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PARTE  SEGUNDA. 


(CONTLNCAGION  DE  Ik  EDAB  MEDIA.) 


CAPITOLO  VI. 


Complemento  de  WLÌvw^govmm. 


GOBIERNO  DE  BENABARRE. 

1  La  edad  media  con  razon  se  divide  por 
lìosotros  eo  dos  sub-épocas,  y  esto  de  acuerdo 
coB  la  importancìa  de  Ics  hechos  hìstóricos 
refereotes,  porque  soo  dos  los  promedios  de  la 
mìsma  edad;  porque  en el  priQiero  la  rudeza, 
la  barbarie  de  los  tiempos  preseotan  al  mundo 


corno  embrionario  de  la  civilizadoD  basta  el 
siglo  XI,  y  de  alli  adelaote  basta  la  edad  mo- 
derna las  tendencias  del  espiritu  civilìzador  le 
exbiven  corno  nacido  à  la  civilizacion  misma. 
Europa,  Espafia.  y  por  elio  Rivagorza,  cam- 
biaroQ  desde  el  seguiKio  promedio  iDÓicado  su 
manera  de  ser,  renaefetida  por  deeirtoasi  de 
si  propias,  à  virtud  de  sus  lucbas  y  conquistas, 
y  Duestro  pais  quedó  definitivamente  consti- 
tuìdo  ante  los  demàs  puébios.  He  aqui  la  cau* 
sa,  porqae  à  los  becbos,  sucesos  y  aconteci- 
mìentos  anteriores  del  primer  promedio  los 
consideramos  corno  diversos,  corno  diferentes 
de  los  ocurridos  posteriormente  :  he  aqui  el 
motivo,  porque  à  la  repelida  edad  media  la 
dividimos  eo  dos,  en  anterior  y  posterior, 
ó  en  prei^edeote  y  cansectieote ,  es  &  saber, 
à  Rìvagorza  precedente  regresandO;  à  la  cul- 
tura, à  la  consecuente  Uegando  à  la  cultura 
misma.  Por  mas  que  la  una  sea  continuacìoo 
de  la  otra,  es  aquella  el  punto  de  ptirtida,  es 
està  la  termioacion  de  la  labor  bistórica  refe- 
rente; la  labof  del  pueblo,  que  terminada  eoa 
GOQcieam  de  si  propio,  trabaja,  opera  despues 
de  reconqaistado  y  restaorado  para  compie- 
tarso  y  perfecoioaarse  con  (os  medios  y  co»  los 
recursos  de  que  le  dotò  la  divina  Provileocia. 
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Àsi  Rivagorza  coosecuente  es  derìvada  de  la 
aotecedentèf  eslo  es  sia  Àragoa  la  primordial 
Dotable.  y  con  Aragoo  aliada.  mejorada. 

2  Gomieoza  pues  està  seccioo  hislórica  por 
el  complemento  de  Rivagorza  y  por  el  go- 
bierno  de  Benabarre  despues  de  recuperada 
su  antigua  capitai  y  con  él  principia  ei  pe- 
riodo de  los  complementos  restauradores. 

3  La  uniop  de  Rivagorza  y  Aragoa  ope- 
rada  en  el  periodo  anterior  fué  complementaria 
de  Amgon,  à  la  vezque  integracion  de  Riva^ 
^orza  misma;  lo  uno,  porque  luvo  condicio- 
nes  de  reino  por  tener  su  centro;  lo  otro«  por- 
que no  careció  de  las  condiciones  de  estado,  en- 
tre  olras  por  poseer  un  capital  social  propio; 
y  todo,  porque  entraba  en  las  miras  de  la 
divina  Providencia  el  que  no  pudiese  consti- 
tuirse  Aragoo  sin  Rivagorza,  ni  integrarse  està 
sin  Benabarre.  Asi  que  mienlras  no  se  reali- 
zaron  los  acontecimieotos  indicados ,  prepara- 
toriamente intervìnieron  los  condes ,  despues 
complementariamenle  los  reyes,  porque  los  unos 
erao  representacion  singular  del  estado  riva- 
gorzaoo,  y  los  olros  representacion  universa!, 
porque  aquelios  recoqquistaban  y  restaurabau, 
y  estos  debian  conquistar  restaurando,  para^ 
restaurar  conquistando.   £1  integralismo  pues 
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de  este  periodo  es  integralismo  interior  de  nues- 
tro  pais,  porque  habia  de  serio  despues  de 
Aragon  entero,  de  la  Peninsola  eptera  y  de  Es- 
pana  loda.  Figuran  .en  està  tarea  nuestros  re- 
yes  y  nuestros  obispos  desde  el  rcy  Ramiro  1  y 
et  obispo  Arnulfo  I,  basta  la  union  de  Aragon 
con  CataluBa  de  que  fué  la  sintesis  Rivagorza* 
Asi  este  periodo  es  distinto  del  anterior,  porqua 
con  él  concluye  Rivagorza  de  ser  rédimida, 
porque  durante  él  quedó  rescatada  de  ios  in*- 
forlunios  de  Guada  lete,  porque  se  notò  en  fila 
mas  la  vida  de  relacion  que  la  de  nutricioo  y 
reproduccion,  y  porque  elevàndose  al  través  de 
las  transicioiies  esplicadas,  vino  a  perpetuarse 
sin  nuevas  formaciones,  sin  disgregaciones  en- 
titativas  suyas,  sin  desviaciones  sociales. 

4  Si  ios  periodos  anteriores  de  està  edad 
inedia  fuerón  de  ocupacion,  de  aqui  adelante 
principian  Ios  tiemposde^a  recuperacion,  re- 
cuperacion  no  militar  ni  religiosa,  que  la  qua 
se  verificò  en  aquellos,  no  fué  politica,  sino 
federativa,  porque  Ios  estados  aragoneses,  y 
por  elio  Duestro  pais  no  se  ostentaron  basta 
ahora  recuperados,  sino  para  si  propios;  que 
desde  entonces  nosotros  tubimos  una  personali- 
dad  cumplida  y  garanlizamos  en  cierto  modo 
Ios  vinculos  ^ue  nos  uneu  con  Catalufia  y  Ics 


dem&s  paises  agregados.  FederativameDte  ooso- 
tros  recuperamosDuestrarepresentacioD,  simuU 
taoeando  nuestros  esfoerzos  y  deféodiendo  los 
derecbós,  costumbres,  libertades  y  privilegios 
con  Sobrarve,  Aragon  y  Catalu&a  desde  luego« 
y  despoes  con  la  Provenza ,  Mootpeller,  Va- 
lencia. Sicilia,  Nàpoles,  etc.  iFeliz  recuperacion 
que  constituyó  para  Rivagorza  con  l^os  dere- 
chos  federales  ei  compaflerismo  eoo  los  demàs 
estados! 

5  Mucbo  se  prestaba  para  elio  la  suavi- 
dad  de  coslumbres  de  los  nuestros,  poesto  que 
al  paso  que  en  este  periodo  se  inlrodugeron 
en  algunas  comarcas  las  funcìones  de  loros,  ea 
nueslra  patria  no  fueron  conocidas.  Ah!  en 
opiaion  noestra  y  de  todos  los  honabres  seu- 
satos,  que  mèrito  tan  relevante  distingue  é  (odo 
pais  que  desecha  estos  y  otros  espectàcalos/en 
que  se'  pone  en  peligro  la  vida  de  los  arlis- 
tas,  en  riesgo  las  de  los  espectadores,  en  oca- 
Sion  de  pecar  &  todo  un  pAblìco,  con  agravio 
de  la  civilizacion ,  con  perjuicio  de  la  agricul- 
fura  y  ganadéria,  haciendo  victimas  de  nues- 
tros caprichos  a  hombres,  mujeres,  n'ifios  y  an- 
eianos,  robustos  y  débiles,  caballos,  bueyes, 
perros,  eie.  ìCuàndoserà  el  dia  que  desapa- 
rezcan  ? 
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6  Fallecido  don  Ramirt),  corno  digimos,  en- 
trò a  goberoar  à  Rivagorza  su  hijo  don  San- 
cho  Ramirez  jóven  de  diez  y  ocbo  afios,  é  in- 
clito guefrero.  Rey  de  Aragoa,  comprendiendo 
]a  importancia  que  tenia  la  restauracion  con- 
quista de  los  pueblos  rìvagorzanos,  acordàn- 
dose  de  la  eleccion  que  habian  hecho  del  rey 
su  padre»  conspiró  con  tpdas  sus  fuerzas  a  qui* 
tar  ics  mahometanos  de  nuestro  pais,  y  lo  lo- 
grò  tornando  los  pueblos  conliguos  al  rio  No- 
guera  de  Rivagorza.  Ayudble  el  conde  de  Ur- 
gel  Àrmengol,  uno  de  los  insignes  capitanes  de 
la  reconquista,  uniéndose  para  estas  empresas 
aragoneses,  rìvagorzanos  y  catalaoes;  triple 
union  que  durò  constan temente  durante  el  rei- 
nado  del  mismo  don  Ramiro,  por  el  parentesco 
que  mediaba  con  el  ìnismo  conde  de  Urgel. 

7  La  realizacion  de  este  pian  era  necesa- 
ria»  à  cansecuencia  de  que  la  zona  de  la  guer- 
,  ra  se  habia  circunscrilo  ya  a  la  parte  baja  de 
lo  que  boy  lIamamo&  provincia  de  Huesca,  y 
los  pueblos  sufrian  muchoi  por  falta  de  cose- 
cbas  debidas  a  la  cesacion  del  cuitivo  de  los 
campus,  por  carencia  de  loda  ciase  de  indus- 
trias,  à  causa  del  temer  de  verlas  anuladas,  por 
existir  comercio  con  motivo  de  Ìos  horrores  de 
DO  la  guerra. 
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8  Mas  antes  procurò  apoderarse  dèi  cas^ 
tiilo  de  Yiacamp.  Era  este  una  fortaleza  bas* 
tante  sòlida,  que  ademàs  de  hallarse  bien  de- 
fendida  coDtribuia  à  las  comunìcacioDes  de  Ics 
gobiernos  mahometaDOs  de  Lérida,  Barbaslro 
y  Huesca.  Y  bubo  de  rendirse;  y  bubieroQ 
de  iQterrumpirse  aquellas  comuoicaciones,  sir- 
vieodo  DO  poco  para  la  cooquìsta  del  mismo 
Barbaslro  de  que  hablaremes.  Viacamp  se  es- 
presa entOQces  en  los  documentos  de  aquet 
liempo  con  el  uombre  de  Viacampus,  distìn- 
guiéudose  perfect^mente  de  la  villa  de  Campo 
antes  ocupada. 

9  Eq  este  tiempo  se  restaurò  la  ìglesia  y 
D)ooasterio  de  san  Viclorian  por  el  mismo  don 
SandM)  el  Mayor,  restauracion  de  grandes  con- 
veniencias  históricas,  puesto  que  si  un  rey  cris- 
tiano la  £uadó«  olro  rey  cristiano  la  debiò  resta u* 
rar,  y  en  verdad  que  era  muy  precisa  la  restau- 
racion, si  conio  nos  dice  el  bisterìador  Àbarca 
estubo  taa  derruida  eo  la  general  persecucion  de., 
los  moros,  que  mas  era  casa  de  làgrimas  y  de 
ruinas,  que  de  ìreligion.  VeriScose  con  gran 
solemnidad,  siendo  abad  del  monasterio  fray 
Juan  de  Eslepante  venido  de  Campania  en  Italia, 
por  los  aQos  de  1036.  Reobtuvo  està  institu- 
cioo  benedictina  su  anterior  importancia  desde 
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kegOi  porque  siendo  Marlio  a]bad,  sucesor  de 
dicho  Juan  ya  en  1950  volvió  à  so  antigoo  es- 
pleDdor,  de  suerte  que,  habiendo  sucedido  à 
Martin  eo  el  abadiado  Garoso,  este  en  el  aBo 
1061  asistió  al  cpDcilio  que  se  celebrò  eo  Jaca 
eo  e)  Olismo  aQo.  En  1011  Grimaldo  abad  su- 
cesor de  los  mismos  fué  enviado  a  Roma  en  ca- 
lidad  de  embajador  por  el  mismo  rey  don  San- 
cho,  sin  duda  para  conferenciar  con  el  Sumo 
Pontifice  negocios  relativos  à  la  cristiandad  de 
Rivagorza.  Consigaienlemente  se  trasladaron  a 
està  santa  casa  las  reliquias  de  los  santos  que 
babian  estado  en  poder  de  los  refugiados  y 
emigrados  en  san  Fedro  de  Tabernas,  Gistain 
y  Roda,  lo  cual  confirma  lo  que  digimos  que 
los  cristianos  llevaban  consigo  aquellos  réstos 
venerandos  à  las  batallas ,  entre  otros  intentos 
para  colocarlas  antes  en  las  iglesias  que  se  resr- 
tauraban.  Por  lo  mismo,  si  pudo  decir  el  mismo 
rey  don  Sancho  Ramirez  en  un  solèmne  docu- 
mento :  Quia  ego  et  pater  meus  Ranimirus 
rex  reedificabimus  et  ditabimus  jam  dictum 
monasterium,  fué,  porque  estos  trabajos  eran 
verdadera  integracion  de  la  misma  casa  mo- 
nacai, porque  se  consideraban  corno  comple- 
mento reslaurador  de  uno  de  los  c^ntros  re- 
ligiosos  del  pais.  .       . 


-  Il- 
io Muerto  pues  el  rey  don  Ramiro  y  ha-* 
biéndole  socedido  su  hijo  don  Saocho  RamireS  en 
el  alio  1063,  este  obtoYO  el  condado  de  Ri- 
vagorzà,  IlamàDdose  rey  conde,  y  se  caso  con 
Felicia  hija  de  ArmeDgol  conde  de  Urgel  su 
sobrìna,  corno  nos  dice  Pujades  en  el  lib.  15, 
cap.  20  de  su  crònica.  Con  este  motivo  bubo 
mas  intimidad  entre  las  dos  casas  condales  de 
Rivagorza-Aragon  y  Urgel,  siendo  mas  fuertes 
entre  ambos  pueblos  los  vinculos  federaies,  y 
los  .dos  condes  juntos,  y  los  dos  pueblos  Ri- 
vagorza-Aragon y  Urgel  pudieron  realizar  gran- 
des  acciones,  de  que  dà  cuenta  nuesira  historia. 
Por  està  causa  y  casamienlo  se  bizo  un  con- 
cierto  ó  pacto  entre  el  mismo  òonde  de  Urgel, 
el  de  Rarcelona,  y  el  rey  de  Aragon  conde  de 
Rivagorza  en  el  aQo  1058,  ó  sea  una  especie  de 
liga  centra  los  islamilas  de  Rarbiastro,  Huesca 
y  2aragoza;  liga  sobre  intereses  comunes  à  los 
tres,  no  solo  para  seguridad  de  lo  conquistado, 
sino  para  adquisicion  de.nuevos  y  mejores 
territorios  que  lo  eran  y  lo  son  las  tierras  ba- 
jas  de  la  actual  provincia  de  Huesca.  Ofrecie- 
roDse  para  elio  rehenes,  se  pusieron  condicio- 
nes,  y  acordado  todo,  se  dirigió  el  ejército  alia- 
do  a  Rivagor:2a  punto  de  reunion  para  enca- 
minarse  à  Rarbastro.  Mandaba  los  soldados  en* 
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fre^olros  à  los  rivagorzanos,  so  conde  el  rey  don 
Sancho  Ramirez,  teoiendo  por  segDDdos  ai  eoo- 
de  de  Urgel  y  al  conde  de  Barcelona,  y  sia 
tocar  à  MonzoD  llegaron  al  mismo  Barbaslro. 
Se  hali^an  alli  prevenidos  los  mahomelànos 
en  sus  fuerles,  contaban  con  aosilios  numero* 
SOS  de  sas  correligìonarios,  pero  don  Sancho 
Raroirez  con  los  buestros  eslaba  destinado  por 
Dìos  para  prestar  on  gran  servicio  a  la  cris- 
tiandad  espanola  con  la  toma  de  su  castìllo,  y 
babia  de  rendirse.  En  eombinacion  con  el  deno- 
dado  Àrmengol  conde  de  Urgel,  y  este  con  sus 
tropas,  eslaba  interesada  su  propia  gloria,  y  en 
el  buen  éxito  el  honor  de  la  crisliandad  espaDo- 
la.  La  empresa  era  dificil,  porquee  staban  ampa- 
rados  los  de  Barcaster  ó  Barbastro  diche,  por  las 
huestes  que  enviaron  los  gobernadores  islamitas 
de  Lérida  Fraga  y  Huesca  ;  se  hallaba  cerca 
el  castillo  entonces  inexpugnable  de  Monzon,  y 
estaba  la  empresa  erizada  de  obslàculos.  Pero 
convenia  sobremanera  à  don  Sancho  y  à  sa 
reioo  la  ocupacioo  de  aquella  ciudad,  no  solo 
corno  un  anlemural  puesto  à  los  uiahometanos 
para  la  recuperacion  de  los  ùltimos  puebios 
de  Rivagorza,  sino  para  complemento  del  anti- 
guo  reino  de  Sobrarve.  Atacaron  pues  los  fuer- 
tcb  de  Barbastro  los  aliados,  y  se  tomo  la  eia- 
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dad,  si  bieo  con  la  pérdida  del  inclito  Caudillo 
Armengol  gue  por  elio  recibìó  de  la  bistoria  el 
epiteto  El  de  Èarbastro. 

1 1  Cerca  de  un  aQo  costò  la  toma  de  està 
ciudad,  porque  habiendo  sido  cercada  en  1065 
DO  se  riodió,  corno  nos  dice  Pujades  basta 
1066.  Dìcese  que  yinieroo  en  ausilio  de  Barcas- 
ter  los  califas  mahometanos  de  Fraga,  Lérida  y 
Huesca,  lo  cuaj  reputamos  por  probable,  asi 
corno  que  tomada  la  cindad  se  retiraroo  à  sus 
tierras,  corno  aseguran  algunos,  no  sin  baber 
sido  vencidos  antes  en  batalla  campai  per  los 
nuestros. 

12  Con  don  Sancbo  Ramirez  se  unieron 
los  reinos  de  Na varrà,  Aragon,  Sobrarve  y  Ri- 
vagorza.  Està  union  era  hija  de  la  proximi- 
dad  de  Aragon.  Sobrarve  y  Na varrà;  era  re- 
sultado  de  los  ausilios  prestados  por  jaqueses 
y  sobrarvinos  à  los  navaaros  ;  era  consecuen- 
cia  de  los  vioculos  de  union  religiosa,  militar 
y  politica  que  tenian  todos.  Mas  con  respecto 
à  Rivagorza  pò  influyó  tanto  la  union  de  Na- 
varrà  corno  la  de  los  dem&s  paises,  no  solo 
por  la  distancia,  sino  por  razon  de  la  influen- 
cia  catalana  de  la  reconquista.  De  Navarra 
nunca  recibimos  a^isilios  directamente;  sin  em- 
bargo nuestros  monasterios  es  decir  los  vin- 
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culos  morales  faeron  Ics  que  ligaban  à  los 
dos  pafses,  asi  corno  Iqs  mililares  y  terpitoriales 
DOS  ligaban  con  los  demàs  ceoiros.  Don  Sancho 
Ramirez  despues  se  presentò  imponente  à  los 
mahometanos  acompaQado  de  los  aragoneses. 
sobrarvinos ,  rivagorzanos  y  navarros ,  porque 
todos  còmponian  el  mejor  ejércilo  cristiano  de 
Espafia,  el  verdadero  ejército  pirenàico  que 
tanta  gloria  dio  à  nuestra  patria.  La  union 
hecha  casi  al  mismo  tiempo  de  Navarra  y  Riva- 
gorza  à  Aragon  significaba  identidad  de  voca- 
K^ion,  de  destinos;  con  respecto  à  EspaQa,  es- 
presaba  su  cruz&da,  las  tendencias  à  su  uniG- 
cacion,  etc.  Por  eslo  bay  mucho  que  estudiar 
en  estas  uniones,  corno  todas  tas  de  aquel 
tiempo  federativo»  porque  es,  bistoricamente 
bablando,  muy  importante  avcriguar  la  eslen- 
Sion  de  la  federacion  misma. 

1 3  Atgunoa^  monasterios  de  Ri vagorza  hubo 
ocasion,  à  consecuencia  de  las  invasiones  aga- 
renas,  en  qu&habian  decaido  algo  de  su  fervor 
religioso,  pueslo  que  los  monjes  no  podian  ob- 
servar  la  vida  claustral,  ni  las  reglas  monàs- 
ticas,  por  la  intranquiiidad  que  habian  llevado 
en  dos  afios  la  restauracion  y  la  reconquista. 
San  Victorian  fué  la  casa  que  renovó  el  cum* 
plimiento  mas  fervoroso  de*  los  deberes  mona- 
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cales  por  ìnstancias  del  rey  d(tt)  Sancho  Rami* 
rez,  por  Io  cua),  stendo  abad  Juan  Estepante, 
se  hizo  la  reforma,  restableciendo  la  mas  pan- 
tual  observancia  de  la  regia  de  san  Benito. 
Siempre  la  moralidad  religiosa  recobró  sus 
brios,  parliendo  dei  estado  eclesiàsUco,  y  co- 
menzando  por  el  clero  regolar,  asi  comò  la 
iomoraiidad  termino  sus  estragos  en  el  clero 
secular  y  regolar,  porque  el  màximum  de  la 
corrupcioQ  de  costumbres  siempre  siguió  la  lev 
de  lo  mejor,  seguo  el  conoeido  apogtema  cor- 
ruptio  optimi  pessima.  Era  esto  el  ano  1 041, 
en  cuyo  tiempo  se  prepararon  los  grandes 
àconlecimientos  de  complementacioo  de  Riva- 
.  gorza;  era  esto  antes  de  la  celebracion  del  con- 
ciiio  de  Jaca  donde  nuestros  abades  se  presen* 
taron  revestidos  del  doble  prestigio  de  la  re- 
forma y  de  la  influencia  del  saber  ó  de  la  cien- 
eia  ;  era  esto  despues  de  haberse  restaurado 
materialmente  el  monasterio  y  edificios;  asi 
que  poco  despues  todas  las  cosas  fueron  por  el 
buen  camino. 

14  No  es  problemàtico  para  nosotros  que, 
lomado  Barbastro,  la  conquista  se*estendió  a 
olrós  pueblos  de  la  comarca  que  boy  conoce- 
mos  con  el  nombre  de  Semontano  de  Barbas- 
tro, y  por  tanto  que  las  trepas  aliadas  lograron 
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la  villa  de  Àlquezar,  puesto  que  doD  Sancfao 
llamirez  en  1075  dìo  al  abad  Galindo  las  igle- 
&ias  del  mismo  Alquezar,  y  para  llegar  alli  y 
ocuparlo,  debieron  librarse  batallas  y  tornar  los 
pueblos  y  caslillos  intermedios,  diciendo  el  rey 
conde  en  el  documento  referente,  al  final  Facta 
charta  in  Alquezar^  quando  se  lebavit  ilio 
sitio  de  Sarracenis....   episcopo  Salomone 
in  Ripacurtia.   Està  ocupacion  integraba  el 
gobierno  de  Aragon,  y  en  elio  figuraba  el  de 
Benabarre,  alejando  la  guerra  y  su  zona  de  este 
centro;  la  mìsma  ponia  un  muro  ìnsàlvable 
para  penetrar  en  el  territorio  libertado  nuestro. 
El  espiritu  de  gobierno  de   la  restauracion  y 
reconquista   se  encontraba  obrando  en  todas 
partes,  ora  escudrlDando  los  puntos  flacos  de 
los  mahometanos,   ora  investigando  sus  fuer- 
zas  y  demàs  recurs6s;  parecia  a  los  nuestros 
que  l(^  vientòs  Fes  indieaban  los  temorés  de 
sus  enemigos^  que  las  nubes  amonlonadas 
anuncmban  las  tempestades  que  debian  caer 
sobre  ellos,  la  venida   de  la  ùltima  tormenta 
que  babia  de  exterminarles,  y  elio  les  dirigia 
k  la  pelea;  elio  les  animaba  &  la  lucba,  no  re- 
gistràndose  en  este  periodo,  ni  una  sola  defec* 
cion  de  los  cristianos,  ni  una  sola  Victoria  de 
los  isiamitasi  ni  un^  sola  retirada  de  los  ara- 
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gofteses  y  rìvagoxzatios.  La  reconciiiacioo  en* 
tre  fietes  é  inìfieles  era  ya  imposible  por  sus 
celos  Y  reciproca  rivalidad,  porque  el  pais  de- 
eia  4  su  gobiemo  militar  lo  que  el  poeta  ri- 
vagorzano  Agoilon  à  su  dama,  al  arredar  la 
guerra  : 

Guanto  mas  andas  el  pelìgro  adoro , 
Y  desplegaudo  al  viento  bermosas  velas, 
Rico  en  la  tempestad,  balla  el  deseo 
Escollos  de  diamante,  en  golfos  de  oro. 

1 5  Eq  tanto  se  celebro  en  Gerona  el  aDo 
1068  uu  coDcilio  provincial  al  que  acudieron 
los  obispos  catalanes  y  aragoneses,  y  entre  ellos 
el  de  Roda  Amulfo,  y  àonque  no  se  nombran 
los  abades,  se  cree  estubo  el  de  san  Yictorian. 
A  esie  concilio  dicen  asistió  el  cardenal  Hugo- 
lino  envìado,  ó  legado  del  papa  Akjandro  IL 

16  Bìen  eran  necesarios  los  conciliosen 
este  tiempo  en  què  se  distinguia  la  rudeza  mili- 
tar y  que  llegaba  basta  las  coslumbres.  Una  de 
ellas  que  era  ver^dera  abusiva,  era  la  ocupa- 
cion  en  todas  las  diócesis^  y  por  tanto  en  Riva- 
gorsa  de  todos  los  espcdios  episcopales;  es  decir 
de  todo  io  que  à  su  fallecimiento  dejaba  el  pre- 
lado  de  la  diócesis«  apoderàndose  è  viva  fuerza 
de  ios  bieoes  à  ellos  perteuecieates»  los  bayles 
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y  vegoeres.  En  nuestro  pais  inlervenia  el  Jos- 
ticia  y  Yeguer  en  representacion  del  pueblo, 
creyendo  equìvocadamente  que  pertenecian  & 
este  corno  bienes  vacaotes  de  duefio,  sin  aten- 
der que  correspondia  à  las  iglesias  y  soeesor 
res  eo  ellas,  es  decir,  al  obispo  sucesor,  corno 
contiDuacioo  los  obispos  de  sus  antecesores  eo 
todas  las  edades ,  à  fuer  de  miembros  todos  del 
episcopadoi  Està  abusiva  recouocia  otra  causa 
y  era  la  necesidad  de  allegar  recursos  para  la 
guerra,  que  se  reputaba  santa,  por  dirigirse 
contra  los  infieles  islamitas,  parecìendo  que  lo 
eclesiàstico  debia  servir  para  conservar  Io  santo 
y  lo  sagrado,  cuyo  objeto  eran  las  liicbas. 

17  Con  motivo  de  la  ocupacion  de  Graus» 
el  monarca-conde  puso  un  juez  para  fallar  los 
negocios  civiles  de  Rivagorza;  un  juez  que 
habiendo^  Justicia  Mayor  en  nuestro  pais  debió 
estar  subordinado  à  este,  sino  fué  el  mismo 
Justicia  Mayor  el  que  se  trasladó  à  Graus  para 
fallar  las  causas,  lo  cual  es  mas  factible,  aun- 
que  nada  mas  que  el  baberse  establecido  un 
juez  en  Graus  se  balla  averiguado.  Està  auto- 
ridad  funcionó  pues  en  este  periodo,  y  no  siem- 
pre,  porque  no  solo  en  tiempodelrey  don  Fedro 
habia  desaparecido  comò  probaremos,  sino  an- 
tes.debiendo  habercesado,  seguo  presumimos.al 
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declararse  territorio  calalan  nuestra  Rivagorza 
por  el  rey  don  Jaime.  El  juez  en  Graus  para 
nosotros  Justicia  Mayor  de  Rivagorza,  nos  pa- 
rece  se  estableció  alli,  porque  en  nuestro  pais 
se  dibujaroD  siempre  tres  centro^*  uno  de  ellos 
Graus,  porque  està  villa,  ciudad  romana,  era 
una  de  ias  tres  villas  mas  im porta  ntes  riva- 
gorzanas,  ya  que  no  son  Ias  autoridades  Ias 
que  crean  Ias  capitales,  sino  estas  que  con  su 
iinporlancia  y  con  sus  condiciones  especiales 
Ias  atraen  y  retienen.  Ademàs  esto  era  com- 
partir la'  preponderancia ,  aliviando  al  pais 
limitrofe  à  Graus  y  à  sus  moradores  de  gran- 
des  viajes.  Decimos  que  Ias  atribuciones  del 
jiiez  de  Graus  fueron  civìles,  pues  Ias  politi- 
cas  y  militares  residieron  siempre  en  Ias  autori* 
dades  rìvagorzanas  de  Benabarre.  Està  y  Graus 
corno  quiera  capitales  una  y  otra  y  Ias  dos, perso- 
nifìcaron  muy  bien  à  nuestra  patria,  seQalando 
dos  promedios  territoriales  de  Rivagorzà  «  uno 
contiguo  a  Sobrarve,  otro  contiguo  à  GalaluBa, 
y  ambàs  tenian  y  tienen  mérilos  aun  boy", 
para  tener  su  juez  respeclivo,  si  se  dividièsea 
entre  ellos  todos  los  pueblos  de  Rivagorzà. 
£1  juez  de  Graus  no  era  nombrado  temporal- 
mente, y  creemos  que  su  cargo  se  desempenaba 
durante  la  vida  del  nombrado. 
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1 8  Por  este  Uempo  se  asegararon  las  coo^ 
quistas  de  Rivagorza,  à  coosecaencia  de  que 
ei  coDde  de  Urgel  conquistò  el  vizcoDdado  de 
Ager  qoe  fué  dado  a  Arnaldo  Miron  Tost  el 
aDo  1064.  Deciinos  se  aseguraroo,  pprque  los 
mahometaDOs  que  lo  teniaD  hostilizaban  à  los 
nuestros,  y  noa  vez  que  sus  pueblos  limitro- 
fes  à  Rivagorza  cayeron  en  poder  de  los  erìs- 
tianos,  Duestro  pais  no  hubo  de  ser  agitado  pi>r 
los  infieles.  De  este  modo  el  condado  de  Pa- 
llars  protegió  ìndirectamente,  defendieodo  ias 
zonas  alta  y  media,  y  el  vìzcondadò  de  Ager 
y  el  condado  de  Urgel  la  baja  centra  las  in-- 
vasiones  agarenas,  quedando  espeditas  las  co* 
municaciones  de  los  rìos  Esera  y  Nogaera  rì- 
vagorzana  y  la  mayor  parte  del  Ginca  y  poi* 
elio  las  de  todos  los  pueblos  rivagorzanos/ 

19  Esto  hizo  pensar  a, los  nuestroseo  alle- 
gar los  medios  mas  conducentes  para  el  me- 
jor  gobieroo  de  la  diócesis  de  Roda,  y  asi  n<fó 
dicen  las  crónicas  que  el  afio  1066  se  bizo 
donacion  del  castillo  y  pueblo  de  Yeranay  a 
la  catedral  de  Roda  por  una  seBora  llamada 
Felicia  ó  Felicina  viuda  de  un  seQor  llamado 
Ricolfo.  Parece  que  intervino  en  la  donacion 
elobispo  Fedro  de  Rivagorza,  notàndose  en  el 
documento  referente  la  frase:  Interventu bea- 


tissimi  Petri  Rotensis ,  cujus  me  aucillam 
re€ogno$c0. 

20  Despues  ,de  todo  don  SaDcho  Ramirez 
se  concertò  qod  e)  conde  de  Urgel,  y  tanto  para 
asegur^r  sus  eonquistas  y  las  de  so  padre  eo 
Rivagorza,  corno  para  liberlar  al  pais,  se  diri- 
gió  con  las  tropas  aiiadas  y  las  propìas  à  los 
tlanos  de  nueslra  provincia^el  afio  1063.  Poesto 
aliiv  Gomprendiendo  la  importancta  de  su  inter- 
vencioDeiì  los  asnntos  mahometanos,  fué  à  au* 
siliar  al  rey  islaaiHa  qoe  habia  lenido  que  buir 
de  Zaragoza,  à  causa  de  un  odotiu,  y  le  resti- 
tuyó  eo  el  reino.  Con  oste  motivo  este  sobe- 
raoo  agarcM  se  hizo  tributario  de  don  Sancbo, 
y  desde  este  tiempo  pudo  decir  Aragon  que  el 
poder  islamita  en  nuestra  patria  habià  entrado 
en  otro  periodo  de  desorganizacion.  £n  està 
espedioion  no  es  dudoso  que  bubo  rivagorza- 
Dos,  y  que  se  distinguieron  comò  yalientes. 

21  Ni  se  conlenlaroo  con  eslo  Jos  nuestros, 
sino  que  pasando  por  las  Uanuras  de  Huesca, 
tratarofi  de  toaiar  la  ciudad,  pero  su  régulo  les 
ofreció  la  amìstad  y  vasaliaje  que  aceptó  el 
propìo  don  JSancho.  Quedàron  asi  los  cristianos 
duefios  de  todo  Aragon  ^  porque  su  territorio 
les  perteneeia,  corno  propio  y  corno  tributario. 

22  Despues  de  la  toma  de  Barbastro,  al 
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regresar  à  so  pais  el  coDde  de  Barcelona,  se 
cree  que  ocupó  a  los  rsahomelaDOS  el  pueblo 
y  caslillo  de  Cslopifian  eo  Rivagorza,  porque 
ei  ano  1054  lo  concedió  en  feudo  à  Giberto 
MiroD,  uno  de  los  oOcìales  que  le  habian  acom^ 
paDado  en  la  espedidon.  Està  concesion  se  hizo 
asignando  à  la  vez  renlas  à  la  iglesia  parro- 
quial,  de  suerle  que  por  este  medio  no  pudo 
quedar  dueno  indepeodiente  del  casUllo  y  pue- 
blo Miron,  porque  estubo  depeddiente  de  Ri- 
vagorza, siendo  uno  de  tantos  senores  que 
componian  el  elemento  aristocràtico  rivagorza- 
no.  Estas  pertenencias  debian  ser  de  gran  va- 
lla cuandu  costò  ia  concesion  mìl  onzas  de  oro, 
que  segun  dice  el  documento  que  la  contiene» 
erao  equivalentes  a  siete  mil  monedas  barce-» 
lonesas. 

23  En  aquel  liempo  los  castiiios  y  ppeblos 
vendidos  ó  cedidos  eran  entidades  distintas  de 
la  de  nueslros  tiempos,por  cuanto,no  solo  com- 
prendian  el  territorio  anejo  de  antiguo ,  sino 
lodo  aquel  que  limitrofe  al  terreno  tornado  por 
los  agarenos  podia  facilmente  ser  reducido  à 
cultivo,  bien  por  hallarse  abandonado  por  los 
infieles,  bieo  por  la  dificultàd  que  estos  te-- 
i)ian  para  conservarle.  Asi  se  desprende  de  la 
escritura  de  venta  del  pueblo  de  Gaserras  vendido 
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eD  1061.  pues  que  los  limites  que  asìgna  k  Io 
trasmitido  eran  el  ten*eno  compreodiclo  entre 
Estopiftan  y  Fals  cerca  de  Tolva  y  que  abraza- 
uDos  diez  y  siete  kilómetros.  No  podia  ser  de 
otra  manera,  y^  que  no  babia  el  sosiego  sufi- 
cieDteéD  lascomarcas  para  aoteriores  desliudes 
y  aaiojooamieotos,  y  menos  para  la  sólucion 
de  las  cuestiooes  prévias  qoe  para  llevarlos  a 
efecto  surgen  casi  siempre. 

24  Ed  aste  periodo  creemos  que  se  dio  im- 
portancia  eo  Rivagorza  à  la  fabricacion  de  la 
sai.  Coudi melilo  de  maojares  ueccsario  para  la 
Vida  bumana,  remedio  y  salud  de  bombres  y 
jumenlos,  la  sai  es  un  don  del  cielo,  ó  uno  de 
los  regalos  con  que  la  divina  Providencia  quiso 
signiQcar  la  intima  relacion  en  que  se  eneuen- 
Ira  el  bombre  con  el  reino  minerai,  vejelal  y 
animai,  y  en  esle  periodo  se  aprovecbó.  Asi 
debió  ser,  porque  ademàs  de  la  sai  de  Pe- 
ralla,  de  la  villa  romana  llamada  Salaria 
corno  vimos,  se  utilizò  la  de  Estopi&an,en  tanto 
qué  en  1051 30  coneedió  por  el  conde  de  Bar- 
celona la  dècima  de  aquel  articolo  a  la  iglesia 
parroquìal  del  mismo  pueblo.  Con  esto  qnedó 
Rivagorza  constiluida  en  alfoli  de  sai  de  que 
se  aprovecbaban  aragoneses  y  catalanes,  y  se 
animo  el  comercìo  paralizado  anles  de  la  ocu- 


pacioQ  de  Barbastro.  Eo  aquel  tiempo  no.se 
kallaba  estaocada  aun  la  sai ,  ni  babia  sido 
coDsiderada  todavia  corno  regalia.  Se  leoia  for- 
mado  el  verdadero  coocepto  de  està  suslaocia 
eo  relacioD  con  ei  Estado,  y  era  que  do  de- 
bia  expropiarse,  porque  lo  rechazaba  corno  ex- 
propiable  la  razoo  y  la  coavenieDcia,  de  con- 
SUDO  con  iajuslicia. 

25    Como  Roda, por  Ddotivo  de  haberla  ocu- 
pado  los  iDfieies  por  vez  seguoda,  do  se  hallaba 
reslauradase  peDsó,  recuperada  otra  vez  la  zona 
media  de  Riyagorza,  eo  devolverle  su  prinoitivo 
brillo  y  espleodor  y  el  aOo  i  068  lo  efecluó  el 
rey  de  Àragoo  don  Sancho  Ramirez,  segun 
aparece  de  una  carta  ó  escrilura  de  doDdcion 
fechada  à  los  15  de  las  calendas  de  Setiembre 
dèi  mismo  afio.  Habìa  eslado.  treinta  afios  en 
poder  de  los  islamitas  por  està  segunda  invasioo, 
y  està  habia  caosado  do  pocos  estragos;  do 
le  habia  sido  posible  a  don  RamoD  verificar  la 
restauràcìoD,  dì  el  gobierDO  de  Roda  por   la 
proximidad  al  pais  ocupado  por  los  iofieles 
se  hallaba  desendbarazado  para  elio.  Tocó  pues 
à  Daestro  conde-iDODarca  su  realizacìon,  sien- 
do  obispo  rotense  Salamoo  que  era  dignisimo 
prelado,  por  estar  adoroado  de  todas  las  vir- 
ludes.  Dotola  pues  abundantemeDte  el  niisaio 


doD  Sancho  Ramirez  y  le  reintegro  en  so  pri^ 
mitivo  prestigio  y  dignidad,  Ile  vado  dei  fervor 
religioso,  corno  iodica  enla  carta  de  dotacion, 
prò  amore  Dei,  concediéndole  renlas  y  pue- 
blos  importantes,  dentro  y  fuera  de  Rivagorza; 
lo  ùltimo  que  dà  a  entcoder  la  gran  eslension 
terrìtoriai  de  nuestra  diócesis  rivagorzana. 

26  Gooìo  recuperado  Benabarre  llamado 
buen  vane,  obtenida  ta  capital  de  Rivagorza  en 
este  periodo  y  no  en  otre  bay  que  asignar  ei 
ballazgo  del  cuerpo  de  san  Medardo  su  obispo  y 
patron,  conio  digimos  reliquia  descubierta  por 
un  bney  cerca  del  mbnasterio  de  Linares,  re- 
Hquias  ocultadas  por  los  rivagorzaoos  con  mo- 
tivo de  la  conquista  que  de  Benabarre  se  hizo 

^  por  los  mabometanos  en  tiempo  de  Àlmanzor. 
Como  el  ballazgo  fué  celebrado  por  los  monjcs 
de  aqud  monasterio,  à  cuya  iglesia  fué  llevado 
el  santo  cuerpo,  y  lo  fué  por  la  villa  que  creyó 
fuiidadamente  qne  era  la  invencion  de  la  reli - 
quia  un  don  del  cielo  cuya  signiGcacion  era  la 
mwalizacion  de  los  pueblos,  la  cesacion  de  la 
rusticidad  y  supersticiones  de^no  pocos,  au- 
mentò mucbo  despues  la  devocion  à  este  iiK 
signe  santo.  > 

27  En  el  mismo  tiempo  ó  ano  de  1071  se 
completo  canonicamente  la  institucion  monacai 
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de  san  Victorìafi,  siendo  abad  Grimaldo,  por- 
que,  à  favor  del  soberaDO-coode  fué  este  abad 
à  Roma  y  obtovo  la  aprobacion  de  las  reglas, 
y  ics  mismos  privilegios  coDcedidos  à  ios  mo- 
nasterids  de  Uceni  y  de  san  Poocie  de  Tome- 
ras.  Asi  se  adelanió  Duestro  célèbre  molaste- 
rio  à  otros  que  pìdieron  la  indicada  aproba- 
cion pontifìcia,  y  fué  uno  de  Ios  priméros  que 
recibieron  la  sancion  de  la  siila  apostòlica. 

ÌS  En  el  afio  1071  el  propio  monasterio 
de  san  Victorlan  adquirió  gran  importancia 
con  la  agregacion  que  se  le  bizo  del  monaste- 
rio y  renlas  de  Obarra,  de  la  villa  de  Graus,  y 
de  Ios  monaslerios  de  san  Fedro  de  Tabernas 
y  el  de  santa  Justa  y  Rufina.  Intervino  en  està 
agregacion  don  Sancho  nuestrorey-conde,  y  fué 
debido  à  que  estos  tres  monasterios  no  se  balla- 
ban  completados  por  la  reforma  de  la  órden,  y 
carecian  de  la  aprobacion  pontificia,  ademés  de 
ballarse  escasos  de  personal  monacai.  La  agre- 
gacion fué  ùtil,  asi  para  ios  agregantes  corno 
para  Ics  agregados,  porque  san  Vìctorian  mo- 
nasterio se  encargó  de  todos  Ios  servicios  espi- 
rituales  à  Ios  mismos  tres  monasterios  corres- 
pondientes.  Fué  pues  una  supresion  verdadera, 
la  que  diócaràcler  canònico  al  monasterio'Mre- 
gante.  Fué  èl  complemento  debido  à  la  repa- 
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racion  de  los  estragos  causadòs  en  la  segunda 
ÌDvasion  agareoa  en  Rivargorza.  San  Viciorìan 
eoo  las  tres  casas  reasumia  lodo  el  pasado,  ei 
de  la  ÌQvasioQ  san  Fedro  de  Tabernas;  el  del 
asilo  santa  Justa;'  y  el  de  reconqoista  el  de 
Obarra,  quedando  este  para  depòsito  de  las 
veoeraodas  tradiciones  referenles*  El  mismo 
eompeodiaba  la  Rivagorza  de  la  edad  gòtica  y 
la  de  la  edad  àrabe  cristiana;  à  Sobrarve  dqc- 
nacal  eù  Rivagorza  énlazaAdo  los  monasteriós 
de  està,  y  a  Rivagorza  en  Sobrarve  uoidos 
por  el  de  santa  Jusla. 

39  Muerlo  el  obispo  de  Roda  Raimondo 
Dalmacio,  subió  à  la  sède  episcopal  Lupo.  Este 
tenia  algunas  dificultades  sobre  derechos  dio* 
cesànos  en  algunos  pueblos,  y  tuvo  que  con- 
sultar con  Salomon  monje  de  san  Victorian , 
uno  de  sus  antecesores,  el  eual  le  contestò, 
formando  corno  quien  dice  etra  relacion  canò- 
nica semejante  à  la  del  monje  Belasculo  de  que 
hablamos.  Una  y  otra  carta  canònica  pueden 
considerarse  por  su  fondo  y  por  su  forma  son  dosi 
documentos  importantisimos  de  la  edad  media, 
pero  es  mas  importante  la  primera,  por  el  se* 
Salamiento  que  hace  de  los  limites  de  la  sede 
episcopal  de  Roda  que  eran  desde  el  Cinca  basta 
Noguerola  inclusive,  y  desde  Benasque  basta 
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Beoabarfe  inclusive.  Este  seDalamieoto  no  pu^*» 
de  calificarse  corno  deCniiivo,  pnes  hemos  ?isto 
eo  e)  discorso  de  està  historìa  quo  la  4iócesis 
de  Roda  ó  de  Rivagorza  fué  aumentando  pue- 
hlos,  à  medida  de  los  avances  de  la  reconquista, 
en  tanto  que,  asi  corno  la  de  Gistain  tenia  pò* 
cos  pueblo^,  tenia  muchos  Roda  despues  de  ta 
conquista  de  Benabarre,  porque  en  este  periodo 
se  le  habian  afiadido  las  iglesias  de  Monzon, 
pobiacion  dominada  por  los  infieles  y  recope- 
rada  por  nuestro  rey-conde  y  los  rifagorzanos. 

30  Ya  en  tiempo  del  obispo  Salomon  iaigle- 
sia  catedral  de  Jtoda  babia  adquirido  mayores 
reotas,  supuesto  que  end  aOo  1 069  don  Ramon 
conde  de  Pallars  y  su  esposa  doDa  Valencia  con- 
firmaron  la  donacion  de  la  villa  de  Salar.  El  aDo 
sìguiente  Raimundo  y  Ermetris  en  28  de  Julìo 
dieron  &  la  misma  igiesia  dos  olivares,  y  una 
seDora  Odolina  la  mitad  de  las  casas  qoe  tenia 
en  Castellò.  Los  eclesiàsticos  imitaron  &  los  se- 
culares,  y  dos  presbiteros  Cido  y  Raimondo 
douaron  a  la  misma  ìglesia  el  afio  1072  las 
iglesias  de  santa  Maria  y  de  san  Miguel  de 
Viaeamp.  Despues  una  seDora  Ilamada  Aide* 
arda  vendió  &  Salomon,  comò  obispo  de  ia 
misma  iglesìa,  una  casadelante  de  la  catedral. 

31  En  su  vista  bay  que  atribuir  à  la  cir- 
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cunferencia  de  èste  tiempo  la  aparicion  de  fft 
VirgeD  SaDlisima  eo  el  monte  de  dicbo  termino 
de  Yìacamp,llamado  Opac  Obach.ó  lugar  som- 
brio. Àsì  lo  persuade  la  tradìcion  del  pais  y  lo 
contemporàneo  de  la  reconquista  de  Viacamp  ; 
reconquisla  seguida  en  muchos  puntos  de  apa- 
riciones  y'haliazgos  de  imégenes  de  la  Yirgea 
SanUsima. 

32  Segun  dicen  algunos  escrilores,  en  este 
tiempo  vinieron  los  àrabes  aragoneses,  con  re- 
fuerzos  de  los  de  Lérìda,  à  atacar  de  nuevo  k 
Barbastró  y  se  posesionaron  de  su  poblacion. 
Los  rivagorzanos  y  su  rey-condé  doo  Sancbo, 
Ramirez  se  retjraroD  à  Ri?agorza  y  Sobrarve 
sin  perder  la  esperanza  de  su  recuperacion. 
Gontribuyó  à  la  pérdida  la  union  que  de  los 
aimoravides  y  àrabes  aragoneses  y  catalanes 
se  efectuó  en  el  tiempo  en  que  el  catifa  de 
Zaragoza  era  uno  de  los  jefes  militares  mas 
distinguidos. 

33  En  el  afio  1070  favoreció  el  cielo  àia 
villa  de  Sahun  y  su  comarca  de  Rivagorza, 
sita  eo  el  valle  de  Benasque,  a  las  orillas  del 
rio  Esera,  con  una  aparicion  baliazgo  de  imà- 
geo  confiada  à  uno  de  sus  mayores  devolos» 
don  Fernando  Azcon  seDor  de  la  baronia  de 
Castarner.  Hallo  una  imàgen  bella  de  Maria 
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Sanlisima  en  el  sitib  denomioado  PeQas  Tren- 
cadas,  al  visitar  aquel  sitio  atraido  de  una  mu- 
sica cclestial  y  de  gran  respìandor  que  arrojaba 
el  sitio  cueva,  donde  peoetrando  tomo  la  ima- 
gen  misma  y  la  Uevó  à  sa  casa.  Mas  esle 
ballazgo  do  podia  ocasionar  traslacion  segiin 
disposiciones  de  aguella  soberana  Reina,  y  asi 
fué  qua  la  misma  imàgen  se  vió  re^tltuidà  al 
dia  siguienle  al  propio  punto.   Entonces  la 
piedad  del  inventor  levante  una  ermita,   to- 
inando  el  nombre  de  nuestra  seQora  de  Guagente 
por  llamarse  asi  aquei  sitio.  Otras  cohveniencias 
le  proporcionaron  los  descendientes  de  la  casa 
de  Azcon,  elitre  otros  don  Fedro  Azcon  y  A  barca 
el  aiio  1292,  ayudado,segun  se  cree,  de  men- 
sageros  celestiales.  Repiliose  el  prodigio  de  los 
resplaodores ,  y  se  puso  al  frente  de  la  ermita 
un  eclesiàslico  con  fincas  donadas  por  los  Az- 
cones,  basta  que  se  arganizó  definitivamente  el 
culto,  a  impulsos  de  la  piedad  de  los  fieles,  pò- 
niendo  alli  otro  eclesiàstipo  y  erigiéndose  una 
hermandad  con  priores  qu*»  rihden  cuenla  lo- 
dos  los  alìos,  interviniendo  el   heredero  de  la 
memorada  casa  de  Azcon  de  Benasque.  iLa 
escultura  de  la  imàgen  de  Guagente  no  deja 
duda  de  que  data  de  la  època  de  los  visi- 
godos,  y  de  que  fué  escondida  por  los  xris- 


lianos  al  invddir  los  àrabes  ci  lerrilorio  riva- 
gorzano.  De  ^statura  media  y  senlada,  teniendo 
en  las  rodillas  al  NiDo,  parece  està  dicieDdo  a 
los  afligidos  que  para  calmar  las  lempestades 
dei  corazoii  es  preciso  que  tomen  asienlo  Jesus 
y  Maria  en  los  espiritus,  ó  ea  los  afeclos,  y  en 
las  inteligencias  ;  que  para  comprender  las 
grandezas  de  nuestros  mister  ics  religiosos  es 
preciso  oir  las  leociones  de  la  Madre  y  del  Hijo. 
34  HI  monasterio  de  san  Yictorian  vino  a 
adquirir  mas  prestigio  en  ei  siglo  xi.  con  mo- 
tivo de  haljer  renunciado  Salomon  qbispo  de 
Roda  su  ohispado,  retiràndose  à  aquelìa  santi 
ca^a  en  los  aOos  1075.  Ignoramos  las  causas 
de  este  fetiro  y  renuncia,  aunque  consideramos 
seriao  puramente  espìrituales,  pues  asi  lo  dà 
a  entender  la  carta  que  escribió  à  don  San- 
cho  rey  de  Aragon,  esplicando  los  derechos 
que  tenia  la  sede  de  Roda.  Està  carta  por 
su  importancia.  puede  consrderarse,  segun  di- 
gimos,  corno  una  crònica  eclesiàslica,  corno 
la  del  monje,  bienaventurado  Belascuto,  nten- 
didas  las  indicaciones  de  personas  y  cosas 
eclesiasticas  rivagorzanas  que  conlieBc;  las 
dos  son  muy  semejantes  en  las  formas,  si 
bien  la  de  que  hablamos  es  una  caria  pasto- 
ral  mas  perfecla,  por  dirigirse,  no  solo  al  rey 
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sino  a  su  sucesor  Lupo.  Antes  de  este  retiro, 
se  veriGcó  la  emancipacion,  ó.  la  excepcion  del    ; 
mismo  monasterio,  por  buia  del  papa  Àlejan- 
dro  llen  lOll.  Tal  excepcion  puso  à  la  casa 
y  monjes  bajo  la  proleccion  inmediata  del  pon- 
tifico,  por  DO  estar  sugetos  al  obìspo  de  la  dió- 
cesis.  Los  molivos  de  està  excepcion  eran  los 
recuerdos  históricos  de  la  inslil'ucion,  el  haber 
dado  la  casa  monacai  mucbos  hombres  insig- 
nes  para  obispos  de  diferenles  catedrales,  la 
ìmporlancia  de  las  renlas  del   mo^asterio  que 
le  igualaban  al  mismo  diocesano,  y  la  de  con- 
siderarse  à  estn  y  oaledra!   comò  abad  y   mo- 
nasterio,  por  seguir  ambas  la  vida  claustral. 
Adornai  se  debió  concepluaar  en  aquel  tiempo 
que  està  do  era  perfQcta  sia  la  condicion  de 
excepcion  dicha,  sin  el  projectorado  pontificio. 
35     El  ano  1072,  en  tiempo  de  don  Saocbo 
Rarairez,  se  celebro  un  concilio  en  Roda.  Està 
soleranidad  atrajo  diferenles  prelados,entre  olros 
los  abades  de  san   Victorian  y  de  Alaon  que 
tenian,  segun  la  disciplina  canonica,  entonces 
corno  boy,  voz  y  volo  en  aquellas  augustas 
asambleas.   En  las  sesiones  reinó  la  niayor 
fraleroidad,  y  el  ceremonial  era  el  misimo  que 
se  estableció  en  el  concilio  de  Toledo  de  que  , 
hablamos  en  uno  de  los  capitulos  anteriores.  So  ' 
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eligió  &  Roda,  por  hallarse  h  bastante  distancia 
de  los  puebtos  ocupados  por  Ics  iuGeles,  y  para 
ooofirtnar  eoo  oste  honor  el  restablecimienlo  de 
'  ia  capital  de  la  sede  roteose.  Foeron  efectosde 
es(e  coQciiio  la  momlizacion  de  los  eclesiàslicos 
y  de  los  legos,  y  con  lo  mismo  se  completo  la 
moralìdad  de  Rivagorra,  por  medio  delcumpli- 
miento  de  los  cànones  qué  se  establecierOD .  Se 
eligió  Roda  para  la  reunion,  porque  ^e  distinguia 
por  ia  pureza  de  la  fé  y  unidad  de  creeocias, 
00  exisdendo  en  la  Rivagorza  recuperada  un 
solo  mahometano.  La  convocacion  para  el  con- 
cilio se  hizo  à  instancias  del  rev-conde  de  Ri- 
vagorza,  porque  se  comprendian  los  resultados 
que  babian  de  obetenerse  y  se  obtuvieron,  que- 
dando  garantida  la  reforma  rooral  de  los  mo- 
nasterìos  efectuada  pocos  aOos  antes*  &  iestan* 
eia  del  mismo  soberano. 

36  \ntes  de  unirse  CataluOla  y  Aragon  no 
se  unieron  las  dos  legalidades,  porque  la  le- 
galidad  catalana  que  habia  adquirido  carta  de 
naturaleza  con  la  publicacion  de  los  usatges 
eD  tiempò  del  conde  don  Ramon  Rerenguer  en 
1068,  continuò  rigiendo  à  Gatalufia,  y  nuestra 
legalidad  triple  consuetudinaria  relativa  é  So- 
brarve,  Jaca  y  Rivagorza,  rigió  separada  y 
concreta  à  su  respectivo  territorio.  Sin  embargo 
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el  conde  de  Barcelona  conservò  sas  seoorios 
particulares  de  Rivagorza,  y  asi  vemos  al  mis- 
mo  conde  don  Ranoon,  al  hacer  su  testa oiento 
en  el  aBo  ][076,  disponer  de  los  casliilos  y  poe-  * 
blos  rivagorzanos  de  EstopiOan,  Pilzan:Gaserras 
y  demàs  derechos  qne  tenia  en  los  territorios 
comareanos  basta  Monzon.  Esto  era  una  de  las 
bases  que  prepararon  la  union  misma  de  quc 
se  habiaré.  Mas  aun  ahora  se  consideraban 
UDJdos  los  condados  de  Rivagorza  y  Pallars^, 
Urgel  y  Barcelona,  porque  era  ya  opinion  co- 
mun  en  este  periodo  que  Roda  nuestra  capital 
era  una  de  las  doce  ciudades  catalanas,  esto 
es  la  décinna  ciudad,  capital  dei  eondado  de 
Rivagorza.  Este  concepto  garantia  en  cierto 
modo  el  gobierno  resta urador  de  Benabarre, 
porque  venia  obligada  CataluQa  à  la  defensa 
de  nuestro  pais  ;  constituyéndose  un  especie  de 
hegemonia  ó  dos  donoinacìones,  una  de  Àragon 
y  otra  de  Cataiuiia. 

37  Como  nos  dicen  la  Ustoria  eclesiàstica 
y  la  historia  de  Espafia,  antes  del  siglo  xi  se  v 
adoptó  por  las  iglesias  espafiolas  el  breviario 
mozàrabe,  con  adiciones  bechas  por  los  respec- 
tivos  obispos  de  cada  diócesis,  y. corno  vere- 
mps  se  adicionó  el  rezo  de  san  Ramon,  obispo 
de  Roda;  mas  al  llegar  al  siglo  xii  se  adoptó 
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ei brebiario  romano  en  nueslro  pais,  à  coDse- 
cuencia  de  haberlo  preferido  el  rey  don  Alfonso 
de  Castina  en  el  afio  1088,  y  haberse  hecho  lo 
mismo  en  Aragon  y  GataluDa.  Este  cambio  no 
era  insignificante,  poesie  que  se  unificaba  la 
liturgia  eciesiàstica,  y  nuestro  pais  contribuìa  a 
està  unificacion;  y  la  unidad  lievaba  las  ven« 
tajas  de  subordinacion  ai  centro  de  la  iglesia 
ronjana  de  los  pueblos  latinos,  fortificàndose  la 
coordinacion  católica  entro  ellos.  Desapareció 
de  este  modo  la  diversìdad  de  formas  del  culto, 
y  con  elio  las  diferencias  de  misaies  y  demàs 
iibros  eclesiàsticos  ó  canónicos,  pudiéndose  de- 
cir  desde  entonces  que  las  naciones  que  adop- 
taron  el  rito  romano,  que  el  territorio  que  las 
comprendia  era  labii  unius,  ó  que  no  tenian 
mas  que  una  soia  coleccion  de  libros  de  rezó, 
UQ  solo  idioma  y  lenguaje  deoracìon. 

98  La  devocion  à  la  Yirgen  sin  mancìlla, 
segua  nos  dice  un  docto  escritor,  es  exteQsiva 
é  intensiva;  la  una  se  refiere  al  culto  exterior. 
y  la  etra  al  culto  interior,  que  principiando 
p<)r  una  aspiracion  se  convierte  de  ascension  y 
de  ascension  en  adoracion  especial,  solo  infe- 
rior  à  là  que  tributamos  à  Oios  mismo.  La 
primera  devocion  es  espresion  de  la  primera,  y 
lasegunda  fondamento  de  està;  las  dos  se  es- 
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plican  por  aqueilas  imàgenes  y  (emplos  qpe 
làs  eontienen,  de  suerte  que  lemplos,  imàge- 
nes y  fiestas  arguyen  la  intension  de  la  devo- 
cioD  misma. 

39  MoDtaSana  pueìAo  de  Rivagorza  y  villa 
aotigua  de  que  dàn  prueba  los  varios  edìficio^^ 
y  ruinas  de  olros  antiguos,  tiene  muy  cerca 
una  ermita  dedicada  a  nueatra  sefiora  de  Bai- 
dos,  cuya  imàgen  faé  hallada,  &  consecuencia 
de  una  aparicion  d§  la  Yirgen  sanlisima  &  un 

/pastor  baidado  à  quiec  reslituyó  la  salud  . 
mandando  la  venerasen  en  aquel  punto  que  era 
termino  del  mahso  ó  casa  de  campo  llamada 
boy  mas  de  Felip.  Anunciolo  asi  el  pérroco  y 
municipio,  corno  lo  mandò  la  Yirgen,  y  fuerou 
en  devola  procesion,  y  ìrasladaron  la  imàgeo  a 
la  iglesia  parroquiaU  y  la  colocaron  en  uo  aliar 
del  crucerò  de  la  parte  de  la  epistola.  Mas  dentro 
de  pocos  dìas  se  trasladó  por  si  misma  la  imà- 
gen al  aliar  mayor,  repiticndose  la  colocaeioo 
y  traslacion,  basta  que  quedó  alli  defìoitiva- 
mente, 

40  De  està  manera  està  imég^Q  que  tiene 
todo  el  merito  de  la  aparicion,  (lallazgo  y  trasla- 
cion  que  ba  sido  siempre  venerada,  concurriendo 
à  visitarla  loda  la  comarca,  y  ballando  alli  d 
remedio  de  sus  necesidades,  demueslra  boy  en, 


figura  de  sefiora  augusta  corno  rcioa,  tal  co- 
rno se  apareció,  que  las  imàgenes  halladas 
por  medio  de  apariciones  son  mas  espresivas 
que  las  demàs,  por  hàberse  estampado  mas  en 
ellas  el  favor  celesliaL  No  se  duda  que  este 
acontecimienlo  tuvo  lugar  despues  de  la  recoo- 
quisla  de  Àragou. 

41     Co  este  tiempo  comeozaron  a  usar  Ics 
beligeranles  aragoneses  y  rivagorzanos  '  cierta 
especie  de  caDones  ó  artilleria,  invenlada  en  el 
siglo  diez,  y  esto  se  comprueba  con  la  relacìon 
que  ios  historiadores  contemporàneos  bacco  de 
las  armas  bélicas  en  sus  descripciones  de  la  lor- 
mentarìa  militar.  Tambien  usaron  la  espingarda 
fusil  largo,  y  el  arcabùz  fusil  grueso.  No  habia 
auQ  pólvora;  pero  si  otra  etra  clase  de  com- 
posicion  que  producia  efectos  anàlogos.  El  per* 
feccionamiento  de  estos  medios  de  destruccion 
y  de  esterminio  ha  ido  al  compàs  de  la  mar- 
cha  y  avance  de  Ios  tiempos.  En  tanto  que  el 
mundo  era  oiDio  en  la  edad  anligua  no  per- 
mitió  ei  cielo  que  el  bombre  inventase  màqui- 
nàs  crueles  militares;  mientras  que  la  bumaoi< 
dad  fué  jóven  su  brazo  se  armò  de  instrumentos 
militares  crueles,  para  venir  en  definitiva, al  ser 
raadura,à  enconlrar  Ios  tnrribles  y  sorprendentes 
recnrsos  eslerminadorcscontemporàoeos.  Esque 
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la  huinanidad  misma,  habiendo  de  ver  destru- 
idas  todas  sus  obras,  aniiDcia  a  los  siglos  veni- 
deros  la  proximidad  de  la  conclusioo  del  mtin- 
do;  es  que  los  bumanos  entonan  ya  el  de  pro- 
fundis sobre  el  orbe  que  conoien:^  à  ser  ca- 
davèrico, <3nlendido  que  la  defuncion  de  los 
ptaneias  se  verifica  a{  través  de  varios  siglos, 
y  por  raedio  de  vicisiludes  varias.  De  esita  ma- 
nera,  y  por  multiplicarse  à  la  vez  los  medios 
de  comunicacion  entre  los  bombres,  no  solo  los 
inateriales  vapor  y  eleclricidad,  sino  los  morales 
de  lasciencias  y  artes,  el  noundo  se  balia  en  la 
ìjllima  elapa  de  los  siglos  de  nueslro  pianeta, 
predicboS'por  la  Escritura  Santa,  la  delades- 
taiccion  y  comunicacion  uciversal,  la  de  las 
poslreras  y  violentas  llamaradas  de  esle  hu- 
ihiide  vlajero  de  los  espacios.  Perocontinuemos. 
i2  Subió  à  la  sede  episcopal  de  Roda  Rai- 
iDundo  Dalmacio  en  el  aDo  ÌO'ìS  y  basta  el 
109i  rigió  la  diócesis,  ajustàndose  en  lodo  à  los 
preceptos  canónicos  y  doctrina  de  san  Pablo/ 
Compréndiendo  que  su  cabildo  babia  de  ser  la 
luz  puesta  para  lumbrera  de  la  iglesia  en  el  c^n- 
delero  del  tempio,  trató  de  iuslituir  la  vida  co- 
mun  de  los  canónigos,  haciéndolos  regulares. 
Y  lo  logró,  presentando  por  elio  entoncesel 
gcbierao  eclesiàslico  del  obispado  con  sus  miras 


-41  - 

• 

accrtadas,  un  complemento  del  gobierLO  civil 
de  Benabarre.  El  pensamieoto  dei  prelado  asi 
corno  sus  causas  y  molivos,  se  revelao  enias 
palabras  de  la  carta,  ó  titulo  de  inslitucion  re- 
golar, hecha  en  el  segundo  de-  los  idus  de  No- 
viembredel  mismo  afio  i094.  Fueron  dice  una 
inspiracìoo  divioa  divinitus  inspiratus,  y  el 
arrepenlimienlo  dolens  lapsus.  Qae  fué  la  for- 
ma para  obleoer  la  primacia  de  la  virtud,  para 
los  que  teuìdD  la  primacia  de  la  digoidad  ref- 
formare. . .  ad  clericalis  rectttudinem  prima- 
tus,  atque  ad  interioris  decorerà  ornatus; 
óbieri  para  alcanzar  un  mismo  hooor,  el  de  los 
empleos  y  el  de  la  virtud.  Ajustàndose  a  la 
forma  primitiva  yMa;f a  primitivce  ecclesice  (or- 
mam,  es  decir  reproduciendo  las  cosasà  la 
sitQacioD  qué  leuian  eo  tiempo  de  los  visigo- 
dos,  quisó  y  ordenó  que,  asi  comò  eo  la  iglesia 
DO  debe  haber  mas  que  un  espirilu  y  una  fé, 
DO  hubiese  mas  que  una  vida  comun  entre  el 
obispo  y  sus  ausiliares.  Para  los  gastos  de  la 
casa  asignó  decimales  y  emolumentos  qué  boy 
conocemos  con  el  nombra  de  estola,  y  pie  de 
aitar.  Todo  bajo  condicion  de  vrvir  en  comu- 
oidad  bdjo  una  misma  regia  los  canónigos. 
Esla  regia  fué  la  de  san  Agustin  padre  y  doc- 
tor  de  la  Iglesia.  ' 


j 
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43  La  instiliicion  misma  qne  fuéacompa- 
Cada  de  las  mayores  soleinnidades,  pues  ia  Gr- 
maron  los  canónigos  de  Roda,  con  su  obLspo,  y 
olros  obispcs  y  abades,  dà  raàrgen  a  creer 
que  luvo  lugar  en  un  concilio  provincia!,  y  por 
tanto  que  Rivagorza  puede  contar  a  està  re- 
union  de  obispos  corno  a  su  lercer  concilio.  Y 
fué  cumplìmienlo  de  los  deberes  impuestos  en 
la  dolacion  de  la  catedral  hecba  por  el  roisnio^ 
rey  don  Sancho  Ramirez  en  el  .ano  1068,  co- 
mò dìgìmos  antes. 

44  La  .Vida  comun  eanonical  no  era  por 
olra  parie  mas  que  una  restauracion  de  la  co- 
munìdad  de  vida  y  habitacion  que  llevaba  ci 
clero  durante  el  periodo  visigodo,  cuyas  ca- 
sas  clericales  se  Ilamaban  balagarias.  Èstas  di- 
ferian  de  las  canonicales  en  que  en  las'unas  era 
una  excepcion,  y  en  las  otras  una  regia  general; 
en  que  los  canónigos  tenian  sus  rentas  propias 
y  comunes,  y  los  anliguos  eclesiàsiicos  una 
masa  general  de  bienes.  La  institucion  ecle  - 
siàsiica  de  los  canónigos  indicada  era  una  reac- 
cion  religiosa  obiigada  por  la  corrupcion  de 
los  tiempos  é  inslintos  bélicos  de  alguoos  clé* 
rigos;  un  modelo  de  imitacion  establecido  por 
la  Iglesia  desde  el  sigio  ìv  para  reformacion  de 
la§  costumbres.  Ann  boy  dia  algunas  casas 
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reetorales  de  las  parroquias  de  Rivagorza  tie- 
Beo  el  nombre  de  abadia  ó  casa  del  abad , 
porque  leniaD  los  canónigos  à  su  cargo  algunas 
parroquias  donde  cobraban  los  decimales;  por- 
que les  daban  el  pa^to  espiritual,  poseyeodo  una 
casa  de  la  perteneocia  de  la  comuoidad  que 
desigoabao  con  el  uombre  de  abad,  à  bieo  que 
poede  tambien  Creerse  que  se  les  dìo  este  litulo 
.de  abad  à  los  pàrrocos,  por  la  semejanza  de 
alribuciooes  que  tenian  con  los  abades  ver- 
daderos. 

45  En  este  liempo"^^los  obispos  eran  nom- 
brados  por  el  clero  y  el  pueblo  y  aprobados 
el  rey;  los  nuestrossellamaban  unas  vecesde 
Rivagorza,  olras  dp  Roda,  dando  a  eolcnder 
que  està  era  el  simbolo  de  aquelia,  y  de  la  pri- 
mera  esplicaciou  la  segunda,  corno  ambas  dos 
fórmuUs  canóoìcas  de  la  diócesis.  Esto  dio  ori- 
gen  à  pleitos  entre  dicho  obispo  ouestro  y  el 
de  Jaca  sobre  limites  de  los  obispados  respec- 
livos,  cuya  solucioo  fué  tornar  por  limite  el 
rio  Gioca,  dando  los  pueblos  de  la  derecha  à 
Jaca  y  los  de  la  izquierda  à  Rivagorza. 

46  En  tanto  Bar  basirò  volvid  à  caer  en 
poder  de  los  infieles  corno  ya  digimos,  volvien- 
do  à  recobrar  estos  los  pueblos  cooquistados 
y  cooflnantes.  Fué  senlida  està  pérdida  por  los 


crìstianos,  con  especialidad  por  los  de  Rivagor- 
za ,  porque  compreodian  que  volvian  a  estar 
fronleros  y  aledàfioscon  los  mahomelanos,  y  por 
tanto  amenazadas  de  nuevo  todassus  comarcas. 
Barl)aslro  rauslimico  otra  vez,era  un  centro  po- 
deroso de  operaciones  militares  de  los  agarenos» 
y  un  eslabon  de  la  cadena-  que  unia  à  Lérida 
con  Huesca  y  Zara goza,paganas  totla via.  Siem- 
pre  las  vicìsitudes  de  la  guerra  con  sus  alter- 
nativas  seDaIau  lo  laborioso  de  las  crisis  que 
suponen;  siempre  las  luchas  prolongadas  pre- 
sentan  mayor  ó  menor  numero  de  accidentes 
adversos.  Era  preciso  un  esfuerzo  supremo  de 
parte  del  rey-conde  de  Rivagorza  para  repo- 
uerse  de  estos  quebrantos,  y  su  pericia  guer- 
rera  la  hallo  distrayendo  las  fuerzas  enemigas. 
47  En  efeclo,  habiendo  pasado  Jucef  beh 
Taric  rey  de  Marruecos  à  Espana  à  ruegos,  ó 
instancìas  del  rey  mahometano  de  Sevilla,  al 
frente  de  un  numeroso  ejército  de  moros  Ila- 
mados  almoravìdes  ó  reformadores  en  ei  afio 
1086,  los  asuntos  muslimicos  cambiaron  de-as- 
pecto.  Don  Sancho  Ramirez  rey  de  Aragon, 
comprendiendo  la  importancia  que  tenia  està 
nueva  invasion  de  infieles,  dejó  el  cerco  de 
Zaragoza»  se  concertò  con  los  reyes  crìstianos 
y  fué  en  busca  dei  eaemigo  africano,  mas  no 
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pasó  ade1aDte,por  haber  sido  vencidas  las  hues- 
tes  cristianas  maodadas  por  don  Alfonso  rey 
de  Gaslilla,  en  23  de  Oclubre  del  noistno  ano. 

18  Se  dirigió^  nuestro  don  Sancho  Rami- 
rez  otra  vez  centra  Zaragoza  y  su  rey  mabo- 
metano  Àlmustain  Hila  Abud  Jafar.  Este  saiió 
con  loda  la  gente  disponible  qjiie  eran  veiote 
inii  hombres  a  combatir  à  aq^uel  que.  Ilevaba 
igual  numero  de  soidados,  y  se  enconiraron 
los  dos  ejércìlos  cerca  de  Vasca  en  una  ilanura 
deoominada  de  Àlcoràz.  Trabaron  batalla  san- 
grienla;  Ics  nuestros  arrollaron  a  los  infieles 
que  a  la  cabeza  de  diche  rey  mahometano  de 
Zaragoza  se  entraron  en  la  ciudad.  En  seguida 
los  cristianos  cercaron  la  plaza  y  la  embistie- 
roa  con  màquinas  é  ingénios;  bacian  sus  sali- 
das  los  sitiados,  basta  que  fué  hcrido  el  mismo 
don  Sancho  Ramirez,  faileciendo  de  resultas  de 
la  herida  poco  despues. 

49  Como  la  guerra  era  de  pueblo  a  pue- 
blo, de  raza  à  raza  y  de  religion  &  religion. 
los  nuestros  conlinuaron  el  asedio  y  la  b^ilalla 
eoo  doble  impelu  y  valor.  Asi  las  cosas.  coma 
la  ciudad  no  era  fàcil  tornarla  y  pasason  al- 
gonas  dias,  bubo  lugar  para  que  el  rey  ma- 
bometano  pidiese  ausilio  à  los  reyes  calìfas  de 
Albarracin,  Jàtiva  y  Denia. 
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SO Muerlo  don  Sancho  enei  sitiodeHoesca 
y  adamado  por  ias  tropas  cristiano  aragonesas, 
rivagorzanas  y  aliadas,  ftié  reconocido  por 
rey  de  Aragon  don  Fedro  I.  Esle,  comprendien- 
do  que  sin  el  ausilio  dei  cielo  le  era  imposible 
vencer  à  los  cualro  califas  coaligados,  hizo  ve- 
nir el  cuerpo  ó  reliquias  de  san  Yictorian,  -al 
•  cyal  se  encomendó  de  veras.  Con  su  arribo  el 
ferver  de  los  nueslros  se  reanimó,  y  alacando 
de  nuevo  k  la  ciudad  y  fortalezas  de  Huesca, 
despues  de  un  asedio  y  de  la  ùltima  derrota 
de  las  buesies  nnabometanas  fuera  de  la  ciu- 
dad  se  enlregó  està.  Puede  creerse  que  los 
de  Bivagorza  sev  distinguieron  mas  que  los 
restantes  cristianos  en  este  sitio  y  batalla/  co- 
rno que  uno  de  los  jefes  principales  era  Gas- 
lon  de  Bici  de  Rivagorza;  tambien  es  indudable 
que  los  rivagorzanos  mismos, considerando  aquei 
santo  cuerpo,  segun  dieen  las  cróoicas,  comò 
prenda,  y  al  santo  corno  capitan  general  del 
ejércilo  cristiano,  redoblando  sus  esfuerzos,  co- 
adyuvaron  no  poco  à  tan  seiialado  triunfo. 
VeriGcose  la  rendicion  de  Huesca  el  dia  27  de 
Noviembrede  1096. 

51  Yesca  desde  entonces  fué  Huesca,  por- 
que  ya  no  fué  mabomelana  sino  cristiana;  los 
mabomclanos  buyeroo  despavoridos  y  no  para^ 
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ron  hasla  Zaragoza,  y  al  ocupar  los  nuestrosi 
la  ciudad,  el  rey  bubo  de  notar  falla  de  pue- 
blo y  conceder  franquieias  à  los  nuevos  pobla- 
dores.  Asi  el  impulso  generador  ii\'agorzìino 
Irasmitió  el  movimiento  reslaurador,  haciende 
entrar  à  nuestra  cristiandad  del  territorio  de 
la  provincia  aclual  de  Huesca  en  las  vias  de  la 
Hueva  civilizacion. 

52  La  propiedad  en  este  tiempo  estaba  or- 
ganizada  bajo  dos  sistemas,  el  de  la  libertad 
y  el  de  la  restriccion.  Habia  fiocas  libres  lla- 
madas  alodios  ;  fincas  menos  libres  llaniadas 
adprisciciones.  equivalentes  à  las  presuras  cas- 
tellanas;  unas  y  olras  que  sé  distinguian,  en  ser 
las  primeras  coraplelamente  libres  y  las  segun- 
das,  solo  por  concesion  del  soberano  y  algona 
vez  revocables;  las  ségundas  llamadas  beneficia- 
rias  eran  las  que  por  concesion  en  feudo  ó  por 
sumision  à  un  seilor,  ó  al  rey  eran  tribù tarias, 
pero  concedidas  à  perpetuidad.  Habia  tambien 
las  denominadas  dominicaturas,  concesiones  de 
los  scBores  &  los  particula^es.  sugetas  à  ciertas 
prestacioncs  de  frulos  pagaderos  cada  ano  al 
concesionario.  Las  tierras  de  dominio  rèslringido 
llevaban  la  obligaoion  de  parie  de  sus  duenos  del 
servicio  militar  dentro  y  fuera  del  pais,  corno 
una  tribù lacion  de  la  tierra;  las  otras  se  balla- 
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ban  exentas,  pero  sus  dueGos  cabeza  de  casa  ó 
jefcs  de  familia  validos  para  la  guerra  «  tenia  n 
la  obligacioo  de  defeoder  el  (errìlorio  con  ias 
armas  en  la  mano,  pero  sin  deber  salir  de  su 
pais.  El  servicio  mililar  se  bacia  à  costa  de 
los  tributarios,  el  de  los  libres  à  costa  del  rey, 
ó  de  los  magnates.  Àsi  se  eniazaba  la  propie- 
dad,  el  militarismo  y  Ias  clases,  porque  en 
aquella  epoca  de  mislificacion  no  se  dislinguian 
Jas  condiciones  dislintas  de  todas  tres,  y  no 
se  separaba  tampoco  la  propiedad  de  la  juris- 
diccion;  separacion  obligada  por  Ias  difereiicias 
de  lo  publico  y  privado,  de  lo  resolulivo  y  de 
lo  egecutiVo. 

53  Por  muerte  de  Aven  Haben  rey  de  Sar- 
eosla  ocurrida  en  1081,  lesucedió  en  el  reino 
su  hijo  Jucef  Abu  Àner  Aloenlamen.  Este  jefc 
soberano  fué  muy  afecto  à  la  religìon  maho- 
tana,  y  estubo  en  conlinuas  gucrras  oon  los 
cristianos.  Habia  estado  en  fas  batallas  de  Le- 
rida  y  Huesca  en  Ias  que  demoslró  gran  valor. 
Pero  donde  mas  se  distinguió  fué  en  Ias  rive- 
ras  del  Cinca  y  del  Esera,  al  combatir  con  los 
rivagotzanos  y  sus  condos-reyes  don  Ramiro  y 
su  bijo  don  Sancbo  Ramirez  en  Ias  batallas  do 
que  hablamos.  Estos  reyes  comprcndian  que 
ibaa  à  perder  su  estado;  veian  el  valor  inclito 
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de  los  Duestros,  la  importancia  de  su  base  de 
operacioDes  niiiilares  Rivagorza,  y  poreslo  Ifa- 
taroo  de  conservar  los  pocos  pueblos  de  su  zona 
baja  qoe  tenia  Islam,  mas  no  pudieron,  por- 
que  llegaba  la  epoca  de  la  reintegracion. 

54  El  ano  478  de  la  egira  y  1085  de  la 
era  cristis^na  falieció  el  califa  rey  de  Sarcosta, 
y  le  sucedió  su  bijo  Amed  Àbu  Glnfar  ben  Had, 
y  él  y  SOS  tropasiueron  las  qne  combatieron  con 
nueslros  reyes-condes.  Unos  y  olros  rivalizaron 
60  valor,  porque  ademàs  del  entusiasmo  quo 
iQspiraba  el  int^és  religioso,  se  trataba  de  la 
eoDservacion  ó  pérdida  de  las  casas  y  ba- 
cieodas,  de  la  liberlad,  y  de  la  vida,  y  del  por- 
veair  de  cada  una  de  ambas  razas,  siendo  la 
lucha  lodavia  de  sociedad  à  sociedad .  de  pue- 
blo à  pueblo,  de  raza  à  raza,  y  aun  de  linaje 
y  familia  à  familia  y  linaje. 

55  El  aDo  )096  tubimos  lambien  bambre 
y  peste  en  Àragon  y  Rivagorza;  bambre  moti- 
vada  por  las  malas  cosechas  de  los  dos  aDos 
anterioreSi  peste  sostenida  por  las  fallas  con- 
tra  la  bigiene  publica  y  privada  cometidas  en 
aqael  alio.  Siguió  tambien  la  lepra,  y  el  bor- 
rorà  ella,  las  tres  calamidades  amenguaron 
nuestras  poblaciones,  creàndose  entonces  los 
lazaretos,  Ingares  destinados  para  cuidar  con 
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separacion  toseDfermos  oonlagiados  y  leprosos. 
La  lepra  que  imporlada  del  Asia  renovó  por 
decirlo  asi,  ia  bistoria  del  anliielismo  del  ojiente 
y  occidente,  separaba  a  los  que  la  sufrìan  de 
las  personas  que  gozabao  salud,  pero  comò  la 
caridad  es  ingeniosa,  arbitrò  despues  el  esta- 
blecimiento  de  casas  de  asilo  para.  los  dolien- 
les,  y  sino  se  remedió,  al  menos  miporò  el  in- 
fortuoio*  La  crisis  aliineDlicia  no  fué  resuella 
con  tanta  faeilidad,  pero  se  redujo.à  meaores 
proporciones,  gi'acias  a  la  ^bnegacion  y  sacri- 
ficios  hecbos  por  parte  de  los  monasterios  e 
iglesias«  Et  gobierno  en  aquella  ^  sazon  era  im- 
potente para  mejorar  està,  situacion  aooriBaL 
à  causa  de  la  guerra  penna Aen le  qu^e  'sosteoìa 
con  los  mahometdoos.  Los  lounicipii^  bo  ba- 
bian  pensado  lodavla  en  tomai*  a  censo 2001)1 
signativo  capitales.  Aun  dìO  se  habiatì'iejBlabk- 
cido  los  pósitos»  esas.aspciaeion^s  b&Eiéfiéas  de 
que  se  hablarà.  .,  ;  ;    . 

56  Con  motivo  de  baberse.  aprobpdo:  por 
la  Siila  apostòlica  la  ereqeion  y  regulaciràvùor- 
ganizacion  dada  alórdeo  monticai  de  san  Benito, 
todos  sus  monastfrios  quedaron^exenlos  canodù- 
camente  de  la  jurìsdiccion  de  los  obispos,  y  por 
etto,  lo  fueron  el  de  san  Victorìan,el  de  Uoares, 
el  de  Alahofl^  y  ei  de  Obarra.  Era  esto  eb  éi  si- 
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'glo  xi.  La  excepcion  estaba  juslificada  por  la 
importaocìa  que  tenian  eslos  ceolros  de  mara- 
iidod.  y  estos  egemplares  de  virlud  aeendrada  ; 
por  ser  los  uoi^os  seiDiuarios  de  sanlos  y  de 
fcoffibres  iasìgoes  y  deiciera,eDloQcescoDOcidos, 
por  la  auseQcia  fifiuy  larga  que  de  las  diócesis 
èacian  los  obbpos,  por  la  diGcultad  de  ias  co- 
inaBicackmes»  qqe  ii»posibili(aban  la  vìgiìancia 
m  ios  :CldU8^()8,  vigilarHÙa  por  olra  parte  per- 
fectameste  egeroida  por  los  abades. 

^7  Lq3  ttODaslerios  rivagorzaaos  teniao  olra 
mzon  4a  ser  Qxentos,  y  era  el  tener  pueblos  y 
€o$as  fdera  de  Rtvagorza,  el  que  con  elio  se 
evita  ba*  la  c^nfusidi),  y  sé  daba  unidad  à  la  ae- 
<^ioQ  afeaciai.  Los  coonasierios  exeutos,  sin  obs- 
tàcuio  aigtfo^  para  cna^plir  sus  reglas,  vinieroa 
a  ser  Q9  euerpo  ausiltar,  un  adjuiorium  simile  • 
nkiih\  elero  secuJar,  que  maatenia  el  equilibrio 
deolro  dei  estado  eclesiàstico  eo  tres  difereutes 
grados  |er&rqutcos;  eilos,  re^lizaodo  la  perfea* 
doQ  mora),  ctvìi  y  eanóoica,  imp^ian  la  cor; 
rupeioR  de  eosloaibrea,  la  relajacion  de  las  da; 
ses  y  lafHsrversi^B  de  las  faeoiiUas  é  iadividuos, 
eoo  la  reflova^ion  copstante  de  cos|umbres*  6 
perpetuidad  4e  propaganda  para  la  conversiou 
de  las  gentes.  Por  óltimo  las  excepciones  ecle- 
siàslicas  eran  coogéneres  à  las  civiles ,  porque 


asi  corno  hubo  pueblos  exentos,  debió  fasber 
insliliiciones  canómcas  exentas*  -^ 

58  Por  este  tiempo,  seguo  diceD  las  cróoi- 
cas,  fué  tornado  Balaguer  por  los  crislianos  ca- 
talaoes,  y  està  conquista  fué  muy  conTenieote 
para  la  seguridad  de  Rivagorza.  Airtes  lo  ba- 
bia  sido  ya,  pero  habia  catdo  de  nuevo  etì  po- 
der  de  los  ìufietes.  La  tomo  el  coode  de  Bar- 
celona, DO  sin  contar  con  la  distràccion  de  las 
fuerzas  mahometanas  que  babia  en  Aragod,  y 
verificàndose  con  motivo  d^  la!s  luehas  de  ara- 
goneses  y  rivagorzanos,  y  ausiliàndoles  estos  de 
diferentes  maneras,  por  no  ballarse  k  roitcha 
distancia  los  ultimos  pueblos  de  nuestro  con- 
dado*  Balaguer  constituia  una  linea  defensiva 
de  Fraga;  del  bajò  Aragon,  y  de  Lérida,  y  fué 
muy  ùtil  à  los  crislianos  penetrar  én  ella;  Bala- 
guer y  su  conquista  fué  la  trompa  guerrera  qae 
Itamó  é  los  Geles  combatientes  à  lai  toma  de 
Lérida  y  Fraga;  asi  la  mìsma  loealidad  die  la 
seDal  del  ùltimo  ataque  hacedero  à  la  morisoia 
en  el  antiguo  territòrio  ampliado  de  Aragoa:  Y 
debia  ser  asi,  porque  sefìalaba  elmayor  y-mas 
importante  punto  de  la  cuenca  fluVialdei  Gioca 
y  Segre  unidós,  cuenca  cuyo\ vèrtice  es  Fra- 
ga, cuyo  lado  es  Balaguer  y  cuya  base  es 
Lérida.  -     - 
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S9         La  oposicion,  nadie  igDOra 
Guanto  refuerza  los  brios, 
Y  que  un  contrario  se  allenta 
A  vista  de  su  enemìgo. 

corno  decia  sor  Inés  <le  la  Cruz,  paes  bien,  eo- 
toDces  los  aragooeses  rivagorzaoos,  do  se  ame- 
dreotabaa  con  la  vista  de  I9  muchedugibre  de 
sus  eaemigos,  sino  poF  el  cootrario,  eDCon- 
traodo  un  motivo  mas  para  el  combate  en 
eo  el  poderio  de  sus  adversarios ,  peleabaa 
eoo  mas  ardor.  Àsi  se  vió  despues  qug  voi- 
vieroQ  a  càer  en  poder  de  los  inGeles  la  po- 
Uacion  y  castillo  de  Barbastro,  pues  que  ocu- 
paron  con  ias  armas  en  la  mano  todos  los 
pueblos  que  &e  faallan  debajo  de  Purroy  y  Pil- 
zao,  esto  es  Gamporrélls  y  pueblos  comarca- 
DOS  ùltimo  limite  de  Rivagorza.  Sirvieronle  no 
poco  estos  pueblos  para  evitar  el  avance  de  los 
islamitas  fugitivos  de  Barbastro  y  Lérida  que 
sevieroD  obligados  a  mantenerseàla  defensiva. 
Ademàs  era  preciso  interrumpir  Ias  comunica- 
ciones  con  Lérida  para  que  fuese  insostenible  la 
dominacion  àrabe  y  esto  se  lograb^  tornando  à 
MonzoD.  Gomprendiéndolo  asi  el  rey  de  Aragon 
rnismo  condede  Rivagorza  y  en  el  ano  1089 
olros  diceo  que  el  1065  le  atacaron  y  se  rindió 
à  los  nuestros,  na  sin  que  se  librase  en  sus  cer* 
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canias  una  gran  baiaila  enlre  moros  y  crislfa- 
DOS  de  que  salieron  victoriosos  los  ultiraos. 
Monzon  fué  desde  luego  ej  anle  maràl  de  Ri- 
vagorza,  y  en  esle  conceplo  el  rey  de  Aràgon 
conde  sobredichose  titolò  rey  ^e  Motóon,  co* 
ùìo  el  obispo  de  Rivago^za  obis^po  de  iHonmn. 
Esle  se  agregó  pues  al  reino  unido  aragoaés, 
pero  sin  conservar  so  antonoraia  corno  Riva- 
gorza  y  Sobrarve.  lo  mismo  quo  Barbaslro  y 
Huesca\  io  cual  fué  debkk)  a  la  independeocia 
nativa  de  ri vagprzanos  y  sobrarvioos,  y  a  ia 
servidnmbre  eo  que  habian  estado  los  de  Moo- 
z^on,  pueàaun  en  aquel  tiempo  se  distinguia 
la  Gliacion  de  laadopck)n,amba»  polUicas,  de 
las  naciones,  determinàndose  por  la  ingefìmdad 
de  la  primera  y  libertad  de  la  segun^ia.  Rias 
Alonzofì  se  agregó  noas  à  Rlvagorza  que  à  l^ 
demàs  partes  integrante^  del  conjUQto,  no  soto 
por  su  conlìguiidad,  sino  por  causa  de  laju- 
risdiccion  espiritual  de  Roda:  à  qUe  se  sometró. 
6I^^^^Efì  este  liempo  dicen  graves  escritorés 
que  sé 'estableció  el  òso  ae  los  limbres  &obi- 
liarios,  4e  Aragoiì.  Gonsistian  en  uti  ei^udo 
y  en  un  coartel  con  cuatro  cabezas  ó  (estas 
coronadas,  aiusion  à  los  cuatro  reyes  tuo- 
ros  que  con  <k)n  Sanclio  Raoiirez  y  su  brjo 
don  Fedro  còmbatieron  eu  los  Uanóà  de  Àlco- 
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rSz  V  silio  de  Huesca.  v  de  otro  cuarlel  con 
ias  barras  de  Aragon;  alusiones  las  dos  mi- 
lilares,  y  un  solo  simbolo  esplicado  por  otro 
cuarlel  de  Sobrarve  la  cruz  sobre  un  àrbol  y 
(le  olros  dos  cuarteles  nobiliarios  con  Ias  bar- 
ras  de  Galdiuna  comprensivo  de  Rivagorza. 
Estas  armas  nobiliarras  espresaban  loda  (a  his- 
toria  de  la  reconquisla  y  sus  elcmentos;  el  re- 
ligioso, croz  de  Sobrarve;  el  militar,  cabezas 
corooadas;  el  aristocràtico,  las  barras  arago 
Desas,  y  el  popular,  las  barras  calalanas;  re- 
ferencia  general  lodo  al  integralismo  rivagor- 
zano  por  el  ùltimo  cuarlel  el   de   Rivagorza. 
i^stos  cuarteles,  eslos  simbolos,  significan  bion 
lahistorla  de  \rag0o   mooarquia,xporque  es 
dia  cuatro  reinos;  son  ellos  un  solo  esrudo  de 
loda  CspaBa;   es  lodo  junto  la  frase  de  quo 
Aragon  con  la  cruz  venció  à  los  mahometanos, 
bajoelérbol  de   la  libertad  cristiana,  empu- 
liaDdo  armas  to^cas  y  derramando  la  sangre 
desos  hijos.  El  uso  de  estas  annas  nobiliarias 
statesis  de  nuestra  hisloria,  vino  desde  enton- 
ces  à  identificarse  con  nuestras  Iradiciones  bis- 
téricas,  porque  estas  relratàndose  en  las  armas 
mismas,  no  bao  side  cambiadas  por  supresion, 
Jinó  ampliadas  mejoradas,  corno  veremos.  Mas 
BO  por  eso  Rivagorza  perdio  sus  barras  cala- 
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laods,  porque  ella  en  asuntos  del  pais  jam&s 
uso  olras,  por  mas  que  lasadoptase  la  mooar- 
quia  aragonesa. 

61  El  aDo  1096  é  consecucDcia  de  la  per- 
dida  total  de  cosecbas,  hubo  eo  nuestra  patria 
hambre  y  tras  ella  peste.  Estos  infortonios  se 
dejaroQ  sentir  en  nueslro  pais  à  consecueucia 
de  la  gran  acumulacion  de  tropas,  con  motivo 
del  silio  de  Huesca,  donde  sola  los  mabometa- 
Bos  tenian  un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres. 

62  Pasada  està  gran  calamidad  los  cata*» 
lanes  trageron  de  Italia  la  reforma  del  sistema 
musical  que  babia  introducido  en  1022  el  fa- 
moso monje  benedictino  de  la  ciudad  de  Arez- 
zo Guido  el  Aretino,  pues  que  este  sustitoyó 
à  ias  seis  letras  del  alfabeto  romano  que  em- 
pleaba  el  canto  llano  gregoriano  ias  notas  de 
ut,  re  mi,  fa  sol  la,  lomadas  de  Ias  palabras 
de  la  primera  estrofa  del  himno  del  rezo  de 
la  fiesta  de  san  Juan  que  principia  ut  queant 
lacis  etc.  El  mismo  Guido  discurrió  el  escri- 
bir  Ias  notas  sobre  ciuco  rayas  por  medio  del 
pentagrama.  Es  yerdad  que  està  reforma  no 
era  completa,  porque  fai taba  la  ultima  nota  si; 
con  todo  se  multiplicaron  Ias  armonias  con  la 
invencion,  y  se  facilitò  su  perfeccion  mas  ade- 
lante.  Los  templos  y  pueblos  de  Rivagorza 
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j^rliciparan  de  eslas  veDlajas,  perfeccionàndose 
sus  órganos  ysus  guitarras.  Aud  se  ve  boy 
lo  que  liamamos  gtiilarros,  con  las  cinco  y  las 
seìs  notas,  que  demuestran  la  difereocia  qoe 
bay  eotre  el  sistema  antiguo  y  el  perfeccioDado 
por  Guido.  Desde  entooces  perdio  el  arte  mu- 
sical una  parte  de  su  empirismo,  y  se  recono- 
ció  corno  una  de  las  artes  liberales  sugetas  a 
priocipios  y  reglas. 

63^  Tomada  Hu«sca  era  insostenible  la  si* 
toacioD  militar  y  politica  de  los  islamitas  eo 
AragOQ,  y  compreodiéudolo  asi  el  rey  don  Fe- 
dro el  primero,  se  dirigió  contra  los*  mahome- 
taoos  de  Rivagorza,  es^decir  de  los  pueblos  de 
Calasanz  y  limitrofes,  lìnicos  cuya  ocupacion 
completaba  la  del  perimetro  rivagorzano.  Era 
el  castijlo  de  Calasanz  de  los  mas  fortiOcados 
del  pais.  Estacion  telegràfica  óptica  por  medio 
de  hogueras  de  todos  los  pueblos  de  Lérida, 
Urgel  y  dem&s  que  conservabao  los  infieles, 
esle  castillo  iK)dia  considerarse  comò  la  puerla 
y  Uave  del  Islamismo  aragonés  y  catalan,  co- 
tno  la  atalaja  de  los  demàs  caslillos  àrabes. 
Era  el  mes  de  Setiembre  del  aQo  1098,  la 
empresa  dificii ,  pero  nuestro  rey  con  sus 
tropas  rivagorzauas  y  aragonesas  que  ansia- 
baa  la  (ooiia  de  la  plaza,  le  pusieroa  cerco  y 
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e&traroD  en  ella,  no  sin  haèer  sostenido  varìas 
batellas  con  Ics  siliados.iSe  cree  que  los  mo- 
radores  (le  GalàsaD2  conlriboyeron  no  poco  & 
està  appresa,  pues  asi  los  erìslianos  mozàra- 
I>es  corno  Ics  demàs  despIeg^iroQ  todos  sas  re- 
cursos  y  liàbHidad,  ponióndose  al  servicio  del 
rey  don  Fedro.  Coflslguienteinenle  a  elio  y  ne- 
cesidad  deropoblarel  territorio,  parece  les  coq- 
cedió  à  los  moradores  Geles  muchas  fraoqui- 
cias  referidas  eo  una  oa^la^  realolorgada  por 
don  Pèdro  II  de  Aragon  de  que  babìaremos,  y 
reproducida  en  otro  lilulo  firniado  por  don  Fe- 
dro IV  rey  arag(yiiés.  Seguo  las  tradiciones 
del  pais  la  ocupadon  de  Calasanz  fué  debida 
al  favor  del  citia.  de  suerte  que  agradecido  el 
monarca  À-la  reioa  de  Ics  angeles,  mandò  cons* 
truir  en  el  punto  del  combate  donde  se  decidió 
la  Victoria  é  f  ivor  4^  los  nuostros,  un  grati 
tempio  à  la  Virgen  ó  sea  una  erroita,  y  alH 
colocó  una  imàgen  que  se  conoce  boy  con  el 
nombre  de  la  Ganza,  palabra  alusiva  al  nombre 
del  territorio,  territorio  que  debió  perlenecer  à 
algun  islarnHa  princìpal  que  acaso  se  llamó 
Hanz,  corno  hace  creer  su  etimofogia  aràbiga. 
De  està  manera;  no  solo  se  redujo  à  Rivagorza 
y  se  sug6tó  à  la  dominacion  de  su  soberano 
Galasanz,  si  que  perpetuò  su  bistoria  con  la 


-50- 


ereccioD  de  la  iglesìa.  verdaJero  monumenlo 
qae  aprecìan  en  madia  aun  boy  los  disUngai- 
(los  fDoradoi*es  de  la  actaal  villa. 

64  Ea  esle  tiempo  se  eroe  fué  recuperado 
igoaknenle  el  castilio  y  pobla(iioD  de  Gabasa 
en  Rivagorza,  y  quedó  sefior  jurìsdiccioDal  de 
ella  el  coode  de  UrgeL  Dicbo  Gabasa  con  Pii- 
z&Q  y  Purroy  babiaiì  jperteneeido  con  aoterio* 
ridad  al  califa  Àimiidafar,  y  fueron  objeto  de  uo 
tratado  con  Armengòl  de  Gerp  conde  de;  Urgel 
mfòmo.  Este  Almudafar  es  probabie  fuese  un 
grafi  se&or  y  goberoad^r  de  Fraga,  hombr^ 
Yulieote,  à  jozgar  por  s^u  significacioo  àrabe 
que  es  ia  de  venaedor  Riz. 

65  Despues  de  todò  doD  Padro  se  dirigió 
a  BarUastro.  Habiao  fortìfieado  mas  aquella 
plaì(a  fos  islamitas  despues  que  la  pen^eroD 
seguuda  vez  los  ouestros;  maoteoiao.  los  de 
adeotro^am parados  de  los  mabometanas  de  la  de 
Ftaga  y  Lérida,  pero  la  ciudad  hubo  de  reodirse 
à  Daeslras  armas  victoriasas.  Este  sefialado  tri- 
ufrfo  fué  debfdo  àRìvagorza,  porqoe  sus  pue- 
Uos,  sus  foerles^  sns  reetirsos  lodos  se  pusie- 
rofì  a  contribueioo  ée  la  em presa,  desuerte 
qtie  Barbastro  debió  à  ella  la  fecuperacioD,  asi 
coTìK)  Rivagorza  fortificò  su  enlidad  eoo  la  ren* 
dkioQ  de  la  oiisma  ciudad. 


66  Hìzo  e!  rey-conde  su  entrada  triunfal* 
acompafiado  de  k)s  cabaiieros  rivagorzaDos  y 
sobrarvinos,  restablecieodo  las  iglesias  de  con- 
formidad  a  las  exigcDcias  de  la  religion  y  de 
la  politica.  La  toma  de  Barbastro  impidió  para 
siempre  que  fuese  ocupada  Huesca  por  los  is- 
lamilas;  ambasciudades  se  protegieron  do  poco» 
formando  corno  un  muro  cootra  las  fuerzas 
agareuas  que  no  se  hallaban  aun  distantes,  por 
tener  aun  los  territorios  de  la  Lilera  y  Fraga, 
ó  sea  todos  los  que  componen  la  zona  baja 
de  la  actual  provincia  de  Huesca.  Los  taifos 
de  la  rivera  del  Cinca  y  Litera  se  resistian  a 
perder  su  dominacion  asentada  sobre  terrenos 
rauy  feraces,  no  d«  otra  manera  que  siglos 
adelanle  la  hermosa  Granada  era  eslrechada 
por  los  brazos  de  la  morisraa ,  à  fin  de  que 
no  cayese  en  poder  de  los  espaBoles. 

67  Mas  ttos  pregna (amos  à  nosolros  mis« 
mos.  ^Los  islamitas  de  Aragon,  des^^pues  del  iur 
greso  y  triunfos  de  los  almoravides  en  EspaDa, 
pueden  Uamarse  moros  ù  aifricaoos?  Parano- 
sotros  no,  porque  los  mahometanos  de  Aragon^ 
Sobrarve  y  Rivagorza  no  eran  descendientes 
de  Àfrica  sino  de  'Asia,  porque  si  bren  anduvie- 
rea  en  armonia  los  gobernadores  califas  de  Le- 
rida»  Huesca  y  Zaragoza  con  los  almoravides 
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de  Sevilla,  Cordova,  eto.,  nunca  semezclaron 
del  lodo  estos  y  Ips  àrabes,  dì  vioieroD  à  estos 
paises  mas  que  pocas  famiiìas  africanas.  Inexac- 
tamente  pues  las  historìas  Doestras  les  liaman  à 
todos  moros,  corno  veaidos  de  la  Mauritania;  sin 
razon  sobrarviaos,  jaqueses  y  rivagorzanos  les 
apellidaroD  mauri,  sin  duda  creidos  que  veni- 
dos  àrabeis  y  almoravides  de  la  parte  de  Àfrica 
eran  procedeotes  de  la  Mauriiaoia.  Ademàs 
llamados  los  almoravides  por  un  partido  de  Cor* 
dova  para  coutrarestar  à  los  cristiauos,  los 
àrabes  que  se  les  unieroD  para  està  «mpresa^ 
podieroD  corno  cómplices  caiificarse  de  mauri-^ 
taoos  ó.  de  moros,  pero  sìo  josticia,  porque 
no  Io  fueroD  uuoca,  ni  bajo  el  puoto  de  vista 
del  territorio,  ni  del  de  la  poblacion^,  ni  del 
gobieroo.  Moros  solo  por  el  compafierismo»  prò* 
curaban  si,  no  hacer  desàparecer  el  oombre  de 
nuestra  cristiandad,  inutilizar  ó  amenguarlo, 
formando  unicamente  un  partido  politico  y  reii^ 
gioso  reformista  del  islamismo,  pudiendo  Ila- 
marse  corno  correligionarios  lodos  moros.  Cdmo 
quiera  la  raza  àrabe  en  nuestra  patria  degenerò 
tambien.  y  en  los  ùltimos  aQos  de  su  perma-* 
nencia  en  n nastro  pais  dejó  de  ser  activa,  la* 
boriosa,  inteligente,  se  mezcló  con  la  almora- 
vide,  viniendo  à  ser  algo  indolente  y  poco  culta« 
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6S  Al  rey  don  Fedro  I,  alribuimos  la  di^ 
ficìl  conquista  de  Jciseu  y  su  eomarca  que 
tuvo  lugar  eo  el  misaio  periodo.  No  era  pò- 
siiile  ocupar  à  Calasanz,  corno  intentaba  aqotil 
soberauo,  dejaodo  ei  eoemigo  à  las  espaldas. 
Jtisea  y  su  accidentada  oomarca  se  nòs  figura 
que  CQstaroo  alguo  ^crificio  a  los  nuestros,  pero 
todo  consecueocia  de  la  Unm  de  Beuabarre 
y  Graus.  Y  lo  creesios  asi,  porque  eo  ei  sis- 
tema defeoisivo  de  los  moros  ostaba  la  eoirve*- 
nienoia  de  manteber  aquella  eotences  esceieote 
postcioB  militar,  para  evitar  la  bajada  de  los 
nuestros  a  los  llanos.  Entonces  aan,cadd  pueblo 
era  castillo,  cada  monte  una  fortaleza, -cada 
colina  una  ciudadela;  los  pueblos  con  sus  cas- 
tillos  erao  tomados  a  TÌva  fuerza,  los  montes 
conservados  à  todo  tranee,  las  coHnas  tenaE* 
mente  defendidas  Tpdo  ei  territorio  se  repo- 
taba  corno  uoa  plaza  militar,  cuyos  pueÙos 
eran  las  torres,  cuyos  montes  eran  las  murallas^ 
y  cuyas  colioas  eran  los  redoctos  miiitares.  No 
habia  pues  mas  iocalidades  indefensas  que  las 
casas  de  campo  y  aldeas  mas  pequefias  no 
fortiCcadas  puestas  al  abrigo  de  las  mismas 
colÌ£ias,  montes  y  castillos.  Las  nobes  pa- 
recian  con  su  espegismo  retratar  apitiadas  en 
grupos  estos  fuertes;  estendida  la  reddela^ 
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murallas  pareciacian  sìgniGcar&e  por  las  nubdi 
deosas,  y  los  nublados  semejaban  lodo  cste  eam-' 
pamefito  giierrero.  Nosotros  podenios  adivioar 
la  prefereDcia  é  ìroporlaacia  que  teoiao  todas 
aquellas  obras  militares  estudiando  en  combi^ 
naciou  las  alturas  nalurales  y  las  okras  de  de- 
fensa,  y  al  recorrer  los  difereotes  itinerarios 
seguidos  por  los  nueslros  en  su  tarea  perseve- 
rante de  eroancipacion  de  la  patria; 

69  A  la  toma  de  Calasanz  se  signió  la  de 
Azanuy.  Està  villa  poseia  un  castillo  impor* 
tante  y  fué  tornado  por  las  tropas  aragonesas 
y  rivagArzana^  mandadas  por  el  rey  don  Pe^ 
dro  I.  No  se  cree  fuese,  ni  largo,  ni  porfiado  el 
sili(y,  porquek  reststencia  ma  home  tana  perdio 
sus^  brms  dnsde  la  ocupacioii  del  teititorìò  li- 
milrafe.  La  de  los  àe  Xérida  no  aloanzaba  à 
noe^roipais:  mas  eleyado  y  sembpado  de  mon- 
4es  y  (Sobnq[s^  ya  no  tenia  mas  puotos  deapoyo 
la  Biorisma  que  Fraga  y  pneblos  del  territo- 
rio que  boy  conocemos  con  el  nombr,p  de  bajo 
Aragon  que  se  comunicaba  eoa  Valencia  ,  de 
saerte  que  era  imposible  progresion  alguna 
por  la  parte  pirenàica,  siendo  Calasaoz,  Jusea 
y  Gabasa  una  de  sus  grandes  estrivaciones. 

70  Àzanuy,  Calasanz  y  Juseo  eran  tambieù 
uoa  linea  de  defeusa  centra  las  algaradas  d6 
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Lérida.  Àsi  marchaba  el  crisliaDismo  rivagar 
zaDO  de  etapa  ea  etapa,  corno  uo  solo  hombre, 
tomaDdo^diferentes  posicìones  q uè  eran  corno 
otros  (anios  pcndones  de  gloria  fijados  para 
recuerdo  de  sus  glorias  del  rescate  de  la  pa- 
tria. Con  razon  pudiere  aplicàrseles  lo  del  poeta 
Lista  : 

^Cuàn  endulzan  piadosos 
De  un  triste  corazon  el  triste  duolo? 
iCuàl  brillao  generosos, 
De  la  maldad,  que  domiuaba  el  suèlo 
Enemigos  osados, 

Para  el  bien  de  la  tierra  coDjuradbs? 

» 

7i  Si  CalasaQz  cayó  en  poder  del  rey  don 
Pedco  el  afio  1998  ó  el  aOo  qae  sncuntbió 
Monzon,  por  aquel  tiempo  mismo  debierob  caer 
Alins  y  Fooz.  No  era  posible  que  f>9rsfstiesen 
los  mahometanos,  ocupando  estoa  pueblos  in^ 
medìatos,  y  puede  creerse  qoe  fueron  à  Isego 
ocupados,  y  en  seguida  que  se  mejoraroQ  sus 
Tuertes,  por  ser  el  ùllimo  limite  dei  pais  nues< 
tro  liberlado  de  Rivagorza.  Fonz  se  hailaba 
protegido  por  el  castillo  de  Mouzon,  pero  su 
gobernador  no  pudo  impedir  su  devolucion  a 
los  nuestros.  Alins  pequeOo  castilio  im)  se  ha- 
llaba  en  disposicion  de  resistir  al  enemigo  da 
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los  iofieles  y  sucombió  corno  aquel.  Los  àra- 
bes  desampararoD  eslos  dos  puntos,  do  dejando 
de  su  dofuioacioD  mas  recuerdos  qoe  las  obras 
y  plantacioDes  de  olivos  de  qua  bablaremos,  y 
los  oombres  de  algunos  propielarios  muslimi- 
€0s  que  conservai)  aigunas  parlidas  de  sus^ 
térmioos,  tales  corno  Àlbero  de  Alberb,  Yasie- 
lla  de  Hasbiells,  Gallicanta  deHalicaD,  etc, 
corno  Alias  que  viene  de  Haiin  palabra  arabe, 
yolrosde  Hurhos  eie,  y  que  acaso  forma- 
ron  cada  una  alguna  casa  do  labor  ó  de  campo 
de  los  muslìnes. 

72  Como  quiera  la  recuperacion  de  Ca- 
lasaoz,  Alins  y  Fonz  no  pudo  menos  de  ser 
casi  contemporànea  de  Monzon,  aunque  debió 
ser  anteripr  a  esta.por  la  importancia  militar 
qoe  lenian  sus  mootes  y.colinas.  En  estecon- 
ceplo  deben  estar  equivooadas  una  de  las  dos 
fechas  que  traen  los  cronicones,  relativas  à  la 
reeuperacion  dicba,  la  de  1098  de  Galasanz, 
ó  la  de  1089  de  Monzon.  No  pudo  ser  deolro 
modo,  ya  que  los  cristianos  de  Esladilla  toma- 
roo  a  Monzoù. 

73  El  de  1090  fué  reconquistada  Tarra- 
gona  y  su  comarca  por  los  esfuerzos  del  condje 
de  Barcelona  fiera nguer  Ramon,  y  entooces  se  ' 
pensò  en  la  restauracion  de  su  capitalìdad  ó  de 
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su  metròpoli  ectesiàstica,  organizand^de  Duero* 
està  provincia  eclesiàstica  a  que  perlenecia  Ro^ 
da,  Urbano  II  papa  correspondió  à  Ics  deseos 
del  conde  y  obispos  de  Yìque  y  Barcelona, 
pero  no  luvo  efeclo  cumplido  en  aquella  oca- 
sion  por  liatlarse  arruinada  la  ciudad  y  sei^ 
indispensable  la  reslauracion  materiaL  Asi  fué 
que  Roda  no  dependid  todavia  de  Tarragonai 
basta  despues,  segun  veremos,  por  mas  qM 
el  Papa  concedìó  el  pàlio  a  Fedro  obìspo  di 
Vique,  porque  no  se  cumplió  la  buia  pap 
de  1091. 

14    La  gobernacìon  de  un  pais,  sea  civil 
sea  eclesiàstica,  necesita  de  ccmptemenlos  qiì 
la  perfeccionen  y  ultimen.  Estos  son  cooìo-I 
gramaticales,  directos,  indirectos  y  circuos 
ciale§;  los  primeros  deben  ser  los  de  la  pob 
cìon  y  à  Tarragona  le  faltaban.  los  segone 
ban  de  ser  los  torri torlales  y  se  babian  oscur 
cido.  y  los  ultiraos  que  son  los  del  gobierno, 
eran  efeclivos,  no  eran  suGcienles.   Tarrago 
metròpoli  pues  tardò  aun  algunos  aOos  a 
restaurada  y  repuesta  su  capìtalidad,  y  sìgu 
por  espacio  de  siglos  marchila. 

75  Con  motivo  de  unas  cuestiones  sobrt 
limiles  territorìales  que  surgieron  entre  el  óbis^ 
pò  Folcb  de  Barcelona  y  Bernardo  Uinberto  d» 
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Verona,  el  afio  1097  vino  à  esla  ciudad  Ber*»' 
Dardo  arzobispo  que  se  titulaba  de  Toledo  y 
legado  del  Papa.  Alli  se  congrega ron  diferen- 
tes  obispos,  entre  olros  el  obispo  de  Roda  Pon- 
€Ìo  y  los  abadesde  Rivagorza.  En  aquelia  sa- 
Mn,  todavia  la  Siila  pontificia  de  Roma  no  in- 
^tervecia  con  fallo  decisivo  en  està  clase  de 
asQDtos  canónicos,  apesar  de  revestir  un  ca- 
fàcter  general,  y  eran  objeto  de  convenios 
fQtre  los  prelados,  las  asignaciones  de  ler- 
ifilorios  para  las  diócesis  respectivas.  Consi- 
derabase  que ,  borrados  los  lioiites  antiguos, 
por  eaasa  de  la  invasici!  sarracénica,  eran 
itodos  Ics  pueblos  recuperados,  cristiandades 
Buevas,  y  segun  la  doctrina  canònica,  juris- 
diccionalmente,  que  pertenecian  à  los  conquista- 
dores primogénitos  de  la  fé.  Por  eso  se  esla- 
bleció  que  toda  nuova  edificacion,  ó  reparacioa 
deigjesìa  ignorada  dieso  al  obispo  edificador. 
ó  fundador,  ó  restaurador  la  jurisdiccion  sobre 
laiglesiatnisma,  y  en  caso  de  duda  que  se 
iìiciese  la  division  de  iglesias  por  el  obispo  mas 
^Btiguo,  en  fotes  i^uales,  dando  la  preferencia 
elecliva  al  mas  joven ,  corno  se  ve  por  el  ca- 
pitalo primero  decretai  de  Parrochis  et  alte- 
nis  parrochiams.  Ademàs  se  tuvo  en  cuenta 
^oe  tales  cuestiones  afectaban  tambien  los  de«- 
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rechos  del  clero  entre  si,  supuesto  que  Uevabai 
consigo  la  percepcion  de  decìmales  activi^  f | 
pasivos,  ya  qm  el  clero  que  egercia  su  minis-*^ 
terio  los  cobraba,  y  el  que  no  egercia,  y  | 
consiguieote  recibìa  los  servicios  espirituah 
venia  obligado  à  su  pago,  corno  dispu^  ei  paj 
Pascual  el  afio  MIO,  y  se  lee en ìa  misma 
cretal  capitulo  segundo. 

76    A  esle  periodo  bay  que  atrìfauir  ni 
irò  catalanismo.  El  espirila  de  un  pais  sìgoil 
cado  por  su  origen,  por  su  idioma,  por  si 
costumbres,  por  su  legalìdad,  hace,  siendo  idé 
lieo  en  dos  pueblos,  que  le  de  el  primero  ó  pn 
potente  cierto  nombre  al  segundo,  y  asi  se  ti 
riGcó  con  Rivagorza  y  Catalufia,  por  cuanl 
està  animò  à  aquella,  informàndose  de  so  es| 
ritu,  resultando  que  las  dos,  sin  dejar  de 
independìentes,  aunque  federadas ,  pareciei 
tener  un  mismo  espiritu,   una  vida  misma  qi 
fué  el  cata'Ianismo  sobredicho. 

n  El  mismó  se  tradujo  en  la  'proteccii 
que  los  catalanos  procuraron  prestar  siemp 
a  los  de  Rivagorza,  pon  medio  de  un  empleado 
llamado  veguer  que  el  principado  de  CataluQftl 
poso  para  afirmar  su  union  federai  basada  so^l 
bre  las  condiciones  topogràficas,  pues  los  li< 
mites  naturales  en  aqu<d  tiempo,  de  Aragoo  fi 


CataluBa  eran  el  rio  CiDca,  y  Ics  pueblos  de 
dqi^ode  (^talaDes  y  Ics  de  alleode  aragoneses. 
78  No  era»  pues  las  relaciones  de  Gatalofia 
y  Rivagorza  estraoas,  ni  podemos  oosotrosooo- 
siderarlas  corno  una  de  tao  las  relaciònes  extrao- 
}er^,  sino  comò  foDcioDes  iategraolesde  Does- 
tra  coostitocion  ioterna,  es  decir  que  Doestro 
catalaoisfflo  fué  el  foodo  de  ella,  y  el  aragone- 
jsismo,  permilaseDOs  estas  dos  palabras,  sa 
forma.  Mas  uno  y  otro  espiritu  catalan  y  arago- 
Bés  se  acentoaroQ  todavia  masadelantecuando, 
comò  veremos,  hubo  que  llevar  a  las  cortes  ara- 
gODesas  la  solucion  de  la  cuestion  de  si  Riva* 
l^orza  era  aragonesa  ó  catalana,  cuando  hubo 
ie  disculirse  si  debìa  considerarse  Rivagorza 
jPDmo  tìerra  de  GataluDa,  ó  confo  territorio  de 
àragOQ,  cuando  hubo  que  fijar  los  limites  qite 
separan  las  dos  antiguas  nactcmes,  defendién- 
ém  la  aacionalidad  catalana  nuestra,  al  am- 
maro dd  idioma  y  sucesion  condal,  y  laarago- 
Msa,  à  favor  del  becho  tangìble  de  las  simpa- 
lias  de  riva^orzanos  y  aragonesns. 
[  79  Sieoik  dos  las  veces  que  fué  conquis- 
jtado  Barbastro,  segunnos  dicen  graves  escri- 
[t(^es,  una  por  don  ^ncfao  Ramirez  con  Ar- 
liBeogol  conde  de  Urgel,  y  etra  por  don  Fedro 
[iwìmero  rey-conde  de  Rivagorza,  hubo  de  ve- 
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rificarse  està  Victoria  despues  de  la  de  Huesca/ 
y  uD  mismo  rey  hubo  de  rendir  estos  do» 
ceDtros  importantes  que  tenia  la  morisma  ara 
gonesa.  Asi  lo  creemos,  y  eD  consecuencia 
afirmamos  que  el  mismo  don  Fedro  con  losr. 
nuestros  y  los  suyos,  asegnradas  las  comare 
cas  todas  sobrarvinas,  rivagorzanas  y  ja^ 
quesas ,  despues  de  ocupada  Huesca,  se  di-i 
rigió  coirtra  los  mahometano^  de  aquella  cia*^ 
dad,  los  sitió  y  rindió  con  menos  difiGulta4  que^ 
su  padre.  Asi  con  resultados  de  mayor  conse** 
ouencìa,  cayeron  en  su  poder  d^finitivameotA 
]os  dos  semonlanos,  ó  comarcas  de  Huesca  f 
Barbastro,  con  sus  feraces  c^mpos.  vejetacio 
prodigiosa,  buertas  dilatadas  y  campiQas  e 
tendidas.  Està 'ocupacion  definitiva  reforzó 
Sobrarbe,  corno  la  de  Huesca  habia  fortificad 
el  poder  del  Aragón  primitivo;  y  Aragon  pos- 
terior  ampliado,  se  robusteció,  corno  estado» 
corno  nacion  y  comò  gobierno,  &  virtud  de  es*' 
tos  ccfinplementos.  Y  en  itivagorza  por  ra^ 
zon  de  la  proximidad,  influyó  mas  està  coq^ 
quisla,  pues  estendió  sus  relaciones  y  comu* 
lìicacion  interior  que  tenia,  corno  cohivida,  afi- 
nàndose,  por  deciilo  asi,  su  constilucion  inter-' 
na,  à  bien  que  no  fué  taa  grande  la  ìnfluen- 
eia,  por  exislir  en  la  ciudad  familias  judias  y, 
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inahoffletanas  qoe  no  quisieron  abàudonarla. 
80    Como  el  ano  1089,  quizà  el  99,  fué 
eonquistado  el  caslìllo  de  Monzon  se  asigoó  la 
jurisdiccioD  e:^lesiàstica  de  està  poblacion  al 
obispo  de  Roda,  se  mistiGcó,  por  decido  asi» 
la  diócesis  de  Rivagorza,  porque,  ademàs  de 
los  pueblos    que  tenia   este  condado,  habia 
adquirido  otros  dentro  de  Sobrarve  y  Jaca, 
y  aup  de  Pallars.  Esto  hizo  pensar  al  rey 
don  Fedro  l,*conde  de  Rivagorza,  eti  la  Irasla- 
cion  de  la  capitai  eclesiàstica  a  Barbastro. 
Para  el  cambio  de  capital  habia  otras  consìde- 
raciooes,  la  importaneia  comercial,   industriai 
y  agricultora,  y  aun  militar  y  politica  de  la 
propia  cindad,  la   nece&idad  urgente  de  pro- 
mrcionar  aosilids  espiritualeS  à  ios  cristianos 
jeligerantes,  y  la  couveniencìa  de  estar  dcsde 
alli  mejor  dispuestos  los  obispos  à  la  cristiani- 
2afcion  de  los  paisesque  seconquislaban.  Ve- 
rificose  pues  la  traslacion  el  aSo  1100.  Gober- 
n^ba  entonces  la  diócesis  de  Roda  el  obispo 
Poncio,  el  cual  fuéà  Barbastro  con  los  eclesiàs- 
ticos  que  le  siguieron ,  cumpliendo  la  buia 
qoe  obtuvo  del  papa  Urbano  II  que  la  es- 
pidió,  condescendiendo  con  los  deseos  del  rey 
coode  de  Rivagorza  don  Fedro,   el  cual  an« 
tes,  es  decir  el  afio  1099,  habia  donado  al 
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misQio  Poncìo  dicha  ciudad  cod  el  propìo  ob* 
jelo.  ^Perdio  Roda  eo  absoluto  sucapìtalidad 
eclesiàstica?  No,  porque  los  obìspòs  sucesores 
se  liamaron  siempre  obispos  de  Roda,  porqoe 
la  tf  asiacioQ  no  aouló  la  diócesis,  y  Bartostro 
con  su  territorio  y  Roda  con  el  suyo  se  unleroo: 
eque  et  principaliter^  cons(^rva(ido  cada  co; 
marca  sus  derechos    anteriores    respeclivos-ì 
Hlibo^pues  obispos  de  Roda  basta  eslos  liltiodo»  | 
tiempos,  ó  època  nueslra,  conio  veremos.  Con- 
tinuo alli  e)  cabiido  de  canónigps,  con  su  prior» 
y  demàs  capitulares. 

8 1  Recuperado  Barbaslro,  y  colocada  a)H  la* 
sede  epìscopal  fué  consagsada  la  ìglesiacatedral 
por  el  mismo  obìspo  Poncìo  el  dia  28  de  Abrìi: 
delaDo  1101  y  en  ella  instiluyó  la  vida  regu* 
lar  para  los  canónigos,  de  suerte  cpnù  tovimos  j 
dos  catedraies,  dos  cabildos,  qne  eraa  jeoov^-» 
tos  de  canónigos  regulares,  todo  de  confofifti- 
dad  a  io  prescrito  en  las  bulas  de  la  sede  de 
Barbastrò  espedidas  por  los  papas  Urbano  II  y 
Pascual  li.  Està  organizacion  dbada  à  la  ctte* 
dralidad  barbastrens^,  estabtecìó  dos  modelos 
de  Vida  perfecta  eclesiàstica,  uno  para  el  ter-* 
rilorio  antiguo  de  Rivagorza,  donde  observa- 
ban  las  caoónigois  la  vida  cooiun;  olro  en  el 
territorio  nuevo  de  Barbaslro  y  su  cooiarca^ 
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dofide  hacia  falta  la  observancia  de  la  dìsci- 
plioa  eclasiàstica.  Goadyubó  à  estos  nobles  pro^ 
pósitos  el  rey  doD  Fedro.  Poocìo  que  habia 
sido  egempiar  de  obispos  en  Roda,  lo  fué  cd 
Barbastro  de  prelados,  y  conservò  el  amor  à 
Boda  y  à  Rivagorza,  corno  lo  prueba  el  baber 
Jlamado  para  dicba  consagracion  à  los  abades 
de  san  Yìctorìao  y  demàs  rivagorzanos.  Com- 
pletò de  està  manera  Rivagorza  à  Barbastro, 
bajo  el  punto  de  vista  espirituaK  corno  Bar- 
bastro ampliò  canonicamente  à  Rivagorza,  sien- 
do  la  catedral  barbaslrense  el  simbolo  de  la 
doplicacion  catedral.  Solemnizàronse  los  tri- 
«afos  de  lasvarmas  crìsttanas  con  la  consagra- 
cion del  nuevo  tempio  caledral,  lo  cual  era  u&a 
kbligacion  de  la  diócesis,  porque  bajo  la  consi- 
IderadOR  de  que  io  mayor  debe  reunir  la  mayor 
Iperfeccion,  y  siendo  el  tempio  sede  episcopale 
ó  la  prìmera  iglesia  de  la  diòcesis,  debia  ser 
leonsagrada  con  mayor  pompa  que  las  res- 
tentes;  y  ya  entouce»,  à  la  par  que  se  con- 
eediae  tilulos  insignes  à  los  cristtanos,  se  otor- 
garon  estos  à  dicbas  catedra^les. 

82  En  este  periodo  definitivo  de  la  recon- 
quista se  fijaroQ  los  derebbos  de  ìos  pueblos, 
eoDsistentes  en  pastos ,  leDas ,  aguas  y  demàs 
aprovechamieotos.  £stos  derechos  erau  con- 


secuencia  de  su  autonomia,  sabido  que  toda  fa- 
mìlia,  y  por  lo  mismo  todo  grupode  familias  se 
determina  por  su  haber  ó  patrimonio,  y  lales  ' 
derechos  son  el  dote  de  ellas  que  componea  el 
haber  de  los  pueblos.  Està  dotacion  que  presente, 
desde  el  principio,  la  esclusiva  de  aprovecha- 
miento  de  los  vecinos,  satisfizo  la  necesidad  de' 
dedicar  à  pastos  cierlos  lerrenos,  sino  de  infe- 
cundo  cullivode  cereales,  de  incierto  paraellos, 
à  fin  de  suplir  la  ganaderia  las  fallas  de  la 
agronomia,   proporcìonàndole  rendìmientos,  la 
de-  proveerse  de  abonos  para  los  campos  la- 
bora  bles  con  el  estiércol  de  los  ganados  y  ieftas 
perdidas,  la  de  socorrer  por  medio  de  la  espio- 
tacion  de  parte  de  aquellos  terrenos  las  famì-^ 
lias  pobres  de  cada  pueblo  y  dejando  las  res- 
tantes  por  inecesarias,  para  pastos  y  abonos. 

83  Los  pastos,  aguas  y  leDas.  unos  era» 
objeto  de  distribucion  amistosa  entra  los  mo- 
radores  de  una  localidad,  olros  de  concesion 
otorgada  por  los  soberanos,  contenidos  en  do- 
cumentos  llamados  cartas-pueblas,  tal  corno  m 
Benabarre.  Una  y  otra  manera  de  crear  estos 
dderechos  eraù  corno  una  especie  de  constitu- 
cion  locai,  pues  tenia  caràcler  politico,  admi- 
nistrativo  y  civìl,  tanto  mas  cuanto  que  se 
referian  à  derechos  facuitativos  pùblicos,  à  fa- 
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eollades  individuales  Ilamados  boy  derecbos 
indivìduales,  los  que  eran  la  sintesis  de  las 
rdaciooes  locales  de  sus  famìlias  é  individuos. 
Y  debia  ser  asi,  supuesto  que  se  llamaban  (ales 
derecbos  fueros,  Io  mismo  que  las  coustituciones 
aragonesa  y  catalana;  y  tambien  iiberlades,  de 
la  propia  manera  que  la  aplicacion  de  las 
cooslituciones^mismas,  y  Gnaimente  costum- 
bres,  de  igual  modo  que  lodo  eì  subslratum 
de  la  legalidad  general  y  especial  de  ambos 
palses. 

84  Mas  los  derecbos  de  pastos  de  los  pue- 
blos  teniau  tres  puntos  de  vista,  por  lo  cual  erao 
de  tres  géneros;  udos  derecbos  formaban  el  pa- 
trifflonio  de  la  localidad,  à  la  cual  se  aplicaban 
las  reatas;  otros  coustituiao  el  palrinìonio  de  los 
yecioos,  do  de  los  moradores,  aprovccbàodose 
aqueilos,  y  no  estos  de  sus  utìlìdades;  otros 
eran  el  patrimonio  de  todos  los  moradores  de 
m  pueblo,  ó  calerlo,  ó  termino,  ora  fuesen  do- 
miciliados,  ora  fuesen  transeuntes;  patrimonio 
qne  contenia  tambien  ciertas  servidumbres  de 
aprovecbamientos  de  pastos  y  aguas  en  deter- 
miBado  punto  del  territorio  de  los  pueblos  rais- 
mos.  Todas  eslas  séries  de  derecbos  venia» 
conslituidos  y  organizados  por  pràclicas  pos- 
teriores  consaetudinarias^  fùndadas  en  las  car- 
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las-'pueblas  ó  documentos  primUivos  de  la  re- 
conquista. 

85  A  egemplo'  de  estos  derechos,  se  està- 
b!eció  una  coslurabre  en  favor  de  Ics  ganados 
de  ios  vecinos,  que  consislian  en  la  de  pacer 
en  las  propiedades  partjculares  de  cada  pue- 
blo, corno  consecuencia  del  compafierismo  qae 
lleva  la  veciodad  personal  y  lerritorial;  dere- 
cho  de  maDcomunidad  de  paslos  propios  que^ 
fomenlaba  la  cria  de  ganados,  suptiendo  [a 
falta  de  yerbas,  ó  el  déGcit  de  Ios  tres  patrimo- 
dìos  comunales  indicados. 

86  Esle  sistema  tenia  el  inconveniente  de 
mantener  indefinidos  el  domìnio  y  propìedad 
particular,  ó  al  menos  de  limitarlo,  haciende, 
corno  quien  dice,  pùbiicas  en  cierta  manera  la^ 
propiedades  particuiares;  el  misino  sistema  eoo* 
fundia  h  que  boy  distingue  perfeotamente  Bues^ 
tra  iegalidad,  à  saber  la  propiedad  co}ecliva , 
Ja  propiedad  comon,  y  la  propìedad  particular; 
à  bien  que  las  asimiiaba  y  a6naba  entre  si  à' 
todas.  Era  una  reminiscencia  de  la  reconquis* 
ta  ;  era  consecuencia  de  que  Ios  campos,  ó 
fincas  de  pastos  abandonadas,  aun  despues  que 
habian  sido  reducidas  é  duHivo,  eonservaban 
las  anteriores  servidumbres* 

87  Diferéncianse  las  iglesias  consa|;rada^ 
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de  las  benditas,  corno  iaa  órdenes  mayores  y 
meoores  eclesiàsticas.  La  solemDidad  mayor  de 
la  habilìtacioQ  de  las  primeras  y  terceras,  los 
^uperiores  destinos  de  aquellas,  llevao  consigo 
m  especial  caràcter  que  trascieode,  asi  al 
edificio,  corno  à  las  imàgenes^que  hay  en  los 
templos  coQsagrados.  Por  esto  las  imàgeoes  de 
Maria  qm  hay  en  los  templos  mayores  ins- 
ptm  mayor  devocioD,  corno  si,  imprimiéDdose 
à  lodo. lo  de  la  iglesia  la  coosagracion,  llevase 
uaa  majestad  excelenle  y  digoidad  mas  alla. 
YsialguQ  santo  obispo  copsagró  la.  misma 
iglesia,  sube  de  puoto  las  excelencias,  por* 
que  inspiraa  lodavia  mas  respeto.  Asi  se  vió 
con  la  iglesia  de  Aier  ea  Rivagorza,  y  con  la 
ifflàgen  de  noestra  SeOora  del  mismo  titulo 
que  se  venera  en  su  iglesia  parroquiaK  Coo- 
sagrada  esla  el  aOo  1105,  està  imàgen  fué  ob- 
jelo  de  devocion  predilecta  de  loda  la  comarca, 
aolorizàndose  y  e^timulàndose  con  la  que  los 
obispos  le  tuvieron  acendr^ida.  Su  antigiiedad 
i  abooa  la  creencia  de  que  fué  Iraìda  de  etra 
parte,  pudìéiìdose  sospechar  en  tal  caso  que  b 
seria,  de  etra  iglesia  rìvagorzana. 

88  Pero  si  habia  està  diferencia  entro  las 
iglesias  coosagriidas  y  bendefcidas,  no  la  bubo 
enire  el  patrimonio  y  derecbos  de  los  templos, 
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pcrque  todostenian  igualconsìderacion.  hallàn^ 
dose  sugetos  todos  los  invasores  y  usurpado- 
res  de  biaoes  eclesiàslicos  a  la  excomuDion, 
suspeDsioD  del  egercicio  de  los  derechos  cani 
DJcos,  reputàndose  corno  un  sacrilegio  teda  vi( 
lacioD  de  la  propiedad  y  derechos  eclesiàs' 
ticos. 

89  Los  estados  lìmitrofes,  por  razon  de  si 
vecindad  sod  corno  las.  famìlìas  y  casas  conti- 
guas  de  uoa  poblacìoD,  porque  la  coDtìgaidad] 
coDslttuye  la  veciodad  y  les  dà  intereses  comunes 
establectendo  entro  ellas  uoa  especìe  de  solida] 
ridad  hislóricallamada  comuoidad,  ó  regimai 
comun,  segun  el  epigrafe  que  à  las  acciones 
referentes  daba  la  legalidad  romana  al  ila* 
maria  finium  regundorum.  De  aqui  es  que  ei 
Rivagorza  influyó  la  situacion  moral  y  politi^ 
del  condado  de  Pallars,  lo  mismo  que  de  So- 
brarve,  y  lambien  la  del  condado  de  Urgel  coi 
quien  confina.  Urgel  y  sus  condes  eo  esU 
tiempo  no  teoian  una  situacion  definida,à causi 
de  que  algunos  pueblos  de  Balaguer  se  balla* 
ban  ocupados  por  los  mabometanos,  y  se  peDS( 
en  conquistarlos.  Para  esto  hubo  un  tratad( 
entro  el  conde  de  Urgel  y  el  rey  de  Aragon, 
por  ei  cual  babia  de  ayudarle  con  aragone^ 
y  rìvagorzanos  para  tomarlos,  pero  comò  sqI 


reiardase  la  venida  de  los  nuestrof^,  unidos  el 
conde  Urgel  y  el  de  Barcelona, los  tomaron.  Esla 
recuperacion  se  debió  oo  obstanle  indirectamcD- 
te  a  Doestro  paìs,  à  causa  de  que  ballàndose 
Rivagorza  siempre  preveoida  para  combalir  a  la 
morisma,  los  precitados  condes  teniao  uno  de 
sus  flaocos  asegurado,  y  acaso  à  elio  bay  que 
atrihuir  el  pensamienlo  de  ocupar  la  cornai ca 
de  Baiaguer.  Como  quìera  coq  ella  los  riva- 
f^orzanos  tuvieron  igualmente  el  pais  mas  ga- 
rantido;  y  su  conde  el  rey  de  Aragon  se  en- 
conlró  mas  libre  para  llevar  mas  addante  sus 
•  armas  Victor iosas. 

90  No  podemos  dejar  de  consignar  que 
don  Alonso  el  balallador  conquistò  por  este 
,  tiempo  la  ciudad  de  Lérida,  dunque  otios  dìcen 
qae  la  bizo  tributaria.  Esla  sugeta  solo  &  tri- 
butos,  segun  creemos  por  sus  fuerles,  por  sus 
huertds,  por  su  poblacion,  por  sus  pueblos  co- 
marcanos,  y  corno  punto  de  union  de  Aragon 
y  CataluRa,  merecia  ser  avasaltada,  aun  à  costa 
de  grandes  sacriGcios.  Los  moros  de  Lérida 
molestaban  no  poco  à  /^ragon  y  detenian  la 
conquista  de  los  pueblos  de  su  parte  baja, 
corno  los  de  està  la  de  Valencia,  y  aquel 
principe,  contando  corno  siempre  con  el  ausilio 
iodirecto  de  los  rivagorzanos  que  en  su  pais 
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€raD  corno,  un  cuerpo  de  observacion,  la  foi 
rindiéndose  pero  quedando  eD  poder  de  los  il 
fieles.  Con  este  motivo  vino  a  ser  liamado 
muumenle  el  rcy  de  Aragoo  coode^marqués 
ias  espaDas  ;  Ululo  altamente  significativo,  p( 
que  se  creia  entonces  que  lodo  territorio 
Espafia ,  aunque  fuese  una  parte,  era  ui 
entìdad,  porque  simboiizandocada  parte  el  to( 
represen la tiva mente  eran  tantos  tcFrilorios 
panoles  y  lasespalias  tanlas  representactooes 
cada  una  de  estas  espanas.  Eira  que  oue|ti 
Peninsula  metonimicamente  era  lodo,  parti 
contenido  y  cootinénle,  instrumento  y  cosa  qi 
de  él  se  sirve,  y  Iraslaiivamenle  eran  muchi 
naciones  espaOolas.  ;  Ah  porque  nò  bémos 
Uamar  todavìa  Espana  à  Portugal  y  Gibraltar, 
verdaderas' espanas  ^n  aquel  seolìdo  !  Asi 
vagorza  con  este  molivo,  pudo  y  debió  Ha- 
marse  Espalia,  y  lo  era  en  varios  conceptos  f 
por  dislintos  ti(ulos«  titulos  de  que  hemos  fai 
cho  ìndicacìoQ  en  los  capilulos  anteriores. 
conquista  de  Lérida  no  se  verificò,  sin  hai 
tenido  higar  prevamente  una  gran  balaìli 
cerca  de  la  ciudad  con  tra  los  moros  de  adfo- 
tro,  V  los  venidos  de  Torlosa  v  Valencia  recla^ 
mados  por  estos.  Como  sìempre  los  islamilas 
peieaban  corno  valientes  antes  de  rendirse;  elios 
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;  SQS  plazas  fuertcs,  mas  en  està  ocasion  nnes- 
Irò  rey-conde  de  Rivagorza  conlaba  eoo  oficia- 
Jes  denodados  extranjeios,  caballeros  que  de 
Francia  babian  veoido  k  combatir  con  la  mo- 
risma.  Està  es  la  primera  vez  que  se  les  ve 
sfigurar  en   nueslros  ejércilos;  venida  que  indi- 

Kba.  no  solo  el  caràcter  caballeresco  amigo 
avenLuras  de  aquella  edad,  si  que  el  de 
;8er  guerra  de  cruzada  ó  religiosa,  à  fuer  de 
jdestinada,  no  à  liberlar  el  sepulcro  de  Cristu 
Q  Jerusalen.  sino  el  sepulcro  de  Cristo,  que 

cada  aitar  de  nueslros  templos;  eldel  cuerpo 

e  Jesu^  sacran)entado,  custodiado  en  nueslras 

fglesias.   La  propia  venida  fué  provecliosa  para 

nueslros  y  para  los  demàs,  porque,  aparle 
de  fon^nlar  una  justa  emulacion,  ùtil  para  el 
valor  en  la  pelea,  comunicaba  todos  los  adelan- 
tt)s,  ó  progfesos  de  olras  naciones  en  la  tàctiea 
rtnililar.  Los  rivagorza nos  do  Vf<)llaron  en  està 
impresa,  tanto  mas  que  preveian  hnbian  de 
exislir  con  el  liempo  grandes  relaciones  entre 
elios  y  los  ilerdenses.  Asi  contribuyeron  no  poco 
À  corlar  para  siempre  la  cotnunicacfoh  que  por 
el  rio  Segre  teniao  lx)s  moros  de  Lérida  con 
los  de  Fraga  y  Ter  tosa. 

91  Mas  està  conquista  debió  durar  poco, 
porque,  derrolado  el  éjército  crisliano  cerca  de 
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Corvins  y  fajleciendo  en  Fraga  el  Batallador,! 
Yolvió  à  caer  en  poder  de  los  inficles,  seguR  te 
opinion  de  algun  escritor;  lo  eual  era  censi-* 
guienle  al  sistema  giterrero  enlonces  seguidoj 
de  que  ganada  una  batalla  se  tomaba  una  plazaj 
y  era  la  pérdida  de  la  una  la  de  la  olra. 

92  .  Ademàs  de  las  clases  de  rivagorzao 
conquistadores  y  cooquislados,  hubo  dentro 
las  prim^ras,  la  de  seflores  y  caballeros- 
origen  de  aquellos,  corno  el  de  eslos,  es  ha 
sido  caudilios  iofcriores  y  sugetos  al  conde.ba 
cuya  bandera  miiilaban,  con  gente  escog|da 
pagada  por  ellos,  y  tambienel  de  serperle 
cìenles  à  linaje  hìslórico.  Los  caballeros  no  e 
de  linaje.  porqoe  su  ingreso  en  el  órden  de 
caballeria  no  podia  hacerse  sin  ciertas  solem 
dades  que  eràn  la  de  recibir  en  un  festio, 
mano  de  olro  cabaìiero,  una  cibla  ó  cingui 
militar  liamado  balteo  del  cual  colgaban 
espada;  festin  en  que  al  dar  la  cinta,  recite 
el  caballero  antiguo  aquellas  palabras  que  (^ 
Judas  Macabeo:  Àccipe  sanctum  gladium 
munus  à  Deo^  in  quo  dejicies  adverjsario 
populi  mei  Israel,  recibft  està  cinta  prendji 
divina  de  tus  fuluras  victorias  de  los  enemi- 
gos.  Le  ponian  ademàs  al  novel  caballero  uà 
manto  ó  sobrevesla»  con  seSales  de  su  cargo; 
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despoes.andando  el  liempo.se  le  dio  una  banda. 
Estas  ìDsìgfltas  eran  de  neeesidad  para  eslfmulo 
del    valor,  asi  corno  los  tilulos  nobiliarìos  y 
y  tratamientos,  porque  se  haciau  mas  sensi- 
bles  las  prorogativas,  a  dif^rencia  de  nuestros 
tiempos  en  qtie^  predominaodo  los  placeres  del 
espiri  tu,  ó  los  seDliinieDtos  encuDibrados,  se 
atiende  mas  al  coDcepto,  à  la  consideracìon, 
^  que  à  las  palabras  y  fórmulas.  La  órdeo  da 
cabalieria  foé  en  nuesiro  pafs  anliquisima,   y 
sirvìó  de  modelo  y  ejemplar  de  las  órdenes 
reli'giosas  miiitares'  de  que  faablaremos.  Se  ig- 
nora cuanUis  caballeros  é  infanzooes,  corno  ìds- 
'  tttuciooes  anàJogas  al  militarismo  cristiano,  y 
I  corno  coosecueocià, de  la  inlegracioo,  hubo.  en 
l.  Rivagorza* 

\  93  InfattzoDes  en  ella  no  los  hubo  reco* 
^  nocidós  basta  mas  adelanle,  porque  si  bien 
-  teniamos  magnates,  sus  bijos,  à  imitacion  de  los 
s  hijos  de  k)s  reyes  que  se  Ilamaban  infantes^aun 
[  no  se  denominaban  iofanzones,  comò  quien  dice 
'  jnfantes  reales  de  segundo  órden;  Qolosbubo 
pues  basta  el  periodo  nono  de  e^ta  edad,y  al  des- 
'  aparecer  nuesiro  oatalanismo.  Era  consecuen- 
^  eia  tambien  de  nuestra  constìtucion  interna» 
porque  era  incompatlble  con  nuestras  eostom* 
:  bres  el  infanzonado  qne  daba  fuerza  à'ia  rea-^ 
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leza,  de  que  era  menos  devoto  Duestro  pais,  fe 
fuer  de  democràlicor  à  libre.  Mas  do  baciali 
falla  los  infaozones,  porque  todas  las  famìlia»' 
tenian  en  nuestra  Rivàgorza  usos,  costumbres.i 
fueros.  libertades  y  privilegio^.  6  '  conio  prò-- 
pielarios,  ó  corno  domiciliados  ó  v.ecinos,  ó  co- 
mò nacìonales  ó  individuos  de  la  nacioD  ara^ 
gonesa,  ó  corno  personas  que  se  dislioguiao  e» 
las  guerras.  Si  hacian  falla  en  olròs  esladoì 
pues ,  no  asi  en  el  nuestro,  donde  na  babii 
cosa  que  no  conlubìese  un  recuerdo  glorioso; 
Si  no  los  bubo  enCataluGa»  mal  pudieroo  es* 
tablecerse  en  nuestro  pais,  en  cuyo  idioma  le- 
roosin  no  constaba  tal  palabra  - 

9i  En  aquel  tiempo  se  consagraban  las 
iglesias.  de  dislinta  manera  que  despues  se  es- 
tablecró  por  el  pontificai  romano.  La  consagra* 
cion  se  bacia,  segun  el  rilo  provincial  àdop* 
tado,  y  en  Rivagorza  el  obispo  Poncio,  san  Ra- 
mon y  olros  se  ajuslaron  al  rito  que  enlonces 
registi  y  podemos  decir-era  especial,  y  consis- 
lìa  en  colocar  en  una  caja,  relìquias  desan- 
tos  y  la  escrilara  del  acto  con  tres  particulas 
consagradas  y  Ires  granos  de  insienso;  sim- 
bolo de  la  union  de  las  tres  iglesias  mili- 
lante,  purgante  y  Iriunfanle;  espresion  del 
consorcìo  He  las  mismas  iglesias  y  los  cristia* 
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Bos;  esplicacioD  de  las  virtudes  y  olor  de  san*  ^ 
tidad,  é  iodicaéioD  de  la  udìod  de  Jesucrìslo  cod 
la  iglesia  Qoosagrada.  Asì  resulta  de  los  do- 
cumentos  que  se  hallan  eocerrados,  y  se  descu* 
bren  en  alguoas  iglesias  arruinadas;  asi  consta 
de  difereotes  relaciones  bislóricas  de  aquellos 
tiempos.  Los  actos  de  ias  coosagraciooes  eraa 
todos  escritos»  y  son  históricos  por  las  ÌDdica-> 
eiones  que  de  persouajes,  bechos  y  sucesos 
cootemporàneos  tieoen  lugar;  las  consagra- 
eiooes  mismas  tieuen  no  poco  valor  bistó- 
rico  por  la  auteutleìdad  de  los  documeutos 
referentes,  por  la  comprobaciou  à  què  se  pres- 
tao  de  lo  consigDado  en  muebas  bislorias.  Coq 
anterioridad  no  se  auteulizaban  las  bendiciones 
de  las  iglesias,ni  las  consagraciones;  mas  abora 
;  ya  se  baciao  cooptar,  los  ritos,  ceremonias  y 
lugares  de  lo  beodecido  y  lo  consagrado  con  la 
mayor  solemnìdad,  para  la  saolificacion  de  esto, 
y  la  dedicaciofl  menor  dìrecta  y  formai  à  Dios 
de  aqaello.  Bendecir  henedicere,  consagrar  sa- 
crum  facete,  consecrare,  en  los  mencionados 
escritos,  equivalian  à  la  mayor  divinìzacìon  y 
espiritual izacion  de  las  cosas  eclesiàsticas. 

95    Eq  tiempo  del  obispo  de  Roda  Poncio 

bubp  etra  cueslion  de  limites  jurisdiccionales 

;  edesiàslicos  con  el  obispo  de  Urgel.  Alegaba 
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este  prelado  que  le  perleDecia  la  jurisdtccioi 
desde  Salses  basta  Isooa,  es  decir  desde  ?^ 
ralla,  ó  sa  comarca  basta  Isona/en  la  coDcai 
ó  zona  de  Tremp.  Reponìa  Duestro  prelad« 
rivagorzano  que  ie  pertéDCcian  todoà  los  pue^ 
blos  ìocluidos  eo  diche  perimetro,  por  haberliM 
sido  cedidos.  Siguieron  asi  las  cosas  basta  qod 
el  papa  Urbano  li,  eo  buia  dirigida  al  re; 
don  Alfonso  et  bataliador,  se  resolvid  la  cues^ 
tien  en  favor  del  obispo  de  Roda.  Mas  oo  se 
cumplió  la  disposicioD  pontificia  basta  mas  ade* 
lante,  en  que'sucedió  en  el  obispado  de  Urgel 
san  Odon.  Las  coestiones  sobre  limites  terribn 
riales  en  aquel  periodo  eran  mas  frecuenleSt 
à  causa  de  ocuparse  por  distinlos  soberaoos 
unos  mismos  pueblos  en  algunas  veces,  ea 
razon  a  las  donaciones  becbas  à  varios 
principes,  y  devoluciones  por  conceplos  di  ver** 
SOS  a  la  corona,  de  suerte  que  babia  que  re- 
sol  verlas  casi  siempre  ex  equo  et  bono.  Co-* 
mo  estas  dodas  eran  reprodoccicm  de  anteriores 
en  varias  ocasiones  se  avinieron  los  obispos  ìd- 
teresados  y  se  cortaron,  masotras  yeces,nopo- 
diendo  veuir  à  una  avenencia,  se  prolongaban 
mucbosanos  para  ventilar  la  preparacion,  para 
seguir  las  alegaciones,  para  la  decision,  pm*a 
el  cumpliinienlo  de  los  fallos,  y  pata  obteoef 
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h  egecocion.  Si  lotlos  luhiesen  presente  el  cri- 
terio  qoe  para  la  solucion  de  las  coestiones  ' 
àhhdi  ci  apóstol  san  Pablo,  si  se  observase  quo 
|]os  lioìiles  de  t^ada  cosa  sofi  los  de  la  carìdad 
miuscujusque  opus  cujus  sit  iginis  probabit, 
no  habrìa  cuestion  algiina,  porque  la  caridad 
«anonicamente  debe  seQalar  donde  concluyen, 
y  donde  principian  los  aclos,  los  bechos,  los 
derecbos  y  las  cosas.      ^ 

96    Efl  tieoipo  del  mismo  obìspo  Ponck)  de 
Roda,  anles  de  sa  Iraslacion  a  Barbastro,  hubo 
olro  pleìto  sobre  limites  entre  él  y  el  obispo  de 
Bnesca.  Ventilàbanse  la  perteoencia  de  juris* 
diccioo  sobre  las  iglesia$  de  Barbaslro  y  de- 
màs  situadas  debajo  del  rio  4rbe,  entre  los  rios' 
Cinca  y  Alcanadre,  que  es  la  comarca  conocida 
Àoy  (on  el  de  Sendontano  de  Barbaslro;  pleito 
qoe  se  tallo  à  favor  del  ^e  Roda,  y  que  motivò 
la  iodicada  iraslacion,  y  mas  adelanle  las  iras 
del  obispo  Esléban  de  Huesca  contra  san  Ra- 
mon obispo  de  Barbaslro  y  Roda.  No  era  nue-> 
va  està  clase  de  Kligios  corno  se  ha  visto,  y  à 
estos  dieroQ  màrgen  la  confusion  de  linai tes  y  la 
ignorancia  de  los  tienopos,  la  estension  de  los 
t^minosde  los  pueblos  cènquislados,  insiguìen- 
do  la  pràctica  de  los  arabes  anngos  de  grandes 
agrupaciones  lerritoriales,  y  enemigos  de  divi- 
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siones  menores.  Siempre  los  centros  mayoresdff 
alraccion,  comò  era,  en  el  ramo  eclesiàslico,  eli 
de  H\iesca,  supcrahan  en  sus  cboques  con  \m\ 
ceutros  menores,  que  era  Roda  en  aquella  saH 
zon/mas  està  se  mantubo  firme  en  la  defeosa- 
de  sus  derechos. 

97  Una  vez,  colocada  la  capital  eclesias-' 
tica  en  Barbaslro,  ó  bien  tan  pronto  que  à  estai 
ciudad  se  unió,  sin  perder  sa  principalidad  ca- 
nònica Roda  con  Rivagorza,  el  obispo  PoDcio^ 
DO  olvidó  al  pais  nuestro,  pues  en  su  tiempo«i 
por  su  gran  valimienlo  con  el  rey  don  Fedro,  dio 
este  à  la  catedral  de  Roda  la  villa  de  Besians^i 
y  el  mismo  prelado  paso  a  Calasanz  é  consagrar; 
la  iglesia  de  su  casti!  lo  tornado  é  la  morisma  por 
el  mismo  rey.  É  hizo  mas,  esto  es  que  se  agre- 
gase  à  la  catedral  de  Barbastro  y  que  le  fue- 
sen  adjudicados  todos  los  territorios  que  exis^ 
tian  en  la  antigua  diócesis  de  Lérida.  Con  ello^ 
sin  perder  Roda,  ni  Rivagorza,  se  acrei^entó  niu- 
cbo  el  obispado  de  Barbastro,  à  bien  que  esto 
escilo  la  emulacion  de  algunos,  corno  veremos.. 

98  Falleció  el  obispo  Poncio  en  1 1  dì.  En  ] 
su  virtud  y  por  muerle  de  esle  fuéelegidoel 
ìnclitOvel  celebre  san  Ramon  en  el  mismo  aDo, 

'  continuando  en  la  posesion  del  titulo  de  obisptf 
de  Barbastro  y.  Roda.  Era  este  santo  de  linaja 
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cpn^ular,  y  por  consiguienle  de  una  familia 
nioy  distioguida  de  Francia  y  pueblo  de  Ur- 
ifcan,  y  por  sus  grandes  virludes  fué  despues 
de  ser  prìor  ó  dean  de  la  comunidad  de  caDÓ- 
uigos  regulares  de  la  caledral  de  Tolosa,  eie- 
gido  de  comun  acuerdo  por  el  pueblo  y  clero 
y  de  aprobacion  del  rey  don  Pedro;  aproba- 
cion  que  fué  repelida  por  el  rey  doo  Alonso 
'el  batailador.  Tq;iió  *  posesion  de  la  diócesis 
con  mucha  repugnancìa.  pero  con  gran  celo  de 
las  almas  à  él  eucomendadas. 

99  En  aquel  liempo  se  dislinguian  noucbo 
Jos  pueblos  que  componiao  à  Rivagorza  y  los 
lagregados  à  Sobrarve  Aragon  primilivo  y  Ri- 
vagorza, corab  èran  los  lerritorios  de  Barbas- 
tro  y  Lluesca,  pues  al  paso  que  en  estos  habia 
iDdhomelanos  y  judios,  alla  en  nuestro  pais, 
no  se  encontrabao  mas  que  cristianos.  Eran 
pues  los  antiguos  paises  modelo  de  crislianis* 
100,  mas  los  nuevos  se  hallaban  empafiado?^ 
con  la  ipfluencia  pagana  y  judàica,  y  era  muy 
dificil  su  gobierno  espiritual.  A  consecuencia 
del  celo  desplegado  por  san  Ramon,  se  formo 
uo  parlido  de  }os  adictos  al  mahometismo  con- 
trario al  santo;  parlido  robusto,  corno  lo  es  de 
todo  aquel  que  se  opone  al  estableGimiento 
y  iriunfo  del  bien;  parlido  anticristiano  que  se 
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robusleció  con  la  envidia  producida  por  la^ 
vista  de  los  grandes  triunfos  espiritua  es  q 
alcaozaba  el  mismo  santo  en  sus  frecuenle 
visitas  paslorajes,  y  en  presencia  de  la  predi 
leccion  eoo  que  miraba  à  Ics  rivagorzaDOs*  y^ 
con  otras  muchas  cosas. 

100     Entretanlo  fué  despojado  de  algun 

ìglesias  del  Pailars,  y  hubo  e)  pVopio  santo  < 

quejarse  del  cumplimienlo  de  la  buia  de  Ur^ 

bano  II  que  habia  mandado  roslìtuirlas,  con  ' 

digimos,  y  fué  reinlegrado,  pero  creàndose  p 

$llo  otros  enemigos.  Unidos  unos  y  otros  ad 

versarios,  trataron  de  despojar  al  santo  iki 

diócesìs,  dislinguiéndose  eoilre  todos  et  obLsj 

de  Huesca  don   Estéban,  el  cual  por  medi 

violentos  y  sacrilegos,  con  gente  armada, 

medio  de  emisarios  activos  espulsaron  de 

ciudad  al  santo-  preiado   y  saquearon  £U 

lacio.  Huyó,    acompaRàndole  los  diocesan 

fieles  ysubió  à  la  montaDa.   Informado  de  to 

el  papa  Pascual  II,  corrigió,  ìncrepando  dora 

menie  tales  escesbs,  y  mandando  se  resliliw 

yese  lo  usurpado  à  san   Ramon.   Confirmaroi 

)a  resiitucion  los  pontifices  sucesores  Pascual  U 

y  Calixlo  li.  Fué  excomulgado,  por  no  cuoiplir 

el  òbi^po  de  Huesca,  despues  de  requirido  d(* 

veces.  Mas  no  estubo  ocioso  el  santo,  puc* 
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«e  rttiró  à  Roda,  y  colocó  alli  su  sede  episco-- 
pal,  con  grao  ulilidad  para  ouestra  ftivagorza, 
por  cnaoto  recobró  su  aoligua  autODomia  ecle- 
si&slica,  se  aumentò  el  ferver  religioso  de  los 
eanÓDJgos  eoo  quieues  vivia  ssaotamoiUe,  de 
suérte  que  exeomulgó  a  un  canóoigo  que  aban- 
ixm  la  casa  y  la  vida  regular.  Ei  entusiasmo 
de  Rivagorza  fué  tan  grande  que  hubo  pueblo 
que  creyó  oir  las  campanas  tocarse  por  si  rois- 
nas,  celebrando  su  veoida.  que  le  pareció  oir 
foces  del  cielo,  anunciando  su  llegada. 

101  AcompaDó  {amlHen  a  algunos  reyes.  al 
efeclo  de  proporcionar  ausilios  espirituales  mas 
^rootos  y  eGcaces  a  ìos  pueblos  recuperados. 
TambieD  consagró  en'  Rivagorza  tas  igh  sias  de 
Aler,  la  iglesia  de  la  enfermeria  del  cabildo  de 
ioda  y  la  de  Alaoo,  aparte  de  otras.  Falleció  el 
^ia  22  de  Jonio  del  atVo  1126,  y  desde  juego 
fué  reputado  corno  santo,  aumentando  el  catàlo- 
go de  Duestros  obispos  saulos  rivagorzanos  Fuc 
canonizado  solemnemente  segun  se  asegura  por 
san  Olegario,  corno  arzobispo  de  Tacragona,  a 
virlud  de  la  disciplina  de  aquellos  tiempos,  y 
ks  milagros  obrados  que  lo  alestigòaron  mas. 

102  De  san  Ramon  pod^^mos  decir  con  el 
oficio  que  se  lee  en  el  breviario  at) tigno  pro- 
pio  de  Rivagorza.  j  0  felix  Rota  tam  sancto 
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prcesule  docta^  fulgrns  ecclesia,  hono  pfopii 
sufulta  patrono!  De  san  Ramon  obispo 
Roda  y  conlinuador  de  san  Saturnino,  san 
liedicto  -y  san  Medardo  obispos  rivagorzam 
podcmos  aOadir  con  el  mismo  breviario  ech 
siàslico:  gemma  sacerdqtum  ,^==$ervorum 
cipe  votum=ad  te  clamantiu>m=^toto  con 
precantium.  Nobis  adquirey^^quod  te  possi 
mus  adire.  Con  los  siglos  pò  se  ba  perdido* 
memoria  del  santo,  ni  con  el  tiempo  se 
disminuido  el  horror  que  causaron  sus  perseci 
ciones,  pues  todavia  boy  cantai^  los  jóvenes; 

Judios  los  de  Barbastro 
Judios  los  de  Monzon 
Que  apedrearon  à  un  santo 
Que  se  ilamaba  Ramon. 

103  En  este  tiempo  se  verifico  por 
Alfonso  I,  la  conquista  de  Monlanana.  Asi  li 
creemos,  debiendo  bacer  notar  la  equivocacii 
en  que  incurrió  Ztirita  d  bistoriador,  al  atrt* 
buirla  a  don  Alfonso  II,  cuando  estaban  todi 
Àragon  y  Catalana  conquistados  y  sumisos, 
sino  es  que  digamos  que  babia  sido  anies 
mado  por  nuestros  condes,  y  vuelto  à  caer  ei 
poderde  los  infieles.  MontaQana  era  uno  di 
k)s  puntos  mas  impoi  tantes,  para  descender  pw 
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ei  rio  Noguera  rivagorzaDO  y  su  garganla  é 
k  Litera  y  tierra  baja  de  la  provincia  de  Hues* 
ea;  el  mismo  castillo  y  su  comarca  se  presta* 
lian  para  oponer  un  muro  impenelrable  de 
divisioD  al  paìs  ocupado  por  los  niahoDoetanos. 
Moolafiana  poblacion  de  Rivagorza,  corno  ter- 
litorio  produclivO  de  cereales  y  vinos,  fué  ase- 
gorado  por  los  nuestros  con  caslillos  y  alme* 
las,  y  dado  despues  à  la  órdeo  del  Tempio 
qoe  muiliplicó  aili  los  fuertes,  y  Ja  constiluyó 
ea  uDa  de  las  grandes  casas  de  la  órden.  To- 
devia  oosolros  hemos  podido  visitar,  no  solo 
lis  ruicas,  sino  los  varios  ediGcios  què  se  con- 
irvan  en  pie ,  admiraodo  los  palacios ,  las 
;Iesias,  las  casas  y  las  ciudadelas  conslruidas 
Kgun  los  mejores  adelantos  de  nquellos  tiem- 
pos.  Todavia,  al  pasear  por  aqiiellos  lugares 
Nìtarios,  nos  parece  ver  montar  en  caballos 
ilazanes,  y  cabalgando  dosen  cada  uno,  à  los 
eaball^ros  templarios,  flotar  al  aire  sus  ricos 
paotos  blancos  corno  el  arniiilo,  y  empufior  sus 
refulgentes  armas  empleadas  en  cien  combales. 
104  El  dia  2S  de  Seliembre  del  afSo  1 1 04 
felleció  el  rey  don  Pedrocoride  é  inlegrador  de 
Bivagorza,  y  le  sucedió  su  hijo  don  Alonso 
Sanctpz  en  el  reino  de  Aragoo,  Sobrarve,  Ri- 
Wgprza  y  Pamplona  ó  Na varrà,  cualro  grandes 
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GeT)lros  constitutives  de  ouestra  nacionalidadj 
ó  sea  la  antìgua  raonarqùia  aragonesa.  Enton 
lìubo  que  pensar  eD  elegir  definilivatneDte 
pital  de  nnestra  monarquìa,  y  lo  fué  la  ciu 
de  Huesca.  La  Vesca  de  Ics  antìguos  àrabes 
nia  coDdiciones  para  ser  capital  de  la  fed 
cion  aragonesa,  primero,  por  ser.  el  puDlo 
céulrico  del  anliguo  Aragon,  Sobrarve  y  Ri 
gorza;  segwndo,  porque.  por  medio  de  los 
rineos,  ya  libres  de  los  inGeles,  podia  muy  bi 
comuoicarse  con  Navarra;  tercero,  porqoe 
pirando  los  nuestros  à  la  conquista  de  Za 
goza,  era  Huesca  una  base  obligada   para 
apro¥isionamiento  y  retirada  forzosa  de  las  t 
pas,  y  en  Gn,  porque  era  la  soluciop  de 
tinuidad  moral  de  los  roahometanos  de  Lérid 
Fr^iga  y  Zaragoza.  Los  rivagorzanos  y  de 
aceptaron  esla  nueva  capital,  porque  ellos 
se  privàban  de  la  suya,  ni  ella  amenguaba 
eslension  de  sus  fueros,  costumbres  y  liber 
des;  la  encontraron  buena  y  verdadera ,  à  cao 
de  sus  ricas  tradiciones  históricas  romanas 
gólicas. 

105  En  tanto  concertose  el  matrimonio  (M 
mismo  don  Alonso  con  la  infanta  de  GastillaJ 
hija  unica  del  rey  de  Gastilla  y  Leon ,  otro  M 
Alfonso,  y  verificado  el  eniace  matrimoniai,  vi^ 
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iiieron  à  reunirse  en  nuestro  don  Alfonso  rey 
■deAragOB,  Sobrarve  y  Navarra  y  conde  de 
Rivagorza  los  reinos  de  Casti  Ila  y  Leon.  Està 
.mìon  no  alterò  las  condiciones  polilicas  y  ter- 
ritoriales;  de  Leon  y  Caslilla,-ni  las  de  los  les- 
tantes  terrilorios,  porque  fué  una  alianza  entre 
4odos  eslos  pafses,  de  qne  fué  autor  y  àrbitro 
fi^e^t^o  conde  ^oberano;  condiciones  hijas  de 
la  nece^idad  senlida  en  loda  Espana  de  recons- 
ftituirse  su  nacionalidad  primiliva,  y  de  la  cons- 
tante tèndencia  de  lodos  los  espaDoles  à  unir- 
le, por  raedio,  ora  de  casamientos  de  sus  so- 
rf)eranos ,   ora  por  celebracion  de  tralados  y 
.conquislas  comunes»  ora  consìderaYidose   lo- 
4&S  los  principes  corno  subordinados  con  sus 
pueblos  à  un  solo  poder,el  del  cristianismo 
.^militante  politico  de  aquellos  tiempos.  Tomo 
don  Alonso  isl'  nombre  de  emperador,   para 
■<iar  a  en  tender  que  era  mas  que  rey,y  mas 
que  conde,  é  igualmenle  para  signiGcar  era  él 
<'l  llannado  6  reunir  todas  las  partes  integrales 
espaflolas. 

106  Comprendiendo  el  emperador  està  ne- 
cesidad,  encargó  el  mando  de  las  principales 
forlafezas  caslellanas  a  los  aragoneses,  y  por 
tanto  a  algunos  rivagorzanos;  lodos  probados 
por  el  infortunio,  por  las  guerras  y  en  liempo 
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de  paz,  de  suerte  que  I05  nue$tros,,no  soloerai 
graodes  dentro  de  ÀTagoo,  sino  dentro  de  W 
federacioo  indicada.  .^ 

107  Con  Iropas  rivagorzanas  y   demàs 
miestro  conde  emperador  alcanzó  diferenles  vi 
torias  de  Ics  infìeies,  mas  tuvo  disidencias  in 
riores  de  familia,  traducidas  en  luciias  civile 
con  sus  pueblos  caslellanos  y  leoneses;   loch 
que  relardaron   mucho  los  progresos  miliiari 
de  la  nacion  espinola.   Mas  despues  atacó  e 
las  mismas  tropas  à  Ics  pueblos  que  boy 
nocemos  con  ei  nombre  de    las  Gioco    Vili 
cuyas  poblaciooes  principalesson  Ejea  y  Tauste 
y  las  tomo  el  ano  UH. 

1 08  Como  babia  sido  nombrado  sa»  Oiegi 
rio  arzobispo  de  Tarragona  por  el  papa  Gel 
sio,  el  aQo  1118  celebro  un  concilio  larracon 
se    Àsi  las  cosas  pensò  el  conde -emperad 
dicho  recuperar  à  Zaragoza.  y  para  erio   pò 
cerco  a  la  ciudad  en  el  niismo  ano.   Y  co» 
lo  impedian  los  moros  de  Tudeia,  mando 
conde  de  Alperche   que  la  lomase  y  la  tomo, 
Zarago;^a  se  ballaba  bien  defcfidida  y  artillada 
Enlonces  pudo  decirse  de  él  con  ^  poela  Blasco: 

Osado  y  alegre  a  la  llanura, 
Como  a  las  fiestas  vi  galan  maticevo 
Avaro  de  la  sombra  y  la  frescura. 
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0 sii  contando  con  jefes  moros,  valienles  y  ent(  i 
Qtroi  dìdos  ;  Zaragoza,  ó  la  Sarcosta  de  estos,  €  i 
considerada  corno  uno  de  los  centros  mas  ii 
fàportantes  de  la  Peuinsula.  Gobernabala  o\ 
foH  justìcia  y  equidad  el  rey,  ó  califa,  Almed  Al  i 
fjjif  Gasaiar  ben  Àbdeimalec,  el  cual  habia  hecl  i 
,5(iì|alianza  con  olros  califas  y  salido  en  defenii 
; ;{{|deTudela,'perose  dio  otra  gran  batalla  qn 
lijji^ganaron  los  nuestros,  munendo  en  ella  el  mi  ; 
lattiamo califa.  Sucediole  su  hijo  Àbdelmalec  bei 
j)i)|Almed  llamado  Anat  Doda,  el  raismo  que  ha 
\$  bìa  estado  en  la  balalla  y   cerco  de  Huesca 

!1 09  Tralaron  los  almorabides  de  sostener  ; 
Zaragoza,  y  eoviaron  un  poderoso  ejércilo  quii 
se  componia  de  cien  mil  hombres.  Como  e>t( 
ejército  estubiese  muy  mernoado  con  variai 
batallas  que  se  libraron  enlre  cristianos  y  pa- 
^^  ganos,  apretado  el  cerco  de  la  ciudad  se  riodic! 
,|f  al  eraperador  don  Alfonso,  y  enlró  en  ella  el 
(i  dia  18  de  Diciembre  de  1156.  Distinguiéronse 
^l  en  todas  estas  operaoiones  militares  los  riva- 
li gorzanos  que  mandaba  Fedro  Miron  se&or  de 
f^  £nlenza  en  Rivagorza,  y  otros. 
^  110  Con  este  motivo  el  mismo  soberano 
bajó  a  la  tiérra  baja  de  la  provincia  de  Huesca, 
y  conquistò  con  ayuda  de  los  nuestros,  los  pue- 
blos  mas  fuertes  de  las  rìberas  del  Cinca  y 
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Segre,  enlre  olios  Alcolea  que  signiflca  casti 
liejo,  todo  lo  cual  le  nrereció  el  nombre  de  ba»i 
latlador  que  le  ha  conOrooado  la  historia.  A  lo^ 
dos  eslos  encuentros  contribuyeron  los  atmoitt; 
vides  que  venidos  de  ADdalucia  quisìeron, 
mando  de  Aley.  apoderarse  de  Zaragoza, 
recoDStiluir  la  uoidad  del  gobierno  àrabe. 

Ili  En  las"  espedieiones  de  este  perii 
parece  se  hallaban  los  obispos  de  Barbastro 
Aivagorza,  pueslo  que  se  les  ve  figurar  eù 
carta- puebla  del  Burgo  de  Pamplona.  junto 
otros  magoates,  el  afio  1130,  y  tambien 
olros  doeumenlos. 

112  MicQlras  esto  sucedió,Ios  mismos  o1 
pos  de  Barbastro  y  Roda  coutinuabao  eg( 
ciendo  su  oficio  pastora!  en  ooestra  Rivagon 
Se  sabe  que  fallecido  san  Ramon,  entraron  el 
el  gobierno  episcopal  Estéban  en  el  aSo  1 12< 
Fedro  Guillermo  despues,  y  don  Ramiro 
Monje.  De  aIJisalideste  hombre  insigne,  pan 
el  trono  que  supo  gobernar  con  acierto,  segni 
unos,  y  desacertadamente  segun  otros.  Tod« 
estos  obispos  coadyuvaron  ^al  prestigio  de  RJ 
vagorza,  sobre  lodo  el  objspo  Estéban,  el  cual 
fué  elegido  por  los  canónigos  de  Roda,  en  1 1 Ì6. 
Don  Fedro  la  bizo  brillar,  acompafiaDdo  en  los 
combates  desde  1130  para  proporcionar  servi* 


€!os  espìrìtaales  k  don  Alonso  el  batallador»  -  y 
lillecìó  eo  >el  sitio  desgracìado  de  Traga  eu 
1134.  Era  don  Fedro  abad  da  san  Viclorian, 
eeando  foé  elegido,  y  se  bailaba  adornai^o  de 
'todas  ias  virtudes  de  un  gran  prelado,  y  para . 
'  darle  un  digno  sucesor  fué  eiegido  el  propio  don 
Ramiro.  Este  èra  el  hijo  cnenor  del  rey  don  San- 

bo  Ramirez  y  hermano  de  los  reyes  don  Pe- 
^dro  y  don  Alonso  ei  batallador,  y  se  ballaba 

0  el  monasterto  de  san  Fedro  de  Tomeras,  por 
eonsagracion  de  su  padre,  ó  volo  de  este,  desde 
el  13  de  Mayo  de  1093,.  Fué  muy  afecto  a 
Rivagorza,  porqoe  le  bizo  donacion  à  su  ca* 
tedral  de  bienes  cuanliosos^  no  olvidando  la 
ìmportancia  que  tenia  està  basilica,  aun  des- 
pues  de  la  unidad  con  la  de  Barbastro.  Acer- 
ca dei  a&o  eu  que  fué  eiegido  obispo  don 
^Ramiro,  bay  alguna  duda,  y  dio  motivo  à  elio 
el  baber  sido  electo  antes  obispo  de  Burgos 
enlllS. 

113  Faliaba  a  Àragon  la  ciudad  de  Fraga 
y  SQ  comarca  ocupada  por  los  mahometanos  ; 
no  estaba  satisfecbo  nuestro  éonde^mperador» 
t6Diéndola  los  paganos,  y  se  dirigìó  centra  ella 
en  ei  alio  1133.  Fraga  y  Lérlda»  por  su  proxi- 
inidad  se  defeudian,  y  en  todo  se  ausiliaban. 
hra  asegurar  su  conquista  »  tomo  &  vivafuerzct 
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el  casiillo  de  Mequioenza;  de  alli  paso  à 
carpe,  y  despues  vino  sobre  Fraga.  Estob^ 
à  la  vista  de  està  poblacioD  algun  tiempo.  mas 
hubo  de  levantar  el  campo,  à  coDsecuebcia 
que  Ics  moros  de  Lérida  se  habian  entrado 
tierras  de  Àragon,  causando  grandes  eslragos; 
Hubo  de  perseguirlos,  y  cerca  de  Lérida 
dio  una  gran  batalla  de  que  salió  el  ejércii 
cristiano  muy  quebrantado.  I^uese  el  emp^ 
dor  à  Castilla,  donde  à  le  Uamaban  asuob 
del  reino,  se  aprovecharon  los  moros  de  s\ 
ausencia  y  ocuparon  la  comarca  de  Manzoni 
talando  los  campos,  saqueando  los  pueblos, 
reduciendo  à  algunas  personas  à  cautiverio.  S) 
bido  esto  por  el  batallador,  con  pocos  de  h 
suyos,  fué  à  Aragon,  llegó  frente  de  Fraga, 
viendo  los  paganos  que  el  ejército  cristiano 
compogia  solo  de  cuatrocientos  caballos  los  ati 
caron  con  mayor  empuje,  falleciendo  el  condi 
emperador  y  sus  principales  caballerosel  dia  l* 
de  Setiembre.  Debiose  està  Victoria  de  los  in-^ 
fieles  à  la  falla  de  rivagorzanos  y  demàs  ara*v 
gòneses,  porque  la  Providencia  divina  no  que-' 
ria  tubiese  lugar,  ni  la  conquista,  ni  la  ras-* 
tauracion  de  EspaOa,  sin  el  concurso  de  todos 
los  pueblos,  para  que  fuese  indudable  qoe,  asi 
corno  todos  contribuyerpn  à  la  ìnvasion  ma^ 
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jlometaoa,  cada  odo  ;  todos  operasen  la  re- 
ideocion  de  la  pairia. 

114  Murio  pues  en  campa&a  el  batallador 
coode  de  Rivagorza,  y  no  falleció  solo,  por* 
que  fflurierofì  por  eoloDces  la&  esperaozas  de 
oqìoq  de  (odas  las  oaciooes  espaOolas,  porque 
iillecieDdo  sin  hijos/dejó  todos  los  derechos  que 
leoia,  entro  otras  maodas  religiosas,  a  las  tres 
érdenes  militares,  à  la  del  hospital  de  Jqrusalen» 
ih  del  Tempie  y  à  la  del  santo Sepulcro,y  por- 
ique.à  virtud  de  està  disposicioD  testamentaria  se 
^Izaron  contra  ella  los  territorios  todos»  separàn- 
'  se  de  la  confederacion  aragonesa  los  navar- 
;os  y  caslellanos,  tornando  aquellos  por  jefe  al 
fante  don  Garda  Ramirez  hijo  del  infante  don 
lamiro,  y  estos  à  don  Alonso.  Paréntesis  his- 
lérìca  que  quisieramos  poder  omilir,  pero  que 
permitió  el  cielo  para  hacer  brillar  la  fuerza 
eeotral  politica  aragonesa  federativa  espa&ola, 
puesto  qtie  retinidos  todos ,  antiguos  aragone- 
ses,  sobrarvinos  y  rivagorzanos  eligieron  rey, 
primero  buscando  a  don  Fedro  Atares  que  no 
recibió  bien  a  los  comisionados  v  fué  desecha- 
do,  y  despues  à  don  Ramiro  bijo  del  ùltimo 
nonarca,  y  monje,  abad  y  obispo  de  Rarbastro  y 
Roda  dicbo.  Estaba  en  està  ciudad  don  Ramiro 
paando  Uegó  la  comision  que  fué  por-  él  muy 
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bìen  recibida,  y  aceptada  la  e1ecGÌOD,quiso  D» 
que  nueslro  pais  fuese  la  segUDda  CQDa  de  li 
iDonarquia  aragonesa. 

115  Està  eleccion  del  fey  don  Ramiro  li; 
dìado  el  Monje^para  los  reinos  antigaos  de  Ài 
gOQ,  SobrarVe,  Rivagorza  y  terrenos  anadtdos; 
obedecio  a  dìfereotes  causai  Ed  primer  lugar 
la  oecesidad  del  prestigio  de  que  carecia  la  coi 
na,  €00  fBOtivo  del  testamento  del  Baialtador^ 
En  segundo  al  antagonismo  que  se  leniaà  doi 
Fedro  de  Àtares  rico-iiombre  y  de  tinaje  di 
batallador,  y  à  su  bando.  En  tercero,  al  odia 
que  los  nuestros  tenian  à  los  castellanos  y 
su  rey  don  Alfonso,  sospechaodo  que,  siei 
enemigo  de  sus  usos ,  fueros  y  privilegios, 
llegaba  à  ser  rey  de  Aragon,  los  derogaria, 
anularia.  Los  rivagorzauosjlevados  mas  de 
lìltimo  motivo,  f«rmaron  causa  comun  con  b 
dos  los  demàs  aragoneses,logrando  recayese 
eleccion  en  el  mismodon  Ramiro.  Conoeptoab; 
que  tenian  el  derecbo  eleetivo,  por  baberlo 
egercido  en  la  nominacion  de  don  Sancbo  Ra^ 
mirez  comò  vimos;  los  demàs  pensaban  qoé 
les  pertenecia  por  haber  elegido  sus  reyes  pri 
mitivoSi  Para  que  los  ànimos  de  todosestu- 
biesen  conformes,  la  asamblea  celebrò  una  se-- 
Sion  preparatoria  para  la  eleccion  mistna  que 
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f^spues  se  convirtió  en  cortes  verdaderas,  las 
[cuales  se  reunieroo  en  Monzon.  Se  preGrióeste 
puDlo  à  los  den)às  pueblos,  en  consideracìon  a 
IRivagorza  y  Sobrarve  los  dos  eslados  aragone* 
;«es  mas  antiguos:  alli  conc^irrieron  los  navar- 
ros  pero  abandotiaron  la  sesion  lan  pronto  que 
SQpieron  era  elegido  corno  io  fué  el  mismo  don 
[Ramiro,  y  se  fueron  à  Pamplona  donde  se  cons- 
tiluyeron  cortes  navarras,  nombrando  rey  de 
Navarra  à  don  Garcia  Ranùrez  nieto  de  don 
Saacho  Ramirez  fallecìdo  en  Rivagorza.  Fueron 
ambas  elecciones  una  verdadera  crisis  nacionai, 
mas  que  dinÀstica,  porque  influyó  en  ella  anles 
que  todp  el  espiri  tu  forai  de  los  aragoneses. 

U(>  Como  el  objetivo  de  la  eleccion  de  don 
Burnirò  era  proveer  à  la  continuacìon  dinàst- 
tiea  de  la  mooarquia  aragonesa,  enmendando 
los  defectos  del  testamento  del  rey  batallador. 
prèvia  dispensa  pontificia,  don  Ramiro  contrajo 
i  matrimonio  con  dona  Inés  de  Potiers. 

117  Y  comò  eslaban  mal  avenidos  con  la 
eleccion  navarros  y  castellanos ,  trataron  de 
'  oponerse  à  ella,  y  enviaron  un  ejército  compues- 
to  de  naturales  de  ambos  paises  à  la  tierra  <le 
Aragon,  pero  saliéndoles  al  encuentroel  rey  don 
Ramiro  con  los  nuestros  y  demàs  aragoneses, 
i  anles  de  librar  la  batalia  hubo  un  concierto» 
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qifedando  digregados  de  AragOD,Navarra  y  Cai 
lilla.  Seguo  parece  mediò  para  la  paz  e!  drz< 
bispó  de  Tarragona  san  Olegarìo^  el  cual  pasé 
à  Zaragoza  con  este  objelo. 

118  Quieren  decir  alguoos  que  bubo  d^ 
clases  de  cortes,  ó  unas  para  la  eleccion  di 
don  Ramiro  olràs  para  la  separacion  de  casi 
llanos  y  navarros,  mas  lo  uliimo  no  està  coi 
pletamente  averìguado,  porque  no  consta  qi 
se  conslituyese  soleiunemenle  un  congreso,  c( 
diputados  elegidos  por  Ics  rivagorzanos ,  ara* 
goneses  y  sobrarvinos..  Pero,  si  no  fué  congn 
so,  debió  ser  asamblea  militar  y  politica  de  loi 
prìncipalesmagnatesdelamonarquiaaragODesa; 
forma  de  gobierno  de  que  tendremos  ocasioi 
de  hablar  mas  de  una  vez^  porque  es  grai 
Terdad  cbnflrmada  por  la  hisloria  que  nada 
engrandece  de  improviso,  y  que  aquel  celebèr- 
rimo cougreso  no  pudo  organizarse  de  sùbito^ 
ó  sin  que  mediasen  los  preparaiivos  conveniea^ 
tes  y  los  mas  naturales  eran  la  asamblea  misma.* 

119  Los»grandes  recuerdos  se  encarnai 
por  decirlo  asi  en  la  memoria  de  las  gentes  yl 
dan  orìgen  à  las  tradiciones.  Enlazadas  las  tres.j 
cosas  constituyen  la  bisloria  no  escrita,  que  sì 
es  relacion  constante  no  amplìada,  ni  mistifi- 
cada  entrala  verdades  indudables^que  si  amplia 
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en  detalles  es  legalizada,  contenìendo  verdades 
de  fondo,  que  si  se  mistifica  es  ouento,  que  do 
inerece  fé,  y  que  si  se  purifica  y  llega  à  sei' 
ideal  no  aceptable,  es  un  mito.  La  que  corre  pqr 
vàlida  en  el  pais  con  respecio  à  san  Ramon 
;tiene  todos  los  visos  de  tradicron.  verdadera  à 
priori  y  a  posteriori  y  fué  objeto  de  un  es* 
pediente ,  formai izado  en  este  periodo.  Pa- 
rece  que  cuando  perseguido  el  santo  por 
Ics  judios  de*  Barbaslro  instrumentos  del  obis- 
po  Estéban  de  Huesca  hubo  de  buir  à  Ri- 
vagorza,  'ai  llegar  à  Gapella,  las  campanai 
anupciaron  su  Ilegada  taDidas  por  si  mis- 
mas,  creyendo  oirse  una  voz  celestial  que  de- 
cia.  «Uega  mi  siervo  Ramon  escuchadle.»  Con 
eslo  se  movió  el  clero  y  el  pueblo  à  salir  proce- 
sionalmeote  à  recibir  al  santo; «con  este  motivo 
Je  hallaron  sentado  en  un  poyo  de  piedra  en 
las  afueras  de  la  poblacioo,  donde  dejó  ìmpre- 
sas  sefiales,  y  donde  rogado  piara  que  eotrase 
y  concedies^  el  don  de  là  lluvia,  entrò  y  dijo 
pediria  à  Dios  y  obtendrìan  Jos  de  Gapella  la 
iluvia  que  necesitasen,  siempreque  recurriesen 
a  su  patrocinio,  despues  de  recibir  los  sacra - 
met)tos  de  la  penitencia  y  comunion.  Todavia 
despues  de  mas  de  seis  siglos,  los  de  Gapella 
esperimenlau  el  cumplimiento  de  la  promesa  y 
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valicinio  de  san  RamoD.  Todavia,  desdeeoton- 
ces,  en  comemoracion  de  la.huida  y  proteccioi 
acordada  por  el  santo,  enépojas  de  sequiaJ 
guardando  el  mas  riguroso  silencio,  procesio-| 
nalmenle  vàn  à  Roda,  junlo  con  ofros  puebh 
a  pedir  la  lluvia  descada,  sìendo  los  primen 
en  lafuncion  de  rogativa,  corno  fueron  los  qui 
he  anticiparon  a  obsequiar  al  santo.  Todavi. 
boy,  subsisto  la  devocion  al  santo  obispo  d< 
parte  de  aquellos  moradores,  significada  eo  h 
devocion  que  exhiven,  al  acudir  a  su  des- 
aitar,  implorando  el  remedio  de  pùblicas  cala- 
midades. 

120  Terminada  la  reconquista  y  union  eoi 
Sobrarve,  Aragon  y  adyacentes,  y  réconslituid^ 
la  autonomia  de  Rivagorza,  està  tuvo  su  con! 
titucion,  sinóescrita,  virtualmente  conteoida  ei 
su  organizacion  politica,  pudiendo  nosotrof^ 
enconlrarla  facilmente,  al  examinar  su  orga- 
nismo. El  gobierno  era  democràtico  y  aristo- 
cràtico, puesto  que  tenia  el  condado  un  concej( 
general;  manera  de  cortes  presidida  por  el 
conde,  cargo  bereditario,  soberania  parcial  co-: 
mo  inspectiva  y  defensiva  del  pais;  cortes  f 
principe  cuya  armonia  de  funciones  no  fué  ja-j 
mas  allerada  poi  las  vicisitudes  politicas  y  so-j 
ciales.  Ài  lado  de  las  cortes,  se  constituveron  ea; 
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ìos  piieblos  ó  los  municipios,  baja  dos  sistemas 
distiolos,  pero  aoàlogos  à  los-dos  indicados; 
QDas  juDlas  presididas  por  sefiores  en  algunos 
ptieblos  y  eu  olros  otras  juDtas  presididas  por 
m  ÌDdividuo  eiegido  por  ella;  dossislemas,  uno 
mas   aristocràtico  que  democràtico  aquel;  mas 
democratico  qoe  aristocràtico  este.   La  defeosa 
de  la  patria  contra  agresiones  exteriores  iba  &  . 
cargo  del  coDcejo  general  y  del  conde;  la  de- 
fensa  del  pais  coDtra  agresiones  ioteriores  à 
cargo  de  cada  municipio,   saliendo  de  cada 
una  de  estos  concejo  y  pueblo  el  nùmero  de 
'  soldados  necesarìo,  porque  la  defensa  y  los 
[  medios  de  realizarla  éstaban  encomendados,  en 
ptmto  à  su  direccion  al  conde  y  serlores,  y  en 
lo  demàs  a  los  pueblos  y  pais  mismo.  Era 
està   un   recuerdo   del  sistema  cantonal   del 
'  tiempo  de  los  bagaudios  y  aun  de  los  godos; 
era  elio  una  alusion  a  la  repùblica  antigua  de 
Bergidum  de  qùe  hablamos  en  la  parte  pri- 
mera.  Organizado  el  estado  rivagorzano  con  las 
cortes,  y  municipios  y  el  ejércilo,  se  veia  que 
todo  era  permanente,  porque  eran  llamados  a 
aquellas  los  jefes  de  familia,  y  a  este  toda  per- 
sona util. 

121     En  lanto,segun  opinion  de  autore?  res- 
petables  fué  réstaurada  Tarragotaa  en  el  aBol  1 17 
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seguo  unos,  ó  en  1128  seguo  otros,  y  volvìo  èj 
recobrar  deOnitivameote  su  capitalidad  provi) 
cìaJ  ó  su  melropolilanado.  Con  oste  motivo 
vagorza  dejo  de  ser  defloilivamente  de  la  pn 
vincia  eclesiàsUca  de  Narbona;  y  no  fué  ya 
Vich,  volviendo  a  serio  de  la  iarraconense* 
Este  cambio  fué  reslaurador,  alendido  a  qoei 
'solo  por  causa  de  la  invasioo  de  los  godos 
de  los  àrabes  habia  sido  agregado  el  terrilorìi 
eclesiàstico  rivagorzaoo  à  Narbona.  Adema 
si  està  no   pudo  ser  capital  durante  los  d< 
periodos  en  que  formaba  parte  de  EspaOasii 
no  es  provisionalmente,,  desìnembrada  des- 
pues  Narbona,  no  debia  ser  cabeza  de  lerrito-i 
rio  alguno  peninsular.   Contribuyó  mucho  &i 
elio  san  Olegario  nombradp  arzobispo  de  aqud-< 
Ha  cmdad.  Àyqdole  en  està  (area  el  obispo  de 
Yich  Ramon,  y  sobre  todo  el  conde  don  Ramon 
Berenguér,  y  desde  entonces  fueron  reconocidos 
los  arzobispos  de  Tarragona  conio  melropolitanos 
en  loda  la  crìsliandad.  La  restauracion  se  com- 
pleto, reedificando  la  iglesia  metropolitana,  y 
haciendo  venir  nuevos  pobladores  à  la  cìudad,y 
trayendo  hombres  esforzados  que  so pieron  defen- 
derla de  sus  enemigos.  De  este  modo  volvió  a 
egercér  su  primacia  sobre  todos  los  obispos  de 
Gaialuna,  y  tanibien  sobre  Roda  diócesis  de  Ri- 
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yagoPzaJàrragODd;  de  està  panerà  recobró  Ics 
iderechos  anterìores  provinciales,  losdel  tiempo 
de  la  domiftacioD  romana  ;  los  del  tiempo  de 
Jos  visigodoa,  y  con  ellos  ei  titulo .  de  iglesia 
IH-imada  de  la  E$paOa;  tituio  fundado  en  la  buia 
del  papa  Gelasio  dada  en  la  cìudad  dn  Gaeta  el 
afio  1 1 1$  y  dia  21  de  Marzo,  y  consignado  en 
tquelias  palabrasi  solemues,  Tarraconensis  ci- 
mtatem^ecclesice  insignem ,(Blim  fuisse  metro- 
folim,  et  scripturce  veterum,  et  divisionum 
^ùvincialium  monumenta  declarant,  ad  cu- 
^jus  restitutionem  etc,  porque  significando  que 
se  ie  bacia  restitucion  de  los  derechos  metropo- 
litanos  y  provìnciales  primitivos,  era  tanto  co- 
lao  decir  que  se  le  reinlegraban  &  Tarragooa.asi 
en  el  melropolilanado.como  en  ei  primado.  Con 
razon  pues  los  arzobispos  tarraconenses,  tanto 
en  la  edad  antigua,  corno  en  las  demàs,  y  so- 
l)re  todo  desde  san  Olegario  basta  nueslro  ama- 
do  prelado.  el  Excmo.  don  Gonstantino  Bonet, 
arzobispo  de  la  misma  ciudad  que  tan  dìgna- 
meate  goberoó  la  arcbidiócesis  y  boy  lloran 
SOS  amigos,  se  ban  llamado  metropolitaDOs  y 
primadosde  Espafia;  con  motivo  fundado,  pues 
Kivagorza  puede  gloriarse  de  que  los  prela< 
dos  de  su  provincia  eclesiàstica  llevan  el  insigne 
Ululo  de  primados,  y  por  tanto  ella  en  este  con* 
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cepto  participa  de  sus  prerogativas.  Como  pai 
venir  à  està  declaracion  pontiOcìa  se  foi 
un  expediente  prèvio  en  forma,  co!do  Io  indi 
la  palabra  escripturce...  divisionum,  el 
recho  primacial  tarraconense  es  un  derecbo  qi 
no  debe  caducar,  y  eso  sin  tener  en  cuenl 
otra  consideracìon  y  es  que,  ni  Toledo,  ni  ol 
ciudad  de  Espafia  tiene  los  merecimientos 
Tarragona,  porqueella  fué  devoelia  à  la  Igli 
y  al  Estado  à^spensas,  por  decirlo  asi,  y  por 
poder  de  un  arzobispo  santo  el  mìsmo  san 
gario.  Gloriese  pues  Rivagorza,  porque  se  coi 
pletó  en  està  forma  su  personalidad  eanóni< 
su  representacion  eciesiàstica,  su  autoridad  si 
perior  espiritual,  orfgen  y  causa  de  muchi 
bienes  futures  de  la  misma  indole. 

ni  El  ano  1131,  al  fallecer  don  Rai 
Berengner  III  conde  de  Barcelona,  disposo 
su  testamento  de  los  pueblos  y  seOorios  de 
topiftan ,  Purroy  y  Caserres.  Vino  despues 
hijo  y  sucesor  don  Berenguer  IV.  Tuvo  enloi 
ces  don  Ramiro  una  hija  llamada  doOa  Peti 
lina.  Fué  despues  està  a  Caslilla  y  palack 
de  don  Alfonso  rey  de  Castilla,  donde  la  Ioto! 
con  el  intento  de  casarla  con  su  primogenito. 
Mas  los  aragonese^,  comprendiendo  convenia 
mas  à  so  nacion  la  union  con  Calalufiai  la  bi* 
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|jderon  volver  à  Zaragoza,  alegando  la  falla  de 
L:fldlud  de  ta  princesa,    pero  en  realidad  para 
■rasarla  eoo  dicbo  doo  Berenguer  IV  conde  de 
Barcelona.   Supiéronlo  los  catalanes  y  les  pa- 
ffeció  may  bien;1iiciéronseesponsales,se  verificò 
lel  matrimonio,  y^  e!  rey  don  Ramiro  dio  à  so 
byerno  à  su  hija,  junlo  con  los  reinos  de  Ara- 
bico, los'  de  Sobrarve  y  Rivagorzael  ano  1137 
i«l  dia  11  de  Agosto.  Està  donacion  que  se  hìzo 
«Q  Barbastro,  no  fué  objelo  de  oposicion  de  los 
iioestros,  antes  bien  mucbos  escritores  dicen 
que  fué  aprobada  por  las  cortes  que  se  reunie- 
100  con  este  motivo.  Y  debló  ser  aceplada 
por  todos,  llevando  la  obligacion  de  haberse  de 
^guardar  por  los  principes  esposos  4odos  los 
fuefos,  leyes.  usos,  liberlades,  coslumbres  y 
privilegios.  La  formula  empleada  salvis  usati- 
cis  et  consuetudinibus  que  entraDaba  està  re- 
serva,  aludia  a  las  respeclivas  autonomìas  de 
Rivagorza,  Sobrarve  y  anliguo  Aragon.  La  oira 
que  lleva  el  documento  indicado  cnm  regni 
integritate,  sin  rasgar  la  inlegridad  arago- 
fiesa,  es  una  alusion  k  la  integrìdad  federa- 
tiva de  todos  tres  estados.  y  esto  mismo  con- 
firma el  que  don  Ramon  no  se  tiluló  rey,  sino 
principe  y  conde, 
123    Sien  esle  matrimonio  no  dejaronde 
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inlorvenir  los  rivagorzanos,  el  conde  don  Ram 
pensò  en  ellos,  y  creyendo  que  eran  ya  su 
ditos  suyos  por  causa  delcatalanismo  que  i 
dicamos,  ellos  movieron  sin  duda  él  àDÌroo 
los  demàs  para  el  casamientc. 

124  ^Decidiose  a  él,  asi  don  Ramiro  co 
doDa  PetroTìila,  y  corno  dt)D  Ramon  Berengo 
por  la  neceéidai  de  conservar  la  federacìon  cri 
liana  pirenàica  quebrantada  por  la  separaci 
de  ]qs  navarros,  para  fortificar  el  centro 
Aragon^à  fio  de  que  unìdo  con  Galaluna  tubi 
mas  fuerza  de  atraccion  de  los  démas  eleme 
tos  semcjantes  de  la  nacion  espafiòla.  pa 
robustecer  el  poder  real  muy  raermado  con  I 
disideocias  é  imposiciones  de  los  nobles,  pa 
adunar  las  volunlades  de  todos,  para  con  lino 
las  conquistas  de  los  terriiorios  todavia  ocup 
dps  por  los  infieles.  Como  quiera  se  comuni 
solemnemente  à  Rivagorza  la  union  re/erida 
por  medio  de  carta  de  don  Ramiro  dirigi  ' 
à  las  autoridades. 

P25  En  el  aiio  11:^8  el  obispoGaufri 
de  Barbastro  y  Roda,  interviniendo  los  obisf] 
de  Pamplona,  Najera,  Tarazona.  Lérida,  Hues 
y  Gerona  estableció  en  la  iglesia  de  santa  Bu^' 
laiia  para  loda  la  diócesis  una  cofradia  Està 
es  una  de  las  mas  antiguas  que  bay  en  Es* 
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pafia,  si  se  tiene  eo  cueota  qqe,  asi  corno  el 
aposlolado  dio  origen  al  discipulado,  y  la  vida 
^perfecta  de  los  primitivos  cristianos  la  dio  à  la 
Irelìgiosa  de  los  mojiaslerios,  corno  estos  à  los  de- 
màs  cooveotos  religiosos,  de  la  misma  manera 
Ila  Vida  coovenluai  y  monacai  dieron  origen  à  las 
jliermandades  y  cofradias,  con  la  comuj)idad  de 
[figercios  y  pràcticas  devotas  ;  compa&erismo  de 
^  yida  y  de  ocupaciones,  que,  sin  vivir  juntos, 
llevan  los  cofrades  acordàndolas  en  un  mismo 
locai.  Fué  consecuencia  pues  està  cofradia  de 
la  Vida  ooonacal  y  regular  de  los  monasterios  y 
^bildo  de  Rivagorza;  fué  efeclo  està  inslKucion 
^e  la  situacion  cn  que  se  hallaba  en  aquelia 
lazon  nuesira  crisliandad.  Y  Barbaslro  debió 
ser  el  intèrprete  de  esle  estado,  porque  en  el 
documento  refeìente  se  dice  por  causa  de  ella 
que  era  el  nuevo  vailadar  de  nuestra  patria, 
por  su  union  con  Rivagorza  comò  diócesis:  quod 
Barbastrensis  civilas,  quasi  murus  ac  def- 
fensio  totius  palrice  nostrce  sit  posila.  La 
cofradia  de  santa  £ulalja  debió  ser  erigida  en 
algun  concilio  provinciale  atendida  la  iuterven- 
ciOQ  de  lantos  obispos,  y  en  tal  caso  Bar  bas- 
irò continuò  las  Iràdiciooes  conciliares  de  Ri- 
vagorza y  Roda.  ^  . 
126    Bncargose  en  tanto  don  Ramon  Berea* 
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guer  lY,  despues  de  casado  eoo  dofia  Petrolio 
là,  de  la  gobernacioa  de  los  reinos  de  Aragor 
Sobrarve  y  Rivago;jza,  y  lodos  le  reconocien 
por  tal  sin  vacildciao  àlguDa,Io  que  vislopor  d( 
Ramiro  su  suegro,  y  despues  de  la  muerte  de 
iDujer  de  este,se  reliró  desde  luego  à  su  moni 
lerio,  falleciendo  alli  el  aflo  1047.  Con  esle 
tivo  quedó  consumada  la  union  federativa 
aqueltos  estados  con  Catalufia.  qued^odo  ti 
centros  iraporlanles^RivagorjSa  y  Calalufia;  Ai 
gon  antiguo  y  Sóbnarve,  y  Aragon  nuevi 
siendo  centro  principal  esle,  y  ceotros  mei 
principales  los  demàs;  ó  sea  un  centra  deferì 
nado  por  Zaragoza,  otro  por  Huesca  y  B^ 
baslao,  y  otro  por  Barcelona  y  Rivagorza,  * 
dos  ùllimos  completivos  de  la  nacion  arai 
nesa.  Està  se  integrò  en  este  periodo  por  Bai 
celona,  corno  anles  se  habia  completado 
Rivagorza,  pero  està  fué  coadyuvanle  los  toij 
mo  que  Sobrarve  y  Aragon  anliguo,  sieoi 
en  aquella  sazon  escluyentes  Navarra  y  Castillaj 
si  bien  eslas  dos  dieron  nia^  colorido  a  nuesti 
monarquia,  por  liaber  (iontribuido  tambien,  sii 
comprenderlo,  à  que  tuviesemos  vida  propia, 
Vida  robusla.  De  està  manera  Rivagorza  y  ù 
taluna  presentaban  las  funciones  fisiológicas 
reiacion  de  nueslra  monarquia,  Sobrarve 
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AragOD  anligao  ias  de  nutricioo  y  las  de  re- 
'produccioa  Àragon  nuevo  eon  Zaragoza.  Como 
comprobaiite  de  eslos  sucesos  aducimos  e)  he- 
[cho  de  qua  en  està  ciudad  se  desechó  la  pre- 
r  tensìoD  de  hacep  Valer  les  dereclios  del  tes- 
tameDlo  de  doQ  Alfonso  el  Batalt&dor  que  le- 
Dian  los  caballa^s  dei  Tempie,  y  tambien  se 
hìzQ  la  declaraeioQ  de  cadocidad  de  otras  eoa- 
genaciobes  bechas  por  don  Ramiro,  aducìeodo 
«ste,  con  D)olivo  de  lo  uno  la  inenalienavilidad 
del  Estado,  y  de  lo  o(ro  los  eugafios  de  que  ha- 
bia  sido  vic(ima\  propter  muìtas  Jeceptiones 
tt  fraudes. 

127    ÀI  ver  los  efectos  de  las  simpalias 

de  reiigion  y  de  pais  en  Rivagorza,  al  ver  re- 

fdoDdeadasu  reeooquìsta,  permilasenos  admirar- 

.  la,  imitando  en  lo  que  de  la  simpatia  misma  que 

'ooesotra cosa  que  el  amor,  al  senor  Lista: 

I  Rayo  de  amor,  celeste  simpatia, 

Faego  inmortai,  que  abrasas  sin  dolor; 
LIama  feliz  que.al  de  su  amante  envia 
Un  corazon  con  dividido  ardor; 
Td  lumbre  fué  la  favorable  estrella 
Oue  hizo  vencer  à  Rivagorza  bella. 

Tu,  bianda  paz  del  mundo  y  d6  los  seres, 
Sigue  ai  sol  el  astro  matinal; 
Por  ti  el  leon  suspira  los  placeres, 
'  T  unen  por  ti  dos  faentes  sa  raudal; 
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.  Por  ti  al  restanrarse  la  brabura 
Se  ostentò  la  Rivagorza,  pura.  ,; 

Ed  tierra,  mar  y  viento  tu  dominas 
Ai  bruto,  ai  pez,  al  piljaro  fugàz; 
La  linda  fior  bacia  la  fior  la  incliuas, 
Y  al  duro  iman  el  bierro  montaràz; 
Tu  lazo  fué,  divina  simpatia 
£1  que  conquista  a  Rivogorza  mia. 

Àsì  en  el  anàlisìs  espectral  lominico  de  las  glo^ 
rias  de  Rivagorza  brillaban  ^ntonces,  corno  vi- 
braciones  y  foco  de  luz,  estas  simpatias  vice 
versa  de  las  anlipalias  sarracéoicas  que,  À  la 
manera  de  sus  rayas  negras  caracteristicas,  pre- 
seotaban  todo  un  órden  iovariable  en  sa  cods- 
titucion  interior,  por  mas  que  en  la  distribu- 
cion  de  las  lineas  mìsmas  se  veiao  otras 
varias.  Nosotros  con  el  especroscopo  hisló- 
fico,  que  es  el  criterio  de  nuestra  historìa.  Ila- 
mamos  la  atencion  sobre  estos  resplaodores 
bistóricos,  à  fin  de  que  se  sepa  lo  simpàtico 
rivagorzano  de  todos  los'liempos,  lo  individuai 
de  nuestro  pafs,  ó  sea  lo  inealienable  de  oues- 
tro  territorio. 

128  La  espresion  de  este  periodo  histórico 
es  sin  duda  la  palabra  agricuitura,  porque  el 
gobierno  de  Benabarre  presenta  mas  el  pe- 
riodo agronòmico  que  los  anteriores,  pues,  à 
consecueucia  de  la  restauracioo,  los  pueblos, 
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ks  casas,  los  campos,  tomaroo  el  color  subido 
de  la  agricultura;  por  està  se  completò  Dues- 
tro  pais;  por  el  pais  se  dieroD  à  cooocer  sus 
ocupacìones  y  hàbitos  agricolas;  por  eslas  fae- 
nas  se  supo  que  la  reconquista  era  en  Dues- 
tra  tierra  una  coloDizacioo  verdadera;  por  la 
coloDJzacioD  se  eDteodió  que  AragoD  y  Riva- 
gorza  erao  ambas  colonias  agronómicas  cris- 
tianas,  €ompoQeDtes  un  solo  pueblo,  objeto  de 
ks  complacencias  de  la  iglesia  católica  UDiver- 
sal»y  centro  futuro  de  la  gran  uaciou  espaDola. 
129  Se  correspondian  de  este  modo  los  sis- 
temas  de  cultivo  de  los  feaicios  y  griegos  eoa 
los  empleados  por  los  monaslerios  rivagorza- 
Bos  y  localidades.  Igualmeote,  porque  corriaa 
parejas  el  cultivo  de  la  vioa  del  SeDor  hecba 
por  los  sacerdotes,  eoo  el  cultivo  y  nuevas 
plaotacioues  verificada  eo  los  campos,  merced 
alsosiego  y  (ranquilidad  que  disfrutaba  el  pais. 
Àsimismo  se  cuitivabau,  a  la  par  que  los 
campus,  las  iuteligencias,  porque  iba  desapare- 
eieodo  la  ignorancia  del  periodo  anterior,  pro-^ 
duciendo  unas  y  otros  frutos  abuudantes.  Àsi 
eDJcios,  griegos  y  cartagiueses  teoian  sus  re- 
preseotaotes  eo  los  aragonses,  catalaues  y  ma- 
bometauos,  porque  coolribuìan,  pomo  los  pri- 
meros  y  losseguodos»  directamente,  a  las  prò- 
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duccioDcs  del  pais,  corno  los  ultitnos,  iDdìreclà- 
mente.  Asi  Rivagorza  foé  en  e^le  periodo  un- 
vergei,  no  solo  de  la  federacioo,  si  que   de  la 
iglesia  santa.     '  .  '        ^ 

130  Bergidum  y  su  agrìcultura  pues  se 
corresponden  con  esle  periodo,  por  razonxle  ser 
los  dos  periodos,  mas  que  de  reslauracion,  de 
progreso  social.  Sas  "dconlecimientos  desgracia- 
dos  estàn  signìficado^,  por  sus  sauces,  en  ei  leo- 
gudje  de  tas  flores  espresion  del  duelo,  por  la 
helenia  fior  del  llanlo,  eie  ;  los  sucesos  gra- 
tos  à  nuestro  pais  los  esplicaban.  las  rosas 
encarnadas  los  elegantes,  la  salvia  los  bue- 
DOS,  las  violetas  los  modeslos;  las  rosas  blan- 
cas  la  prudencia  de  sus  hijos,  las  sensilivas  el 
pudtìr  y  el  candor  de  sus  naturales,  la  adelfa 
el  reconòcitìaiento  y  la  gralitud  de  su^  morado- 
res,  los  castanos  su  juslicìa,  las  criadillas  de 
tierra  las  sorpresas  de  que  bai)  sido  victimas, 
los  jbzmines  la  dependencia  del  pais  en  que  se 
ballan  los  mìsmos,  etc,  he  aqui  pues  comò 
la  agrìcultura  ó  ciencia  que  culliva  las  plaotas 
y  las  flores,  eosefiaban  la  reinlegracion  de  este 
periodo.  Tambien  nuestros  pinares  acqsan  la 
osadia  valienle  de  los  nueslros  en  los  coni- 
bates;  nueslros  olivos  la  paz  que  se  disfrutó 
despues  de  la  reconquista;  las  encinas  la  coos- 
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Uncìa  eo  conservar  nuestras  aiitiguas  tradieio* 
m.  La  voz  de  los  torrentes  fecuodaDles  de  los 
campos  parecian.eotonces  corno  abora, espresion 
del  rumor  de  las  batallas;  las  golas  de  lluvia 
beoéGca  para  los  paslos  de  la  tierra  las  làgri* 
mas  de  las  viudas  y  huérfanos  por  la  guerra, 
y  los  sMurros  de  los  arroyos  provechosos  para 
la  agronomia  la  poesia  interior  del  amor  a  la 
patria  rivagorzaoa. 

131  Eu  suma  la  eleccion  de  conde  becba 
por  los  rivagorzanos ,  que  resolvió  una  gran 
crisis  politica  nos  parece  significaba  e!  vitalis- 
mo que  dejnostraron  los  estados  aragoneses,  y 
la  fecundidad  de  uuestro  suelo. 


CAPlTULO  VIF. 


niTasoi'za  Estodo. 


1  Nueslro  pais  se  habia  consti tuido.no  so!o 
por  si  y  para  si,  sino  para  toda  la  monarquia 
aragonesa.  Los  reyès  se  consideraban  serio  do 
Rivagorza,  honràndose  con  esle  titulo.  Farcela 
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que  no  era  corvle  solo,  sinórey,  el  conde-rey| 
soberano  de  nuestro  pais.  Significaba  pues  Ri 
vagorza  un  reino  y.Io   era,  y  por  tanto  oi 
Estado  con  su  posicion  politica,  ci  vìi  y  soeiaivj 
determinada,  por  su  iegalidad  y  organizacioi 
propìa.  El  listado  Rivagorza  no  se  confuadh 
pues  con  los  demàs  esladoi^  que  formaiVan  parti 
de  aquella  nionarquia,  porqoe  era  mas  antK 
guo  que  Sobrarve,  nf)as  cristiano  que  los  ler«j 
ri  tori  OS  de  Barbaslro,  Huesca  y  Zaragoza;  eri 
distìnta  su  Iegalidad  de  la  de  Catalufia  y  si 
condado,  y  se  hallaba  en  situacìon  de  wi 
independencia  que  la  que  tenian  los  condaé 
que  estaban  mas  alla  de  los  pirineos. 

2  Era  verdad^ro  estado  Rivagorza  tarobieo J 
porque  nuestras  relaciones  con  los  demàs  es- 
tados  eran  sem^janles  a  las  que  boy  existen 
entre  las  naciones  extranjeras,  con  su  extra-j 
territoriabilidad  é  inmunidades,  por  la  coDside*-| 
racion  que  disfrutaban  los  rppresentanles  riva- 
gorzanos  por  ser  eilos  y  sus  familia  y  sns  casasj 
continuacion  de  Rivagorza.  Y  era  estado  eoi 
otro  concepto  en  ^1  de  estar  subordinadas  las| 
Gondiciones  de  la  autoridad  à  reglas  propias  dei 
la  jsociedad  rivagorzana,  y  en  el  de  eonservarse: 
nuestra  vitalidad  en  medio  del  dcsemvolvimien* 
lo  de  los  intereses  generales. 
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;  3  Ei  estado  rivagorzano  no.  podia  ser  aou- 
Idoen  manera  alguna  al  unirsc  ÀragoD  y  Gata« 
Ihifia,  porquela  proximidad  de  su  territorio,  la 
ìdentidad  de  su  Icngua,  la  igualdad  de  su  re- 
^igion,  costumbresy  deslinos,  dejaban  a  salvo 
fisonoraia  propia.  Àdemàs,  porque  de^  està 
nioQ  fué  prenda  y  vìnculo  Rivagorza,  ya  que 
ta  era  catalana  por  las  alia nzas  y  proteccioo 
n  que  Ics  condes  catalanes  babian  asislido  à 
recooquista;  era  aragonesa,  porque  reyesara- 
neses  la  babian  coinpielado,  y  era  arago- 
^sa  y  catalana  à  la  vez,  porque  tenia  su  cons- 
tucioa  interna  catalana,  ó  sus  bàbitos  y  cos* 
mbres  catalanas,  y  su  constitucion  externa 
agonesa,  porque  su  legalidad  constituyente 
y  conslituida  era  semejante  à  la  de  Sobrarve, 
sieodo  Duestro  pueblo  conOrmacioo  de  todos. 
CoDSfguieQtemente  por  el  pais  nuestro  se  hizo 
comò  nativa  està  union.,  y  por  gratitud  debia 
ser  respetado;  por  Rivagorza  se  llebó  à  cabo 
M  pensamienlo  de  la  unìGcacion,  é  causa  de 
tener  ella  con  Ca taluna  mas  etenoentos  de  asimi- 
lacion  que  uinguno  de  los  restantes  territorios 
de  Aragon,  y  Sobrarve.  Por  elio  nuestra  patria 
contribuyó  corno  la  que  mas,  à  la  consoKdacion 
de  està  union  operada  en  el  periodo  anteriore  a 
qae  diese  sus  oaturales  frutos:  frutos  necesarios 
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para  ÀragOD,  iodispensables  para  Espaua  y  sH 

bre  maneracoQveiàentes  para  loda  lacrisliaDdad, 

dentro  de  la  cual  la  faaiilia  rivagorzana  pud< 

llamarse  noble  ó  DOlable,  pudoapellidarse  pn 

dilecta,  y  ser  calificada  de  inclita  por  sus  gran* 

des  hechos  militares  y  heróicas  virludes.  S 

fanailia,' porque  dentro  del  .orbe  cristiano  n( 

bay  estados,sinó  familias;  no  bay  naciones,  sii 

generaciones,  linajes  cristianos;  no  casl|is,  razi 

distintas  por  su  mayor  ó  nienor  cultura  pn 

fana;  ya  que  nò  se  repulaba  solo  eslado,  coi 

parativamente  à  otras  familias  sino  a  oln 

naciones  estados  inoportanles.    Era  estado  Rij 

vagorza,    bajo  el   punto    de  visla  europei 

El  pensamienlo  hislórico  de   esle  periodo 

dedut^e  de  la  union  de  Aragon   y  Catalani 

pero  con  respeclo  a  Rivagorza  es  el  de  Esta^ 

do,  porque  en  este  tienipo  mas  que  en«  oli 

aparece  Rivagorza  corno  tal  estado;  palabi 

importantisima,  porpue  significando  el  cuerj 

de  una  nacion,  y  contenìendo  este  las  clases, 

refiriéndose  à  ,sus  reiaciones  con  las  familias 

individuos  y  de  todo  esto  con  el  gobierno,  tì 

el  subsiractum  de  una  nacion,  de  un  pais,  d( 

la  patria  mìsma;  es  el  taller  donde  se  engran- 

.da  y  perfecciona  la  sociedad,  mejoiànJose  por 

su  medio  las  condiciones  de  las  personas  y  de 
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ks  cosas.  Dotado  de  fuerzà  (^ropia,  no  dejó  de 
jboscar  la  conservacion  y  aumento  en  fa  colie- 
ìion  coleciiva  de  las  fuerzas  individuales  desus 
toiembros,  de  suerle  que  su'energia  se  balio  en 
azon  directa  del  bieo  estar  de  estos.  Mas  al 
ispiicàrDos  asi,D0  queremos  que  se  enlienda  que 
ivagorza  DO  fué  e^^tado  con   anterioridad;   lo 
é  y  dsi  la  bemos  caliGcado  mas  de  una  vez, 
ro  de  una  manera  dlferente,  porqae  abora  es 
tei  circulo  adyacenle  à  olru  circulo,  ó  uno  entro 
Carlos,  perfecla mente  determinado  y  deflnido; 
èefinicìon  y  delerminacion  queseencuenlran  en 
s  rasgos  y  caracteres  distinlos  de  lodos  los 
mas,  que  eran  sns  libertades  necesarias  ò 
ativas   hislóricas,  las  libertades  adquiridas  ó 
las  libertades  progresivas  ó  por  adquirir  ;  li- 
bertades (odas  Ofdenadas  autorizadas.  En  estre- 
tbo  con  sorcio  eoo  el  órden,  era  el  órden  mis- 
tno  rivagorzano  quo  loarchaba  unido  con  el 
aragonés.  sobrarvioo  y  calalan.  El  órden  riva- 
ìgorzano  mistno  con  estos  tres,  era  la  base  y 
ffondt)  aragonés, dentro  dei  cual  cabian  muy  bien 
|las  alianzas  y  iratados  de  nueslros  monarcas. 
lasguerras  de  nueslrob  puablos  y  sus  conquis- 
tas;  en  el  exterior,  los  beredamientos^'de  otros 
estados  y  nuevas  adquisiciones  de  lerrilorios  de 
que  vamos  à  dar  cuenta,   lodos  influyentes  eu 
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la  estabilidad  y  gardntia  del  eslado  rivagor 
zano. 

4  Como  el  conde  don  Ramon  Bereng 
aceptó  por  acuerdo  general, el  tituiode  princi 
corno  su  ei^posa  dofia  Petronìla  lomó  el  de  rei 
y  priocesa,'  no  podian  los  estados  de  su  mon 
quia  quejarse  de  exuverancia,  ó  de  exage 
cion  de  mando,  tanto  mas  cuanto  que  con 
propias  fuerzas  y  de  los  caballeros  que  con  I 
tropas  de  estos  le  seguian  se  veriOcaban  las  o 
quistas  y  tenian  lugar  todo  genero  de  iuchas 
Mas  no  sucedió  lo  mismo  con  los  reyes 
Gastilla  y  de  Navarra,  porque  estos  mal  av 
nidos  con  el  casamiento  de  don  Ramon  B 
renguer  y  dotta  Petronìla,  tardarop  algun 
afios  a  persuadirse  que  la  Providencia  divina 
blamente  tenia  dispuesto,  que  si  Gastilla  ha 
de  ser  el  centro  de  atraccion  de  todos  Ics  an 
tiguos  estados  de  Espana,  no  habia  de  seri 
'sino  por  medio  de  Àragon,  ó  siendo  Catalufia 
Aragon  y  juntoscongéàeres,  lo  mismo  que  Leo 
y  Gastilla;  no  adbìriéndose  Navarra  à  Aragoa 
sino  solo  aquella  a  està  corno  anàloga,  no  Valen 
eia  à  Gastilla,  sino  à  Aragon  y  GataluQa  seme*^ 
jantes;no  Portugal  a  Aragon  sino  à  Gastilla  eoo 
Aragon  y  demàs  partes  de  la  monarquia  penin- 
esular  espatiola  duefia  de  una  gran  porcion  del 
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Arbe  civìlizado.  De  otrà  manera  hubiera  sido 
«oa  soGsticacioD  de  materias,  ó  uoa  mìstiGca- 
mn  de  elemenlos,  que  bubiera  durado  poco. 
lovadieroD  pues  las  tierras  aragonesas  los  sol- 
lados  castelianos,  talando  loscampos,  incen- 
ffiaodo  los  edificios  à  fuer  de  envidiosos  d^. 
tuestra  situacìoo,  mas  do  siguieron  por  mu* 
^0  tiempo  asi  las  cpsas,  ya  que  bubo  nece- 
Rdad  de  tratados  y  aiiaDzas  y  bubo  uo  concierto 
la  fio  eotre  ambos  estados. 

5  £ste  periodo  hìstórieo  recoDOce  por  fueo- 
tealgonos  escritos  anliguos  un  tiempo  existeoles 
|o  Roda  y  san  Victoriau,  porque  en  el  aDo  1 138 
ri  Maestro  Elias  canóoigo  de  la  catedral  de  Ro- 
pa,  escribió  VitaSancti  Ray mundi  Episcopi 
Barbastrensis ,  scripta  jussu  R.  Ganfredi 
Episcopi  ejusdem  sedis,  y  ba  sido  muy  leida 
f  coQsultada  $iempre  està  biografia  de  sao  Ra- 
Doo;  biografia  con  especialidad  para  los  ri- 
vagorzanos  m.uy  apreciable.  Està  vida  de  san 
ftamoD  obispo  de  Rivagorza  es  uno  de  tantosca- 
pilulos  de  la  historia  de  la  igiesia  católica,  corno 
il  Maestri  Elias  uno  de  sus  bi.^toriadores  mas 
Qolables.  Tal  biografia  tiene  otro  mèrito  y  es  la' 
k  darnos  noticia  de  la  turbuleocia  de  los  tiem* 
pos  por  ella  referidos;  turbulencia  debida  a  la 
talla  de  organizacion  cumplida  dealgunas  ipsli- 


tuciooes.  Y  camprobando  que  e!  iociito  san  Ri 
mori  no  hubiera  recorrido  su  calvario  de  afliccii 
nes  si  bubieran  estado  bien  determinados  11 
liraites  de  lodas  las  diócesis/ó  si  los  obispos 
inarca  nos  bubieran  estado  anìmados  de  ìg\ 
celo  que  él  que  tenia  del  bionde  lasalmas..  El 
tulo  de  Maestro  con  qoe  se  condecoraba  al  canói 
go  Elias  fué  académico,  uno  de  Ics  mas  antigi 
que  se  vieron  en  Rivagorza,  y  habiendo  com( 
xado  entonces  à  darse  h  los  mas  apro vechados 
calificativo  tan  bonroso,  es  grado  queseHamal 
facultas  docendi,  ó  facultad  paraenseOar 
blicamente,  que  reguló  el  concilio  de  Letran 
el  afio  1 162  y  a  que  fueron  concedidais  no 
cas  prerogalivas,  còrno  se  ve  en  el  lilulo  de 
decretales  De  Magislris.  Si  magislri  se  III 
maron  nueslros  profesores,  corno  dice  un  fn 
mento  del  Dijeslo  del  tilulo  De  verborum  stg\ 
por  su  esquisita  y  superlor  diligencia  eo 
enseBanza. 

6    El  ano  11S2,  ó  mas  anelante,  sufrió  oti 
descomposicion  el  islamismo  en  EspaOa.cdn  m( 
tivo  de  la  venida  y  victorias  de  los  almoha- 
des  mandados  por  Bubul  Ben  Ruxad,  y  é  causa] 
de  las  graves  disidencias  posteriores  con  \i 
alffioravides;  los  que  reciprocamente  se  deoos-j 
taban  llamando  los  primeros  à  los  segundoa 
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iabarges  ó  apóstatas,  y  estos  é  los  olros  zer^ 
lagioes  ó  extraviados  ;   disìdencias  traducidas 
^D  goerras  de  que  cd  defioiliva  salieron  vìc- 
loriosos  los  almobadas.   Estos  sucesos  mantii- 
ieron  scparados  ]os  ealifatos  y  laifas  moros 
uè  babia  eo  el  bajo  Àragon  de  los  de  Cata- 
una,  y  lodo  caolribuyó  a  las  conquistas  de  los 
oestros.   No  era  ya  el  mismo  mabomelismo 
Imohade  qaeei  almoravid,  porqoe  procedente 
e  Àfrica  y  menoscivilizado,  mas  que  ocupa- 
ion  y   conquista   militar  era  su   veoida   la 
vasion  religiosa  de  un  partido,  que  corno  to- 
os  se  llaraaba  regenerador,  reforraador  del  is- 
mismo.   Fué  està  mistiGcacion  agarena,  una 
las  grandes  victorias  morales  ganadas  por 
Jos  crislianos,  semejante   a  la  producida  con 
la  venida  de  los  almoravides;  y  a  historia  no 
l^lo  hace  mencion  segun  es  debido  corno  im- 
^ortantes,  de  los  triunfos  mililares,  sino  de  los 
murales,  porque  es  preciso  que  se  califiqaen 
|««per}ores  à  estos  à  aquellos    comò  raenos 
vTolentos,   comò  mas  asequibtes,  comò  de  mas 
duraderas  consecuencias  à  fuer,  de  su  major 
inmediacion  à  la  Providencia  divina*  No  im- 
porla que   los  mismos  triunfos  morales  no  se 
vean,  no  aparezcan  de   pronto  patentes;  bàs- 
(aiìos  que  nos  iòs  descubran  los  hechos,  suce- 
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SOS  y  acontecimientos,  corno  Io  descubrcn  !qi| 
iioos  eoa  su  oecesidad,  los  otros  con  sus  leo^ 
dencias  y  los  restaales  con  sus  roales  y  provtt 
chos.  Para  un  bueo  criterio  son  lestimooii|| 
eloGueutes  del  órden  uuiversal  ydel  de  las  oa<j 
ciones  y  de  losi  pueblos. 

7    Asi  que  con  la  union  de  Aragon    y 
talufia  efectuada  por  el   matrimonio  de  do 
Petrooila  y  el  coode  don  Ramon  Bereoguer 
consorciaron  los  reinos  de  Rivagorza,  A  rag 
anliguo  y  Sobrarve  pertenetientes  à  doDa  F 
tronila,  y  los  condados  de  Barcelona,  Palla 
IJrgel  y  CerdaBa,  y  el  condado  de  Garcaso 
oblenido  por  don  Ramon  Berenguer  primero 
casarse  con  doOa  Almodis,  el  condado  de  R 
des  y  vizcondado  de  Goseràn  y  Gomenjes,  I 
feodos  de  Tolosa,  Narbona,  Minerva  y  F 
guer  por  sumision  hecha  al  mismo  don  Raitt 
y  Almodis  por  el  mismo  tiempo,  el  cooda 
de  Provenza  por  el  Qasamienlo  de  don   Ra 
mon  Berenguer  Hi  y  la  condesa  doQa  Dot 
ó  Dulce  en  1135.  Asi  que  se  reunieron  uo 
multitud  de  condados  y  reinos  espresando  I 
grandeza  del  enlace. matrimoniai,  para  seRal 
donde  babia  de  emplearse  la  dìficil  ciencia 
gobierno  por  nuestro  principe,  para  indicar  lai 
grandeza  de  la  futura  sucesion  de  regiones, 


e  habian  de  alcanzar  los  mDDarcas  arago- 

leses.   Las  bases  de  esle  coDsorcio  fueroo  la 

trìoìoniaiidad  ó  troncalidad,  la  indi  vision,  ia 

leoalienabilidad  y  ademàs  de  la  resiilucìon 

reiotegracion  y  de  cierla  autonomia. .  Nuestro 

siado  rivagorzano  en  consecuencia,  corno  pa- 

iiDOQÌai«  era   mas  predileclo  de  la  nacion  y 

1  gobierno;  Rivdgorza  por  lo  mismo  era  et 

tro  de  gravedad  que  atraia  à  si  lodas  las 

ierzas  sociales;  representando 'en  ^ste  movi- 

siento  el  poder  de  la  fuerza  centripeta  de  la 

iedad,   corno  dicbos   paises   agregados  la 

ima  ceoirlfuga. 

8  Por  este  tiempo,  es  decir  el  ano  1 1 3S , 
ivia  en  Rivagorza  el  famoso  Fedro,  ermitaAo 
Turbon.  En  este  monte  de  que  hemos  ha- 
lado  mas  de  una  vez,  en  su  cumbre  elevada, 
de  se  domicilian  casi  las  neveras,  y  donde 
le  deja  sentir  un  constante  invierno,  un  roonje 
irenerable  del  monaslerio  de  san  Vijtorian.cuna 
de  sanlos»  de  obispos  y  abades  insignes,  re- 
Srado  alli,  para  dedicarse  mejor  à  la  vida  con- 
templativa, hizo  penitencia  espantable,  y  mejor 
que  fray  Guarin  el  de  Monserate,  dio  al  mun- 
io  ejemplos  de  la  virtud  mas  acendrada.  Alli 
levaotó  unaermita  dedicada  a  san  Adrian,  que 
b1  obispo  de  Roda  consagró  en  lliO;  alli  hizo 

TOMO  TBRCERO.  9 
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un  peqnefio  albergue,  desde  donde  à  sus  aà^ 

cbas,  daba  culto  a  Dios,  a  la  Virgeii.sacro^ 

santa  y  al  noismo  saj]  Adrian;  y  alli  acodia d 

pais  todo  a  encomendarse  a  sus  oraciones,  j 

pedir  sanidad  para  el  cuerpo  y  àusiiios  paij 

el  alma.  Asì  la  permaneocia  de  ouestro  eri  ' 

tano  fué  una  fuente  de  triunfos  que  alcaai 

para  las  arnias  crisliani  s  y  de  bendiciones 

loda  la  coQiarca,  y  no  es  estrafio  que 

tradiciones  del  pais  aseguren,.  que  corno  sii 

bolo  de  eslas  venlajas.  apareciese  en  el  mh 

monle  una  fuente  medicinal,  coyas  aguas 

dado  mas  de   una   vez  salud  a  los  en  ferali 

En  el  mismo  pequeno  albergue  se  cree  fall( 

el  propio  Fedro,   y^  su   cuerpo  fué  trasladi 

a  san  Viclorian,   siendo  basta  boy  reputi 

comò  uno  de  los  venerables  que  registra 

bisloria  de    nuestro   pais.    Està   nuestro 

dro  continua  la  de  nuestro  pais,  sobre  lodo 

del  repetido  monaslerio  de  san  Victoria n,  p( 

que  es  un  comprobanle  de  la  siluacion  en  qi 

se  enconlraba   nuestra  lierra  despues  de 

recouquista,   porque  es  una  conGrmacioD 

haberse  complelado  ya  la  restauracion  moi 

social  y  politica  de  Rivagorza  en  este  tieiDj 

9     Reunidos  todos  los  pueblos  de  la  lùo^ 
narquia  aragonesa,  con  motivo  del  matriisoDii 
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Nie  don  Ramon  Bereaguer  coade  de  BarceloDa 
Nion  dotto  Pelro&ila  rei&&  de  Aragoo,  veanaos 
^ue  papel  desempefiaba  el  monarca , corno  conde« 
ien  la  conjimcioD  de  sns  distinlos  reinos.  Eran 
jfeslos  Rivagorza»  Sobrarve,  el  Aragon  primi- 
!ÌYO,  CataluHa  antigua  y  nueva,  con  sus  an- 
iguos  condados  de  GerdaGa,  Urgel  y  Pallars; 
inos  y  condados  que  con  sus  senorios  ó 
orisdicciones  particnlaresconslituian,  no  una 
oidad  ni  totalidad,  sino  un  conjunto  federai. 
hné),  Duestro  pais  era  una  personaiidad  poli- 
sca, civil,  administrativa,  canònica,  militar  y 
eoa],  por  Guanto,  con  su  legalidad,  con  su 
oto,  con  su  ejército,  con  sus  autoridades  tenia 
na  iniciativa  siogular  intervefftora  en  todos 
OS  actos  colectivos,  y  un  poder  verdadero  en 
odos  los  actos  singulares  rivagorzanos,que  lle- 
vaba  coosigo  raayor  coòrdinacion  que  subordi-, 
^^acion,  una  subordinacion  coordinante  y  una 
coòrdinacion  indudablemcD (e  subordinada,  de 
Noe  era  el  vìbcuIo  el  rey.  Asi  Rivagorza,  con 
ms  derechos,  era  considerada,  bajo  el  punto  de 
Nsta  de  las  personas,  corno  una .  clase;  bajo  el 
fdspecto  de  las  cosas,  corno  un  patrimonio  par- 
l^ieular,  à  cùya  clase  y  patrimonio  en  vano 
^  hobiera  querido  atentar  el  soberano,  porque  se 
^^  hubiera  conlestado,  exigiendo  el  cumpli* 
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miento  de  Ics  deberes  politicos  corno  conde, 
reclamado  la  observancia  de  Ics  deberes  fi 
rales,  comò  seberano  re(y  de  AragoD.  Asi 
iiuestro  pais  durante  este  lìempo,  do  era  posi 
la  absorcioD  de  las  clases  de  Rivagorza,  ó 
lo  que  respecto  a  los  demàs  estados  era  patri 
ihoDio  rivagorzano.  Asi  la  variedad  à  qae  co 
tribtiìa  Rivagorza,  no  entorpecia  la  unidad  q 
establecia  la  nacion  aragonesa. 

1 0  Està  no  tomo  para  razon  social  à  R 
vagorza  ni  restanles  paises,  sino  &  Arago 
adoptando  este  nombre,  corno  fòrmula  esp 
Sion  de  este  conjunto,  &  causa  de  que  Àrag 
condado  dìo  grandes  impulsos  en  la  època 
la  reconquist^à  la  liberacion  del  pais,  con 
militarismo  organizado,  y  mas  que  todo,  porq 
habiéndose  con  poslerioridad  formado  uo  gr 
centro  con  este  nombre, todos  los  demàs  pai 
eran  comò  agrcgados,  ó  accesorios  suyos  fed 
rativos,  aparte  de  que,  corno  digimos  de  la  pri- 
mera  època,  la  religìon  que  levantando  aras 
habia  dado  el  nombre  de  ara-gones,  debia  se 
una  indicacioD  de  la  preferencia  que  deb» 
darse  para  la  significacion  de  la  nacion  nues« 
tra,  à  Aragon  mismo.  A  la  manera  que  uoM-] 
rios  son  tributarios  de  otros,  y  pierden  su  nom* 
bre»  no  por  agregarse  &  otros  mayores  tao  s(h 


sesfl 


ineDte,  ^  por  las  especialidades  qoe  hacen 
eferente  al  principal,  Aragon  fué  en  aste  pe- 
0  la  siDlesìs  idiomàtica  de  la  nueva  mo- 
rquia,  por  sos  escelencias  hislóricas  y  tra- 
icionalistas  religiosas  y  militares. 
1  i  Goal  siempre  sp.  veriOcó  entODces,  co- 
too  cuando  bay  crisis,  la  variacioo  de  los 
j^es  centros  que  coostituyen  uoa  nacioa,  por- 
lue  €atalufia  fué  un  centro,  AragOQ  otro,  el 
fiocipàl,  y  Rivagorza  con  Sobrarve  otro  cen- 
0.  Fué  precisò  mas  adelaote,  para  perder 
iQeslFO  pais  este  caràcter,  el  que  Àragou  con 
"^  talufia  formase  uno  solo^  segua  veremos.  Era 
e  Rivagorza  integrata  lo  mismo  que  Gata- 
fia  Questra  monarquia  aragooesa;  era  que  se 
lOQsiderabàiì  de  la  una  comò  complelmeno  de 
ila  Sobrarve,  yde  la  otra  corno  complemento 
le  Calai  afia  los  coodados  de  GerdaSa,  Pallars 

f  Urgel, 

12  El  alio  1141  el  principe  don  Ramon 
|fereog»er  ooade  de  Rivagorza  y  Barcelona  bizo 
N  concordia  con  los  cabalici os  hospitalarios 
ie  san  Juan  de  Jerusaien  y  los  del  santo  Se- 
polcro y  del  Tempie.  Por  esle  convenio  queda- 
roQ  zaDJadas  definitivamente  las  cuestiones  de 
i^ee^oB  del  reino  de  Aragon,  Sobrarve  y  Ri- 
vagorza, que  babian  surgido,  con  motivo  del 
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festamento  de  Alonso  el  Batallador.  ReDdDeÌ2M| 
rofì  ios  cabalfóros  de  las  tres  órdenes  a  los  de^j 
reclios  STicesorios,  pero  xko  a  la  guerra  à  lo 
mabometanos,  y  quedaron  desde  luego  admi 
tìdos  à  fundar  easas  eo  todos  los  terrìt(N*ios 
Bivagorza  fné  objeto  de  la  renuneia^  mas 
de  la  reserva  ;  sm  duda  se  tuvo  presente 
derecho  electivo  que  tenia  desde  el  tiempo 
la  reconquisia  de  los  condes  primitivos  rivM 
gorzaoos.  Envcrdad,  vista  la  faciiidad  ^e 
renuncla,  que  los  rivagorzanos  debieron  eoo» 
prender  qoe  !a  dinastias .  mas  i^guras  ó  gai 
rantidas  son  las  que  son  predilectas  de  los  pdeì 
blos,  y  las  mas  ìnseguras  las  adia<ias  ó  de» 
preciadas,  porque  no  estàn  sugetas  à  las  ron 
danzas  dinasticas  sino  a  las  leyes  del  amor  ~ 
los  que  obedecen  à  las  que  mandan,  à  las  q 
producen  el  consorcio  del  pueblo  y  del  so 
rano,  y  las  elecciones  y  los  cambìos  no  s 
etra  cosa  que  arranques  de  amor  entu^as 
à  £eivor  de  los  princtpes  elegidos  ó  desvio  j 
antipalias  a  los  postergados. 

13    A  luego  se  establecieron  en  Rivagor 
los  templarios.  Uno,  quizà,  el  prìmer  coaveat 
de  tempkrios  que  se  fundó  eo  Rivagom  fué 
tle  Mongay,  para  el  cual  se  les  dio  en  fea 
su  caslillo  el  afio  1U3.  Antigua  està  fortaleza, 
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res  dalaba  de]  liempo  de  Ics  àrabes,  y  venia 
ser  emplazamìenlo  monacai  sobre  ci  fuerte 
cristiano,  eomo  este  lo  habia  sido  del  àrabe; 
dos  emplazamientos  que.  à  nianera  de  injertos, 
bcian  mover  una  mi^illa  sabìa  la  del  milita- 
lismo  ;   milita  risme  triple,  a  tento  sienripre  à  la 
pottservacioo  de  su  territorio  y  zona  respec- 
jiva.  La  órdeo  del  Tempie  se  estendió  mas 
^fl  \ragon    que  en  olros  puntos,  por  razon 
\k  sa   caràcler  guerrero,  mayor  que  el   que 
IteDÌan  las  órdenes-del  santo  Sepulcro  y  de 
h&  hospitalarios ,   y  tambien   por  la  mayor 
[lacilidad  que  aquì  lubieron  para  consti luir  gran- 
[às  palrimonios,  ó  para  oblener  grandes  dota- 
^ciones.    Con  las  renlas  de  eslos  se'pudo  com- 
^balir  con  la  morisma,  pero  no  lo  hacian  de  su 
fpro{Na  cuenta  sino  con  aprobacion  de  los  sobe- 
franos.   Asi  que  en  Rivagorza,  si  iban  à  la 
^guerra, era  bajo  la  direccioo  y  gobierno  de  nues^ 
^tro^priDcipes  Àdquirieron  bien  pronto  los  ca- 
balkros  del  Teo)ple  gran   preponderancia,   y 
noabusaroD  deella,  sieodo  generalmente  es- 
kimados  dei  pais  ri^^gorzano.   Hubo  con   el 
'  tianscurso  del   tiempo  reduccion  de  casas  ve^ 
'!ificada  por  la.  órden  misma,  y  comò  medida 
ili!  è  &us  iulerese^.  Con  el  establecimi^nto  do 
està  órdeo  se  dio  un  paso  mas  para  la  erec- 


cion  (le  las  órdeoes  mililares  nuestras,  sobi 
lodo  la  de  Montesa  de  que  hablaremos. 

1 4  La  organizacion  de  la  órdeo  coosistiai 
en  la  capacidad  que  para  el  iogreso  habiadi 
ser  probada  en  noviciado,  y  la  admision 
el  capiluio  de  la  órdeo,  de  noche  y  eo  ai 
ìglesia  suya,  veslido  de  capa  y  espada  y  acoi 
paSado  de  un  padrino  el  postulante,  que  era; 
preguniado,  despues  de  ieidos  los  estatutos 
la  religion.  Admitiaselp  pidiendo  el  pan,  elagi 
y  la  sociedad  de  la  órden,  en  los^votos  de  p( 
breza,  caslidad  y  obediencia  heehos  y  obser 
\ados.  Consistia  tambien  la  organizacion  eo  h 
ÌDStllucion  de  un  gran  maestre,  liamado  de  ui< 
tramar  que  residia  en  Jerusaleo,  guardaci 
el  tempio  del  santo  Sepulcro  que  fué  el  fio  de 
la  órden  misma;  ademàs  de  maestres  provio^ 
ciales,  uno  para  cada  reino  cristiano,  y  eo  li 
de  preceptores  ó  grandes  prìores  .que  lo  erai 
de  dos  ó  mas  casas,  y  en  la  de  visitadores  fi 
comendadores,  especie  de  inspectores  y  dele-- 
gados.  Los  maestres  llevabao  bastoo  demaodo,' 
siendo  coosiderados  superiores  à  todos,  comU 
mooarcas,  y  los  demàs  comò  generales. 

15  Elhàbito  de  Iqs  caballeros  era  tùoici 
bianca,  una  capa  bianca  con  una  cruz  roja,  f 
camisa  y  calzoncillos  que  nunca  se  quitabac» 
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Se  abstenian  de  corner  carne  ìos  lunes;  miét- 
eoles  y  sàbado  Lle\aban  el  pelo  corto.  Po- 
dia»  poseer  lodo  géoero  de  propiedades.  Tenìan 
criados  que  vestian  traje  de  color  oscuro,  y 
itabia  tambien  en  cada  casa',  o^nos  que  se  pre« 
paraban  ai'  ingreso,  recibiendo  alll  uoa  educa - 
non  compieta. 

16  Teoiao  sacerdoles  y  casados,  sino  que 
|os  caballeros  sacerdoles  llevaban  su  Iraje  pro- 
pio;  los  caballeros  casados  vivian  en  casas 
teparadas  de  las  de  la  órden.  En  los  comba- 

s  llevaban  delante,  su  estandarte  de  la  órden, 
iban  armados  de  lanza  y  espada;  eran  los 
ìmeros  en  las  iuchas;  siempre^n  siiencio 
cando  los  flancos  del  enemigo. 

17  <  En  Rivagòrza  y  en  los  dem&s  estados 
kragoncses  se  contaban  tres  mil  caballeros  y 
Dueve  mil  clases;  las  que  se  establecieron  enlre 
tosotros  fueron  magnificas,  y  de  elio  dèn  tes- 
timonio los  edifìcios  que  bay  en  el  monte  de 
la  Mellera  termino  de  Lascuarre,  y  ormila  de 
Etegues  termino  de  EstopiOan,  y  tambien  los 
del  casco  de  la  villa  de  MontaDana;  ullima  que 
recuerda  mas  que  las  .  otras  que  la  órden  fué 
Fttndada  por  el  caballero  Hugo*de  Paganis,  y 
DODsejo  del  doctor  melifluo  san  Bernardo  el 
sino  1018^  segun  Pujades.  Asi  los  rivagòrza^ 


nos,  si  no  fueron^  las  cruzadas  de  Europa,  tu-, 
vieron  alllsus  represcnlantes  en  estos  caballeros 
cruzados  permanenles.  El  molivo  de  habeisa 
establecido  fué  la  invilacion  que  el  aOo  1142 
hìzo  el  coiide  de  BarceloDa  doo  Ramerà  Bereo- 
guer  IV  al  gran  maestre  Roberto,  y  las  causa* 
de  la  ìnvitacioQ  fueron,  ademàs  del  lestame&tQ 
del  Balallador,  su  valor  prabado  en  cien  coro- 
bates,  y  su  perfecla  organizacion  militar.  R 
presentante  en  aqueUa  nneslro  conde  de 
cruzada  occidenlal,  queria  rivalizar  con  las  cr 
zadas  orientales,  valiéndose  de  los  mismos  re 
cursos  y  milicia.  Los  priraeros  que  vinier 
à  Aragon  fueron  diez  caballeros,  los  que 
eslablecieron  desde  luego  bajo  la  concesion 
muchos  privilegios.  « 

18  La  admision  se  verifico  en  un  coociii 
de  Gerona,  alio  de  1143,  en  el  cual  asisliiì 
enlre  otros  obispos,  Guillermo.  obispo  electó 
de  Roda,  con  otros  seBores  que  firmaron  jnolo 
con  el  conde  la  escrilura  de  donacion.  Yla 
firmaron  lodos;  los  obispos,  por  cazon  de  1« 
jurisdiccion  espirilual,  el  soberano  y  raagoa 
tes,  en  consiJeracion  à  la  jurisdiccion  civil  f 
teraporal  que  tenian.  en  los  lerritorios  doB^ 
eran  admitidos.  No  por  eso  se  desVirluó  la  te- 
conquista,  pcrque  adquirieron  los  reinos  ara* 
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goDeses  UDà  situacion  militar  mas  defloida, 
una  miijcia  permaDente  costeada  por  ud  ins- 
tìtuk)  ^religioso,  y  en  lodos conceplos  con  ser- 
vieios  preslados  religiosamente. 
.19     En  fiste  lierapo,  si  parece  que  los  nues- 
itros  DO  ^gorabao  en  là  reivindicacion  con  las 
^rinas,  de  \os  puebios  de  Aragon,  no  era  asi. 
€oando  algunoscaballerosformaban  una  huesle, 
eoo  aprobaciod   del  soberano  conde  principe 
idoli  Ramon,  se  Uamaba-à  losvoluntarios  riva- 
gorzanos.  y  mas  de  una  vez  fueron  no  pocos 
à  engrosar  las  filas  de  la  hueste.   Estaban  ca- 
lialleros  y  no  cabaileros  mililarizados  en  cierto 
Iniodo,    y  no  es  estrano  acudiesen  al  Dama- 
[iniento.   Ei  pais  eslaba .  ansioso  por  la  libera- 
cion  definitiva  de  la  patria,  y  lagu^ra  entraba 
en  sus  instintos  y  caràcter.  Si  la  venida  do 
extranjeros  à  nuestro  ejército  no  cambiaba  las 
condiciones  de^la  reconquista,  està  era  propia, 
porque  los  eslados  tenian  vida  robusta.  Mas  no 
se  crea   que,  porque  las  huestes  eristianas, 
y  por  consiguiente  de  Rivagorza,  eran  vo- 
luntarias  no  se  hallaban  organizadas.  Aparto 
del  espirìtu  guerrero  del   pais,  se  instruian 
previamente  nueslros  soldados  en  el  manejo 
de  las  armas;  bacia n,  si  nocon  pruebas,  co- 
rno en  nuestros  simulacro^  militarcs,  indivi- 
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dualmente  tada  cual,  y  colectivamenle  entra. 
alguDos  pocos,  lo  cual  IleDaba  las  necesidades^ 
de  las  guerras  de  aquel  tiempo.  Àdemàs  w. 
habia  la  menar  prohibicion  del  uso  de  cual* 
quiera  especie  de  armas,  porque  solo  exislia 
lo  contrario  L  la  inorai,  y  era  la  proteccio» 
d^spensada  à  su  fabricacioo  y  trasporte- 
rò Con  motivo  de  las  contfouas  guerr 
que  sostenian  los  aragoneses,  y  à  causa  de.  sos^ 
grandes  hechos  militares,  al  lado  de  los  caha 
lieros,  ó  de  la  caballeria  civil  y  eclesiàstica, 
este  tiempo,  aparecieron  ciertos  hombresdeli 
plebe,  que  enamorados»  por  decirlo  asi,  de  s 
ànimo,  con  conciencia  de  sus  propias  fuerzas 
tomaban  parte  en  todos  los  duelos,  rìQai» 
pendencias  y  luchas  publica^  y  privadas,  exi 
giendo  alimentos  ó  regalos.  Llàmanse  en  los 
idocumentos  latinos»  brabantones  et  buscali, 
que  son  los  qu&  boy  conocemos  con  los  epi- 
tetos  de  barateros;  brabucones,*  barateros  que 
fneron  excomulgados  por  los  càuones  sagrados, 
por  tener  oOcio  opuesto  à  la  moralidad  cris* 
tiana,  pero  permitidos  ó  tolerados  por  nuestros 
soberanos,  por  la  oecesidad  de  la  guerra.  Es^ 
Rivagorza  los  debió'haber»  aunque  cn  où« 
mero  exiguo,  porque  el  gran  maestre  de  la 
órden  del  Tempie,  consultò  si  àebian  ó  no 
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ddmitirse  en  ella  à  eslas  genles,  y  se  le  con^ 
i  testé  debian  serio.  LIamaba  el  Pontìfice  à  los  he- 
ichosde  los  barateros  ó  brabucooes  prò  insignis 
operibus  5tit5y  famosos  por  sus  ooras,  do  por 
la  moralìdad,  sioó  por  sa  desmoralizacion.  Mu- 
Icho  debió  arraigarse  esla  clase  de  gentes,  pues 
aunque  en  corto  nùmero  estos  farfaDlones  exis- 
ileo  boy  eo  Rivagorza  en  la  zona  media  y  baja, 
ly  por  mas  que  sus  bechos,  cuando  son  crimi- 
josos,  sean^  castigados  por  nuestros  trìbunales, 
jinas  de  una  vez  sus  estafas  pasan  desapercibi- 
lilas»  so  capa  de  donativos  volunlarios,  con  es- 

Kcialidad  por  losjugadoresdeprofesion,  y  los 
is  taìmados  tahures.  Sin  duda  que  no  tie- 
mn  presente  lo  que  dice  el  sefior  Gampoamor: 

;  El  poder  y  el  tener  !  Si  el  oro  es  fuenle 
Del  gusto  de  boy  y  el  duelo  de  manana» 
Con  el  poder  del  coerpo  es  solamente 
Un  màrtir  sin  bonor  el  alma  bumana. 

SI  La  órden  del  Tempie  comenzó  à  reclu- 
tar, y.  resuelta  la  duda  si  debia  admitir  à  todos 
los  hombres  esforzanos  sin  dislincipn,  recibió 
grandes  aumentos,  con  e^pecialidad  en  Riva- 
gorza. Esto  no  introdujo  perlurbacion  en  ias 
relaciones  de  Ias  demàs  casas  religiosas,  no  solo 
por  la  distinta  organizacion»  sino  por  la  co- 
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iDunidad  de  devocioo  y.patrìotismo  que  à  todoi 
animaba.  Iban  paescoosu  trajeatladodelsayd 
oscuro  l^nedicliDO  de  los  monjes  de  san  Vìff*- 
torian,  de  Linares  y  Alabonjo&caballeros  teiih 
plarios,  ó  bien  con  sos  mantos  btai^cos,  ei 
estrecho  y  araigabte  consorcio,  porser  el  ?ia- 
culo  de  union  en  cierta  manera,  de  la  religi 
y  de  la  patria. 

22  Y  fué  asi,  ^porquehabiéndoseeslaWé^ 
cido  casas,  no  solo  en  Rivagorza,  Àragon  y  Cà- 
taluQa,  sino  m  olros  reioos  de  EspaQa,  se  pe^ 
pelnó  esie  /cuerpo  guerrero  distingnido,  y 
maotubo  vivo  por  esla  milicia  permanente  el 
piriln  liberatorio  y  la  juslicia  de  la  patria, 
dudamos  que  se  vieron  estos  efeclos  en  la  Ire 
que  don  Ramon  Bereuguer  conde  de  Rìvagor 
y  Barcelona  hizo  con  el  rey  de  Navarra,  y  ei 
la  alianza  concertada  con  don  Alonso  de  Castill 
el  emperador  en  el  afio  11 46  y  mes  de  N 
vìembre.  Tregua  y  alianza  queajusiaron  en  sai 
Estéban  deGormaz,y  motrvaron  los  triuntosqu 
obtubo  el  ejército  aliado^compuesto  de  ara 
neses  y  rivagorzanos,  caslellanos  y  navarros, 
en  la  famosa  de  Almeria  ganada  por  los  cris- 
tianos  en  ìli!.  Ayudaron  por  mar  las  gate- 
ras  genovesas  fletadas,  por  cuenta  de  los  sobe- 
ranos,  pero  lo  hicieron  lodo  los  espaBoles,  y 
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khé  aqui  la  primera  època  de  la  marina  milìtaf 
jiespanola,  despues  de  la  derrota  de  Guadatele,  y 
Iké  aqoi  la  batalkt  en  que  consideràndose  to«- 
:dos  iguales,  eotre  todos  fueroD  repartidos  los 
i^espojos.  locando  so  parte  à  Rivagorza. 
l    23     Los  caballeros  templarìos  rivagorzanos 
btobieroD  uQ4)autismo  de  sangre  eo  Tortosa,   al 
[ser  tomada  por  el  principe  don  Ramon  Beren- 
.^uer  el  mismo  a&o  1118  el  dia  29  de  Juoio. 
.La  toma  de  esiacindad  y  sos  cuarenla  torres, 
paso  eQ  gran  confusion  a  la  morisroa,   pero 
fUgoló  los  recursos  pecuniarios  de  nuestro  so- 
.berano,  el  cual  para   remediar  eslosapuros, 
bidió  prestados  à  los  ohispos  canlidades  en  pia- 
lla; préstamo  que  alcanzó  de  ias  iglesias,  con 
^aprobacion  del  metropolitano  Tarraconense.  No 
1:^  duda  que  fueron  devueltas  Ias  sumas  pres- 
itadas,  conforme  &  la  reiigiosidad  del  prin- 
cipe, y   fué  este  el  principio  de  Ias  relacio- 
nes  económicas  de  la  iglesia  y  el  imperio  en 
nueslro  pais;  relaciones  que  terminarono  en  la 
desamoriizacion    civil  y  eclesiéslica  y  otros 
efectos  Dumerosos,  de  que  tendremos  ocasion  de 
bablar  largamente.  Desde  aquel  dia  la  miiicia 
del  Tempie  de  Rivagorza  acrediló  su  valor  en 
lodos  los  combales,  sin  tiaber  faltado  jamas  à 
los  debeces  mililares.  Coolribuìa  a  elio,  el  órdén 
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que  guardaban  y  era  ir  al  ausilio  ^  de  los  ejéf^i 
citos  la  mayor  parte  de  sus  cabaileros  de  cad» 
casa,  quedaodo  alli  (ao  solamente  tos  invàlido^ 
y  personal  indispensable   para  el  cultivo  ài 
tierras  y  gobierno  domestico,  siendo  uliles 
este  modo,  dentro  y  fuera  de  Rivagorza.  àqj 
se  registran  eo  Lascuarre.  Purroy  y  otros  pui 
tos  vestigios  del  eslenso  cullivo  de  ti^Tras 
que  se  dedicaban  los  templarios,  para  oblem 
las  rentas  exlraordioarias  que  exigiao  sus  gai 
tos  de  la  guerra  por  e) los  costeados. 

24    Con  motivo  de  la  comunicacion  d«^  i( 
cristianos  y  moros  en  Rivagorza  y  otros  pai< 
CD  este  periodo,  se  comenzó  à  hacer  uso 
una  manera  permanente  de  apodos  aplicadi 
à  ciertas  personas.  Los  moros,   tomando  fall 
naturales  ó  moralei»,  apodaban  a  los  suyos;  l< 
nuestros  imitàndoles,  sea  por  unos  motivos,  s^ 
por  otros,  imponian  nombres  caliOcativos  i  al 
gunos.  Tenian  enlre  nosotros  el  inconveifienl 
social  de  confundir  los  apellidos;  tenian  la  ven- 
taja  en  las  personas  notables  de  recordar  li 
historia  de  sus  hazaDas.  Facililabalo  la  feH 
cuodidad   idiomàtica   lemosina.  y  lambien'  d\ 
uso  de  las  armas  nobiliari^s,  sus  escudos,  mo*! 
tes  y  empresas.  Asi  teniamos  apellidos  oficia- 
les,  y  apellidos  vulgares,  para  testimonio  y 
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eotnprobaeiuD  de  la  gran  Terdad  qae  dice,  que 
el  hotDbre,DO  solo  coooce  lo  que  bace,  sino  que 
loiaiprioae,  de  un  modo  ù  otro,en  sus  acciones 
;y  cosas.  No  -obstante  podemos  caiificar  boy  à 
ii(^apodos,como  una  especie  de  conGscacfon  de 
nombres,  siempre  reprobabie.  Eslos  apodos^sin 
embargo.no  se  fijaroQ  todaviahasla  mas  àdelan* 
te,  a  causa  de  la  variedad  de  hechos,  sucesos  y 
aeonlecimienlos  que  se  verificàron  entonces, 
Jlamando  unos  la  atencion  mas  que  olros,  y 
^oseureciéndose  luogo  aquelfos,  por  sobrevenir 
lalgunos  nuevos.  Los  apodos  roismos,  que 
podemos  llamar  Iraositórios,  mantenian  vivo  ci 
antagonismo  tradicional  à  los  moros,y  sirviendo 
foas  de  una  vez  de  censura  pùbiica,  supliaa 
Ics  efeclos  que  causa  el  periodismo  moder- 
no, 6  la  prensa  con  sus  pubiicacion^s  actua* 
Jes,  porque  mejor  que  està,  eran  la  vàlvula 
afaierta  à  los  ecos  del  senlido  comon  del  pù- 
blico. 

25  Barbastro  por  enlonces,  siguióuna  cau- 
.sa  sabre  limiies  diocesanos  con  Hnesca.  quo 
terminò  con  senlencia  y  buia  del  papa  Euge- 
nio ili  el  ano  1145.  Por  ella  quedaron  parte  de 
los  montes  pirineosfrente  y  sup'eriores  é  Huesca. 
de  este  obispado,  y  del  de  Barbastro  desde  el 
\alie  de  los  Lobos  Lupos  ad  vallem  Ltqoariam, 
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ó  desde  Rarbastro  basta  los  mi^mos  monti 
itsla  senteiicia  acalló  las  cuesliones  aolerion 
pero  disminuyó  la  estension  jurisdiccional 
Barbaslro  y  Roda/Segun  parece,nueslros  obis| 
prelendiao  a  Bieisa,  Gislain  y  Alqirezar,y  se; 
se  ve  en  aquel  documenlo,  se  tomaban  por 
mites  los  rios  Ginca  y  Alcanadre,  mas  se 
solvió  de  Giro  modo. 

26  Està  solucioD  de  cuQStìones  venia  à 
corno  una  nueva  circuDscripcion  àe  dtócesk 
alento  à  que  se  ventilaba  Iq  revocacion  de 
seolencia  dada  con  anlerioiidad,  y  referente 
mismo  objeto.  Los  intereses  eanónicos  jorìl 
diccìonales  de  ambas  diócesis  se  haliabau 
conlrados»  por  razon  de  las  trasiaciones  y  aj 
gaeìones;  hubo,  corno  sucede  siempre  en  ìj 
casos,  cuestiooes  de  corapetencia  lerrilorial 
peor  genero  que  las  personales,  por  causa 
la  permanencia  en  ciertos  punlos  de  los 
pos  y  su  adminìslracion.  y  surgieron  dudas  qi 
hubieran  podido  evitarsè  dando  carécter  p( 
manente  a  cada  capital  ecle&iàstica,é  impidiei 
ogercer  el  mìnisterio  episcopal  en  pueblos 
jurisdiccion  dudosa. 

21     En  este  tiempo  continuò  la  diócesis 
Barbaslro  y  Roda  basta  que  fué  lomada  Lé^ 
rida»  que  lo  fué  siendo  obispos  Gaufrido  y  Gai 


^rmo  Perez.  Mieotras  se  ocupaba  a  Lérida  se 
fe&só  en  verificar  nuova  traslacion  de  diócesis, 
bmo  se  hizo  despues  por  disposicìon  del  prin- 
l^ipe  don  Ramon  Berenguer,  vioiendo  el  obispo 
^e  Bar  basirò  y  Roda  ó  dicho  Guillermo  &  ser 
bbispo  de  Lérida  y  Roda  en  el  aBo  1148.  £1 
obispado  de  Barbastro  con  este  motivo  habia 
de  ser  suprimido,  pero  Roda  continuar  unido, 
iisi  comò  à  Barbastro  antes,  a  Lérida  despues, 
no  subordinativamente  sino  coordinalivamente, 
futìcionando  À  la  vez  las  dos  caledrales.  La 
^nioQ  segunda  estaba  en  la  naluraleza  de  Ips 
tiempo^,  ya  por  la  mayor  importancia  que 
tenia  Lérida,  ya  por  el  ausilio  prestado  por 
bbispos  é  Rivagorza,  cuando  à  ella  fueron  hu- 
yendo  de  los  érabes,  ya  porque,  habiendo  de 
iser  nueva  capital  de  los  pueblos  conquistados, 
la  ciodad  Lérida  mas  honrada  los  tenia  mayo- 
res  bistéricos  que  Barbastro.  Por  otra  phrte 
^iercin  màrgen  òf  la  traslacion  òttima  las  disi- 
dencias  habidas  entre  Barbastro  y  Huesca,, 
porque  es  sabido  que  en  lodo  litigio,  lucha  y 
guerra  son  favorecidos  siempre  uno  ó  dos  ler- 
ceros.  La  supresion  de  Barbastro  ó  la  eleva- 
<^on  de  Lérida  fué  motivada  en  fin  por  la  idea- 
tidad  del  idioma,  porque  se  bablaba  el  lemo- 
isÌQ  catalan  en  todos  los  pueblos  agregados  k 
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Lérida,  corno  eo  està,  yera  mas  tkcìì  la  con» 
nicacìon  en  el  ramo  de  los  s^vìcios  y  dii 
plina  eclesiàstiea. 

28    Y  el  aBo  1 1 49  y  dia  U  de  OclubreJ 
tomada  por  don  Ramon  Berenguer  IV   es] 
de  doRa  Pelronila  la  misma   Lérida.    A< 
pafiaronle  ios  caballeros  del  Tempie  y  €l  coi 
de  Urgel;  no  le  dejaron  dì  los  rivagorzanos, 
demàs  aragoneses;  al  amparo  de  ics  tres  ^1 
mentos  militares  religioso,  arìstc»3ratico  y 
mocràlico,  pudo  combalir  h  ciudad  y  eoi 
en  sus  castillos  casi  inespugoables.   Motiva 
la  guerra  la  negativa  à  pagar  los   trìbul 
convenidos,  la  defeosa  y  aosiiios  prestados 
tra  los  pactos,  à  los  moros  de  Tortosi,  se  pr< 
vino  para  ella  noestro  principe  y  atacasdo 
<?iudad  por  el  rio  y  por  ias  huertas  habo 
sucnmbir  con  todos  sus  foertes.  D^fmes  pa^ 
sando  à  Mequlnenza  la  ocupó  à  mdfQo 
madà,  y  desde  alli  se  dirigilo  al  teriitono 
Fraga;  aUi  donde  le  Ilamabao  los  reeuen 
del  inéiilo  rejf  bàlallador.  Asentó  sas  reaiei 
comtiatió  €on  el  mayor  denoedo  la  plaza«  y 
rindió  en  d  mismo  aOo;   Lérida,   Mequinei 
y  Fraga  termii^acione&  de  la  dominadim  ag«< 
rena  en  el  territorio  de  la  moaarquia  aragCH 
Besa,  la  toma  de  los  tr^  ùUimos  baiuartes  de 


k  morisma  eo  nuestro  suelo  son  (res  Iriaofos 
KMoejaBtes  à  los  de  Granada  y  ciudades  de  sa 
semarca  mas  «ulelante  tomadas  por  los  reyes 
jBitólicos.  Ea  està  ocasiofi  tottos  coiìcorrieroo  à 
fsta  Victoria,  proporciofiando  lodo  gènero  de 
Nsilìiis  disponibles  nuestra  Rivagorza.  Para  ia 
bfi&icioa  ó  situactoa  definitiva  de  Aragofi  sirvió 
IQcho  el  estado  de  Rivagorza,  y  cn  cambio  Ics 
lemàs  estados  de 'ÀragoD  robostecieroo  el  es* 
Edo  rivagorzano,  siondo  oste  desde  luego  corn- 
utamente garantido  à  partir  desde  este  ano. 
Ilireció  eli  aquella  ocasion  que  la  Providencia 

Kbia  reservado  està  Victoria  al  principe  don 
>mon  y  a  sus  puebios,couio  premio  de  la  union 
|tte  él  babia  efectuado,  corno  recompensa  à  los 
Ngoneses,  catalanes,  rivagorzanos  y  sobrar- 
ìdos  que  à  està'  habian  contribuido. 
39  Redondeose  el  antiguo  Àragon  y  Cala- 
^  con  la  recoperaeion  del  bajo  Àragon.  No 
I  estaba  està,  y  la  deaqnel  era  insegura,  lo 
se  esplica  lasituncion  en  que  se  hallaba  la 
acioQ  aragonesa  en  tiempo  de  don  Berenguer 
rìncipe  y  conde  de  Rivagorza.  Los  maiioitìe- 
iBos  tenian  la  mayor  parte  del  territorio  que 
ompone  la  actual  provincia  de  Teruel;  los 
loros  en  CataluDa  babian  side  dominados, 
«ro  estaban  mal  comprimidos.  Àsi  fué  ^que 
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aprovechàndose  eslos  de  la  aosencia  ó  guorraj 
de  Duestro  principe,  procuraban,  los  unos  avau* 
zar,  y  los  otros  ausiliarles,  levaolàodose,  ó  ba^ 
ciendo  armas  centra  los  cristianos.  Los  fieles 
aragoDeses,  y  por  elio  los  rivagorzanos,  no 
abandonaban  à  su  rey,  hallàndose  en  completa, 
adhesìon  a  las  armas  crìstianas,  lo  cual  sostobo 
el  bonor  de  ouestra  oacion,  de  suerte  qoe  à 
los  estados  de  la  oionarquia  aragonesa  se  de- 
bió  el  desenvolvimientoy  complemenlode  nues- 
tra  nacionaiidad,  resultando  que,  asi  corno  co 
los  pei  iodos  anteriores  Rivagorza  fué  la  base 
de  sustentapion  de  Aragon,  abora  lo  fueron  de 
integracion  los  propids  estados.  Y  en  verdad 
que  era  menester,  porque  asi  conoo  Àfranc 
para  los  àrabes  habia  sido  una  rénaora  en  la 
egecucion  y  continuacion  de  sus  plaoes,  las 
posesiones  que  en  Francia  tenian  los  reyes  de 
ÀragoQ  cpmplicaron  mas  de  unavez,  con  Ics 
inovimientos  de  los  seiìores  franceses,  los  ne- 
gocios  de  Aragon,  distra yepdo  su  accion  con* 
tra  la  morisma. 

30  Como  tomada  Lérida  cambiaron  los  asan- 
tos  eclesiàsticos,  y  Roda  fué  agregada  ei^ut 
et  principali  ter  a  Lérida  al  restaurarse  està 
diócesis/siendo  nombrado  obispo  don  Guillermo 
Perez  en  el  dia  29  de  Abrìl  de   U68,  or- 
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Igaoìzó  la  catedral  de  Lérida\dotàndoIa  de  veinte 

'y  cioco  canónigos,  con  asignacioo  a  ellos  de 

iitulos  de  varias  igicsias,  ^egun  era  coslumbre 

en  aqiiel  tiempo.  imitando  al  coDsejo  cardena- 

Hcio  do  Roma. 

31     Eq  tanloen  el  sigla  xii,  ignoraroos  ea 
que  aOo,  se  verificò  d  hallazgo  de  la  Virgen 
santLsima  en  el  pueblo  de  Castarner  de  Rivagorza 
y  parlida  de  las  Bu ras.  Deci mos  aparecida,  por- 
que  la  descubrió  el  ganado,  ó  una  res,  cabando 
al  pie  de  un  olmo,  por  babérse  encontrado  por 
medio  de  un  prodigio,   y  no  fué  sino  haliada 
por  el  pastor  de  aquel  ganado  q^ie  dio  aviso  al 
cura  pàrroco  de  Castarner.  el  cual  con  lodo  el 
pueblo  la  Uevaron  à  la  iglesia  parroquial,  don- 
de estobo  basta  que  se  le  construyó  un  tempio 
poco  distante,  y  se  trasladó  aili  el  mismo  afio 
del  hallazgo,  el  dia  8  de  Seliembre.  La  ima- 
^gen  y  tempio  tomaron  el  nombre  del  silio,  es 
decirl  la  ermita  de  ouestra  Senora  de  Buràs. 
La*  est&tua*  tiene  todos  Ics  rasgos  de  ser  de 
conslruccioG  anlerìor  à  la  venida  de  los  àra- 
bes;  ademàs  (iène  un  armario  deiràs  donde 
esiaban  reliquias  de  santos  y  la  relaclon  bis- 
lorica  de  la  procedencia  de  la  imàgen.  Como 
todas  las  antiguas,  lìénen  el  nino  en  los  brazos, 
y  nitìo  y  madre  son  de  bello  aspecto,  recor- 
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dando  su  artifice  que  Jesus  era  el  mas  bello 
los  hombres,  speciosus  prce  film  hominum 
y  Maria  la  mas  hermosa  de  las  mujeres  tot 

fmlcra.  Estas  bellezas  y  cullò  que  le  rinde  tod 
a  coxnarca,  se  ba  impuesto  à  los  facioero 
y  à  las  tropas  que  diferenles  veces  se  acani 
pareo  ourel  llauo  de  Buràs,  pues  nuuca  pa 
ciò  quebrafìlos  ni  pérdidas  la  ermita.  Talei 
bellezas  deben  ìmponerse,  porque  asì  coino  oa 
las  altero  la  humedad  del  silio,  graie  en  de^i 
masia  donde  surgìeroa,  tampoco  las  ban  caoitt 
biado  las  vieisitudes  alooosféricas  de  los  siglo» 
posteriores.  -  /  ' 

32  Nosolros  no  erapleamos  la  critica  his-^ 
tórica  examiDando  los  juslific^Dtes  de  estas  y 
olras  aparìcioQ^s,  de  este  y  de  otros  bailazgoa» 
de  inoàgene^  de  Moria  sin  par  iomacuk^dt^ 
porquQ  es  bistoricamenle  taegible,  do  solo  la 
representacion  de  un  a  tributo  de  Akria  saotK' 
simasignificado  por  aqu^as  apadciooes  ó  ha* 
Ilazgos,  sino  la  ajceptacion  por  los  pueblos  ói 
comarcas;  y  representacioo  y  aceptacio»  iodi 
can  un  suceso.  altamente  social  é  importante, 
.sabido  que  la  inluicioa  simultànea  de  verifatdes 
en  un  pueblo  es  una  revelaoion  provideoeiai. 
Nos  parece  pues  que  no  ban  sido  suficieolenìente 
apreciados  eslos  becbos.  ó  la  represenlacion  y 
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fc-eplaeion  de  que  es  espresioiy  la  hisloria  y 
bullo  de  dichas  imàgenes,  y  que  deben  cali- 
Ifearse  corno  verdades  lógicas,  en  cuanlo  a  la. 
revelacion  ó  maDifestacion  unànimes  y  eonti* 
nuada  de  las  gcntes,  y  corno  verdades  de  sen- 
fimienlo  en  cuaelo  se  ajustan  a  la  piedad  y 
devocion  de  Ics  Oeles.  Porque  la  adhesioD  gè- 
kieral  supooe  por  lo  menos  una  alusion  del 
tentido^comon,  una  conformidad  con  la  reali- 
M  operada  por  e!  presentimiento,  y  uUimada 
jpor  el  eonsentimìento.  Por  esto  la  Iglesia  santa 
^  desecbó  neaca  estas  tradiciones  religiosas 

ivagorzanas;  por  eslo  se  hallan  à  cubierto  de 
critica  estas  glorfas  marlanas  de  nueslro 

ais.  Glorias  si,  porque  este  se  conGrma  à  si 
Risaia  en  sa  bistoria,  en  su  reiigtosidad,  en 
BUS creencias.  Gloriassi,  porque  Rivagorza  no 
és  un  individuo  ó  una  familia  que  cuenta  con 
estas  egecutorias  de  su  marianisfno,  sino  un 
estado  cuyo  sufragio  universal  lo  sanciona,  des- 
pues  de  haberlo  establecido  ó  creado. 

33  Con  la  adquisicion  de  nuevos  lerrito- 
rios  por  don  Ramon  Berenguer,no  se  misJiiOcaba 
pues  Rivagorza.  Anles  por  el  contrario,  sin  to- 
iBar  à  Lérida  y  Aragon  se  fortificaba  la  agre- 
gacion,  al  ver  pasar  frecuenlemenle  a  aquel 
principe* por  nuestro  pais  rivagorzano  al  Pa- 


llars,  y  de  alli  à  Urgel  y  Cerdaim,  y  de  Cer- 

dati  a  à  Barcelona.  De  este  modo  se  habia  es< 

tablecido  una  especie  de  camino  militar  pan 

el  reino  unido  ó  corona  de^ragon,  que  pasal 

por  la  zona  baja  de  Rivagorza  y  cuyos  eslre- 

mos  eran  Zaragozay  Barcelona.  Mas  despui 

de  la  conquista  de  Léridà  las  comunicacìones 

lìicieron  por  esla  ciudad, principalmente  despui 

que  f uè  trasladada  la  diócesis  de  Barbastro, 

sobre  lodo  desde  que  fué  consagrada  la  iglesii 

catedraldel  mismo  Lérida  por  el  obispo  Baci] 

rels  el  dia  30  de  Octubrede  1119,  funcioo 

que  asistieron  canónigos  de  Roda  y  abade^ 

ilivagorza  y  junlo  con  el  principe  don  Rami 

Bercnguer  y  loda  su, córte,  el  metropolitano 

difercntes  obispos.  La  presencia  en  un  pais 

los  principes,  sean  eclesiàsticos,  sean  seculare«« 

ademàé  de  autorizarle  por  personalizar  el  terrii 

torio,  é  idenliflcar  à  los  que  mandan  con  los 

que  obedeeen,  intimando  mas  las  rtlaciooes  dt 

los  subordinados  con  el  poder,  hace  que  fuo- 

cìonen  con  mas  espedicion,  asi  los  dictàmentì 

de  la  prudencia  comò,  las  conveniencias  de  la 

obediencia,  y  obediencia  y  prudencia  unidassoii 

la  unidad  ò  compactivilidad  de  los  estados. 

34    Tuvo  don  Ramon  Berenguer  en  el  ma- 
trimonio con  dofia  Petronila,  al  principe  doQ 
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|lfon$o,  eo  el  bautisma  llamado  Ramon,  el  aOo 
M51  Regocìjose  mucho  loda  la  córte  que  se 
Nlaba  en  Barcelona,  y  se  alegraron  no  poco 
Nos  los  pueblos  'de  ia  monarquia  aragonesa. 
Con  aste  motivo,  cr^véron  lodos,  v  no  sin  ra- 
too,  qoe  este  natalicio  identificaba  mas  todos 
bs  estados  que  se  unian,  y  mas  todos  los  ele- 
iDentos  pacionales,  refondiéodose  cn  el  nue- 
IO  vàstago  la  representacion  de  todas  las  co- 
Doarcas,  haciéndose  nativa  por  decirlo  asi,  la 
persooalidad  de  nueslra  nacion,por  no  ser  ya 
tolecliva  del  principe  don  Ramon  y  de  la  reina 
lioDa  Petronila,  sino  individuai  de  Alfonso  su 
liijo,  tan  pronto  corno  este  tomase  las  riendas 
^ei  gobierno-  Festejose  pues  el  nacimiento,  y  so 
baoló  por  yez  primera  en  la  iglesia  catedral  de 
Barcelona  el  himno  ambrosiano  Te-Deum^sm- 
do  este  el  origen  en  questra  patria  de  la  serie 
de  solemnidades  anàlogas,  unas  veees  hijas  de 
la  piedad  y  gpatitud  sincera ,  otraS  efecto  de 
medidas  puramente  politicas  y  por  tanto  de  la 
hipocresia  detestable,sièmpre  de  algunos  gobier- 
»as.  La  funcion  del  Te-Deum,  lo  mismo  que 
otras  fuuciones  civicas  continuan  boy  desde  en- 
toQces,  babiéndose  prodigado  en  lérminos  quo 
hemos  visto  preceptuarse  su  canto  por  cosas 
baladis;  preccpto  en  verdad  ageno  a  la  grave- 


(lad  y  formalidad  del  antiguo  caràcter  osesti 

35  En  este  tieni  pò  brillò  procedente  d< 
Rivagorza  otro  hombre  insigne  llaraado  Pedi 
de  Rivagorza,  monje  del  Cislér  del  monaster» 
de  Poblel  en  Calaiuta.  Fundada  està  célebi 
casa  religiosa  por  el  conde  de  Rivagorza  prl 
cipe  don  Ramon  Rerenguer  por  los  aBos  di 
1 1 53  con  religiosos  que  piddó  para  la  fai 
cion  y  le  envió  desde  Claraval  el  inclito  sai 
Rernardo,  enlre  olros  el  abad  Gerardo,  Pedipoj 
criado,  corno  quien  dice,  à  los  pechos  de  la  é 
Irina  de  estos  insignes  varones,  se  dislÌDguì' 
mucho  por  su  virtud  y  sanlidad,  raereciendo qu< 
la  hisloria  le  reconozca  corno  uno  de  losvenen 
blcs  de  nueslro  pais.  Asi  en  este  periodo  bri- 
llaron  corno  faros  luHoiinosos  das  Pedros,  di 
monjes,  dos  rivagorzanos,  honor  de  sus  me* 
naslerios  respectivos.  Todavia  al  re(K)rrcrIai 
venerandas  ruinas  de  aquella  casa  cisiériense, 
depòsito,  no*  solo  de  grandes  recuerdos  bisfà*t-i 
cos,  sino  de  muchas  cenizas  de  reyes,  infante» 
y  magnates  de  Aragon,'  parecen  vagar  sus  es- 
pirilus  corno  sorabras  misleriosas,  y  entre  ellas 
la  del  mismoPedrocisteriensecon  actitud  ame^ 
nazadora  con  tra  los  profanadores;  todavia  pa- 
rece  relumban  en  las  bòvedas  sagradas  del 
tempio  mas  grandioso  que  tuvo  Cataluna  aque- 
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ìHas  palabras  falidicas  que  tradujo  uno  del  pais 
§UQd  non  feceriut  barbari,  fecerunt  barbe- 
mni,  ó  lo  que  es  lo  mismo  lo  qtie  no  osò 
|ai;er  la  barbarie  de  lossiglos  medios,  I9  liizo 
U  Conca  de  Barberà  donde  eslàn  sitas  aquellas 
irutnas. 

I  36  Terminada  por  decirlo  asi,  la  rocupe- 
ncm  de  (odos  los  paises  de  los  estados  ara- 
Igoneses,  se  aplicaron  de  oonsuno  el  principe 
|don  Ramon,  los  magnales  y  pueblo  a  norma- 
lizar  la  sìloiacion  de  la  nacion,  alcanzando  las 
Aedidas  que  adoptaron  à  Rivagorza.  Una  do 
laUas  fué  la  supresion  «que  en  1 1 5U  se  bizo  de 
ila  abusiva  de  apoderarse  los  vegueres  <!e  las 
itemporaiidades  que  al  morir  dejaban  los  obis< 
Ipos  de  las  dìócesis  ;  abusiva  en  verdad  con- 
traria à  la  disciplina  edesiastica,  cuyos  càno- 
.Des  que  previenen  debe  her^darlas  el  sucesor 
fea  la  sede  epìwscopal  fueron  establecìdos  y  cum- 
l^idos,  de  suerte  que  no  se  vieron  ya  a  los 
vegueres  ocupar  los  mismps  bieno^  de  los 
fObispos  de  Barbastro  y  )U)da,  funcionapdo  en 
iste  parlicular  mdà  estada  aragonés»  y  por 
taalo  Rivagorza  bajo  formas  legales,  ó  con  la 
legalidad  cooMin.  Olra  fué  imprimir  formas 
equitativas  à  las  relaciones  que  mediaban  en- 
tfe  los  antiguos  eslados  aragoneses  dentro  de 
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là  peninsula  y  los  territorios  que  los  conda 
<Je  Barcelona  habian  adquirido  antes  de  uqìth 
Aragon  y  CataluOa,  eo  la  galia  Narbonensé. 
Los  condes  y  lerritorios  de  Provenza,  de  Na^ 
bona,  Becìers  y  Garcasona  habian  reconocido 
la  soberania  de  los  condes  principes  de  Barcè 
Iona,  mas  no  siempre  habian  goardado  la  a(eii« 
cion  debida  à  estos;  y  mas  de  una  vez  huble- 
ron  de  sosegarse  con  las  armas  en  la  mano  II» 
agilaciones  f)romovidas.  Nuestro  principe  dtìi 
hamon  Berenguer  y  lossuyosen  1150,  com- 
prendiendo  la  urgencia  del  caso,pasaroneii  ptf* 
sona  con  un  ejércilo  à  aqùellos  condados,  y  erh 
tonces  foé  cuando  tratado  el  asunlo  corno  dica 
el  hisloriador  Pojades.  con  personas  de  ciencia 
y  cùnciencia,  àcallando  las  pretensiones  al 
condado  de  Provenza  de  Ramon  de  Bauci  y  de 
los  suyos  que  cedieron  sus  derechos,  se  reco- 
Doció  la  sQberania  del  conde  de  Barcelona 
principe  y  de  sus  sucesores. revocando  todos  los 
^statutos  acordados.  Con  respeclo  à  Narbona  y 
relativamente  a  Carcasona  quedó  reconocida  la 
soberania  del  mismo  cònde  principe  y  suceso-i 
res  y  en  feudo  à  favor  del  conde  Trencabella; 
genero  de  concierlo  que  demostraba  el  runibOj 
politico  que  tomaban  los  asunlos  de  la  gober-| 
nacìon  de  los  eslados  aragoneses,  donde,  ni  sa' 


i»quildban  los  antiguos  establecìmientos  de  d^^ 
I  rechos,  fueros,  liberlades,   usos  costambres  y 
privilegios,  dì  se  admitìao  otròs  noevos  sin  el 
l'ODcurso  de  la  nacion  aragonesa.  Se  asimila- 
rOD  pues  los  eslados  que  ailende  del  pìrineo 
teoia  Dueslro  conde  soberano  y  los  que  le  per- 
tenccia  aqucnde  de  los  mìsmos  moDtes;  asioii- 
lacion    conGrmadora  de  nuestro  federalismo;. 
[  asimilacion  que  seOalaba  haberse  dado  la  uU 
r  lima   mano  a  la  organizacion  de  los  mìsmos 
eslados  aragon»*ses,   pues  desde  esle  periodo 
quedaroQ  completamente  constìtuidos  Rivagorza 
y  demàs  pueblos  aulooómicos  de  Àragon.  Nues- 
Iro  pais  en  esle  cooceptò  vió  cooGrmada  su 
constitucioQ  interior  y  exterior,  ó  su  situacion 
(lenirò  de  los  dichos  pueblos,  sus  relaeiones  con 
elios  que  eran  coordinativas,  bajo  la  unidad  de 
la  monarquia.  Sin   embargo  que  estos  territo- 
rios  de  la  actual  nacion  francesa  pertenecian  à 
nueslros  eslados  federales,  nogozaron  de  la  au- 
tonomia politica  ouestra,  de  suerle  que  su  fe^ 
deralismo  era  menos  de  la  coleclividad  que  del 
territorio,  mds  def  gobiernó  que  de  aquella  y 
de  este,  por  lo  cual  no  siendo,  politicamente 
hablando  autónomos,no  tomaron  parte  en  nues- 
tras  asambleas. 
3T    EUfio  1162  paso  à  mejor  vida  el  conde 
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don  Ramon  Bercnguer,   cnando  se  preparai 
para  ir  a  Àlemania.   Este  fallecimiento  du  afill 
maba  la  union  de'  Gatalufia  y  agregados 
Aragon  y  reinos  y  territorios  inlegranles.  pi 
por  so  testamento  quedaron  berederos  de  Àn 
gon  y  sus  reinos  don  Ramon  su  prìmogénil 
liamado  despues  Alonso,  y  de  Cerdada  y 
pueblos  don  Fedro  olro  hijo,   agregàndole 
efiorio  directo  de  los  condados  de  Carcasona 
Narbona.  Con  lo  cual  se  indicaba  la  tefideni 
à  separar  estos  territorios  de  Aragon  ma 
presintiendo  la  desgraciada  futura  separacii 
de  estos   territorios  de  la  nacion  espanola. 
vano  era  doctrina  fundamenlal  politica   do 
monarquia   aragonesa,   que  sus  monarcas 
podian  dividir  el  reioo,  pero  si  no  se  podiai 
sepcarar  se  bacia  divi^ion  de  los  seitorios  y  d( 
mas  feudos,  é  in directa mente  se  veriGoaba 
que  no  era  debido  ni  conveniente,  a  bìen  q\ 
nunca  se  dividieron  los  reinos  originarios  ó  ni 
tivos,si  solo  ics  condados  y  sefiorios  adqQÌridosi 
corno  si  estos  no  bubiesen  adquirido  carta  d( 
naluraleza.  Comprendiéndolo  asi  dona  Petronili 
convocò  cortes  generales  de  todos  los  eslados,^ 
sin  olvidar  a  Rivagorza,  y  se  celebraron,  y 
a  probo  por  ellas  la  dispósicion  téstamentaiial 
de  don  Ramda  Berenguer,  qaedando  por  go-1 


madora  de  Ics  reinos  y  cpodados  la  misma 
fia  PetroDila,  y  aciamàndose  rey  &  su  bijo 
Q  Alfonso.  Fué  esto  en  1163.  Mas  poco 
p'Mpo  rìgió  la  misma  reina  los  destioos  ara* 
foneses,  por  coanto  entregó  las  riendas  del  go- 
jJReriK)  al  priocipe  sa  primogéoito  aquel  que 
hotos  dias  de  gloria  babia  de  dar  k  los  està- 
■OS  de  AragoD. 

I  38  Al  subir  al  trono  doo  Ramon  bijo  de 
loD  Ramon  Berengoer  y  de  dolia  Petronila,  està 
pò  quisollevase  el  nombre  de  don  Ramon,  sino 
|e  Alfonso;  nombre  mas  bislórico,  mas  grato 
los  noestros,  similar  &  los  de  los  reves  cas- 
ianos,  y  necesarìo  por  indicar  el  destino  uni- 
dor  de  todos  los  territorios  espafioles.  Sin 
ada  que  dona  Petronila  comprendió  que  los 
iiombres  de  los  monarcas  no  son  cosa  indife- 
fieDte  en  los  estados,  por  el  mayor  respeto  A 
^e  dàn  lugar,  ics  unos,  y  los  otros,  por  la 
fepQgoancia  &  la  no  veda  d,  ó  conformidad  ó 
Aesconformidad  à  las  tradiciones  que  les  acom- 
paflan.  Tambien  doDa  Isabel  II  al  nacer  en 
1S57  don  Alfonso  XII  quiso  darle  este  mis- 
no  nombre.  y  no  otro,  habida  razon  de  es- 
Im  antecedentes  bistóricos,  teniendo  ambas 
reioas  dofia  Petronila  y  doDa  Isabel  un  mismo 
peosamiento.  Conform&ndose  con  su  nombre, 

TOMO  TSRGBftO.  11 
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don  MfoDSO  li,  Uevaba  consigo  desde  su  ai 
yeuìmiento  al  trono  eo  el  cilado  aoo  1  i62« 
pocos  deberes  de  coosecuencia,  sobre  lodo  el 
consolidar  la  union  de  los  estados  operada 
el  reioado  de  sus  padres,  de  una  manera  leni 
prudeule,  conao  asi  lo  veriflcó..  Y  habia  de 
de  està  manera,porque  el  cielo  babiadotadoi 
casa  real  de  Àragon  del  don  de  consejo,de  mi 
1  a  que  nuestros  monarcasson  el  brillo  de  nuet 
hisloria,  por  sus  dotes  de  gobierno,  salvas 
gunas  acciones  bijas  de  la  debilidad  hum; 
a  cuyo  logro   y   venlajas  contribuyeroo 
eslados  y  entro  ellos  Rivagorza  con    su 
senlido  patrio,  con  la  cordura  politica»  de 
eran  criterio  sus  legalidades  respectivas  ih 
de  doctrina  escelenle  para  la  gobernacioo^ 
los  pueblos. 

39  Dona  Petronila  asi,  no  tuvo  el  gobi( 
roucbo  tieuìpo,  pues  al  cumplir  su  hijo 
Alfonso  II  los  doceaQos  le  hizo  donacion  ei 
ano  1165,  segun  nos  dice  el  historiador  Zur^ 
de  todos  sus  reinos  y  sefiorios.  Para  qo( 
donacion  fuese  perfecta  don  4lfooso  codv< 
cortes  generales,  ó  de  todos  los  estados,y  se 
lebraron  en  Zaragoza  en  el  mismo  a&o,  d( 
fué  jurado  por  rey  y  aceptada  la  donacion 
su  madre  hecha  en  su  favor.  Eslas  cortes  fu 
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tt  las  seguodas  tenidas  por  los  eslados  de 
liyagorza  y  Sobrarve  despues  de  su  udìoq 
ios  demàs  territorìos,  pero  de  mayores 
fesoitados  qae  las  anteriores  celebradas  ea 
iempo  de  don  Ramiro  el  moDje,  porqoe  si 
^ii  se  adinitia  la  dinastia,  aqui  se  recono- 
h  &  los  estados,  su  coofederacion  bajo  la 
Koastia  catalana -aragonesa  ;  si  eo  la  una 
^obo  resìgnacion  ó  renuocia  de  pueblos,  eu 
i  etra  hubo  aceptacioo  de  comarcas  y  paises. 
las  en  oDas  y  otras  se  declaró  la  necesidad 
bla  aceptacioo  que  los  estados  y  sus  re- 
^seotautes  teoian  cuando  ocurriau  hechos 
|ue  pidiesen  afectarles,  para  que  tuvieseu  va- 
Idéz;  eo  ambas  asambleas  se  reconocieron 
Boestros  fùeros,  usos,  costumbres  y  libertades, 
fenovaodose  las  tendencias  y.avivàodose  el  es- 
pirila democràtico  de  los  antiguos  rivagorza- 
kos  y  sobrarvinos;  en  cada  una  de  las  dos 
kdquirieron  prestigio  el  pueblo  y  la  realeza;  el 
Primero  quedàndole  espedito  el  egercicio  de 
SOS  derechos;  el  segundo  rodeàndose  del  cré- 
8Ho,  del  brillo  de  los  fallos  de  la  jnsticia. 

40  Dos  dificultades  se  oponian  à  la  gober- 
nacioD  tranquila  de  Aragon  en  tiempo  de  don 
AifoDso  II,  y  eran  la  antipatia  de  los  navarros 
y  castellanos,  y  La  oposicion  al  poder  real  de 
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parte  de  alganos  condes.  La  prìmera  se  sali 
despues  de  aTguoas  luchas  y  comtmtes, 
tàndose  tregua»  y  la  segunda  redaciendo  pori 
faerza  de  las  armas  à  los  seQores  feodales  i 
obedieDcia  al  soberano.   No  hobiera  podk 
nuestro  rey  conde  realizar  sus  propósitos 
«rmonizar  todos  los  elementos  polfticos  si 
hobiera  contado  con  el  ausilio  de  los  puel 
antìguos  y  nuevos  inclusos  los  rìvagorzai 
de  suerte  que  con  la  gran  palanca  de  la 
hesion  de  las  villas,  logares  y  conuircas  h 
vencer  todas  las  resistencias.  Esverdadqi 
tales  antìpatfas  eran  semejantes  a  las  que  st 
gen  entre  parientes  en  el  seno  de  la  fiaimilia; 
cabe  duda  que  eran  parecidas  à  las  que 
ten  à  veces  entro  hermanos,  pero  corno 
llas,  las  indìcadas  se  sostenian  por  las  luci 
de  intereses  encontrados,  de  propósitos  o[ 
los  y  contrarìados.   Estas  antipaUas  eraa 
que  eo  lenguaje  moderno  se  llama  proni 
llsmo.  ó  amor  exagerado  à  la  provincia, 
cuanlo  se  creia  entonces  que  los  progresos 
una  nacion  perjudicaton  à  la  otra,  quo  el 
Ilo  histórico  de  un  pais  oscureeia  el  del  o1 
Dasgracia  fué  en  veroad  este  espiritu  pro^ 
cial  altamente  desanroliado  en  este  periodo, 
que  divìdia  los  inimos,  distrala  la  aocion 
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fuerzas  sociales  y  ponia  obstàculoB  k  la  uni- 

icioD  de  la  DacioD  gólica  espanda.  Ni  esle 

iviocialismo  desapareció  despues,  va  qae  co- 

veremos,  continuò  en  los  periodos  de  que 

hablarà. 

il  El  iovierno  del  afio  1 1 55  faé  mny  ri- 
Iroso  en  Europa t  y  por  consiguiente  en  Ri- 
Ì|or2a.  Se  kelaron  lo6  rios  y  podo  patinarse; 
lieron  los  olivos  en  ia  Rivagorza  baja,  y 
ieron  mQoho  todos  los  frutales. 
12  Despaes  en  el  aDo  J162  hnlx)  peste 
Aragon  y  la  zona  baja  de  Rivagorza;  peste 
los  historiadores  àrabes  atriboyen  à  la  in- 
»0D  producida  por  la  acumnlacion  de  gases 
la  atmosfera.  Tal  acumulacioo  acasa  siem- 
la  ob^truccion  de  los  caminos  que  siguen 
eorrientes  desinfectanles,  ó  la  interrupcion 
las  vias  que  recorren  las  tempestades  puri- 
iras,  la  falla  de  itinerarios  y  marchas  re- 
ires  de  las  emisiones  eléctrtcas»  calóricas, 
loicas  y  màgnélicas;  eamioos.^  rios  é  itine- 
que,  marcados  por  Dios,  mediante  noe- 
adelantos  en  las  ciencias  ftsicas  ó  conoci- 
btos  del  tràncio  de  las  aguas  por  la  tierra 
por  los  air^«  seràn  objeto  de  mapas,  de 
Mas,  de  vitacoras  y  nuevas  descripciones. 
Ii&do  Ueguen  los  ùltimos  tiempos  de  esle 
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planela  que  habitamos,  cuando  se   acentj 
mas  la  indicacion  aclual  de  que  no  estàn 
jdDos,  ampliando,  completàndose  el   numi 
de  seOales  que  tenemos  y  son  la  sèrie  de  m( 
dios  de  comuDicacion  general  que  posee 
mundofmedios  de  comunicacion  que  ^e  a| 
silian  unos  &  otros,  corno  se  encadenao 
y  Melos,  é  infecciones  dichas,  por  causa 
la  armonia  universa!  de  los  objetos,  de  los 
res,  de  las  ideas,  actos  y  palabras,  bechi 
sucesos  y  acontecimientos. 

13    EI  primer  acfo  del  rey  don  Àlfonj 
conde  de  Rivagorza  fué  convocar  cortes  en 
ragoza  para  el  dia  1 1   de  Noviembre  del  al 
1165.  Àlli  concurrieron  todos  los  estados 
medio  de  sos  representanles  ;  alli  comeozò 
organizarse  la  constitucion  interior  de  las  asai 
bleas  aragonesas,  ya  que  por  vez  prìmera 
ballan  or^anizados  los  cuatro  brazos,  el  de 
grandes  ó  ricos*bombres  mesnaderos,  et  de 
caballeros  é  infanzones,  el  de  las  villas  y  li 
gares  y  el  de  los  eclesiàsticps»  no  porque  et 
base  no  se  ballase  en  la  constitucion  primiti^ 
sino  porque  basta  entonces  no  babia  podi< 
llevarse  a  pura  y  debida  egecucion.  Llam^ 
ronse  brazos,  porque  asi  corno  el  brazo  es  sei 
de  poder,  eran  ellos  sus  brazos  corno  podei 
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tel  reÌDO,  y  se  denominaron  asi»  porqiie  siendo 
I  poteocia  aragonesa  eraD  ci  sostéo  de  la  nio- 
irquia.  Eran  lambien  brazus.  porque  corres- 
mim  al  caràcter  de  cada  territorio  indepen- 
bnte,  el  de  los  sefiores  ricos-hombres  à  So- 
irarve,  el  de  los  caballeros  à  Catalufia,  el  de 
ks  villas  y  lugares  a  Rivagorza  y  el  de  los  ecle- 
iàsticos  à  los  demàs.  Àsi  nuestro  pais  tenia 
bble  represenlaciofi  por  sus  magnales,  por  sus 
lueblos  y  por  sa  clero;  asi  nuestro  territorio  era 
tpresentacion  de  la  monarquia  y  estado,  corno 
Wos  los  demàs.  Los  brazos  eran  pues  personi- 
ìcacion  de  la  nacion  y  de  los  estados,  y  estos  la 
liase  de  la  personalidad  de  los  brazos;  y  brazos 
\  estados  aragooeses  tenian  su  simbolo  en  su 
inoDarca  y  en  las  cortes.  Por  esto  juró  el  rey 
iloD  Alfonso  los  fueros,  osos  y  costunoibres,  pri- 
?ilegios  y  liberlades;  por  eso  estas  cortes, asi  co- 
mò las  celebradas  por  doQa  Petronìla  madre 
k  don  Alfonso,  pueden  llamarse  cortes  genera- 
les,  ó  cortes  constilayentes. 

44  Como  las  cortes  mismas  de  1165  eran 
pes  de  todos  los  estados,  si  quiere  de  toda 
la  federacion,  corno  tenian  por  objeto  orga- 
Bizar  la  instilocion  nacìonal  federai ,  hubo 
de  tratarse,  se  trató  y  resolvió  en  ella  de  su- 
bordinar el  militarismo  con  sus  tropas  y  casti- 
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lios  à  una  accioD  comuo,  la  del  monarca,  du 
poniendo  que  no  se  enageuasen  las   piazd( 
fuerles,  que  no  se  quebrantasen  las  tregm 
que  se  hiciesen  con  ics  ìnOeies,  que  se  res] 
tasen  las  propiedades  pùbiicas  y  particulari 
acuerdos  que  presentan  un  paso  mas  dado 
la  nacion  entera  para  ir  à  la  unidad  de  g( 
bierno  proctamaila  por  la  ciencia  politica,  c( 
mo  necesidad  para  el  acierlo  en  el  regimi 
de  los  pueblos. 

45  Consigùien temente  à  la  vez  que  córti 
fué  un  verdadero  consejo  de  guerra,  en  el  ci 
todos  los  representantes  mas  ó  menos  milita^ 
rcs  acordaron  lo  conveniente  para  emprendi 
las  fuluras  campaDas  conlra  los  m(»*os,  dis] 
nìendo  se  pusiesen  gobernadores  probos,  vai 
lienles  y  entendidos  en  los  castillos  de  los  pai 
tos  limiirofes  &  los  territorìos  ocupados  por  li 
moros,  y  en  los  lindes  de  Navarra  y  Castilla< 

46  Ademàs  de  consejo  de  guerra  fuer^ 
las  cortes  memoradas  una  alianza  heeba  eoj 
el  rey  y  el  pueUo;  un  pacto  solemne  hecl 
por  la  nacion  y  el  gobierno  de  procurar  tod( 
de  consuno  el  bien  estar  y  el  progreso  de  los  eH 
tados  dichos;  alianza  y  pacto  qqe  sancionai 
garantiéndolos  con  el  jura mento  que  prestarono 
todos;  juramento  que  fiié  el  primero  que  se  hizo 
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corporack)n  por  Qoa  coledividad  DaciooaK 

primer  jurameoto  hecbo  eo  cortes  por  sus 

Hvidaos  ó  represeotantes. 

47    La  udìob  de  los  estados  y  brazos  sosodi- 

os  aragooeses  trajo  corno  efeclo  naturai,  para 

litar  et  de^rde  de  la  preponderaocia  qae  ha- 

"^  adqairido  la  realeza,  la  coofirmacioD  de  Ics 

OS,  privilegios,  usos  y  lit)ertades  de  cada 

de  los  estados  y  de  cada  odo  de  los  magna- 

,  pueblos  y  demàs  entidades  aragonesas.  Asi 

Joe  el  rey  don  AIfonso,comprendieodo  la  ne- 
ad  se  las  otorgó  solemoementej  por  lo  inis- 
Rivagorza  fué  de  nuovo  confirmada  eo  sus 
eehoseoel  mes  de  Junio  de  1167.  E$ia 
firmadon  hubiera  dado  una  sigoificacion  dis- 
ta é  nuestra  autonomia,  sino  se  hubiera  re- 
ido  a  su  génesis  y  orfgenes  primitivos,  por- 
por  ellos  no  lenian  mas  car&cter  que  del 
posesioo,  d  de  un  acto  posesivo  solemne  de 
leslra  autonomia  dicba.  Està  conOrmacion 
ligada  nos  parece  era  poes  egecucion  del  acto 
còrteasobre  dicho,  cumplimiento  de  debe- 
contenidos  en  el  juramenlo,  y  noa  indi- 
Màon  del  espiritn  democratico  que  babia  pre- 
tidido  &  la.  reeonquista  pirenàica  nuestra,  ó 
^  una  cootiouacion  iodeclinable  y  à  su  vez 
bomprobacion  ^  suya.  Los   que  negaron  los 
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aDtiguos  fueros  de  Sobrarve  tienen  eoo  tra 
està  conGrmacioD.  porque  dia,  corno  fondo 
corno  doctrina  arguye  base  y  doctrìna  analog; 
anteriores,  priocipios  ó  puntos  de  partida  à 
ambas  cosas,  los  que  no  pudieron  ser  otros  qi 
]os  fueros  ó  foralidad  primitiva  sobrarvina 
las  libcrtades  rivagorzanas.  De  este  modo  si 
mas  documenlos  que  la  relacion  veridica 
està  coDOrmacioo,  tiene  la  sinceridad  aragooi 
una  egeoutoria  de  sus  fueros  y  libertades  pri 
initivas,  y  los  deoaàs  pueblos  un  motivo 
convencimiento  de  su  aulenticìdad. 

48    La  catedral  de  Lérida  el  ano  1168  fi 
organìzada  por  su  obispo  Guillermo  Perez. 
Ics  obispos  eo  aquel  tiempo  les  era  polestati^ 
està  clase  de  oegocios,  y  por  esto  fondo  veiote 
cinco  canongias  con  resignacion  de  difereDU 
iglesias.  Està  fnndacion  no  anuló»  ni  la  cai 
dral,  ni  los  canonica tos  de  Roda,  funcioDaD( 
las  dos  catedrales  corno  dos  hermaodades.  Esl 
fué  el  dia  29  de  Abril  y  los  caoónigos   des( 
entonces  comenzaron  à  cumplir  sus  estatuh 
que  mas  addante  fueron  aprobados  por  la  Sii 
apostolica.   Tal  catedralidad  coofìrmó  la  erga* 
nizacioo  que  ya  tenia  Rivagorza  en  Roda;  h 
canónigos  ilerdenses  vivieron  en  comuoidad 
mo  los  rotenses,  de  suerle  que  Roda  catedral 
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é  el  modelo  à  qoe  se  ajustó  la  catedral  de 
3rìda,  y  los  estatutos  de  la  una  sirvieron  para 
olra.  Compietose  la  instìlucioo  catedralicia 
perdeose,  cuando  por  buia  espedida  eo  16  de 
ayo  de  1  ni  el  papa  Cletnenle  IH  la  hizo  su- 
agànea  de  Tarragona.  Los  canóoigos  de  Ro- 
a  y  los  de  Lérida  fueron  desde  luogo  repu- 
Nos  corno  hermanos;  los  individuos  del  c(ero 
catedral  rotense  y  leridano,  ó  ilerdense  coosi- 
erados  con  'iguales  prerogativas  y  preeminen- 
ias,  aunque  con  mas  deberes  para  obtener 
US  prevendas  los  de  Lérida  que  los  de  Roda, 
la  vez  por  Roda  fué  considerado  Lérida  co- 
0  sufragànea  de  Tarragona,  de  suerte  que 
a  metròpoli  debió  à  Rivagorza  ei  ensanche  de 
u  territorio  provincial,  ó  jurisdiccional,  comò 
b  habia  debido  antes  su  restauracion  canònica. 
49  Don  Alfonso  II,  continuando  en  cumplir 
misioD  de  cruzado  que  tenian  los  menar- 
\tà&  y  pueblo  aragonés,  emprendiò  la  liberacion 
m  los  terrìtorios  que  boy  conocemos  con  el 
boinbre  de  bajo  Aragon.  Y  en  verdad  que  era 
rnecesario,  porque  abierla  Zaragoza  y  sus  co- 
I  marcas  iiberadas  ya,à  las  algaradas  de  la  morìs- 
r  n\a,  amenazados  los  pueblos  de  la  coma  rea  de, 
i  Fraga  por  los  moros  de  Caspe ,  mal  segura 
Tortosa  con  sus  pueblos,  era  absolutamenle  in- 
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dispensable  espulsar  à  los  agarenos  del  pafa^ 
qtie  boy  coDocemos  eoo  el  titillo  de  provincia 
de  Teruel,  Para  esto  contaba  con  los  fieles  ri* 
vagorzanos  y  demàs  allo-aragoneses,  y  asi  foé 
que  se  dirigió  a  Caspe  con  ellos,  y  el  ano  1 169 
lo  tomo  junto  con  los  puebtos  y  castillos  de 
AlcaQiz,  Calanda,  basta  Canlavieja.  Con  estas 
venlajas  el  alto-Aragon  qnedó  completamente 
asegurado,  y  por  razon  de  la  importancia  qoe 
tenian  estos  territorios  comenzó  à  Uamarse  Ara- 
gon,  Aragonum  regnum,  ceino  de  los  ara- 
gones,  ademàs  de  Aragonia  nacion  arago- 
nesa.  Lo  uno  y  lo  otro  era  verdad,  porque  ìos 
Aragones,  ó  la  poblacion  de  Aragon  era  la  base" 
de  suslentacion  de  la  monarquia,  ya  que  està 
eraaragonesa,  porque  babia  d  Aragon  prìnci-' 
pai  y  el  accesorio,  ó  los  dos  primitivo  y  originai^ 
con  el  agregado,  y  el  accesorio  derivado,  y  en^ 
fin,  porque  ahora  hubo  tres  cenfros  en  Aragoti, 
el  de  Zaragoza,  el  de  Rivagorza  y  Sobrarve 
con  sus  agregados  Huesca  y  fiarbastro  y  los 
territorios  de  Teruel  y  demàs;  tres  ceotros' 
equivalentes  à  tres  grupos  de  aragooeses,  à  tres 
Aragones,  aragon  originario,  aragon  prìocipal 
y  aragofl  agregado;  Aragonia"^  Aragonum, 
Io  uno  por  su  poderosa  vitalidad,  lo  otro  p(^ 
la  importancia  de  su  poder,  y  todo  junto,  por- 
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9 oe  era  nacion-reìno,  porqoe  habia  soberania 
y  aragoneses  jantos,  ideolificados»  cual  corres* 
tpoode  à  UD  estado  fuerte  y  vigoroso. 
I  30  El  dia  24  de  Diciembre  de  1170  ei 
^y  de  Àragoo  don  Alfonso  II  conde  de  Riva- 
pfza  pidió  à  doD  Fedro  GuiileD  de  Ravirats 
^mo  é  obispo  de  Lérida  y  Roda,  la  cabeza  del 
^rtir  sao  Valero  que  se  custodiaba  por  el  ca- 
bitdo  catedral  de  Roda  mismo,  é  cuya  peticion 
|accedió  ^el  prelado.  Para  esto  el  rey  eo  per- 
isoQa  se  fué  à  dicbo  Roda  y  celebro  la  Gesta 
M  oacimieoto  del  Sefior.  Acompafiàbanle  los 
obispos  de  Zaragoza  y  Barcelona,  el  coude  de 
hllars  y  otros  magoates  del  reìno,  de  suerte 
foe  Duestro  Roda  se  vió  coovertida  en  capital 
M  la  mooarqaia  aragooesa,  porque  en  aquei 
^einpo  todavia  no  se  habia  elegido  para  ella 
Icapital  definitiva,  y  los  soberanos  eran  los  que 
|la  constituian  con  sola  so  residencia.  Àsi  Roda 
M  capital  en  este  periodo,  io  mismo  que  Za- 
^goza,  Barcelona  y  Huesca  donde  solian  es- 
tar algODos  dias  nuestros  reyes;  en  este  con- 
eepto  Roda  puede  agregar  à  sus  timbres  de 
capila!  eclesiàstica  el  de  baber  sido  capital  ci- 
vil;  dos  capitalidades  base  una  de  otra  re- 
ciprocamente, sabido  que  no  se  ha  creado  jamàs 
impilai  alguna  que  no  bava  tenido  grandes 
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motivos,  ó  lerritorìales,  ó  de  poblacion,  montt 
meolalcs  ó  históricos,  ó  comerciales,  ó  iodus^ 
triales.  Era  de  ver  entoDces  la  festival  re 
giosaque  se  celebrò  en  el  tempio,  el  regocijod 
pueblo  y  la  salisfaccioD  de  todos  con  especi 
ìidad  al  veriGcarse  à  la  vez  la  traslacion  de 
reliquias  de  san  RamoD  a  la  propia  basilici 
al  coroDar  la  fiesia  con  la  donacion  qae  ~ 
monte  llamado  de  Monlearuego  sito  eo  eo 
Barbastro  y  Berbegal  hizo  el  rey  don  Alfonso 
los  canónigos  y  catedral  de  Roda  precitada. 
51  Como  en  1171  adelantó  sos  conquis 
nuestro  don  Alfonso  en  el  bajo  Aragon,  ocopa 
do  toda  la  comarca  de  Teruel  próxima  à  Yaleo 
eia,  entonces,  segun  nos  dice  el  historiad 
Zurita,  se  pobló  està  ciudad.  El  haberse  veri 
cado  està  ocupacion  y  poblacion  dandolo  eofeti 
do.à  don  Berenguerde  Eutenza  rico  hombre 
Aragon,  bajo  la  legalidad  castellana  codoci 
despues  con  el  titulo  de  fueros  de  Sepùlveda 
dìo  margen  à  que  el  bajo  Aragon  se  rigies 
por  legalidad  diferenle  de  la  que  tenian  los  ter 
rilorios  del  Alto;  diferencia  retativa  al  raioa 
civil  principalmente.  Està  diversidad  de  pres* 
cripciones  legales  establecida  en  este  periodo, 
llevó  consigoel  haber  egercido  superior  influeo- 
eia  el  idioma  castellano  en  la  mayor  parte  del 
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^territorio  de  ia  actual  provincia  de  Teruel,  asi 
eofflo  el  idioma  iemosin  eo  el  Allo,  por  haberla 
legercido  Gatalu&a,  de  maoera  que  hubo  dos 
fcorrieotes  neolatinas  idiomàticas  eo  ia  mooar- 
quia  aragonesa  eo  esle  siglo,  la  mayor  lemo- 
sina  oficiai,  la  meoor  castellana,  ódel  romance 
particular,  iosigniendo  la  marcha  constante  de 
;*]os  siglos  de  inflairse  reciprocamente  la  legali- 
L  dad  y  ios  idiomas  entro  si.  Con  respecto  a  los 
demés  poeblos  bajo-aragoneses  que  lo  son  Ics 
qae  estàn  debajo  de  Zaragoza,  obtuvieron  la 
misma  legaiidad  por  la  proximidad  à  Castilla 
y  algonas  infeudaciones  a  los  soberanos  do 
està,  y  debió  ser  asi  teniendo  presente  que 
los  feudos  modìGcaban  sobre  manera. enervando 
p1  poder  rea),  la  soberania  de  las  naciones, 
y  que  hacian  ìocompatibles  la  legaiidad  forai 
comnn  y  la  feudal.   Poresofué  mas  libre  el 
aito  Aragon  que  el  bajo. 

52  DoQa  Petronila  reina  de  Aragon  esposa 
de  don  Ramon  Berenguer  conde  de  Rivagorza 
falleció  en  tanto  en  el  aDo  1112,  mas  està 
muerte  no  cambiò  los  asunlos  de  la  monar- 
quia  aragonesai*  ni  la  de  Ics  rivagorzanos. 
Sintiéron  si  mucho  estos  la  pérdida  de  tan 
esclarecida  reina,  baciéndose  funerales  en  quo 
campeaba  la  sinceridad  del  duolo,  y  en  due 
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estaba  leiosla  bipocresia,  asociàDdose  al  d< 
qae  lievo  su  bijo  antes  llamado  don  Rai 
y  despues  Alfonso  IL  Fué  la  pritnera  vén 
y  la  segoQ<la  condesa  de  Sobrarve  que 
brepoDìéodose  &  las  debilidades  de  su  se] 
supo  elegir  los  ónicos  coedios  de  engraudi 
ffliento  de  nuestra  monarquia  aragooesa, 
mas  favorables  à  la  Iglesia  y  al  E$tado. 
PetroDÌla  supo  ser  reina  por  si  y  suj^  repn 
tantes  esposo  é  bijo.   Daodo  celebridad  à 
paDa  pais  famoso,  corno  dice  Doooso  Cortes, 
sus  beroinas  y  por  sus  reinas,  doQa  Petronil 
es  si,  una  de  las  figuras  mas  interesaules 
la  Ustoria  de  Àragoo. 

S3    Existia  CD  aste  tiempo  e)   oficio 
Yeguer  de  Rivagorza  que  era  de  nomi 
mieuto  del  conde  de  ella.  Sus  atrìbucioi 
erau  judiciales  y  administrativas,  sefflejanl 
a  las  de  los  corregìdores  de  que  hab!( 
mos.    Prestabàn   el   juramento  en  pùblicO] 
avisando  ei  pregonero  con  uo  dia  de  aDtiCÌ| 
cioD,  para  que  asistieran  los  que^quisiescD. 
babia  mas  que  un  vegóer  para  cada  loeaiir 
los  sub-vegueres  erau  nombrados  por  los 
gueres  y  tenian  las  mismos  atrìbuciones.  T< 
dos  erau  Ticarios  ó  delegados  del  conde. 
bayles  eran  los  admìnislradores  de  cada  loca- 
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d  y  no  tenian  fuociones  judiciales,  pero 
ayor  categoria  que  los  vegueres  y  sob-ve- 
icres. 

5i  Al  lado  de  unos  y  otros  se  hallaba  el 
Dcejo  coffipuesto  de  paberes  y  probombres. 
tos  eran  lodos  ios  que  tenian  casa,  bienes 
vecindad,  y  aquellos  los  que  componian  ci 
ncejo.  Todos  formaban  el  concilium  ;  con- 
ijo  general,  al  caal  debian  llevarse  todos 
negocìos  relativos  al  comun,  y  por  lo  mis- 
ta admision  à  la  veciodad  para  ser  prohom- 
s.  y  eleccion  para  ser  paher.  En  nuestro  pais 
bia  ia  especìalidad  de  que  el  còncejo  general, 
yeguer  y  bayle  de  Rivagorza  eran  dislinlos  de 
ibs  concejos,  vegu»*res  y  bayles  de  las  demàs 
calidades,  y  diversos  todos  de  los  que  tenia 
oabarre  para  su  territorio.  Àdemàs  babia  dos 
MisQJes  que  despnes  lomaron  el  nombre  de 
siodicos,  los  cuaies  eran  para  Rivagorza  loda,  y 
que  se  distinguian  de  los  que  tenia  para  si,  Be- 
aabarre  mismo;  cónsules  rivagorzanos,  especie 
de  procuradores  fiscales  encargados  de  defen- 
der y  prò  mover  los  inlereses  del  paIs  y  que 
erao  nombrados  por  el  concejo  respeclivo.  To- 
dos estos  empleados  gratuitos  y  votuntarios, 
excepto  los  vegueres  que  tenian  sus  derecbos 
y  emolumenios,  eran  la  viva  voz  de  laìegali- 
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dad  rivagorzana,  y  susaciierdos  legales,  rep 
duccion  de  nueslro  derecho  que  \iuo  por  eli 
a  ser  consuetudinaria,  sin  mas  diferencia  en 
ramos  que  el  objeto  ó  materia  respecliva; 
Io   cual   la  lega  idad   y   sus  yariedades 
compuesla,   Ilamàndose  libertades  à  los  der 
chos  que  tenia n  todos,  usos  a  los   derec 
disfrule  de  cierlas  cosas,  coslumbres  à  la 
sesion  que  habia  de  algunos  dcrechos,  y 
vilegios  à  los  derechos  correspondienles  a  de 
roinadas  pe;sonas  y  clases.  Lastima  grande 
el  incendio  de  documenlos  y  archivos  de  Ri 
gorza  de  que  hablareraos,  nos  haya   ocull 
los  expedienles  conGrmatorìos  de  estas  ase 
raciones  nuestras. 

55  Habia  en  fin  el  justicia  mayor  de 
vagorza  que  era  el  tribunal  ó  juez  que  reso! 
los  conflictos  jurisdiccionales,  velando  por 
conservacion  de  las  inslituciones  fundamen 
les  de  nuesira  tierra  predilecla. 

56  Con  todo  esto,ella  contìnuaba  poseyeo^ 
una  constitucion  interna  y  externa  traducida 
un  gobierno  verdadero  nacional,  sin  mistifi 
cioues  ni  sofisticaciones.  Servia  la  posesion 
lastre  ó  contrapeso  é  todas  las  exigencias,  a 
das  las  dudas  y  vacilaciones,  siendo  los  e 
pleados  las  atalayas  ó  los  defensores  y  cumpK 
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I^Dres  mas  exactos  de  la  propia  conslilucion. 
[Si  el  tiempo  y  ouestros  negocios  domésticos 
h  permitiesen,  de  bonisima  voluntad  hariamos 
[«na  Goleccìon  de  Ics  preceptos  de  la  legalidad 
rivagorzana. 

57  En  esle  periodo  coraenzaron  los  nola- 
rios  à  emplear  dos  tesligos  para  la  escritura- 
^ioo.  La  intervencion  de  estos  fué  moti  vada  & 
juicio  Duestro  por  la  publicidad  esencial  à  todo 
documento;  publicidad  que  consliluida  por  el 
conocimiento  pùbiico,  ó  de  las  gentes,  tenia  su 
representacion  en  dichos  tesligos,  para  que  se 
verificase  que  en  loda  escrilura  ó  su  olorga- 
Iffliento  asistia  la  sociedad  ó  el  publico,  por 
medio  de  los  testìgos  representacion  de  la  na- 
[cioo  y  estado,  y  por  medio  de  los  notarìos 
representantes  del  gobierno.  El  uso  de  los 
'testigos  principiò  por  las  cartas  reales,  donde 
^se  hacian  firmar  obispos  y  magnates,  persona- 
lidades  del  gobierno  de  la  patria.  Despues  se 
Mio  estensivo  à  la  restante  documentacion , 
por  lo  cual  fo  liamaban  instrumentos,  comò 
quiìBD  espresa  medios  sociales  espresivos  de  las 
maneras  de  ser  del  pais  respectivo.  En  Riva- 
gorza  asistieron  los  dos  testigos  instrumentales 
anles  que  en  otros  puntos.  à  causa  de  las  va- 
rìas  cartas  reales  que  en  ella  y  para  ella  se 
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firmaroD.  Tambien  dio  màrgen  à  elio  la  con 
vacìon  de  ios  inlereses  de  la  familia.   Lo  e 
era  allameote  sigoiGcativo,  porqu€  cada  pa 
aspira  à  evitar  todo  enga&o  ó  impostura,  y  ei 
naturai  que  se  tratase  de  cohivir  y   prev 
nirla  asi  logràndose  con  la  iDlervencioD  de  1 
Dolarios  y  tesligos  en  la  titulacion,  donde  €» 
mo  eo  Rivagorza  tCDiamos  brabucones  y  o 
persoDas  poco  veridìcas,  mal  bijo  del  mil 
rismo  de  aquel  periodo.  Los  nolarios  co 

3uìera,  à  fuer  de  represeotantes  dei  gobiert 
aban  parie  de  este  modo,  levastando  ac 
de  Io  que  hacian   Ics  individuos  y  famili 
integraciones  de  la  sociedad.  Por  eso  se  11 
maron  à   estas  actas  chartce  pùblicas;  pò 
eso  coQ  la  òrganizacion  dada  à  la  profesii 
notarial  vioieron  à  converlirse  ea  cronistas  1 
gales,  reemplazando  à  Ios  arcbiveros  de  q 
bablamos  eo  el  periodo  anterior;  cróoicas^pi 
sus  libros  escriturarios  llamados  à  luogo  p 
tocolos  corno  quien  libros  históricos  autógraf 
erau  por  tanto  solemnes  relaciones. 

58  Eo  este  periodo  do  habìa  mas  bospiia-j 
les  eo  nueslro  pais  que  las  casas  relìgiosas.  > 
Sobre  todo  en  Linares,  se  egercia  la  carìdad' 
pùbiica,  remediando  todas  las  indigencias.  Los 
benediclinos  y  Ios  templarios  eran  Ios  encar- 
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ios  de  satisfacer  las  oecesìdades  publicas  de 
^te  gènero,  alivìando  do  poco  ios  ÌDfortuDios. 
I  earidad  se  ballaba  orgaoizada  en  aqueilos 
lableciooìeotos,  pudiendo  y  debiendo  conside- 
irse  corno  bospìlales  y  casas  de  asilo  geDera- 
jes,  porque  todos  Ios  enfermos.  con  especial  Ios 
bnseuntes  eocontraban  en  ellas  remedio,  y 
{lifflentacioD .  Aun  boy  se  ven  cn  aquelios  ediG- 
^  departamentos  conociUos  con  ei  Donabre 
b  hospederias;  aun  boy  quedan  vestigios  de 
ecciooes  de  ellos  llamadas  consorcia  ó  com- 
^erismos,  donde  se  comia  gratis,  dandose  ca- 
icier  permanente  à  ios  agapes  cristianos.  Por 
^  en  Rivagorza  no  babia  crisis  alimenticias; 
Iquelias  semejantes  a  las  quo  tanto  aflijen  boy 
^  uà  corazon  sensible;  por  eso  contribuia  a 
odo  basta  el  clero  secular,  pues  que  el  cabildo 
l6Roda  tenia  lambien  su  bospederia.  La  earidad 
»^ivada  suplia  la  ausencia  de  la  pùblica  en  Ios 
lueblos  donde  no  babia  casa  alguna  religiosa, 
lorqne  Ios  rivagorzanos  nunca  fueron  sordos 
^  clamor  del  pobre,  comò  anles  indìcamos. 
^  monasterìos  dicbos  son  el  abolengo  de 
^  hospitales  que  se  erigieron  en  la  edad  mo- 
t^fna,  cuando  se  vió  la  necesidad  de  eosancbar 
1  circolo  de  la  earidad  cristiana.  Pero  enton- 
^  no  se  ballaba  en  parte  alguna  de  Riva- 


-  18f — 


gonza  secularizada  la  mìsion  caritativa,  porqo 
se  crela  era  corno  lo  es  un  servicio  espirìlual 
deuda  del  mlDisterio  pùblico  de  ios  sacerdo 
tes  y  demàs  clero.  La  secularizacìon  vio 
despue^  con  la  supresion  de  ios  claustros 
ÌDcautacioQ  de  Ios  bienes  eclesiàslicos,  cuaod 
corno  veremos  se  bizo  civil  la  obligacion  de  1% 
liinosna  y  el  mantenimienlo  del  cullo  y  clero 
59  Sea  por  efeclo  de  Ios  Irabajos  de  la  re^ 
conquista,  sea  por  causa  de  la  fjlia  de  cono* 
cimientos  de  las  ciencias  fisicas,  en  està  sa 
zon  en  Rivagorza,  Ios  locos  y  demenles  mas 
de  una  vez  eran  lambien  repulados,cuando  co- 
rno obsesos,  y  cuando  corno  posesos  del  demonio. 
La  locura,  la  demencìa,  la  monomania  con  espe^ 
cialidad,eran  frecuenlemenle  el  velo  que  ocylla-. 
ba  el  verdadero  virus  ra^rbiGco.  Preciso -es  coo- 
ffsar  empero,  que  si  algunas  veces  se  exorciza- 
ron  personas  atacadas  de  enfermedades  crÓDi*- 
cas,  é  imaginaciones  calenturienlas  haliaroa 
la  calma  y  spsìego  apetecido  se  debió  à  tales 
exorcfsmos,  y  que  fueron  precisos  para  obtener, 
por  un  pian  moral  de  medicacion  la  curacìon  fi- 
sica de  algunos.  Careciendo  el  pais  de  manico- 
mios,  por  otra  parte  fué  un  don  provideocial 
tal  remedio  terapeutico,  a  que  contribuian  las 
romerias  de  Ios  enformos  à  santuarios  por  su 


—  183  - 


Sscension  penosa  y  cambio  de  temperatura  y 
e  alimeolacion.  Por  eslo  en  nueslro  pais  los 
esgraciados  dichos  fueron  mejor  considerados 
uè  eo  otros  puntos  en  que  eran  repulados  co- 
lmo criminales,   y  desapiadamenle  tratados  ó 
icasligados;  por  eso  no  se  veian  alli  abandonados, 
si  no  cuidados  y  llevados  por  los  parienles  y 
Imedicados  corno  enformos,  porque  creian  era 
la  iglesia  la  quo  Ics  protegìa  y  debia  curarles 
ly  socorerrles   Las  congrcgaciones  religiosas  en- 
llraban  en  el  raisrao  pensamiento,  y  los  albcr- 
gaban,  y  daban  lodo  genero  de  hospedajes  bajo 
sus  ediflcios,  evitando  de  esle  modo  el  despre- 
cio  pùblico,  la  burla  de  la  inconsideracioa,  y 
supliendo  la  carencia  de  los  indicados  mani- 
comios.  De  este  modo  los  rivagorzanos  se  ade- 
lanlabàn  siglos  al  empieo  de  los  remedios  eC- 
caces  de  tales  infortunios,  veriflcados  boy  ea 
eslablecimìentos  permanenles. 

60  Gran  desarrollo  adquirieron  la  industria 
y  agricullura  del  pais  en  este  periodo,  pues  en 
el  aOo  1182,  siendo  conde  de  Rivagorza  don 
Alfonso  II  rey  de  Aragon,  ftrraó  una  concesion 
(le  los  productos  del  minerai  de  piata  que  se 
exlraia  de  la  mina  de  Benasque  à  Arnaldo  del 
mismo  pueblo  y  à  la  ìgleeia  catedral  de  Roda, 
reservàndose  el  soberano  una  parte  de  los  prò- 
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ductos.  Està  coDcesion  supofie  que  se  bene 
ciaron  Ics  mioerales  en  nuesiro  pais,  y  en  ver 
dad  que  fué  asi,  una  vcz   que  se  terooinó  i 
conquista  del  aclual  tetrilorio  de  la  provioci 
de  Huesca,  Segun  la  escrilura  referente  1 
produclos  erau  iquidosiexlractas  omnes  mi 
sicnes  quce  necesee  fuerint  in  expensis;  a 
Olismo  que  el  beneficio  resultante  era  la  min 
tad,  mitad  que  se  dividió,  quedando  para  R 
la  décìnfia  parte  liquida;  decimai  que  sirvió 
virtud  de  haberse  eslablecido  los  diezmos  pa 
dotacion  del  culto  y  clero.  Se  habta  en  el  mi 
ino  documento  de  los  maeslros  fundidores  m 
gistris  ó  artistas. 

61.  Cntre  Ihs  rémoras  que  se  oponian  à  l 
organìzacion  de  la  córte  enAragon»  existian 
este  liempo  las  pretensiones  de  los  magaates 
La  aristocràcia  poderosa  por  sus  riquezas, 
bleza  y  jurisdiccion,  por  considerar  al  rey  il 
primero  entre  los  iguales,  ó  corno  uo  magnate, 
pretendia  alguna  vez  hacer  valer  sus  dereehos 
soberanos  apelando  a  la  fuerza.  Àsi  eo  tiempik^ 
del  segundo  Alfonso  de  Aragon  hicieroo  armas 
Ruiz  de  Azagra  seQor  de  Albarracin  en  1187, 
el  conde  de  Provenza  y  Armengol  conde  de 
Urgel  en  1193,  y  hubo  de  ir  el  monarca  à* 
combalir  à    estos  nobles  y  reducirios  à  la 
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^(liencia  a  !a  nacion.  Sin  embargo  precìso 
k  confesar  qua  la  maygr  parie  de  los  indivi- 
loosde  la  nobleza  de  Aragon  estubo  siempre  de 
i^te  dei  rey,  corno  que  en  Rivagorza  no  hubo 
m  solo  cabaliero ,  ni  infanzon,  dì  graode/ 
[ue  se  reveiase  direcla  ni  indireclameDie  con- 
tè  la  sìtoacion  politica  de  entonces,  lo  cual  con- 
irma  la  soHdéz  con  que  se  ballaba  aseolado  el 
«tadorivagorzano.  Contribuyeroo  à  elio  la  paz 
[«16  se  disfrutaba  eo  uuestro  pais,  la  coofianza 
foe  le  merecian  nuestros  monarcas  condes,  el 
BÙtuo  respeto  que  existia  eolre  todos  los  es- 
ados  aragooeses,  de  macera  que  eulooces  ias 
cortes  de  Aragon  eran  la  espresion  perfecta  de 
a  voluntad  nacional.  Las  disensiones  referì- 
ias  eran  semejantes  à  nuestros  pronunciamien- 
los,  DO  solo  porque  los  pueblos  seguian  la  vo- 
ontad  de  los  seOores  pronunciados»  si  que 
^r  terminarse  unas  veces  por  la  fuerza,  otras 
por  reconocimienlo  de  derechos.  De  este  modo 
ao  eran  guerras  civiles,  sino  raovimientos  pò- 
liticos,  eu  que  los  aflllados  ballan  sus  abolengos, 
i^M  egecutoria  los  caciques  y  candìlios  de  nues- 
Ifos  parlidos  por  tener  todos  ellos  su  ejército. 
U  En  el  aflo  1188  don  Alonso  li  celebro 
cortes  en  Huesca,  y  fueron  convocados  para 
ellas,  y  asislieron  los  de  Rivagorza.  El  objelo 
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fué  imporlanle  corno  ìnlernaciooal  y  federai, 

pues  se  discutieroD  los  (ratos  y  coDcierlos  qo( 

iban  à  hacerse.  y  se  hicieron  con  los  reyes<l( 

Caslilla  y  Porlugal  y  de  Na varrà;  pactos  di 

alianza  defensiva  y  ofeosiva  centra  los  morosj 

pensamienlo  aotimoruDO,  sienipre  et  vinculo  è 

union  de  todos  los  nionarcas  de  la  peninsuli 

espanola.   La  eleccion  de  pnntos   que   pan 

las  sesiones  de  las  cortes  bacia  el  rey   dì 

obedecia  à  capricho  alguno,   sino  a  ias  nej 

cesidades   del  momento,  para  cuyo  reraedl( 

ademàs  consullaban  nuesiros  monarcas  a  ioj 

principales  de!  reino.  Asi  de  volunlad  y  apn 

bacìon  de  eslos  se  hizo  la  eleccion  corno  o{ 

podia  menos.  Asi  la  realizacion  de  los  actos  d| 

cortes  en  el  punto  donde  se  celebraban,  atrail 

corno  &  una  capital  de  la  nacion  al  menos  ted 

poralmente  corno  à  una  capitalidad  nacional 

las  personas,  los  negocios  y  materias  forali 

de  mas  trascendencia.  Eslas  cortes,  asi  comi 

las  anteriormente  celebradas  tenian  un  carài 

ter  constituyenle,   porque  se  desenvolvia 

ellas  la  organizacion  de  los  poderes,    porqi 

basta  don  Jaime  II,  nuestra  conslilucion  poii 

tìca  aragonesa,  si  es  verdad   venian  de  ni 

antiguo  sus  bases,  no  se  desarrolló  terrilo^ 

rialmente.  Esto  no  es  decir  que  Rivagorzl 
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DO  fuese  estado  organizado,  pues  (enìa  orga-- 
pizacion  robusta;  y  se  sabe  qu€  concurria  en- 
lonces  con  los  demàs  eslados  à  la  organìzacion 
de  estados  federales  generales. 

63     En  codUquo   moviraiento  la  actividad 
IguberDamental  de  nueslro  monarca  Alfonso  II, 
iparecia  llegada  la  epoca  de  organizar  defini- 
jlivamente  la  nacion ,  pero  no  fué  asi,  porqne 
lìabiendo  ido  a  PorpiOan,  falleció  alli  el  dia  25 
de  A  bri  I  del  aBo  1196.   Por  disposicion  suya 
i'se  dividió  la  nacion  aragoiiesa,  locando  à  su 
lliijo  don  Pedro  el  reino  de  Aragon  y  Catalufia, 
|Rosellon,  CerdafSa  hasla  lospucrios  de  Aspa, 
I  y  desde  Beciers  y  la  Provenza   y  demàs  po- 
sesiones  francesas  incluso  Monlpeller  à  su. hijo 
segundo  don  Alfonso.  Como  se  ve  la  division 
no  afeclaba  corno  las  de  los  monarcas  anle- 
riores  a  la  nacion  federai  aragonesa,  y  por 
I  eso  fué  aceplada  por  ella.  Sin  embargo  no  era 
mas  que  nominai,   porque  la  dìsgregacion  no 
I  era  mas  que  de  senorfo  jurisdiccional,  porque 
I  se  conservò  siempre  la  supremacia  sobre  los 
seOores  en  la  corona  de  Aragon.  No  de  olra 
wanera  se  esplica n   las  regresiones  poslerio- 
res  de  eslos  pueblos  efectuadas  à  favor  de 
j  Aragon.   Los  terrilorios  franceses  de  olra  par- 
te, por  razon  de  las  prelensiones  repetidas 
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de  los  senores  ocupabaD   mas  la  ateocion  ài 
gobierno  que  los  demàs  negocios  de  la  mo 
quia,  distrayéndole  de  la  guerra  cootra  los  m 
homelanos  y  no  podian  ser  considerados  ce 
inlegraiiles  de  la  sociedad  llamada  monarqui 
de  AragoB,  solo  de  pueblos  patrocioados  ó  pri 
tegidos  é  infeudados.  Eran  pues  partes  conti 
guas  separadas  y  do  partes  ÌDtegrales;de  ador 
por  decirlo  asi ,  para  que  de  està  mane 
nuestra  nacion  aragonesa  brillase  eoo  està  v 
riedad  y  se  confirmase  en  cierto  modo  nuesli 
unidad  de  estado  rivagorzano.  Eran   pues  dt 
gregaciones  niorales  y  no  separaciones  por 
alcanzarles  tao  lo  nuestro  federalismo. 

64  El  primer  aclo-  de  gobierno  del  t 
conde  de  Rivagorza  don  Fedro  II,  fué  con 
car  cortes  en  Zaragoza,  las  que  se  eelebrar 
en  efeclo  el  dia  16  de  Mayo  del  mismoaSw 
1196.  En  estas  cortes  se  confirmaron  desde 
luogo  los  fueros,  usos,  costumbres  y  privile- 
gios  que  tenian  cada  uno  de  los  estados  de 
Aragon,  los  que  disfrutaban  cada  uno  de  los". 
pueclos  y  cada  una  de  las  clases  y  familias, 
dislinguiéndos^  la  confìrmacion  por  la  forma,de 
las  confirmacìoues  que  se  hicieron  con  ante- 
rioridad  por  don  Alfonso  1,  don  Ramiro  el 
Monje  y  principe  don  Raoaion  Bereoguer,  por- 
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le  DO  se  habló  eo  ella  de  la  becba  por 
loq  Alfonso  II.  Tal  acuerdo  fué  pues  olro 
lo  Dacìooal  de  reconocimieoto  del  eslado  ri- 
fagorzano,  de  su  antonomia  y  derechos  de 
is  hijos;  olro  aclo  posesivo  solemne  de  nues- 
'OS  derechos,  coslumbres  y  privilegios  de 
ivagorza,  la  coocesion  de  un  nuovo  titulo 
Ics  derecbos  prinaitivos,  la  reproduccìon 
SQS  regalias.  Àsìsiieron  à  eslas  cortes  co- 
io  siempre  los  nueslros,  y  en  ellas,  asi 
mm  en  las  anteriores,  (ubìmos  omnimoda 
^presentacioo ,  porque  era  nueslro  represen- 
taote  el  rey  €oino  conde;  lo  eran  nueslros  pro- 
JNiradores  y  magna les,  y  lo  eran  los  abades  ri* 
l^a^orzanos.  No  etra  cosa  signifìcaba  la  oonfir- 
Inacion  rea!  y  popular  verificada  eo  aquella 
Nimblea;  no  otra  cosa  daba  à  enteoder  el  ju- 
^meoto  de  curoplir  y  guardar  nueslros  dere- 
chos prestado  por  el  mismo  monarca  ante  las 
cortes  mismas. 

6S  Grande  bambre  y  contagio  terrible  se 
lyadecieron  en  Aragon  y  CalaluQa  y  tambieo  en 
Hivagoizael  afio  Ìfl96.  Estas  calamidades  bi- 
cieron  estudiar  las  causas  à  los  gobiernos  y 
à  los  médicos;  cOài  el  estudio  se  remedió  mas 
ó  «enos  la  primera,  y  se  enconlraon  lenitivos 
para  el  segundo.  Uno  de  ellos  fué  el  uso  del 
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limon,  desde  que  el  sàbio  medico  àrabe  El 
descubrió  sus  propiedadts  médicas.  Desde 
tonces  datan  en  lodo  EspaRa,  incluso  nuesl 
pafs,  las  linionadas  y  demàs  citatros,  asi  tomi 
dos  corno  preservali vos,  corno  sanativos  de 
rias  dolencias,  y  sobre  todo  considerados  coi 
anliescorvùlicos  y  antivenenosos  y  lambien 
especiOcos  para  las  enfermedades  agudas 
de  pecho. 

66  El  ano  1199  se  reprodujo  la  enfc 
medad  en  varios  punlos  de  Espafia,  pero 
Uegó  a  nuestro  pais,  donde  se  bizo  aplì( 
don  de  un  mètodo  desinfeclante  especial,  y 
e!  pasear  ganado  por  las  calles  de  las  pobli 
ciones  especialraente  el  vacuno,  creyendo  y 
razon,  ser  olii  basta  las  secreciones  y  hàlil 
de  ciertos  animales  para  purificar  la  atmósfei 
Desde  entonces  nuestros  médicos  propìnan 
\ivienda  entre  vacas  à  los  tisicos,  producieoi 
resultados  muy  favorables  està  pràctica.  Asi 
medicina  adeiantó  en  este  periodo,  y  la  bìgie] 
comenzó  a  alborear  sus  utilisimos  precepl 
para  convertlrse  mas  tarde  en  ciencia  por  tod( 
reconocida  y  estudiada.  La  Providencia  divii 
envìa  mas  de  una  vez  los  ìnfortunios  à  sus  bt< 
jos,  entre  otras  cosas  para  doclrina  y  enseDaih 
za;  lo  uno  de  que  dàn  testimonio  las  ciencias, 
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lo  olro  de  que  dàn  nolicia  las  modernas  apH^ 
cacioDes,  de  suerte  que  todos  son  palanca  y 
remedio  deias  voluntades  y  de  las  ioteligencìas. 
6T     La  efigie,  retrùlo,   figura,  eslampa, 
ademanes  y  actitudes  con  que  se  presentan  ias 
iinàgenes  de  la  Virgen  sacrosanta  en  Riva- 
Igorza  soQ  una  ciàusula  hislórica,  no  un  par- 
^rafo,  dì  un  capitulo  del  marianismo  rivagor- 
zafìo,  del  eslenso  verdadero  libro  del  cullo  de 
Maria.  Mirar  la  efigie  santa  es  et  recuerdo  de 
;  que  la  Yirgen  no  està  alli  en  persona  y  que 
està  en  etra  parte;  contemplar  el  retralo  es 
l  ver  mentalmente  presente  à  la  persona  à  que 
se  refiere;   observar  su  figura  es  comprender 
\  las  circuDstancias  de  la  persona  que  represen- 
;  ta.  Hallarse  frente  à  una  imàgen  es  dar  con- 
ceptiva  ó  ìmaginativamente  idea  de  la  persona 
rmisma.   Y  por  ultimo  la  estatua  nos  presenta 
I  a  la  conciencm  todo  lo  que  es  ó  vale  la  per- 
sona estampada  en  nueslra  mente.  Asi  la  acti- 
tiid  se  determina  por  la  efiigie,  el  ademan  por 
el  reirato,  los  rasgos  por  la  imàgen,  el  movi- 
miento  por  la  figura,  sus  cualidades  en  el  re- 
Irato  y  su   mèrito  ó  demerito  en  la  eslampa. 
He  aqui  el  clausulado  indicativo  de  lo  que 
son  nuestras  imàgenes  marianas  de  Rivagorza; 
he  aqui  un  comprobante  de  elio  en  la  imàgen 
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de  nueslra  Sefiora  de  la  Fexa  que  se  veni 
en  Serraduy  lugar  rivagorzaDO.  Segun  par< 
por  la  tradicion,  fué  baltada  co  una  colina  qi 
està  al  pie  de  un  moUte  inacci^sible,  corno 
signiOcàra  que  Maria  es  el  unico  medio  pai 
lograr  ascender  à  las  alturas  del  cielo;  esto  fué 
afio  1196.  Sole  levantó cerca  de  alli  un  tem[ 
que  coDsagró  don  Gombaldo  obispo  de  Rivi 
gorza  segun  una  inserì pcion,  y  apareció  ai 
una  Cliente  m^dicinal,  corno  consecuencia  de 
pereuidad  de  las  gracias  dispensadas  à  los 
votos  à. Maria.  Este  hailazgo  fué  muy  signil 
cativo  en  aquella  sazon,  porque  fué  corno 
sello  mariano  puesto  à  la  reslauracion  del  p( 
en  ticmpo  de  la  reconquista,  ó  el  iris  qi 
anunció  à  Rivagorza  que  nunca  mas  se  veni 
abogada  en  las  aguas  de  la  infideiidad,  y  qi 
no  se  oscureceria  mas  el  sol  de  la  fé  por 
islamismo. 

68  El  famoso  rey  don  Pedro  II,  obluvi 
del  Papa  el  tilulo  de  católico,  y  con  este  ro< 
tivo  liubo  dos  condes  de  Rivagorza  que  llevan 
esle  lilulo.  Lo  raereció,  no  por  las  costumbn 
privadas,  pues  andubo  en  dìsidencias  con 
esposa,  cuya  disolucion  del  matrimonio  pidió 
le  fué  negada,  sino  por  su  respelo  à  la  siili 
apostòlica  y  su  alianza  y  victoria.de  las  Navai 
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9  Tolosa  y  tambien  por  su  adhesion  al  clero. 
I  Ululo  de  calólico  era  una  renovacion  del  de 
ristiaDisnio  que  obluvo  su  anlecesor  el  rey 
OD  Saucho  Ramiro;  tilulo  que  le  bacia,  por 
r  el  ùnico  priocipe  qoe  le  llevaba,  corno  el 
rimogénito,  ó  predileclo,  ó  el  priiner  sobera- 
deolro  de  la  iglesia  católica,  y  fué  uno 
e  los  motivos  por  los  cuales  se  concedió  a 
rpeluidad  al  rey  de  EspaQa  don  Fernando 
poso  de  dona  Isabei  primera,  católico  en 
eencias  y  universal  en  aspiraciones  polilicas. 
M  menoorado  don  Fedro  li  no  paso  su  tìtuio  a 
s  sucesores  por  enlonces,  por  ser  alusion  a 
infeudacion  ponliGcia  que  delestaban  los 
ragoneses,  porque  los  nuestros  rechazaban,$io 
ìjar  de  ser  muy  calólicos,  lodo  Ululo  y  pree- 
teiDencia  humisna  que  no  partìese  de  sus  asam- 
^ieas.  La  calolicidad  litulada  del  mismo  roonar- 
ba  era  puramente  personal  y  no  de  la  nacion; 
era  corno  un  Umbre  eclesiàslico.  antonomasia 
(le  la  religiosidad  quo  debió  juslificarse  con 
)as  obras;  un  remedio  en  Gn  de  la  mision  dvi- 
lizadora  que'tenian  el  reino  y  su  dinasUa. 

69  El  aflo  HOT  se  verificò  un  grande 
aconlecimiento  en  Riyagorza  y  fué  la  restaura- 
cion  conversion  en  parroquial  de  la  iglesia  de 
Ictosa.  Era  lotosa  la  anUgua  capital  eclesiàs- 
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lica  de  Rivagorza  en  fiompo  de  los  godos,  y 

habia  arruinado  à  consecuencìa  de  la  veni 

de  los  àrabes,  ecclesiam  illam  quod  erat 

paganis  destructa.    Se  hallaba   Iclosa  en 

que  boy  llamamos  rastillo  de  Fais  distante 

kilómetros  de  la  villa  de  Tolva.  No  habia 

dido  ser  restaurada  antes,  ni   reintegrado  T 

va  en  su   anliguà  capilalidad,  porque  no 

habia  hecho  sentir  su  falla,   cuando  el  ob| 

pò  de  Roda  don   Raimundo  Dalmacio  ma 

reunir  un  sinodo  consilium  en  Tolva.  Vali 

de  un  canónigo  llainado  Fulcho,  dandole 

ausiliar  a  un  presbitero  llamado  Allemir.  Ayi 

dàronle  para  la  restauracion   los  vecioos 

dicho  Fals,  Viacannp,  Losarz,   Castro, 

nesma  y  Renabarre.  Muerto  Fulcho  se  q 

do  sin  encargado  la  obra  de  la  restauracion, 

à  peticion  de  los  canónigos,  se  colocó  alli  o 

permanentemente  que  fuéel  cauónigo  Gomal 

ó  Gonzalvo  prior  ó  dean   de  san  Vicenle 

Roda.  Habiase  apoderado  de  lotosa  el   ma 

metano  Ricolp  y  se  le  mando  devolver. 

nombró  parroco  a  Rovold  y  se  *  le  asigna 

rentas  à  dicha  ìglesia  en  los  sefìorios  de  la  Al< 

munia  de  Segarra  boy  llamadas  Las  Segar 

Era  esto  en  el  mes  de  Agosto,  y  el  memor 

obispo  concedió  indulgencias  y  perdones  à  I 
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eregrinos  que  visitaseli  la  igicsia  UDa  de  las 
pjores  de  Rivagorza. 

70  Reconquistado  Purroy  los  rivagorzanos 
cuparon  su  llano  donde  habia  un  caserio  de 
In  ìslamiB  que  despues  de  algunos  anos  se 
Éonvirlió  ea  monasterio  de  la  órdeo  militar  de 
lemplarios.  El  recuerdo  de  la  reconquista,  y 
I  ferver  de  los  monjes  caballeros  del  Tempie, 
icieron  que  se  colocase  en  la  iglesia  una  imégen 
Maria  Saniisima,  represenlando  su  materni- 
ad,  por  tener  el  nino  en  los  brazos,  su  dig- 
idad  de  reina,  porque  Ile  va  corona  reai,  y 
I  niQo  [levando  en  sus  dedos  una  boia,  indi- 
andò  ser  seQor  el  Verbo  divino  del  orbeentero* 
Jesde  entonces  el  permanente  del  colorido  de  la 
pmégeo,  corno  el  notar  en  ella  algun  cambio 
m  sentimientos  à  su  presencia  los  devotos,  dio 
Inàrgen  à  que  fuese  muy  venerada  Maria  San- 
iisima en  aquel  lugar,  tomando  el  tempio  ermita 
ìel  nombre  de  nuestra  Seflora  del  Plà.  Por  esto 
;se  puede  conceptuar  pertenece  la  construccioa 
Sde  està  imàgen  al  siglo  xui»  y  que  si  no  fué 
liallada,  ni  aparecida,  lo  es  cada  dia  aparecida 
y  ballada  por  la  devocion  que  inspira;  he- 
ehos  que  son  verdadera  revelacion  de  lo  que 
es  la  Virgen  Santisima,  no  menos  que  hallarse 
alli  despues  de  las  varias  vicìi^iludes  por  las 
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que  han  pasado  los  caropos  ÌDmediatos,  doo 
hoy  se  encuentraD  ruinas  ó  fundamenlos 
grandes  edificios  que  acusan  su  origen  y  d 
tino  indicados. 

71     Don  Pédro  II  ardia  en  deseos  del  p 
tigio  de  su  corona.  Creia  que  la  tenian  s 
estados  fundado  en  su  hislorìa,  y  en  sus  re 
SOS  de  toda  clase,   pero  que  le  faltaba  u 
conveniente  legalizacìon;   lo  cual  le  bizo 
sar  en  un  viaje  à  Roma  eoa  su  escuadra  p 
obtener  del  papa  Inocencio  III  la  consagraci 
à  la  inanera  de  Carlo-Magno  y  otros  prio 
pes.  No  consultò  mas  que  consigo  inismo, 
los  estados  no  so  *  asocìaron  à  sus  inteoi 
Fué  pues  a  la  capital  del  orbe  católico,  don 
fué  elegantemente  recibido  y  obsequiado,yd 
pues  consagrado  por  el  Sumo  Pootifìce  co 
rey  de  Aragon,  en  el  mes  de  Agosto  del  a 
1204.  jonto  con  su  esposa  la  reina.   Despo 
ìosiguiendo  la  costumbre  de  aquellos  tiem 
se  reconoció  feudatario  de  la  Santa  Sede,  ofi 
ciéndole  pagar  cada  aDo.  perpetuamente  ì 
mazmolines  de  oro.  dando  k  luz  otro  recoo 
cimiento  anàlogo  que  babia  hecho  al  papa  d 
Ramiro  primero  rey  de  Aragon.  Està  infeuda 
cion  no  fué  aprobada  por  ninguno  de  los  està 
dos  aragoneses,ni  por  uno  solo  de  sus  represea 
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ites,  y  hubo  de  ocasionar  algunas  divergen- 

is  de  que  se  hablara.   Sia  embargo  desde 

foces  se  adicionó  en  parte  el  ceremonial  de 

\  posesioQ  de  nuestros  reycs,  iolerviniendo  eoi 

ei  metropolitano,  segui)   que  asi  lo  obtubo 

ira  si  y  sus  sucesores  del  Papa  el  meo- 

inado  don  Fedro. 

^  72  Mirando  por  los  intereses  de  su  fami- 
casa  y  aun  de  su  nacion,  contrajo  don 
b  segundo  matrimonio  con  dona  Maria, hija 
lica  y  heredera  del  sefior  de  Monlpeller  di- 
|ÌBlo.  Verificose  el  matrimonio  el  aBo  1206, 
eoo  este  motivo  vico  à  heredar  el  rey  de 
ragon  à  Monlpeller  y  su  coniarca.  Esle  seBo- 
i  era  el  ùltimo  titulo  que  completaba  el 
Imero  de  los  que  poseian  nuestros  menar- 
is,  pues  era  ei  ùnico  quo  les  faltaba,  siendo 
prqueses,  condes,  vizcoodes  y  barones.  La 
Noa  pudo  llamarse  verdadera mente  se&ora, 
i  su  imilacion  despues  todas  las  reinas  y  las 
pposas  de  los  magnates  basta  boy  se  lla- 
^Q  tambien  s^oras,imitàndolcs  las  mujeres  de 
^  personas  acomodadas,  porque  tenian  seQo- 
k  no  solo  de  sus  maridos,  corno  ellos  de 
Sas,  sino  de  sus  heredamientos,  de  las  fincas 
derechos  propios,  y  basta  de  su  apellido.  Con 
^lo  se  compruebft  la  verdad  que  la  iniciacion 
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el  impulso  de  las  corrientes  en  nueslra  pa 
tria ,  los  raayores  desperfcclos  de  las  fincai 
fueron  causados  por  las  charcas  que  ioulilizi 
ron  algunas  tierras  bajas.  De  ellas  dàn  noti 
eia  algunas  hondooadas  de  terrenos  paiódio 
que  recuerdau  la  preseocia  de  ias  aguas.  L 
puolos  que  podemos  citar  corno  mas  atrabajadoi 
por  ia  vcDÌda  extraordinaria  de  las  aguas,  fi 
ron  Purroy  y  Gabasa,  Luzàs.  Tolva,  Sisear 
Caladrones,  aparte  de  olros  Estos  acciden 
abrieroD  algunas  canteras,  a  causa  de  los  ar 
rastres,  descubriendo  algunos  mineralesqui 
no  se  ulilizaron.  Todavia  henoos  podido  noso 
tros  enconlrar  comò  comprobanle  de  est< 
cambios  la  completa  ìdenlidadentre  las  tiern 
alveo  de  las  cbarcas  y  ias  pocas  q»e  quedaroi 
en  las  peHas  en  sus  rendijas:  y  quebrajas. 

75  Los  almoravides  vioieron  de  Africa 
Espa&a  para  socorrer  à  sus  correi igionariosi 
pretendiendo  reformar  politicamente  el  gobiern* 
arabe;  los  almohades  en  este  periodo  vinieroi 
tauibien  de  Àfrica  realmente  llamados  com 
los  almoravides,  so  color  de  reformar  el  mdr 
bometismo  de  los  islamitas  espafioles.  Asi  1 
àrabes  para  fundar  una  sociedad/ los  almo-; 
ravides  para  reformar  su  gobierno,  y  los  almo 
hades  para  mantener  incolume  ei  mobometi* 
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imo  con  m  advenimiento  esplicaban  las  crisis 
ibrias  que  pasaba  este  en  EspaQa  y  tainbìen 
te  evoluciones  que  hizo  el  espirila  de  nuestra 
teODquBla.  Porque  nosotros,  opooiéndonos  a 
^uellos  iDvasores  Io  hicìmos  contrariando  la 
f?tlizacion  àrabe  con  nuestra  rudeza  militar, 
Ma  ainioravid  a^acando  su  gobierno  con  lasar- 
Imsen  la  maoo,  y  à  laalmohade,  combaliendo 
Mira  ella  el  clero  y  ei  pueblo.  Para  la  pri- 
llerà no  se  conio  mas  que  con  el  favor  dei 
telo,  para  la  segunda  con  él  y  los  recursos 
Éciooales,  y  por  la  lercera  con  los  de  propios 
f  eslrafios.  Por  eslo  la  Providencia  perrailió  se 
nndiese  ci  poder  àralje  por  el  ministerio  de  los 
fes  eslados*  espaDoles  que  eran  los  tres  cenlros 
triocipales  en  la  batalladeCalalafiazor,  que  se 
lerdiese  el  poder  almoravid  en  el  corabale  del 
lalado,  corno  se  perdio  el  almohade  en  el  lerri- 
*io  de  las  Nabas  de  Tolosa  por  los  esfuerzos 
te  los  tres  centros;  Graoada  y  su  conquista  no 
oé  mas  que  el  resdmen  de  lodas  estas  ventajas, 
^mo  veremos.  Reunieronse  pues  aragoneses, 
astellanos  y  navarros,  teniendo  al  frente  à  sus 
loberanos  respeclivos,  y  unidos  con  extraoje- 
os  aventoreros  atacaron  à  los  almohades  en 
jI  territorio  de  Ubeda,  y  en  dicho  punto  de  las 
^abas  los  derrotaron  completamente,   marcàn- 


bre  de  juslicia,  dejando  el  lilulo  de  juez  que 
anles  tenia,  porque  era  representacion  de  lifc 
juslicia  (lislributiva  de  lòs  eslados  y  de  la  co-, 
iiìutaliva  de  los  particulares,  ó  el  soslén~  de  la^ 
dislribucion  de  los  derechos  sobeVanos  de  los 
eslados  y  la  ecuaeion  de  los  derechos  de' 
los  particulares  y  clases.  En  Rivagorza  tam-» 
bie.i  su  juez  se  llamó  juslicia,  y  este  y  d  Jus* 
ticia  May  or  se  relaciooaban,  reclamaodo  é 
nueslro  el  cumplimiento  de  las  obligaciooes  que 
la  federacìon  ìmponia  à  los  demàs  eslados  co& 
]  especto  à  nosotros.  Àsi  que  mejor  organizado^ 
nueslro  pafs  que  Sobrarve  y  demàs,  sabin: 
hacérselos  valer  siempre  por  medio  de  los  dos- 
magislrados  dichos. 

78  El  reinado  de  don  Fedro  II  se  disUnguié 
dfi  los  anleriores  por  su  caràcler  politico.  Po- 
litica exterior  hija  de  las  circnnstcncìas  de 
lodo  pueblo  que  tiene  conciencia  de  su  valer, 
corno  la  tenia  Àragon  y  su  gobierufo.  Mas  se 
dibujaban  ya  enlonces  dos  tendencias  la  del 
soberano  que  aspiraba  à  realzar  su  monarquia, 
y  la  del  pueblo  que  pugnaba  por  conservar  lo 
adqnirido  y  adquirir  lo  recuperable;  dos  eie- 
mentos  progresivo  el  uno,  conservador  el  olro; 
dos  condiciones  federativa  la  popular  y  au- 
mentativa la  real;  à  fuer  de  varia,  una.  y  de 


.unidad  la  otra,  cual  corresponde  k  todo  Io 
Ifgecutivo.    Sobre  esas  dos  lendencias,   con 

s  dos  propulsores  marchaba  la  nacion  ara- 
[onesa.  Los  rivagorzanos  se  a^ociabao  siem- 
^re  al  movimieolo  conservador.  A  si  es  qne  no 
[tomaron  parte,  ni  en  las  cuestiones  que  el  ano 
11197  su rgieroD  en Ire  don  Fedro  y  su  madre 
jdoQa  Sancha  que  despues  se  lerminaron  amis- 
^samenle,  ni  en  las  cuestiones  que  sobre  los 
^odados  de  Provenza  sobrevinieron  con  los 
isefiares  Irance&es  en  està  década,  tanto  menos 
cuanlo  que  nuestros  monarcas  en  estos  asun- 
itos  obraban,  no  comojefes  de  nuestra  nacion, 
|sÌQÓ  de  su  cas£(  y  famiiia,  ya  que  la  personali* 
l'dad  gobierno  deF  rey  se  distinguia  perfecta- 
mente  de  la  personalidad  dinàstica,  de  la  per- 
Isonalidad  feudal  protectora,  eie. 

79  Con  motivo  de  que  elaiio  1212  y  dia 
il6  de  Julio  son  célebres  en  los  fastos  espaHoles 
vencieron  nuestros  reyes  don  Fedro  do  Aragon 
y  los  de  Caslilla  y  Navarra  con  sus  ejércilos 
compuestos  de  aragoneses  y  rivagorzanos  en 
BÙmero  de  diez  mi! ,  à  los  almoades  corno 
dicho  es  en  las  Nabas  de  Tolosa  llamada  Ai- 
cab.  Como  tubi'^ron  grande  ànimo  los  nuestros, 
y  mas  comprendiendo  la  decadencia  del  ma- 
iomelismo  en  EspoQa,   bubo    muchas  divi- 
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sìones  de  los  almohades.  Eutre  olros  los  aK 
iDohades  valencianos  se  separa roD  de  los  aih 
daluces,  y  no  erari  ya  las  cuestiones  polilii 
Jas  que  surgian  corno  entre  àrabes  y  almon 
vides,  no  las  religiosas  entre  almohades  y  ei 
tos,  sino  las  sociales  de  razas  y  lìmites.  Elio  pi 
parò  las  conquislas  del  reìnado  de  doo  Jaii 
de  que  se  habtarà,  corno  se  verificò  con  h 
aimoravides  de  que  antes  nos  ocupamos  qi 
prepararon  nuestras  conquislas  y  restauracii 
aoterior.  Elio  dio  gran  prestigio  à  nuestros  es- 
tados  dentro  de  la  Peoinsula  toda. 

80  No  obslanle  el  engrandecimiento  dell 
reino  de  Aragoh  nuestros  reyes  no  olvidan 
visitar  à  Rivagorza»  pues  se  sabe  que  en  2! 
de  Agosto  de  1213  se  hallaba  el  rey  don  Pe-j 
^ro  II  en  Lascuarrc.  Debiò  estar  alii  algonosj 
dias,  descansando  de  las  fatigas  del  gobierncyj 
meditando  la  solucìon  à  las  cuestiones  politicoj 
religiosas  que  babian  surgido  en  los  condadosj 
de  Beciers  v  de  la  Provenza  desde  donde  foéj 
basta  alli.  Y  en  verdad  que  la  solucion  no  fuéj 
faborable,  ni  para  sus  condes  sus  parientes,  ni 
)ara  la  crisliandad  cuyos  intereses  represenla* 
}a  el  conde  de  Monforte  su  ad  versano,  por- 
que  trabandose  e!  combate  le  venciò  en  la  ba- 
talla  de   13  de  Setìembre  de  1213  munendo 
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^1  rey  don  Fedro  el  dia  mismo.  Este  aeiago  stì- 
eeso  y  las  antipalias  que  se  babia  atraido  con 
isu  ida  à  Roma,  con  la  infèudacion  del  reino  al 
Sumo  Ponlifice,  y  no  buenas  coslumbres  tra- 
geron  por  consecurncia  naturai  una  nueva  or- 
gaoizacion  de  los  poderes  ad  gobierno,  la  del 
ijusliciado  mayor  que  adquirió  mayores  alri- 
1  buciones  y  desde  cuyo  afio  luvo  la  mayor  ira- 
:  porlancia.  De  està  suerte  (res  son  las  épocas 
históricas  de  està  inslilucion,  la  primera  aute- 
rior  a  la  muerle  de  don  Fedro  que  puede  lla- 
marse  latente,  la  segunda  posterior  basta  des- 
pues  del  privilegio  de  la  Union,  y  se  puede 
calificar  de  perfecia ,  y  la  tercera  desde  don 
Pedro  IV  y  dicho  privilegio  basta  el  rey  don 
Felipe  li  y  cortes  de  Tarazona  que  se  puede 
considerar  corno  ultimada.  Asi  los  errores  de 
los  reyes  dieron  fuerza  al  justicia,  corno  los 
errores  del  pueblo  y  de  los  jusliclas  molivaron 
su  diminucion  y  pérdida  de  atribuciones  corno 
veremos.  El  justiciado  se  desarrolló  tambien 
corno  una  necesidad  para  equilibrar  la  pojanza 
de  la  arislocràcia  que  andaba  enlonces  muy 
pujanle.  - 

81  Las  calamidades  que  Dios  envia  à  los 
hunoanos  tienen  dos  significaciones,  la  de  cas  - 
tigo  nacional,  la  de  puriflcacion  y  mèrito  indi- 
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vìdual.  Como  castigo  las  naciones  prevaricai 

ras  les  devuelve  la  lemplaoza»  ó  la  morigei 

cion  (le  las  coslumbres;  corno  purificacion 

farailia  y  cada  pai  liculaf  regresa  al  gremio 

la  cordura  de  donde  le  hicieron  salir  sus 

Iravios  raorales.  Sea  para  poco,  sea  para  mi 

clìo  tiempo,  los  humanos   todos  castigados 

porificados  mejoran   siempre.  por  mas  que 

conversion,  corno  poco  duradera.  aparezca  c( 

mo  un  aplazamienlo  de  la  maidad  ó  una  ra( 

ratoria  de  la  perversion.  El  afio  1213  fué 

com probante  de  està  verdad,  porqiie  en  él 

brevino  peste,  y  con  ella  falla  de  cnJlivo 

las  lierras  y  consiguienle  indigencia.   Una 

olra  calaraidad  se  dejaron  sentir  en  Rivagorzi 

sin  que  el  gobierno  general  de  la  nacioo   pi 

diera  remediarlas,  à  causa  de  la  menor  eda( 

del  rey  don  Jairae  y  division   de  pareceres 

los  magnales  y  fallecimienlo  inopinado  del  rei 

don  Pedroll.  Àsi  se  juntaban  tres  mioorias.  h 

de  la  vida,  la  de  los  alimenlos  y  la  de  la  edad; 

asi  la  nacion  aragonesa  habia  entrado  en  otn 

crisis  doble,  tisiulógica  y  politica. 

82  En  esle  tierapo  ya  se  obraba  en  la  con- 
quista de  los  pueblos  sugetos  à  la  dominacioo 
sarracénica  bajo  cierla  regularidad  previamente 
establecida,  de  modo  que  principes  y  magna- 


b,  DO  combalian  h  capricbo.  corno  despues  de 
p  ocupacioQ  muslimica,  sino  que  se  ponian 
IKiles  de  acuerdo  àcerca  dei  derecho  de  la  re- 
||QperacioD  dei  pueblo  conquislable.  Esto  que 
||uedó  estabiecido  anles  de  redondearse  Riva- 
|orza,es  una  comprobacion  de  nueslras  aGr- 
Éaciohes  de  existeocia  anierior  de  sus  limites. 
porque  es  de  suponer  que  el  mismo  derecho  de 
tooquista  estaba  determinado  por  la  lopografia 
pfiligua.  A  los  que  no  observaban  la  pràclica 
le  hacer  concierlos  prévios  à  Fa  reconquis- 
|ft  de  algun  puebJo  ó  territorio  se  les  IJa- 
fiaba  sonsacadores,  y  al  hecho  de  la  ocni)a- 
jìon  sin  ajuslarse  al  indicado  derecho,  son- 
farfar;  òonfio  si  dijeramos  sacar  del  arcevo  ó 
itepósilo  comun,  ó  del  perimetro  polilico  general 
i^ciertos  pueblos.  Esto  era  espresion  del  dere- 
cho publico  inlernacional  que  se  babia  estd- 
Wecidó  eo  EspaOa;  era  indicacioo  de  que  se 
leconocian  toda  clase  de  derechos.  En  nuei^tro 
pais  se  observó  con  tanta  puntualidad,  que 
existen  comprobanles  de  baberse  hecho  conce- 
siones  molivada^  soberanas  de  algunos  pueblos 
a  favor  de  los  seBores,  fundadas  en  elio,  y  de- 
bió  observarse,  alento  a  que  el  derecho  de  con- 
quisla  era  asi  perfecla mente  definido  por  su  se- 
tocjanza  con  los  beneficios.  Mas  addante  vcre- 
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mos  corno  los  espafioles  en  America  resuci 
rou  esle  antiguo  derecho,   obleniendo    pueb 
y  comarcas  conquislablcwS  de  los   soberan 
papas  y  royes.  ^Podian  hacerlo?  Creemosq 
mas  que  derécho  era  un  reconocimienlo  de 
cionalidad  civil  y  eclesiàsiica  hecha   por  1 
auloridades   respeclivas;    una  declaracion 
gaslos  y  su  indemnizacion  y   no  olorgamie 
de  comarcas  y  puebios  de  que  no  era  potè 
tivo  disponer. 

-  83  En  este  periodo  principiaron  nuesl 
magnales,  ó  ricos  hombres,  caballeros  y  m 
nates  a  usar  conslanlemenle  de  unos  ous 
escudos  de  armas.  Alegorla  de  grandes  hec 
mililares,  eslos  escudos  eran  la  hislorìa  de 
qne  usaban,  una  biografia  de  sus  duenos 
cha  por  sus  indicaciones  ;  era  un  sfmbolo 
las  grandes  empresas  acomelidas  por  el  (j 
lo  sustenlaba;  un  epigrafe,  ó  una  inscripci 
de  Io  que  era  cada  familia.  El  escudo  co 
simbolo  distìnguia  pues  a  cada  uno  de  los 
balleros,  corno  los  epilelos;  el  llevar  en  él 
pintura  de  cosas  vejetales,  aniraales  ó  Dai 
nerales  naturales  ó  artiGciales  daba  mues 
tras,  ó  del  tealro  donde  se  habian  verificad 
dichas  bazanas,  ó  de  los  instrumentosde  qoe^^ 
habia  servido  el  héroe.  Por  eso  ademàs  de  pia 
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|larse  eslos  objetos,  se  ponia  un  le  ma  al  rededor 
Idei  escudo;  tema  sintesìs  de  lodo  lo  que  està 
eoDteoia.  primero  en  lalin  y  despues  en  caste- 
llano, ó  en  lemosin,  lai  corno  el  (}ue  lleva  e!  de 
Sa  casa  del  autor  de  està  obra,  ó  de  Moner, 
Non  quod  sed  ubi  al  rededor  de  un  monte 
Selevado  y  sostenido  por  dos  leones;  Non  quod 
sedubi^  corno  sì  dijera,  no  mires  tanto  à  los  he- 
,€lìos  sino  el  lugar  y  oportunidad  con  que  se 
bicieron,  mas  en  conjunto  las  dificullades  y 
k)bstàculos  que  hubo  que  salvar, que  los  aconte- 
ifiiraientos  mismos.  El  fondo  ó  campo  pintado 
m  de  oro  ó  piata,  ó  sin  color  y  (sto  segua 
la  mayor  ó  menor  beroìcidad  de  las  acciones 
*gecutadas  por  los  caballeros.  Y  por  mas  que 
boy  la  sociedad  repita  con  Horacio: 

Perit  nobilitas 
Cujus  [aus  consistit  in  origine  sola, 

"ó  lo  que  es  Io  mismo.  por  mas  que  creamos 
que  la  mejor  nobleza  y  los  ùnicos  timbres  no- 
biliarios  son  las  \irtudes,  oran  los  escudos  re- 
feridos  un  estimalo, no  solo  para  conservar, sino 
para  aumentar  el  numero  de  los  grandes  he- 
€hos,  para  continuar  con  ellos  la  biograffa  de 
cada  individuo,  para  formar  la  hisloria  de  la 
<5asa  y  completar  la  de!  pais  respeclivo.  Es- 


òudos  IlevaroD  todos  los  cabaHeros,   y   mas 
adelante  todos  los  magnates  ìnfanzones   eoa! 
mayoria  de  razon,  por  ser  mas  que  los  ca^i 
balleros  milites,  no  equites,    para  difereocii 
la  nobleza,  de   la  edad   media  de  la  clase  di 
caballeros  de  la  edad  attigua.  En  Rivagop 
za,  à  juzgar    por  la    varìeiad  de  escudosj 
que  se  vén  en  todos   los  pueblos,  esceplo  ea 
Beoabarre  donde  todos  son  nobles  por  coace^ 
Sion  de  su  conquistador  don  Ramiro,  hubo  ma-j 
cbos,  y  abundando  en  los  escudos  los  obje* 
tos   mili(ar(*s    nos    parece   que  debió  habef] 
muchos  caballeros  y  grandes.  Unps  y  olros 
lo  eran  verdadera mente  por  los  empleos  y  car-j 
gos  que  siempre  desempedaban,  por  la  mili-j 
eia  à  que  siempre  perlenecieron.  Eolonces,  den-j 
tro  del  campo  de  la  nobleza  eran  sus  titulosj 
consecuencia  de  sus  oGcios;  corno  lo  son  lo! 
benefìcios;  eran  sus  timbres  resultado  de  sus] 
atribuciones.  Mucho  se  equivocarla  quiencre* 
yera  que  dicbos  nobles  nobiles,  ó  notables  lo 
eran  por  caprichò,  ó  que  usaban  de  sus  preemi* 
nencias  por  favor  ó  adulaciones  a  los  monar- 
cas,  porque  enlonces  no  habìa  uno  solo,  que  de 
si  mismo,  ó  de  sus  privilegios,  no  pudiera  decir 
con  Garcilaso: 
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Hurtè  de  licmpo  aquesta  brebe  suma 
Tornando,  ora  la  espada,  ora  la  piuma. 

Y  de  cada  udo  de  elios  los  dem&s  debieron 
tidDlar  coD  Herrera,  por  lo  que  se  dislinguieron 
i  favor  del  pais  ; 

Con  el  arco  acerado  y  con  la  espada 

Vibras  en  su  favor  la  diestra  armada. 

♦ 

84  Ed  este  liempo  creemos  que  se  fundó 
entre  olros  pueblos  elde  Palou.  uno  de  los  que 
€xistcD  en  el  actual  lérmino  de  Fooz  y  dio  nom^ 
bre  à  una  de  sus  partidas.  Palou  no  fué  àrabe, 
lui  allora vìd,  porque  las  ruinas  de  su  iglesia, 
[de  su  ceaìeoterio,  de  sus  casas  y  de  sus  edificios 
[festaotes  demuestrao  ser  del  siglo  xui,  y  do  cod 
I posterioridad  à  la  union  de  AragoD  y  CataluQa. 
[Palou  fué  exigencia  del  desarrollo  que  la  agri- 
I  cultura  adquirió  en  este  periodo  ya  de  im- 
I  piH'tdDcìa  eD  el  pais  nuestro,  comò  los  demàs, 
pues  que  para  toda  fuodacion  semejante  dàa 
siooipre  origen,  ó  la  agrononoia,  ó  cultivo  de  los 
campos  y  aqui  la  habia,  ó  la  industria  en  los 
talleres  y  su  defensa,  ó  el  comercio  y  sus  al- 
maceoes  y  depósitos,  de  suerte  que  no  bay 
uno  solo  que  carezca  de  uno  de  los  tres  géne- 
sis,  lo  mismo  que  se  veriGca  cod  las  nacio- 
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nes,  provinclas  y  casas,  seguo  creemos.   P( 
esto  DO  se  vén  en  las  ruinas  de  a  quel  pueblj 
de  Palou  vestigios  de  caslillos,  ni  de  fàbricar 
dì  de  grandes  edìGcios.  Quieren  decir  a1guD< 
que  pocos  auos  despues  se  fundó  cerca  de  ali 
etra  localidad  agricola  que  quiso  competir  y  d| 
compiilo  coQ  Palou,  pero  que  està  y  do  la  otrj 
tuvo  iglesia  y  cemenlerio  de  que  se  conservai 
loda  via  algunos  reslos.   que  nosotros  heiBi 
visto  y  reconocido  mas  de  uria  vez.  A  ejera 
pio  de  Palou  y  su  aidea   dicha,  cd  el  mismj 
tiempo  se  fundó  olra  localidad  cerca  de  Ferali 
de  la  Sai  llamada  Momagaslre,  cuya  creaci^ 
se  debió  tambien  al  cultivo  de  los  campos  féi 
tiles   inmediatos.    Palou,   Momagastre   y  sul 
aldeas  son  tres  entidades,  boy  cadàveres  bisir 
ricos  y  sus  sepulcros  las  partidas  que  conservi 
sus  nombres  y  de  cuya  desaparicion  deberemoj 
hablar  mas  isidelante. 

85  Ed  està  ocasion  se  fìjaron  otros  pi 
y  medidas  en  Rivagorza.  Para  los  àridos 
para  los  liquidos  se  seguia  el  sistema  de  Ca] 
taluQa,  tornando  por  unidad  de  los  prime* 
ros  el  cistel  que  viene  del  nombre  Ialino  cf5| 
tee  cesta,  y  para  los  segundos,  preGriendo  po^ 
nnidad  la  libra  para  componer  con  veinte  i 
ciuco  la  arroba,  y  para  reunir  cqn  ellh  el  ciste 
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Nras  medidas,  EI  sistema  se  rescntia  de  la  ru« 
ieza  de  ios  tìerapos,  a  bien  que  en  la  zona 
Ujà  se  adopló  tambien  el  de  pesos  y  medidas 
Iragone&as  que  eran   el  almud  unidad,  cuya 
iocena  formaba  la  fanega;  fanega  que  octupli* 
Hida  daba  el  cahiz  para  Ios  sólidos  y  para  Ios 
Hquidos  y  cosas  menudas,  la  onza  que  elevada 
k  doce  daba   la  libra,  corno  està  al  llegar  a 
IfeÌDla  y  seis  daba  la  arroba;  almud,  fanega, 
eabiz  y  arroba  nombres  tomados  de  Ios  ara- 
bes;  ouxcg  libra  recibidaó  mas  bien  conser- 
vada  de  Ios  godos  y  romanos.  De  este  modo 
sèguiamos  à  Aragonlosde  la  zona  baja,  y  k 
CàlaluDa  Ios  de  la  media  y  alla;  diferencìas  que 
se  notan  todavia  elitre  las  fanegas  de  Gaslilla 
y  las  de  Rivagorza.  La  medicìon  de  las  su- 
perficies  era  todavia  à  pasos,  y  por  varas   la 
lioeal,  tornando  el  palmo  por  unidad.  Siendo 
estas  medidds  una  alusion  comò  lo  san   to- 
das  del  desarrollo  de  Ios  estudios  ma  temati- 
cos  ó  de  su  retroceso,  ellas  exihivian,  mas  un 
empirismo  que  una  clave  esladistica;  por  eso 
Ics  datos  estadisticos  referentes  adolecen  de  no. 
pequefios  defeclos.  sin  que  dejemos  de  reco- 
nocer  Ios  que  tiene  nuestro  mètrico  decimai 
moderno. 
86    Con  ocasion  del  fallecimienlo  del  rey 
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D.  Fedro,  menguados  los  privilegios  delos  ma 
nales  aragoneses  y  reDunciando  alguruos  de 
suyos,  enlonces,  se  robusleció  mas  el  poder 
jusliciado  mayor  representacion  perinanenle 
Jos  eslados,  babiendo  side  el  desarrollo  de  es 
inslitueion  la  muerte  de  aquellos  Jerecbos,  pei 
que  si  bien  conservaron  los  sefiores  la  juri 
diccion  de  algunos  pueblos,  mas  era  gobier 
que  otra  cosa.  A  Rivagorza  alcanzó,  auDqoi 
no  laoto,  el  espiriiu  anlifeudaL  desaparecie 
despues  por  completo.  Las  infetìdaciones  era 
incompalibles  con  el  jusliciado  raayor  indica 
do,  porque  esle  era  el  templador  de  todos  I 
demàs  poderes;  él  era  el  que  egercia  el  pr 
leclorado  con  Ira  todos  los  monopolios  y  esclusi 
vas  injustas;  el  fiel  guìtrdador  de  loda  pose 
Sion,  el  derecho  mas  escelenle;  corno  simbo 
de  la  reconquista  titulo  general  de  los  dei» 
derecbos  reales.  Aunqué  el  repetido  jusficia 
no  lubièse  olro  mèrito  que  el  de  haber  hee 
caer  en  desuso  por  lo  menos,  todos  los  feud 
mereceria  nuestro  reconocimiento,  pero  ademà 
purgò  à  la  federacion  aragonesa  de  olras  maa* 
chas  feudales  que  le  afeaban  en  Francia^y  Ci- 
talufia,  de  suerle  que  el  soberano  no  fué  ya 
seBor  feudal  de  territorio  alguno,  sino  propie- 
tario  con  cierta  jurisdiccìon  debida  corno  la  de 
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scHores  a  la  pailicipacioo  qiie  teinan  en  la 
befania  de  la  nacion.  Y  do  pudo  vcriGcarse 
n  anlerioridad  por  completo  esle  aconteci- 
ienlo,  porque  solo  basta  el  reinadode  don  Pe- 
0  li  se  termino  4a  recuperacion  cumplida  de 
pueblos  bajo-aragoneses ,  ó  comò  dice  el 
isloriador  Zurita,  «  porque  en  tiempo  de  las 
guerras  pasadas,  y  en  la  conquista  de  los  mo- 
ros  no  podia  tener  lanla  fuerza  y  autoridad, 
omo  ^n  tiempo  de  paz.» 
87  Con  motivo  de  las  agilaciones  que  hubo 
la  nacion  aragonesa  en  esle  periodo,  fué  de 
ecesidad  el  establecimiento  de  una  institucion 
portaniisima  que  fué  la  llamada  de  la  paz 
de  la  tregua.  Consistia  en  la  declaracion  en 
ierlos  y  delerminados .  casos  de  la  neulrali- 
ad  de  algunas  comarcas.  Por  lo  cual  en  ellas 
3rsona  alguna  podia  combatir  sola,  ó  acom- 
[pafiada,  en  duelo,  ó  en  guerra,  sin  licencia  de 
loseslados,  ó  del  rey.  El  territorio  de  Rivagor- 
za  no  fué  senalado  corno  neulral,  porque  era 
ìnecesario  alento  primero,  à  que  era  indepen- 
dienle;  segundo,  à  <que  existiendo  pocossefio- 
|rios  de  pueblos,  ó  i^iendo  pocos  sus  pueblos 
iofeudados,  y  hallàndose  todosincluidos  den- 
aro de  Rivagorza,  la  lucha  ó  la  pelea  hubiera 
'sido  un  atentado.  Por  csto  en  los  usajes  de  los 
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juecés  ó  vegueres  nuestro3  que  eo  esle  liem] 
se  gnardaban  en  nuestro  pais  no  se  habió 
Rivagorza.  Por  etra  parie  la  paz  y  Iregiia,  ii 
una  que  signiGcaba  la  obligacion  que  babia 
parie  de  lodos  de  no  alterar  el  sosiego  pùblico^ 
y  la  olra  el  deber  de  aplazar  los  lances  de  h< 
nor,  no  incumbia  à  Rivagorza,  pais  donde 
hallaba  eslablecido  que  susauioridadescooocii 
san  de  lodas  las  cuesliones  civiles,sin  exceplui 
las  conocidas  por  las  jurisdiceioDes  especiah 
de  los  seDores,  en  razon  à  que  nosolròs   conw 
lìbres  no  conociamos  las  excenciones  de  esl 
naluraleza. 

88  En  resumen  esle  periodo  se  puede  lla*^ 
mar  fisiològico  -de  Rivagorza  de  la  edad  mi 
dia.  porque  la  nutrieion  polilica  rivagorzai 
se  manluvo  con  sus  pfopias  fuerzas;  su  relacii 
con  ayuda  de  los  demàs  estados,  y  porque  si 
reproduccìon  conservaba  laorganizacion  InterBi 
federativa  nacional  de  que  daba  muestras 
cada  crisis.  De  està  manera  nueslro  pais  vió  yj 
calificó  corno  correspondia  la  moralidad  falalisi 
mabometana  ó  el  fatalismo  islamita  corno  lasi 
victorias  romauas  simbolo  de  la  civilizacioo  an- 
tigua  y  los  Iriunfos  crislianosespresion  de  la 
civilizacion  calólica,  y  las  invasiones  de  las 
pesles  y  olras  calaraidades,  Ripacurcia  eocla- 
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da  ^n  el  territorio  romano  hispano.  y  Riva- 
rza  parte  integrante  de  la  nacion  aragonesa 
'an  el  democratismo  antiguo  y  la  democràcia 
ivagorzaoa  posterior, 
89  Los  dos  periodos  fisiològico  antiguo  y 
clual  se  parecen,  por  los  dos  liermanos  de 
tóigion  Pedros,  adletas  espiriluales,  conio 
por  los  dos  héroes  Indivil  y  Mandonio;  y  las 
tìos  uniones  de  Rivagorza  y  Roma  y  la  de 
éragOQ  y  Catalana  que  robustecieron  las 
fespectivas  instituciones ,  porque  Ripacurcia 
pneblo  ó  pafs  y  Rivagorza  nacion  bistorica- 
mente  cansiderada,  por  mas  que  en  ambas 
bablasen  idiomas  diferenles  tenian  un  mismo 
fondo  lenguistìco  el  latini^mt)  que  impidia  la 
eolucion  decpntinuidad  que  ponia  à  salvo  su 
QDidad  é  identidad  bistórica,  un  mismo  espi- 
rilu  el  de  la  conservacion  de  la  patria,  ó  el  pa- 
triotismo  alma  de  toda  sociedad,  condicion  si 
«e  qua  non  de  toda  nacion,  pueblo  y  gobierno. 
90  La  fisiologia  de  Rivagorza  antigua  se 
correspoade  de  este  modo  tambien  con  la  de  la 
edad  media,  porque  la  nutricion  interna  vino  a 
cargo  de  los  Sancho  Ramirez  y  de  don  ÀlfoLSo; 
la  reproduccion  à  cargo  d<>  los  Fedro  y  Rami- 
ro el  Monje,  y  la  relacion  de  los  Berenguer. 
Yel  condado  de   Kivagorza  era  la  fisiologia 
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aragoDcsa  por  Io  que  bacia,  por  Io  quj  au 
lìaba,  por  lo  que  ìntegraba,  porque.  soo 
semejan(es  las  funciones  de  uq  eslado  €od  li 
de  otro,  asi  corno  las  varias  situaciones 
que  se  encontraban  lòs  gobiernos  que  (odo 
rece  repellcion,  cuando  menos  reproduccioo  s 
ya.  Asi  corno  fisiologicamente  considerada 
nulricion  presenta  principios  inmedia tos  vej 
tales  y  -principios  inmediatos  animales,  y  à  I 
primeros  son  perlenecienles  los  àcidos,  aceit 
azùcares,  féculas,  glulenes  y  mucilagos,  y  a  1 
segundos  la  albumina,  Gbrina,  gelatina,  ina 
teca  y  osmazorao,  asi  corno  la  composicion 
los  mismos  alimentos  bajo  el  punto  de  vista 
sus  sustancias  es  una  y  varia  corno  dice  Hy 
crates  alimentum  ei  alimenti  species^  un 
et  multa,  dando  lugar  à  la  division  por  uoos 
alimentos  plàslicos  ó  sustancias  azoadas  y  aK 
mentos  respiratorios  y  sustancias  do  azoad 
7  por  otros  de  alimentos  completos,  car9C 
rizados  por  su  composicion  compleja ,  y  ali 
mentos  incompletos  por  servir  à  determinad 
funciones,  Rivagorza  eo  este  perìodo  históri 
reconoció  por  principios  inmediatos  de  su  vi 
comò  estado,  la  religion  y  la  milizia,  el  ino 
rio  y  el  sacerdocio,  y  corno  sustancia  la 
conquista  y  union  con  los  demés  eslados,  de 
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bciendo  de  lodo  nosotros  que  exislia  el  amo^ 
ptfrio  mas  aceedrado  Àsì  preparò  y  conservò 
h  alifflenlacìon  para  obleoer  la  federacion 
leote  de  sus  funciones  relativas  y  las  bases 
k  su  reproduccioQ  siguieole  futura. 


F 


CAPiTULO  Vili, 


Geog^ila  eatatona  de  RlTiii^orza. 


1  EDlendida  la  imporlancia  que  tiene  la 
leografia  de  nuestro  pais  en  la  edad  anligua. 
p  debe  tenerla  menos  en  la  edad  media,  por 
Riaoto  entre  otras  cosas,  era  continuacion  una 
le  la  otra;  asi  que  à  favor  de  comparaciones 
)fl€deQ  sns  muchos  dalos  históricos  compro- 
^rse. 

2  Llàmase  la  geografia  rivagorzana  de  esle 
triodo  catalana,  porque  unido  federalivamenle 
i^estro  pais  con  Galaluna,  inseparablemente 
brmaroo  ias  dos  una  enlidad  geograCca.  Es 
)Qes  el  catalanismo  giogràGco  rivagorzano  de 
lue  vamos  à  hablar,  notabilisimo  y  digno  de 
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esplicacion  por  los  sucesos  que  consliluy 
este  periodo  que  se  iocoa  al  subir  al  trono 
Aragon  y  de  Ri  va  gorza  el  famoso  don  Jai 
priraero  llamado  el  Conquistador.  Periodo  s 
niamenle  importante,  porque  la  historia  pàlid 
comparativamente  con  los  heclios  que  refie 
d  la  manera  que  la  sombra  proyecta  la  ma 
lìilud  de  los  cuerpos,  esplica  la  estabilidad  q 
adquìrieron  las  condiciones  de  nuestra  fé 
racion  aragonesa  sobrarvina,  rivagorzana 
catalana,  la  situaciou  moral  y  politica  y  a 
ministrativa  en  que  quedaron  los  estados 
Aragon,  la  orgaoizacion  que  se  dio  à  nuesti 
entidad  nacionai  y  las  reglas  a  que  se  ajusti 
nuestro  funcionamiento  coordinante  y  subordl 
Dante  de  todos  los  maleriales  cientifico  geogràl 
COS.  Los  que  calificamos  de  catalanes,  porqd 
Calalufia,  por  decirlo  asi  en  este  periodo,  oraw 
una  manera  dircela,  ora  de  un  modo  indirecloj 
nos  dio  su  geografia,  ó  bien  porque  està  pre^ 
dominò  en  la  nuestra  rivagorzana.  pudiendo 
llamarse  eatalanismo  geogràfico  rivagorzano. 
3  Como  en  tiempo  pues  del  rey  don  Fe- 
dro I,  tenia  Rivagorza  igualmente  su  autonomia, 
porque  segun  se  ve  en  todas  las  disposiciones 
dadas  por  los  reyes,  titulan  reino  à  nuestra 
pais,  llamàndose  rey  de  Rivagorza,  comoh 
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lidad  de  rmo  que  tenia  Rivagorza   y  qud 
reconoció  por  los  reyes  anleriores,  sobre  lodo 
Isepararseen  1025  los  reinos  de  Sobracve, 
Aragon  y  Navarra  por  ieslaraento  de  don  San- 
cho  el  Mayor,  ya  que  a  su  bijo  menor  don 
;GoDzalo  le  tocaron  los  reinos  de  Rivagorza  y 
Sob'^arve,  continuò  sin  dificultad  àlguna,  eslo 
cinismo  fué  declarado  posleriormenle  en  el  pre- 
imbulo  del  privilegio  generai  de  Àragon.  corno 
;si  digeramos  en  uno  de  los  ca'pttulos  de  su  cons- 
titucion  inserta  en  la  coleccion  de  nuestros  fue- 
irros,  de  que  se  hahlarà  mas  largamente.   Sin 
^embargo  corno  por  parie  del  monarca  de  Ri- 
^'vagorza  se  quiso  poner  sobrejuntero  en  nues- 
i  tre  pais  y  el  cargo  era  aragonés,  paranoper- 
rder  nuesiro  calalanisrao,  este  empleado  era  ca- 
talan   y  nuestra  geografia  era  catalana.  Ade- 
I  mas  se  nombraron  dos  vegueres  bajo  la  misraa 
;  organizacion  de  los  que  habia  en  CalaluQa  y 
se  eslableció  el  paheralo  en  Rivagorza,  es  de- 
cir  se   puso  otro  veguer  calalan  y  los  paheres 
ó  próceres  lo  eran  tambien,   he  aqui  que  Ri- 
vagorza geogràfica  politicamente  considerada 
era  tambien   catalana. 

4  El  catalanismo  geogràfico  nuesiro  tenia 
Gira  consideracion  que  era  territorial,  porque 
los  Jirnites  topogràficos  de  Rivagorza  eran  dei 
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Cinca  para  acà  para  nosotros  y  los  catalane^ 
y  los  del  Ginca  para  alla  para  los  demàs  aragi 
neses;  por  eslo  vamos  a  presentar  sus  aspect( 
5  Segun  e!  parecer  de  acredilados  escrii 
res  en  està  sazon  en  el  siglo  ix  Cataiuna 
dividia  en  vieja  y  nueva,  y  pertenecia  a  ei 
ùltima  Rivagorza.  Està  creencia  fué  genei 
de  los  catalanes  y  segun  ella  dividian  el  prin< 
pado  catalan  cronologicamente  haciende 
épocas  de  la  bisloria  de  la  reconquista  anligi 
y  posl*^rior,  alribuyendo  la  de,  nueslro  pais  a 
segunda,  lo  cual  es  verdad  por  lo  que  hace 
la  roitad  de  su  territorio  recuperado  en  pari 
por  el  conde  don  Berenguer  esposo  de  dol 
Pelronila,  no  asi  Io  restante  del  pais  rivagor* 
zano  recuperado  por  los  reyes  de  Aragon. 
antes  por  nuestros.  En  esle  còncepto.  el  hisl 
riador  Feliu  de  la  Pefia  nos  dice  que  Calalui 
nueva  comprendia  los  territorios  y  termini 
del  Panadés,  Segarra,  GomalàSt  llano  de  Ut 
gel.  territorios  de  Pobiet  y  Ager,  riveras  Saf 
das,  y  de  Sió,  de  Riucorp,  de  Ebro,  n\\ 
quesados  de  Aitona  y  Camarasa,  condado 
Prades,  dos  prioratos  de  san  Juan  y  Esca^ 
la-Dei,  campo  de  Tarragona,  baronia  de  En- 
lenza,  Orta,  llano  de  la  Galera,  las  veguen 
de  Lérida,  Balagner  y  Tortosa,   la  Garriga, 
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^oncas  de  OJena  v  Barberà,  llano  de  Rulse- 
selloD,  de  Cerdafia.  Vallespir,  Capsir,  valle  de 
Aràn,  de  Carol,  de  Andorra,  de  Beuda,  Sco 
de  Urgel,  Pallàs,  Casiellbó,  Conca  de  Orcau, 
Vilamur  y  Rivagorza;  y  lo  restante  que  era,  el 
«territorio  de  Barcelona,  de  Besós  à  LIobregat,  la 
^sla  de  mar  basta  Blanes,  el  Ampurdan,  los 
eondados  de  Besalù,  Ampiirias  y  Palamós,  llano 
jde  Vique,  los  vizcondados  de  Cabrerà,  Bas  y 
fiocaverti,  el  Gironés,  el  Canlonés,  el  valle  del 
iBipolles,  el  Mayaués  y  el  Llusanés,  la  Selva 
de  Gerona,  el  llano  de  Bagcs,  el  valle  de  Ri- 
fas,  Bergadàn,  la  vegueria  de  Ganaprodoii  y 
territorio  de  Olot,  CatalnOa  la  aniigua. 

6  Movioles  a  pensar  asi  el  que  en  ambas 
Catalunas  se  hablaba  un  nìisiiìo  dialeclo,  y  ai 
hacer  la  division,  se  tuvo  en  euenta  que  Ca- 
talana la  vieja  es  la  que  uiira  al  lei)ante  de 
LIobregat  à  Francia  ;  la  nueva  es  la  que  de 
esle  rio  naira  a  Aragon  y  Valencia.  La  linea 
divi.-oria  era  pues  el  LIobregat,  el  famoso  Ru- 
bricutum  de  los  romanos ,  considerada  desde 
el  principio  de  esle  rio  basta  su  desagiie  en  el 
mar,  junto  con  el  Cardoner  basta  los  pirine03 
y  san  Lorenzo  de  Morunys.  Ya  entonces  re- 
putaban  comò  limitrofe  de  Aragon  a  Riva- 
gorza^  en  dos  conceptos,  uno,  corno  parte  inle- 
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granle   de  CalaluBa  la  nueva,   ótre  por 
conliguidad, 

7     Mas  corno  todo  Galaluna  se  hallaba  di- 

vidida  eo   lerritorios  indepeodienles  desde 

origen,  pues  su  recuperador  Ludovico  Pio  noi 

bró  condados,  vizcoodados,  noviliados,   varli 

sorados,  baronias,  veguerias,   lodos  eslos  c( 

gobierno  indef  endionfe,  no  puede  creerse  qi 

Hivagorza  fuese  pais   dependiente  del  Priof 

pado,  sino  comò  oriundo  de  él,  confederai 

corno  los  herraanos  casados  que  perlenécen  i 

origen  à  una  familia,  y  por  conlinuidad  à  oli 

siendo  siempre  hermanos.  Por  esto   nisnea 

egerció  jurisdiccion  por  los  cataianes  en  Rii 

gorzÀ,  al  paso  que  està  nunca  pudo  llamai 

basla  la  època  del  fuero  de  la  inseparabilii' 

de  que  hablaremos/aragonesa,  sino  calala) 

Si  catalana  ó  golalaunica.porque  fué  recupei 

a  consecuencia  de  habérlo  sido  anles  Cerdal 

por  Olger  Calalon  y   sus  sucesores;  si  cai 

lana,  por  haber  contribuido  à  su  recuperacii, 

los  cataianes,  mandados  por  Borrell;  si  caW 

lana,  porque  fué  agrupada  en  liempo  que  "" 

bnllaban  interrumpidas  las   relaciones  con 

cristiaiios  de  Jaca  y   Sobrarve   à  Calalonai 

Tambien  creyeron  que  era  parie  de  CalaluBa 

fundados  en  la  constitucion  del  rev  don  ìé 

ti 


k 
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rìimro  dada  por  este  liempo  e  ioserta  en  el  li- 
'ttfio  de  trégua  y  pau  de  las  constitucions. 
^  8  Co»  molito  de  la  (rilDorla  del  rey  doo 
laimc,  hubo  cortes  en  Lérìda  e&  ei  mes  de 
■Agosto  dèi  aSo  1214.  Como  sierapre  fueron 
^ovocados  lós  estados,  enlre  ellos  Rivagorza* 
^as  cortes  se  oelebraron  alli,  porque  concej)- 
^oado  ùuestro  pab  corno  calaIaD,  era  el  mas  im- 
l^ortdDle  de  CataluQa  para  la  decision  de  los 
fiiStttìlos  quediieron  causa  à  la  convocàcioo  y  ce- 
iebràcmn.  Tambièn  tuvieron  lugar  estos  aclos 
fen  aquéHa  ciudarf,  para  iotroddcir  una  nf)ve- 
^aé  sustabciàl  eA  la  coD^tilacion  politica  de  los 
Nnismós  estados;  Dovedad  favorable  à  la  uni- 
^dad  politica  que  fué»  el  juramento  de  las  cór- 
%s  al  monarca;  jurai»eoto  con  anlerioridad 
^sconÉcidò;  jurlmento  de  Gdelidad  y  obedien- 
NiSa  k  la  soberania,  puèsto  al  lado  del  jura- 
toento  del  monarca,  y  consislia  en  conservar  y 
guardar  los  usos,  ec^tumbres^  fueros,  prìvile- 
gios  y  libertades  de  los  ptieblos;  dos  juramen* 
1os  qué  aeéntuaron  mas  la  igualdad  de  los  dos 
pdereà,  que  salvaron  el  obslàculo  qoe  se  in- 
terponia  para  la  coordinacìon  de  los  dos  ele- 
Itìenloi^  ptìeblo  y  drsnalia,  y  qofe  fortifiearoa 
si»  duda  el  oHgen  popolar  de  la  reconquisla. 
^iVagorza  joró  poes,  corno  à  conde-rfey^  à  dou 
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Jaime;  los  demàs  eslados  lo  juraroo  corno 
rey,  excepto  fiareelona  que  lo  bizo  corno  codi 
solamente.  Por  esto  do  perdimos  nuestros  de- 
recbos,  nuestras  libèrtades  y  demàs. 

9  El  amor  que  à  ciertas  dioaslias  y  6  di 
termìnados  individuos  de  ella  tienen  los  po< 
bloses  profundo,  bien  porgrandezas  pasadas  ( 
la  familia,  bien  por  presentimientos  de  grandi 
designios  providenciales  que  han  de  oper 
ellas.  Estos  dos  motivos  hicierOD  que  todi 
]os  pueblos  aragoneses,  y  tambren  los  riva* 
gorzanos,  tubìesen  la  vista  fija  en  su  amadi 
.soberano  don  Jaime  primero»  y  que  lo  vigilasei 
siempre  por  ser  de  muy  lierna  edad,  esto  e 
desde  ei  a&o  1215.  Para  esio  se  conret 
raron  nobles  y  caballeros,  y  estas  dos  dai 
poderosas  ent raron  en  un  periodo  de  robusti 
politica  mayor  que  lenian  antes.  El  espiriti 
caballeresco  de  aquella  edad  influyó  do  poco, 
pero  no  por  eso  las  demàs  clases,  clero  y  uni- 
versidades  dejaron  de  cooperar  à  la  confede 
racion  misma,  pues  està  no  obraba  jamàs  ais^ 
ladamente,  marchando  lodos  los  elementos  fc- 
deralivos  cd  amigable  coDsorcio.  Eolonces 
virtud  de  elio  se  constituyó  corno  una  zooa  de! 
accion  politica,  un  territorio  centrai  politico,  yi 
era  aqael  donde  se  preparaban  y  celebraD  cor- 


con  dos  zonas  mas  territoriales  tambien 
lilicas,  una  la  de  la  residencìa  de)  soberano, 
tra  la  del  aUo-Aragon  ó  pais  que  boy  cono- 
^mos  con  la  niieva  division  /de  la  provincia 
^  Huesca.  Mas  adelante  elegida  Zaragoza  por 
npilal,  alli  se  localizó  la  accion  politica  acce- 
ria  de  Huesca  y  del  soberano.  Esle  erael 
Irò  polilico,  porque  alli  iban  y  de  alfi  ve- 
iian  los  diputados,  y  a  la  misma  accion  de- 
ieron  su  imporlancia  nuestras  ciudades  y  vi- 
as  alto-aragonesas.  Nuestra  accion  politica 
le  reflejaba  eo  Àragon  y  la  politica  nuestra 
partici paba  de  ella. 

I  10  En  el  aQo  1215  hubo  otra  con vocato- 
ria  y  reunion  de  cortes  aragonesas  en  !a  ciu- 
M  de  Huesca.  \sistieron  ilamados  los  nues- 
^os,  y  se  traló  alli  en  enviar  una  embajada  al 
Somo  PontiGce  para  tratar  asuntos  ìnteresan- 
ies  a  los  estados  de  Àragon,  corno  dice  el  bis* 
loriador  Zurita  «para  niuchas  cosasàrduasé 
bportantes  al  paciGco  estado  de  la  tierra  y 
beoeficio  del  rey.»  Fìieron  nombrados  don  Gui- 
|len  de  Cervera  y  don  Antonio  Ahones,  los  que 
foeron  los  primeros  embajadores  oGcìales  que 
tubÌQios  en  la  córte  de  Roma,  mas  caracterìza- 
dos  sin  duda  que  muchos  otros,  porque  salió 
ri  noffibramiento  de  la  representacion  nacional 
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de dichas  cortes,  coosideràndose  los  agraeiad 
corno  delegados  d^e  dicha  represcDtacioo  y 
sus  estados.  Esle  fué  el  origen  de  ias  comu- 
nicaoiooes  ecIesiàsUcas  entre  la  santa  Sede  y 
los  gobiernos;  relaciones  que  erao  espirilaa 
bajo  ci  punto  de  vista  de  Ias  materiais  eclesiàs 
ticas,  y  polilicas,  bajo  el  puoto  de  vista  de  1 
objelOs  profanos.  Enlooces  se  babia  dado  ma 
eslensioQ  a  la  aqto  iilail  pontiGcia,  conslderàa 
dola  corno  el  jurado  universa!,  corno  el  reg 
lador  de  todos  (os  órdeues  hermanados,  com 
el  poder  proleclor  de  lodos  los  pueblos.  E^ 
esle  senlido  los  embajadorcs  dichos  eran  co^ 
inisionados,  dipulados  convocados.  y  ministri 
pleoipotenclarios,  lo  cual  està  indicado  ea  la 
ifórmula  general  empleada  al  diotarse  la$  dU^ 
posiciones  ponliGcias  referentes,  y  erao  la  de 
ser  indiccioD,  n^and^Ho, carta,  rescripto, decreto, 
lespuesta,  declaracioD,  indiccion  y  prqcepto. 

1 1  Con  el  fallecìmlento  de]  rey  doo  Pe-; 
dro  li  y  venida  a  Aragon  de  don  Jaioae  I^ 
aparece  un  nuevo  periodo  fiistórico  de  Riva-^ 
gorza,  porque  cambìaron  Ias  condiciones  p(H 
liticas  de  la  nacion  aragonesa»  porque  se  io-' 
dico  mas  en  Rivagorza  el  calalanismo  insiouada 
en  los  periodos  antcriores.  Àsi  el  reinado  dfl| 
don  Jaime  reasume  loda   una  etapa  históric^ 
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fivagorzana,  no  tanto  por  sus  dilalados  aRos 
de  mando,  corno  por  los  grandes  becbos,   su- 
^cesos  y  acoutecimienlos  ocurridos  eu  aquella 
àazon.  bi  catalauismo,  porque  fuimos  allora 
ms  que  nuoca  considerados  y  reclamados  co- 
ino  calalanes;  si   reinado  ,  prolongado,   puesto 
que  aicanza  medio  sigio  ;   si  grandes  hecbos 
y  denoàs,  porque  jamàs  se  vió  mas  grande 
nueslra  nacion.  La  razon   principal  porque  à 
,ÌDs  rivagorzanos  Ics  coiisideraron  calalanes,  fué 
k  de  que  ol  memorada soberano  tenia  en  gran- 
de estima  a  los  catalanes,  à  su  territorio  ,y  re- 
carsos  mililares,  las  otras  fueron  el  que  el  rey 
se  veia  conlrariado  en  sus  proyectos  de  con- 
quista eo  Àragon,  al  paso  que  si  no  los  secun- 
daban  siempre  ellos,  do  se  oponia  CataluQa,  y 
DO  le  era  fàcii  llevar  à  cabo  su  unidad  de  pan- 
samieoto  politico.  Sin  saberlo  personas  y  perso- 
nalidades,  representa ntes  y  representacionessa 
dejan  Uevar  de  las  simpatias  ocultas,  y  si  estu^ 
diamos  las  cosas,  mas  de  un  deseo.  mas  de  un 
acto  humano  de  los  que   mas  nos  sorprenden, 
reconocen  por  causa  la  volunlad  simpàtica.  X 
la  vez,  carecieodo  de  las  simpatias  de  la  clase 
aristocràtica  aragonesajos  rivagorzanos.  se  con- 
cibe  facilmente  porque  cohsinlieron  en  las  cor- 
tes susodichas  e!  que  nos  llamasemos  catalanes» 
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pues  qiie  la  fidelidad  y  conslancla  niteslra  ni 
acercaba   mas  a   Cataiufia  quo  à  Àragon. 

12  Las  minorlas  de  los  reyes  son  el  ifr 
conveniente  de  las  dtnastias  heredilarias,  por- 
que  suspenden  el  órden  sucesional.  Reducen! 
por  ellas  las  personalidades  politicas,  misliO 
case  con  las  regencias  la  gobernacion  de  ui 
estado;  si  son  de  dos  personas  bifurease  il 
soberania,  si  de  una,  la  reg ernia  reconcenli 
à  espensas  del  monarca  nifio  y  de  sus  poe* 
blos.  Los  pueblos  mal  avenidos  siempre  coi 
las  regencias,  la  arislocràcia  por  no  habérseh 
liado  mas  intervencion  en  lt)s  negocios  del  reino, 
los  mismos  parienles  del  monarca  con  sus  afi- 
ciones,  descos  y  propósilos  contribuyeo  a  h 
division  de  los  ànimos,  à  la  oposicìon  de  vo* 
luntades,  a  la  falla  de  sosiego  y  tranquilidad. 
£o  la  minoria  del  rey  don  Jaime  se  vió  casi 
todo  eslo,pero  por  poco  liempo,  porque  ei  buei 
sentido  de  los  aragoneses  comprendìó  donde  ei 
laban  los  males  y  su  remedio.  Para  esto  aco- 
dieron  al  Papa,  el  cual  contribuyó  no  poco  ' 
calmar  las  agitacìones,disponiendo  tubiesen  cor 
tes,  que  se  jurase  al  rey,  q^ue  se  nombrai 
para  la  educacion  del  rey  al  gran  maestre  del 
tempfe  en  Aragon  y  GataluDa  don  Guillerm< 
de  Monrcdon,  elcual  Io  llevó  a  Monzon  y  1( 
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|educó  aili  juQlo  con  su  primo  don  Ramon  6e^ 
^eoguer  conile  de  la  '  Provenza.  No  se  duda 
^ue  estando  aili  cerca,  y  habiendo  varlas  casas 
^e  leniplarios  en  RivagorzR  y  qne  aun  siendo 

Eiiflo,  subió  varias  veces  a  nur3slro  pais  el  mis- 
ey,  porque  va  entonces  comprendió  loque  era 
tele  eslado*  " 

;  13  En  tanto  que  se  educaba  al  rey  don 
Nme  primero  en  MonzOn  ;  en  tanto  que  iba 
I  Rìvagorza  mas  de  una  vez,  se  significo  mas 
bueslra  geografia  catalana  con  la  nueva  divi- 
ision  territorial  que  se  hizo  de  la  nacion  arago- 
besa,  pues  el  aDo  1214  se  dividió  en  tres 
peolros  y  otros  tanlos  gobiernos,  coraprendiendo 
^1  uno  las  comarcas  que  bay  desde  el  Ebr^ 
bsla  fos  montes  Pirincos,  el  olro  las  que  bay 
Me  e&te  rio  hasla  Casiìlla,  y  el  ùltimo  à 
fcalaluna  restante,  porque  Kivagorza  y  los 
ririoeos  se  agregaron  a  este  ùltimo  gobierno; 
Ires  centros  gobiernos  de  que  fué  nombrado 
gobernador  general  el  conde  don  Sancho.  Sin 
Naque  motivò  està  division  geogràfica,  nues- 
|ro  calalanismo,  y  por  elio  consultados  los 
poeblos,  coDsintieron.  En  verdad  que  despues 
de  esto  no  bay  que  estraOar  que  los  calala- 
Besnos  considerasen  corno  paisanos  ó  palricios 
8uyos,  ya   que  es  inludable  qne  la  patria 
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para  sus  nalurales  se  constiluye  de  la  ìdìs 
manera  que  la  Dacion  ó  la  nacionalidad,  poi 
origen ,   por  domicilio  y  por  vecindad ,   coi 
comunidad  de  aCciones,  deseos  é  inlereses  r 
peclìvos.  Y  deciraos  geografia  calalana  ad 
raàs,  porque  eolonces  se  describió  con  esla  di 
vision  nuestra  Calaluna,  incruyendo  en  ella 
Rivagorza  y  sus  terrilorios  asignàndoles  liaiih 
buegas,  ó  raojones»  de  que  bay  indicacion 
algunoiì  grandes  suellos  penascos  que  exis 
todavia  enalgunos  términos  municipales,y  cuyi 
colocacion  demuestra  no  era  la  ùnica  fijar 
estension  de  eslos,  sino  de  otrascomarcasjf  m 
chos  ierrilorìos, 

1 4    Como  e!  ano  1 2  r6  fué  sacado  de  Monz 
donde  se  ballaba  educado  por  el  maestre 
la  órden  del  Tempie  don  Jaime  primeror 
de  Aragon  y  conde  de  Rivagorza,   bubo 
este  motivo  algunas  agilaciones  politicas, 
haberse  inlercsado  mas  que  olras'veces 
magnales,  nobles  y  eclesiàslicos  aragqneses 
calalaneb.   Los  rivagorzanos.  sin  promoverl 
chas,  no  fueron  indiferenlos  a  los  negocios  p 
blicos.  Hablase  de  don  Fedro  Cornei  y  de  a 
Jimeno  de  Cornei  ambos  de  una  famiiia  nobl 
de  Benasque  en  Uivagorza,  que  se  dislihguierofl 
30bre  lodo  el  ùltimo  cuya  sabidurfa  y  dlscre 
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JGiOD,  cuyo  desiolcrés  y  neulralidad  de  bandos 
pplilicos  le  colocaroo  a  la  cabeza  de  todos  lo:^ 
coosejos  y  ddiberacioncs  de  la  nacioD  arago- 
uosa;  deliberaciones  en  qiie  toma  parte  el  obispo 
de  Lérìda  y  Rivagorza  don  Berenguer  de  Frilf. 
15  Don  Jaime  aunque  nifio,  supo  coolem- 
l^orizar  con  dichos  bandos,  y  desde  està  època 
aparecen  Ics  parlidos  politicos  en  nueslra  na- 
ém.  Los  parlidos  poiticos  de  enlonces  lendian 
à  realizar  00  formas  nucvas  de  gobierno.  sino 
A  cambio  del  alto  personal  de  la  gobernacion 
de  la  confederacion  aragonesa;  los  mismos  par- 
tidos  se  dislinguìan  mas  por  aspirar  à  diri^ir 
éaconsejar  al  jóven  monarca,  mas  que  enoble- 
ciendo.  mejorando  las  casas  de  los  parlidarios, 
é  gobernar  por  si  sola  la  clase  a  que  pertene- 
[cian  en  su  patria.  Figuraban  en  cada  uno  de  los 
l'baodos.  asi  los  eclesiàslicos  corno  los  seculares, 
[con  sus  jefes  respeclivos,  con  su  organiza- 
|cioD  acomodada  a  aquellos  liempos,  y  con 
algonas  analogias  con  la  de  \o<  nuestros.  Todos 
los  parlidos  eran  monàrquicos  y  nacionales« 
pero  no  todos  eran  dinàslicos  puros.  Los  esla- 
(ios  contemplabanestas  luchas  palaci^gas,  y  to- 
dos corno  Rivagorza  callaban,  en  tanto  que  no 
eran  menguados  sus  derechos,  fueros  y  liber- 
tades. 
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16  No  loclo  fué  satisfactorio  en  Rivagorzj 
en  esle  periodo,  pues  en  el  nfio  1218,  scgi 
DOS  cuentan  Zurita  y  otros  bistorìadores  boi 
una  gran  sequia,  y  bambre;  y  mortandad  ei 
Espana,  especialmenle  en  Aragon,  Sobrarve, 
Cataluna  y  Rivagorza,  pereciendo.  muchas  per- 
sonas,  jumenlos,  ganados,  beslias  y  aves,  poi 
secarse  ias  fuenles  y  algunos  rios,  por  morii 
algunos  àrboies  seculares,  por  falla  de  la  ali^ 
uientacion.  Ilubo  en  consecuencia  despoblacio^ 
nes  de  varias  localidades  menores  rivagorzM 
nas,  citàndose  aun  en  varios  puébios  alguoi 
que  no  han  dejado  mas  recuerdo  qiie  el  nom- 
brc  trasladado  a  un  sesmo  ó  pallida,  ó  a  oi 
monte  ó  valle. 

17  Muchas  famiiias  emigrnron  y  Ias  qai 
quedaron  hubieron  de  sufrir  mucho,  basta  qui 
cesò  la  calamìdad,  y  ^e  apagó  el  ardor  de  li 
campos,  y  se  refrescaron  Ias  montanas  que  au- 
tes  parecian  vomiiar  atmósferas  de  fuego.  Bi 
tas  al  ternati  vas  por  Ias  que  en  el  prolongai 
curso  de  los  siglos  ha  pasado  Rivagorza  me* 
rece  estudio  delenido  de  parte  los  bisloriadores;^ 
al  paso  à  nosotros  ùltimo  de  ellos.  nos  merecc^l 
el  juicio  que  aquellas  plagas  se  debieron,  mo-vj 
ralmenle  hablaudo,  «^  la  divina  ProviJencia  f 
fisicamente  discurriendo,  a  la  falla  de  cultivo^ 
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I  riegos,  stendo  riegos  y  cultivo  las  palancas 
de  las  Qieleorìzaciooes  agrìcolas.  GeograCca- 
meote  considerada  la  calamidad  mìsnia,  abra- 
;idndo  el  perimetro  de  oaciones  espa&olas  con- 
$rinó  el  califìcalivo.  de  seca  que  tiene  ouestra 
latria. 

18  Los  proleclorados  tienen  razon  de  ser 
€Q  la  debilìdad  de  los  pueblos,  en  la  minoria 
[4e  los  monarcas,  en  los  infortuDÌos  de  las  na- 
eiones.  La  primera  causa  <lió  origen  al  prolec- 
lorado  de  Carlo-Magno  de  que  bablamos  aoles; 
)a  segunda  dio  motivo  al  que  al  que  imploro 
el  gobierno  del  rey  don  Jaime  del  Papa  y  lo 

Btorgó  el  afio  1219.  Esle  protectorado  alcanzó 
asta  nombrar  consejeros  de  que  se  pudìese 
.Valer  el  jóven  monarca;  consejeros  aragoneses, 
coya  ^leccion  y  calidad  de  ias  personas  ale- 
gidas  signiGcó  que  do  era  la  proteccion  politica, 
sino  espiriiual,  paternal.  prudente  y  desintere- 
jSada;  significò  que  habia  degenerado  y  redu- 
cidose  a  limites  racionales  el  feudo  à  favor  de 
la  Siila  apostolica  consliluido  por  el  rey  don 
Pedro..  Con.este  protectorado  Rivagorza  y  de- 
Mks  estados  ganaron  roucbo,  por  Io  que  res-* 
pela  à  las  cosas  eclesià^^ticas,  y  a  un  por  lo  que 
hace  à  los  demàs  derechos  lubicron  un  nuevo 
recurso  que  fué  la  influencia  paternal  del  Pon- 
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UGce;  recurso  é  influjo  de  necesìdad  en  aqi 
lios  liempos  en  qtie  todavfa  no  se  hallaba  bn 
cìvilizada  la  Europa,  y  en  que  la  rudeza  mi! 
tar  se  iodicaba  en  todas  las  cuesliones  pùbii 
cas.  No  èra  imposicion  e!  pro(eclorado  misi 
sino  una  auloridad  palerna  espiritual  exigii 
por  la  infancia  y  eslravios  de  las  geni 
No  eran  relaciones  diplomàlicas  corno  las  qi 
en  los  liempos  presentes  exisien  l'Ulre  el 
der  espirilual  y  el  tèmporal.  El  papa  san 
gorio  Vii  recibió  bajo  su  proleccioo  à  los 
yes  de  aragooeses  y  catalanes  con  su  buia 
26  de  Julio  del  ano  ótì  aOo  dicho,  y  el 
tado  inmedialo  fueron  las  treguas,  eqnivaleoi 
entonct^s  à  la  paz  y  perpètua  amislad  de 
gobiernos  actudles,quedando  la  geografia^  dq( 
tra  implicitamente  confirmada  por  elio. 

19    La  nacion  aragonesa  entro  tanto,  e< 
mìcamente  hablando,  se  hallaba  en  una  sili 

• 

cion  lamentable.  Ocupados  el  gobierno  y 
pais  en  las  guerras  indicadas  necesitabBn 
cursos  pecuniarios  de  que  carecian  ics  pi 
blos;  pedianlos,  tanto  à  los  judios,  comò  à 
mabometanos  que  se  habian  someljdo  al  gobi 
no  cristiano.  Dedicàndose  al  Iràfico  y  a  la  ii 
dustria  habian  grangeado  no  pocas  ulilidadi 
y  resultaba  que  solo  ambas  razas  dispoi  ' 


le  los  capilales  metàlicos  de  toda  la  nacion, 
tàndose  en  Rivhgorza  y  eo  olros  punlos  he- 
{hos  ocurridos  por  la  mayor  cscaséz  de  dinero, 
rera  del  que  dìsponian  aquellos.  Habiase  re- 
^oducido  la  ìndigencìa  metàlica  que  los  nues- 
)S  padecieron  en  el  periodo  visigodo,  conlribu- 
fendo  à  elio  ci  abandono  del  laboreo  de  algunos 
linerales  preciosos,  y  tambien  la  despobiacion. 
In  verdad  que  debió  ser  asi,  por  la  relacion 
itìraa  que  bay  enlre  el  censo  de  poblacion  y 
^ullivo  y  las  industrias.por  causa  de  la  produc- 
m  y  de  los  cambios,  enlre  lodo  esto  y  la  abun- 
iaocia  y  escaséz  de  las  pastas  melalicas,  sabido 
le  asi  conio  cada  casa  liene*  su  haber  y  las 
lentes  de  sus  produclos,  tambien  cada  nacion 
llene  los  suyos/variado,  distinto,  lodo  segun 
los  afios  y  lossiglos.  No  es  que  en  Rivagorza 
mbiese  mahomelanos,  pero  si  los  habia  en  Mon- 
M  y  Barbaslro,  y  desde  ahi  hacian  la  gran- 
;eria  ó  conlratos,  perjudiciales  para  los  cris- 
ianos  y  demasiado  beneficiosos  para  sì.  Porque 
smonopolios  industriales  y  mcrcantiles  se  im- 
inen  mas  que  los  restantes  esclusivas  y  estan- 
jamienlos,  y  el  de  que  hablamos  trajo  uca  fu- 
riosa persècucion  centra,  los  judios  de  que  da- 
S'emos  cuenta  oportunamenle,  y  la  ausencia 
|de  los  mahometanos  de  diebos  puntos.  Los  ré- 


—  240  — 


dilos  ó  intereses  de  los  tapitales  preslados  p 
aquelios  eran  tan  enormes  que  excediaD  sie 
pre  del  cincuenta  por  cientoanuaL 

20  Igualmenle  el  catalanismo  rivagor 
se  veia,  no  solo  en  la  neulralidad  de  las  cues 
nes  de  los  partidos,  pues  CataluCia  corno  Rivi 
gorza  era  la  que  mas  se  abslenia,  sino  eo 
imposióion  de  la  contribucion  Ilamada  bobagi 
Era  està  la  dècima  parte  que  de  todos  los  g* 
nados  debian  salisfacer  los  calalanes,  pero  ti_ 
cepluandose  los  puublos  comprendidos  enlre 
Segre  y  Cinca.  ó  sea  conlribuyendounicamei 
las  Gomareas  desde  el  Segre  para  el  mar 
dilerràneo;  De  esla  suerle  se  asimilaroo  li 
condados  de  Pallars,  Urgel  y  Rivagorza  e 
sideràndolos  corno  catalanes,  El  bobage  teoi 
mas  razon  de  sor  en  cuanlo  al  nùmero  de 
nados  en  eslos  paises,  pero  no  se  les  irop 
para  evitar  dudas  geogràficas,  y  por  respelo, 
nueslros  fueros. 

21  Tambien   se  indicaba  la  geografìa  e 
lalana  nuostra  en  la  n^union  de  otras  cortes  qii 
hubo  cn  Lérida  en  el  mes  de  JuJio  de  121 
porque  se  congregaron  alli  y  no  en   los  de 
mas  punlos  de  Aragon  tanto  por  la  proximidai 
sola,  pues  que  se  tuvo  en  cuenta,  para  la  elec- 
cion  de  punto,  solo  el  ser  Lérida  la  capital 
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lesiàsiica    de  Rivagorza    Era  nueslro  ca« 

laDismo  nacioDalismo  ;  no  amor  exagerado 

e  provincia  estado,  sino  caràcler  len  ilorial 

taian  que  nos  distinguia  de  los  aragoneses. 

,  catalauismo  politico  y  calalanismo  popolar 

raclerislico  porque  nos  acercaba  mas  à  Cala- 

oa  que  \ragon,  mas  a  los  condadps  de  Pallars 

Urgel  sus  limilrofes,   que  à  fiarbastro  y 

Sobrarve  contiguos. 

il  Ea  esle  periodo  el  ejército  aragonés  en 
1  que  estaban  los  rivagorzanos,  usaban  toda- 
ia  para  la  tormentarìa  militar  de  la  balisteria, 
emàs  de  escudos,  ianzas  y  espadas.  Como 
àquinas  mayores  tenian  el  fonevoi  que  dis- 
raba  mii  piedras  de  dia  y  quinienlas  de  no^ 
he;  màquina  que  quebrantaba  basta  los  mu« 
s  mas  robustos.  Como  el  egercicio  de  estas 
mas  causaba  mucbas  victimas,  empleaban  la 
origa,  el  morrion,  el  perpunle,  la  coraza  y  la 
[capellina,  visliendo  un  traje  casi  de  bierre  que 
[bada  de  cada  hombre  una  torre  blindada  de 
ipueslros  liempos.  El  estudio  de  està  lormenlaria 
^élica  esplica  boy  en  los  museos  mililares  donde 
M  vén  estas  armas  arcbivadas,lo  que  era  el  em- 
|)uje  y  fuerza  de  los  brazos  del  soldado  arago^ 
fiés,  del  soldado  rivagorzano,  mas  esforzados  en 
^1  sìlio  de  plaza  fuerle  que  en  el  campo,  donde 
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eran  mas  dificiles  las  evolucionos,  para  \o  eoa 

(  oniribuia  la  pràctìca  de  combatir,  mas  al  pie 

de  ios  muros  que   eo   Ics  llaoos.   La  repelidi 

tormenlaria  contaba  pues  mas  con  el  valor  peN 

Dal  que  eon  el  cienlifico  y  artistico,  que  con  la 

sucrle,  son  las  tres  circunstancias  que  consta 

tuNen  la  tàctica  goerrera  de  todos  Ios  tiempos 

23     Casado  y  velado  el  rey  don  Jaime,  co 

nio  dice  Zurila  en  i22t  con  la  infanta  de  ùà^ 

lilla  dona  Leonor.  visitò  todas  las  comarcas 

sus  eslados  y  subió  é  Ri vagorza, donde  fué  bi 

recibido  y  respetado  corno  conde  soberano  d 

pais.  Àsistió  à  las  cortes  de  Huesca  juiito 

su  esposa  en  el  mismo  afio,   y  à  sus  sesi 

fueron  Ios  representantes  de  Rivagorza;  y 

acordó  lo  conveniente   acerca  de  la  acuto 

cion  de  la  rooneda,  aeofiacion  que  venia  à 

la  materia  obligada  de  la  discusion  de  Ios 

tados  aragoneses  bacia  algunos  afios  y  qoe 

regularizó  por  enfonces.    Fué  reconocido  ali 

por  todos  corno  à  condn  soberano  el   propf 

monarca,  y  él  aseguró  à  Ios  rìvagorzauos  de 

respeto  à  sus  derecbos,  usos,  fueros.  libertad 

y  privilegios,  mediando  un  pacto  tàcito  de 

valla  que  algunos  de  Ios  prolocolos  conlenliv 

de  Irata  dos  internacionales  de  nueslros  tiempos* 

porquc  se  balla ba  encarnado  en  Ios  corazones 


lodos.  Y  aunque  eran  considerados  los  riva- 
'gorzaRos  comò  catalanes  por  los  de  CataluRa, 
^t*llos  no  querìan  perder  su  representacioH  ara- 
'gonesa;  consideracìon  y  represenlacion  que 
^«reeordaban  dos  épocas,  la  de  la  asistencia  pri- 
'  iBitiva  de  los  godos  catalanes  à  la  reconquis- 
la,  la  de  sa  compafierismo  prìmilivo  eoo  So- 
ftrarve;  asistencia  ycompaflerismo  compalibles, 
eomo  hìjo  lodo  del  espiritu  cristiano  y  peninsu^ 
far,  ó  del  cristianismo  de  que  hablamos  y  del 
peninsularismo  de  que  dos  ocuparemos. 

24  Ed  el  ano  1229  se  indicò  ya  lo  que 
era  la  naeion  aragonesa  corno  potencia  mari- 
iima«  cofì  motivo  de  la  espedicion  a  Mallorea 
para  so  conquista  y  cuyo  ejércilo  se  compo&ia 
tambien  de  rivagorzanos.  La  nàutica  militar 
Feo  aquel  tiempo  se  dislinguia  del  ouestro» 
\  porque  las  naves  unas  eran  gruesas  pesadas,  y 
I  olras  ligeras  cómodas  llamadas  Tarredas ,  ó  sea 
■de  guerra  y  de  trasporte;  otras  naves  pequefias 
I  deoomioadas  Traduces.  Habià  otras  grandes  co- 
f  Docidas  con  el  nombre  de  Candales,  que  eran 
r  los  quo  tambien  se  comenzaron  à  llamar  gale- 
rras  ó  naves  medianas.  Estas  naves  se  distin; 
^  guian  de  las  barcas,  por  su  lamaBo  y  Iripuia- 
i  cion,  y  porque  aguellas  eran  de  vela  y  estas  solo 
He  timoD.  La  artnada  aragonesa  eii  aqùel  tiempo 
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conlaba  con  veiolicinco  naves  gruesas ,  con  cieB 
navios,  diez  y  ocho  taridas  y  Irece  galeras,  ó  sea 
elenio  cincuenta  y  seis  buques,  sin  coniar  un 
numero  considerable  de  barcas.  Figuraron  riva- 
gorzanos  con  el  tilulo  de  sirvientes  y  corno  gente, 
de  mar  y  con  el  de  caballeros  civiles  y  el  de  lem- 
plarìos.  Tomose  à  la  misma  isla  de  Mallorca  por 
Ips  nuestros  y  por  todos  à  ia  cabeza  del  rey  doB 
Jatme  el  dia  31  de  Dlciembrede  1230, con  aya- 
da  de  Dìos  y  empleando  la  arlilleria  mariliffià 
de  aquel  tiempo  que  eran  el  trabuco,  el  almaje- 
lìece,  el  fonebol  y  maganel;  arlilleria  para  batir 
los  muros  mas  ròbustos,  y  con  la  mania  que  era 
arlilleria  de  defcnsa.  Entonces,al  lado  de  la  mK 
licia  de  tierra  compuesta  de  ricos-bdmbres, 
mesnaderos  y  caballeros,  hubo  ejérclto  de  maf 
uniforme,  subordinado,  no  independiente,  sini 
perfectamenle  organìzado,  desuerte  que  à  nues^ 
tra  marina  se  debió  la  organizacion  quo  mas 
adelanle  luvo  el  ejércilo  terrestre  de  la  nacios 
aragonesa,  uno  de  los  objetivos  de  su  geogra*^ 
fia  general. 

25  Este  periodo  es  notable  por  haberse  co* 
leccionado  los  fueros,  usos,  libertades,  privile-' 
gios  y  coslumbres  de  Aragon,  de  Rivagorza 
y  de  Sobrarve  y  territorios  ampliados  de  Za- 
ragoza,  Huesca,  Barbastro,  Lltera,  Caspe,  Te- 
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iruei  y  Albarracio.  Con  el  titulo  de  observan- 
I  cias  enirafiaba  està  recopilacion  el  consuetuis- 
:  mo  aragooés  de  cada  udo  de  sus  estados  con- 
tenidos  en  leyes  generales;  con  el  mismo  (itulo 
se  compreodia  Io  que  era  la  legalidad  de  cada 
estado.  Rivagorza  pueslieoe  en  ias  inismas  ob- 
!  servancias su  egecutoria  de  legalidad.  ó  sa  lega- 
lidad antigua,  corno  resulta  del  exàmeu  de  cada 
UDO  de  Ics  epigrafes  y  conteoldo  de  sus  nueve 
libros.  Porque  si  examioamos  Ias  observan- 
cìas  cuyos  epigrafes  so»  quod  cujuscumque 
i  mivtrsatisy  eie.  De  pcediunda  hcBreditate, 
de  palalio  infantionum  enlre  olras,  se  ballaQ 
esplicadas  perfecta  mente  ias  clases,  los  pue- 
blos,  Ias  regaiias  y  derechos  aristocràlicos,  y 
por  tanto  aludidas  Ias  disposiciones  legales  de 
Hivagorza  que  bacian  ìnviolables  todas  Ias  ins- 
iituciones  de  los  concejos  y  demàs  de  que  ba- 
blamos  antes.  Igualmenle,  porque  si  estudiainos 
Ias  observancias  cuyos  epigrafes  son  de  aqua 
fluviali  arcenda  de  pascuis  gregihus,  etc. 
se  vén  ias  relaciones  en  que  se  hallaban  di- 
cbas  clases,  soberania  y  aristocràcia  en  nucs- 
irò  pais,  00  menos  que  los  derecbos  familiares 
y  palrimoniales  de  todos,  en  Ias  observancias 
cuyos  epigrafes  son  de  consortibus  ejusdem 
rei  y  de  finium  regundorum,  pues  relratan 
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do el  espiritu  rivagorzano  reflejan  la  conser- 
vacioo  de  sus  tradiciooes.  de  las  casas,  fami- 
lias  y  pueblos. 

26    No  es  dudoso  en  consecuencia  para  no- 
solros,  que  las  observancias  repelidas  sod  el 
estrado   de   los  derechos,   fueros,  usos,  cos- 
tumbres,  libertades  y  privilegios  rivagorzaoos, 
sin  mas  diferencia  entra  los  que  tenian  los  de- 
mas  eslados  y  son  aludidos,  que  lo  de  Riva- 
gorza  lo  es  en  esle  cuerpo  legai  aragonés  eoo 
la  indicacion  de  consuetudine  alicujm  loci,  y 
Io  demàs,  con  la.  insinuacion  <!e  consuetudine 
regni;  ó  sea  lo  general  de  la  nacion  espresado 
con  principios  y  fórmulas  legales  verdaderas^,  y 
lo  parlicular  de  cada  eslack)  con  especialidades 
tradocidas  en   palabras  técnicas.  Asi  la  le- 
galidad  rìvagorzana  observada,  babia  adqui- 
rido  carta  de  naturaleza  dentro  de  la  monarqiiia 
aragonesa;  asi  los  rìvagorzanos  vieron  fundir 
su  legalidad  con  la  de  los  demàs  paises  drago- 
Deses;  asi  se  llevaba  nueslro  federalismo  basta 
las  ùìtimas  consecuencias;  asi  en  fin  sobreesla 
base  federai  se  levantaban  las  mejoras  y  pro- 
gresos  de  la  legalidad  comun,  porque  (odolo 
restante  no  era   mas  que  base  y  ampliaciooes 
que  relralaban  los  lerritorios  primitivos  ó  es- 
lados y  los  agregados  extensivamenle.   [Ah 


:nantd^  sabiduria  fin  traila  u  pucs  (ales  obser-^ 
^aocias!  Para  nosotros  es  uo  verdadero  co-- 
ligo  antìguo,  ya  que  los  usos,  derechos, 
fueros,  coslumbres  y  libertades  declaran  j^es- 
ilican  ias  conOrmaciones  hechas  por  doo  Ra- 
liro  y  ios  Alfoosos. 

21  Rivagorza  cn  este  periodo  tuvo  irapor- 
incia  por  la  fabricacion  de  la  sai  de  agua, 
^ompiliendo  con  olras  poblaciones  calalanas. 
la  sai  fisicamente  considerada  el  cloruro  de 
>odio;  quifflicamenlo  uno  de  los  reacllvos;  hi- 
[ieoicamenle  un  condimento  base  de  todos  los 
iderezos  de  manjares  no  azucarados,  escelenlo 
:onrortativo  para  la  dijestion,  medio  de  perser- 
vacion  de  infecciones;  economicamente  uno  de 
los  arliculos  de  comercio  é  industria  mas  im« 
portanles.  Tenia  su  campo  en  la  zona  baja  y 
pueblo  de  Peralta  de  la  Sai,  la  Salaria  roma- 
na, mas  abora  la  fabricicion  se  eslendió  à  la 
villa  de  Calasanz^ofreciendo  grandes  rendimien- 
tos.como  se  ve  èn  la  escritura  de  dooacion  becha 
por  don  Geraldo  conde  de  Urgel  a  favor  de  los 
vecioos  de  Calasanz firmada  en  Estopifian  en  il 
de  Agosto  de  l22i  lestificada  por  Bernardo  dii 
Torre  notarlo;  donacion  en  la  que  enlraron  la 
novena  parie  de  lodos  los  frutos  y  saK  carnes, 
ganado  mayor  y   menor  y  un  campo  llamado 
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de  Ciscar  para  hacer  boerfos;  concesion  à  qae 
se  habian  hecbo  acréedores  por  el  ausilio  que 
habian  prestado  aquellas  rivagorzanos  à  los 
anlepasados  del  conde  misoio.  Asì  ambas  ?i« 
]las  Galasanz  y  Peralta,  conteniendo  canleras 
ocullas  de  sai,  lasesplolaban  en  grande  can^ 
tidhd  por  medio  de  la  evaporacion  de  la  agua 
que  Itevaban  sus  fueotes,  surtiendo  una  gran 
parie  de  los  pueblos  de  AragoD  y  algunos  de 
Catalufia.  Pura,  bianca  y  fina  la  sai  rivagor- 
zana  fué  siennpre  una  de  las  especialidades  del 
pais  nuesiro,  que  sirvió  mucbo  para  bombres 
y  jumenfos,  porque  ella  es  necesarìa  casi  parai 
lodo,  comò  nos  dice  Haller  Videtur  omntna 
aliquid  in  sale  quod  naturcB  auimalis  com- 
veniat,  nam  pene  omnes  gentes  sale  utuntur, 
y  todos  los  pueblos  que  abastece  le  son  deu- 
dores  de  un  gran  beneficio. 

28  Durante  esle  periodo,  por  razon  de  sus 
rentas,  por  causa  de  su  valor,  preeminencias 
y  merecimienlos,  el  elemento  eristocràiico  vino 
à  ser  el  mas  poderoso  corno  militar;  de  ajli 
que  rivalizase  con  el  poder  real;  de  ahi  que  j 
surgiesen  lucbas  entre  los  magnales  y  la  co- . 
rona  poder  plàstico  cuyas  (endencias  y  aspi*  ; 
raciones  constantes  fuieron  la  unificacion  de' 
lasfuerzas  nacionales  aragonesas.  Entre  los' 


obles  que  mas  representaban  el  anlagonisino 
B  estas  luchas,  fué  don  Pedro  Àhones  uno  de 
OS  ricos-hcmbres  de  \ragon,  seBor  de  aiu- 
iho$  puebios  de  Sobrarve  y  de  algunos  de 
livagorza;  personaje  esforzado  que  deseando 
igercer  su  influencia  predominante  en  la  córte 
lei  rey  don  Jaìme  el  primero,  y  no  pudiendo 
ionseguirIa.se  alzo  en  rehelion  contra  eslc  basta 
|Qe  se  redujo  el  atio  1225. 

S9    Los  paisanos  que  se  rebelaroo  eran  al- 

Qoos  de  los  puebios  de  Sobrarve  y  confinan- 

de  Rìvagorza  los  que  sojuzgó  el  rey.  Y  si 

OD  Fedro  Àhones  se  presentò  frenle  à  aquel 

OQarca*  basta  su  muerte,  fué  por  contar  cor 
OS  rivagorzanos  adictos  suyos.  El  mismo  sa- 
ìsGzo  una  necesid^d  federativa,  sabido  que 
ìslinguiéndose  Riviigorza  durante  toda  la  edad 

edia  por  su  federalismo,  ó  confederada  con 
obrarve ,  despues  con  CalaluQa  y  comar- 
as   posteriormente  conquistadas ,   à  la   vez 

vo  una  confederacion  eclesiàstica  de  los  obis* 
os.de  Roda  y  prelados  de  los  monasterios; 
a  tuvo  entre  los  condados  y  puebios  limitro*- 
fes.  jf  se  estendió  à  las  clases,  à  los  elemen- 
tos,  à  las  condicioncs  de  la  nacion  arago- 
iiosa,  porque  nuestro  federalismo  era  nniver- 
sal  foedus  moribus  tnsitum.  Pero  con  don  Pe- 
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dro  Ahones  habia  dos  fedcracioitcs,  la  de 
arislocràcia,  y  la  de  sus  pueblos  y  senores 
Sobrarve  y  Rivagorza. 

30  .  Con  motivo  de  las  alteracioDes  que  bui 

cn  li  nacioQ  aragonesa  al  priocìpio  del  rei 

nado  de  doQ  Jaìme  primero,  y  la  parie  prii 

cipal   que  en  ellas  lomó  la  clase  arislocri 

lica  surgió  poderoso  el  elemento  popular 

las  ciudades  y  vlllas,  y  seguo  la  hisloria  eD 

de  Marzo  del   aOo  12S6  los  procuradores 

las  ciudades  de  Zaragoza,  Iluesca  y  Jaca 

junlaroa  y  resolvieroo    confederarse ,    y 

efeclo  se  confederaron  y  resultando  por  elio  m 

dos  los  eslados  de  Aragoo  antiguo*y  posi 

rior  y  Sobrarve  agregados.  No  se  hace  meij 

cioQ  de  Rivagorza  en  la  relacioo  de  eslos 

tos,  porque  era  considerado  ouestro  pai$ 

mo  era,  catalan,  aubque  independieote,  y 

que  fuera  de  los  movimìentos  ocurridos  en 

pueblos  limltrofes  de  Sobrarve  y  Rivagorza 

ebos,  movimìentos  debidos  a  los  parciales 

don  Pèdro    Ahones,   Rivagorza  se  raanteoi 

paciGca,  comò  Io  general  de  Cataluiia.  Ni 

iros  cohservamos  la  misma  neutralidad  cai 

lana;  siendo  Qeles  à  los  intereses  populaies 

reales ,  ^in   haber  pertenecido  à  los  magnati 

inquietos  de  aquel  lièmpo.  Taii  arraigado 


stel- 
lo se  bdllaba  en  el  pais  el  amor  à  sos  liber- 
j^es  y  dem  )s  derechos,  lo-  estaba  el  respelo  k 
ps  derecbos  y  libertades  de  los  demàs,  dando 
jf*  eDtender  Rivagorza  que  continuaba  sieodo 
fi  pais  ciàsico  de  la  cordura  y  del  buco  scQlido. 
I^i  si  ellos  DO  lomaroD  parie,  ni  eo  los  Iratos  do 
I  coDfederacioD,   ni  co  los  proDunciamientos 

til  alto-AragoQ  ocurridos  en  aquel  periodo, 
a  porque  se  consideraban  catalanes.  Uè  aqui 
Uro  motivo  por  el  cual  nosoltos  consideramos 
hjenle  eo  este  periodo  el  calalanismo  rivagor- 
liano,  ó  la  geografia  de  Rivagorza  catalana  si^'- 
l^ficada  por  sus  tres  zonas  pacificas,  junto  con 
m  condados  de  Barcelona,  Urgd  y  Pallars  so- 
segados,  componiendo  un  territorio  pacifico. 
I  31  Vino  el  allo  1228,  y  el  rey  Jaime  que 
Como  dice  Zurita,  aunque  era  mozo,  tenia  seso 
I  prudeocia  y  gran  valor,  intentò  igualar  los 
^tados  de  la  nacion  aragonesa,  iguala  que  re- 
queria  la  eonservacion  y  buen  gobierno  do 
todos.  Entro  oiro$  el  que  mas  exìgia  està  tarea 
era  el  coodado  de  Urg^l  limitrofe  à  Rivagorza, 
eoa  motivo  de  las  cueslìones  de  sucesion  que 
acerca  de  él  se  babian  sucitado.  Entraba  en 
$1  patrimonio  de  este  condado  Balaguer  junto 
«OD  Calasanz  rivagcrzano  comò  digimos,  y  hu- 
ÌK)  de  tornar  aquel  castillo  por  asallo,  asi  corno 


otros  (lefendidos  por  el  vizconde  magnale  di 
Guerao  conlra  Àuremviax  coDdesa  hija  de 
inengol  ùltimo  conde  de  Urge),  que  se  ac( 
à  la  proteccion  del  .rey.  Ayudàroole  en  ei 
empresa  los  rivagorzanos,  u  fuerdemasioh 
resados  corno  conGqantes.sometìéodose  de  bQ( 
grado  los  de.Calasauz.  De  suerle  en  està 
Sion  corno  en  olras,  coadyubó  Rìvagorza 
medio  de  sus  hijos  a  la  realizacion  del  gì 
pensa miento  de  eslrechar  las  relaciones  ink 
nas  de  la  nacion  aragonesa. 

32  En  el  mismo  aRo  se  congregaroQ  c( 
tes  de  CalaluQa  en  Barcelona  por  el  mes 
Diciembre,    para   acordar  y  llevar  a   efei 
olras  conquistas  propuestas  por  el  rey  dici 
Previamenle  se  dispuso  pacìGcar  loda  la  liei 
de  Cataluna  comprendida  desde  el  Cinca  ba^ 
èl  mar,  es  decir  ìncluyendo  Riyagorza. 
acuerdo  es  indudablente  uno  de  los  leslimoon 
mas  elocuentes  de  nucslro  catalanismo,  asi 
mo  el  referido  anteriormente,   pues  se  ve  c( 
claridad  por  él ,   que  nuestra  geografia  ei 
entonces  catalana. 

33  En  tanto  los  obispos  de  Lérida  que 
eran  de  Roda  y  Rìvagorza  no  dejabas  de 
llar,  no  solo  en  la  córte  de  los  soberanos 
Aragon,  conslituyendo  el  oonsejo  por  el  que 
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ibernabaD  mucbas  veces  sino  dentro  de  la  gè- 
rquia  eclesiàstica.  Ed  1229  se  bicieron  unas 
;tituciones  para  toda  la  diócesis,  pero  corno 
se  planteasen  debidamenle,  en  12il  hubo 
concilio  proviDcial  à  donde  acudieron  (odos 
obispos  sufragàneos,  y  siendo  melropolitano 

idre  de  Albalal  se  conGrmaron  en  aquella 
imblea  el  dia  1 1  de  Enero.  Lérida  y  su  obis- 
lo  eslaba  en  posesion  de  ser  sufragàneasu- 
de  una  manera  definitiva  y  canònica,  desde 

Le  en  IHl  el  pontifice  Aiejandro  HI  la  de- 
:ó  tal,  y  por  elio  subordinada  al  arzobispo  de 

irragona.  Su  caledral  antigua  estaba  cons- 
tida  por  don  Fedro  II  y  Arniengol  conde   de 

^g^I*  y  pusieron  la  primera  el  dia  22  de  Julio 

ano  1203,  à  bien  que  la  mas  antigua   no 

M  side  consagrada  con  gran  solemnidad 

ita  el  dia  31  de  Octubre  del  afio  1278  siendo 

Hspo  don  Guillen. 

I  34    Para  todo  eslo  influyeron  por  intervenir 
un  modo  d  otro,  los  eclesjaslicos  de  Riva* 

frza  por  la  confraternidad  que  habia  entre 

^da  y  Lérida.  Àsi  està  se  completaba  ó  por 
menos  acrecia  con  aquelia,  teniendo  nuestro 

lis  su  geoagrafia  catalana  en  lo  eclesiàstico 

IO  definida  y  determinaron  despues  de  aque- 

ts  erecciones,  corno  mas  adelante  con  motivo 
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de  la  Iraslacion  y  Dueva  coostruccion  de  la 
tima  aclual  ìglesia  catedral  y  su  consagracii 
verificada  en  ci  siglo  xviii  de  que  hablaremi 
Las  dos  catedrales  de  Roda  y  Lérida  corno 
manas,  se  ausiliaban  mutuamente»  y  mas 
aquella  sazou  en  que  los  cabildos  catedra)( 
sus  canónigos  habian  adquirido  grandes  pn 
galivas,  a  favor  de  la  ausencia  prolongada 
los  obispos,  en  razon  à  las  rentas  adquiri( 
por  causa  de  la  grande  union  que  biabia  eoi 
los  mismos  canónigos,  y  en  suma  por  la  tem' 
eia  irresislible  que  al  libre  funcionamienlo  Ih 
^toda  corporacion, 

35  El  dia  4  deÀbriI  del  afio  1231  es 
lebre  en  los  fastos  hisiórìoos  aragoneses,  por 
aclo  singular  de  adopcion  reciproca  hecha 
don  Sancho  rey  de  Navarra,  de  don  Jaime  ref 
Aragon  y  que  fué  tornado  por  hìjo,  y  de  esle 
fué  recibido  por  tal  por  aquel.  Està  recipi 
mancomunada  adopcion  especiaì  y  unica  en 
legalidades  conocidas,  tenia  un  caràcter  ioli 
nacional,  un  tipo  federai  pronunciado,porco( 
to  se  adoplaron  y  adaptaron  à  si  mismas  ai 
bas  naciones,  porqfie  arabas  monarcas,  repi 
senlando  à  los  pueblos,consultaron  previa) 
y  con  sn  aprobacion  se  verificò  la  afilid< 
Fué  tambien  especial  por  las  fórmulas  empi 
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is,  va  qae  se  espresó  en  el  docuraentoreferen- 
que  se  desaGliaban  los  soberanos  de  (odos 
demàs,  y  que  à  la  vez  se  afiliaban  eolre 
filiacion  verdadera,   porque  Na varrà  fué 
ija  de  Aragon ,    y    esle  por  su  ausilio  y 
fensa  fué  hijo  de^  Na  varrà,  y  porque  habia 
filiacioncs  hijas  de  la  reconquisla  pirenàica 
una  sola  palernidad,  la  del  palriotismo  uni- 
.dor  de  ambas  naciones.   De  este  modo  la 
ioion  de  Aragon  y  Navarra  brolaba  de  si  mis- 
la,  ó  espontanea  mente  surgìa  del  coosorcio 
elcroeotos  similares,   de  la  fuerza  afinidad 
le  las  misma^  condi(-iones.  En  punto  a  la  prò- 
idencia  de  la  legalidad  adopcional  deberemos 
lonfesar  que  no  la  tenia  sino  por  el  consenti- 
iientos  de  todos  los  estados  de  la  nacion  ara- 
[onesa,  porque  la  viriud  ó  poder  de  la  per- 
inalidad  de  los  gobiernos  del  rey   don  Jaime 
de  don  Sancho  no  alcanzaba  à  absorver  Li 
presen^acion  de  todos  los  estados.  Rivagorza 
iQsintióel  acto  corno  todos,  porque  aumentaba 
la  federacion  y  conservaba  ilesos  sus  derechos. 
36     Poro  nos  preguntamos  à  nosotros  mis- 
los  ^qué  obligaciones  contrajeron  aragoneses 
navarros  con  la  adopcion  de  sus  rcyes?   A 
juicio  Duostro,  la  misma  que  la  que  tienen  Ics 
|de  los  pueblos  aliados  y  coufederados,  la  ber* 
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mandad  y  companerismo  que  dà  el  ser  de  ui 

misma  familia,  ser  de  ud  mismo  tronco,  y 

'  tenecer  à  un  mismo  linaje.  La  adopcion  m 

ma  fué  corno  quiera    signiGcativa ,    porqi 

ella  es  el  génesis  de  la  concesìoD  del  Ululo 

hijo  adoptivo  con  que  liemos  sido  favorecidi 

en  Espafia  algunas  persooas;  ella  es  el  model 

que  lubieron  a  la  vista  ciudades,  villas,  pn 

vincias  y  la  nacion  entera  al  olorgar  ei  misi 

tilulo  comò  premio  de  mérilos,  ó  corno  recoi 

pensa  de  servicios  preslados  à  pueblos,  vili 

é  ciudades    La  duplicada  adopcion  dicha 

tambìen  à  los  aragoneses  y  navarros  carta 

nacionalidad,   navarra  à  los  unos  y  dragoQ( 

à  los  olros,  datando  desde  entonces  en  ouesl 

patria  la  carta  oficial  solemne  de  natuialei 

que  nuestros  gobiernos  conceden  a  algunos 

tranjeros.  La  misma  en  fin  presenta  à  la  lej 

lidad  forai  espaQola  comò  ensenanza  provechos 

del  derecbo  pùblico,  asi  ìnternacional  pùbli( 

comò  privado  una  de  ias  ramas  juridicas  mi 

imporlanles  de  Ias  ciencias  legales,  porque 

ha  Visio  que  el  conocimiento  de  esle  génei 

de  adopciones  es  una  indicacion  muy  ùtil  pai 

su  estudio. 

31     El  aDo  1231 ,  corno  nos  cuenta  Feliu 
la  Pena,  hubo  grandes  beladas  en  Espafia  quQJ 
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QsaroD  grandes  estragos  en  el  arbolado  y  ga- 
deria.  Dejaronse  sentir  bastante  en  Riva- 
rza,  con  especialidad  en  losolivos  de  la  zona 
edia,puestoque  murieron  todos.  Consecuencias 
eron  la  pérdida  de  las  cosechas  y  una  barn- 
re  generai;  calamidades  que  el  gobierno  no 
Djuró,  corno  siempre  por  la  falta  de  metàlico 
oe  oira  vez  se  nolaba  en  los  estadosaragoneses, 
^8  Kn  cambio  en  està  sazon,  comenzaron 
dislinguirse  en  las  batallas  los  compaHeros 
los  rivagorzanos  los  almogàbares.  ACerca 
I  origen  de  està  tropa  escogida  llamada  almo- 
abaria,  andan  discordes  los  escritores,  aunque 
OS  convìenen  en  que  era  la  mas  aguerrida,por 
Q  grande  impetu  en  las  peleas,  por  su  habilidad 
el  manejo  para  el  Uro  de  armas  arrojadizas  y 
r  su  destreza  en  el  uso  de  la  espada  y  lanza. 
aban  principio  à  los  combates  golpeando  su 
;odo  y  gritando  desperta  ferro;  despierfa 
ierro,  ó  preparaos  armas;  fòrmula  que  era  el 
i^ìgrafe  de  toda  la  historia  de  nuestro  milita- 
rismo, cuyas  priocipales  condiciones  estaban 
lioobolizadas,  de  suerte  que  su  constaocia  lo 
wslaba  en  la  dureza  deaquel  metal,  su  forta- 
leza  en  su  peso,  su  grandeza  de  alma  en  su 
tempie.  Desperlabase  pues  su  comprimìdo  eno- 
jo  en  las  batallas;  desperlabase  su  arder  y  el 
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de  sus  eoemigos  al  blandir  las  armas  los  alm< 
gabares;  -despertàbanse  el  gobierno,  el  pal^ 
lasclases,  las  familias,  los  individuos  àia  visi 
de  los  senalados  ejemplos  de  valor  que  oslei 
taban  aquellos  soldados  para  atacar  y  veD< 
a  la  morisma.  Desperta  ferro  si,  decian  para 
tener  las  armas  enmobecidas;  desperta  ferrosi 
porque  el  valor  de  su  brazo,  no  solo  se  suponi| 
si  que  se  demostraba. 

39     Despues  Rivagorza,  por  medio  de 
cabàlleros  templarios  de  sus  casas  rivagon 
nas,  y  de  los  seBores  de  pueblos,dejo  bien  pues 
la  fama  del  valor  de  sus  bijos  en  l^s  conqi 
tas  que  en  el  reinado  de  don  Jaime  se  bicj 
ron  del  castillo  de  Morella  en  el  aOo  IS. 
de  Buriana  de  Peflìscola  y  otros  pueblosj 
1233.   No  fué  indiferenle  tampoco  al   mal 
monio  que  contrajo  el  mismo  rey-conde 
doDa  Violante  de  Hungria  en  1235,  pues 
lo  aplaudió  comò  los  demàs  estados,  por  s( 
ùtiL  Ni  dejó  de  tener  su  represenlacion  en 
consejos  de  aquel  monarca,  asistiendo  siemj 
à  cllos  los  obispos  de  Lérida  sus  prelados. 

40     En  el  aOo  1236  el  condado  de  Ur| 
fué  adquirido  para  la  corona  por  el   proj 
rey  don  Jaime  y  lo  transfirìó  à  don  Fedro 
fante  de  Portugal,  esposo  y  heredero  de 
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imviax  su  ùltima  condesa,  resultando  que  a 
|a  vezfueroQ  cedidos  entro  otros  pueblos  Caia- 
iDz  y  Gaserras  poblaciones  rivagorzanas,  con 
lo  cual  se  i  obustecieron  mas  los  derechos  conda- 
de  nuestro  pais  con  la  depondencia  deaquel. 
il  Bn  el  mismo  afio  don  Jaime  celebrò 
cortes  generales  en  ei  nies  de  Octubre  y  en  la 
loy  ciudad  de  Monzon.  Distìnguianse  las  cór- 
|es  generales  y  las  particulares  de  los  estados, 
iD  que  eu  las  primeras  eran  todos  los  estados 
sus  reprcsentantes  convocados  y  asistian  à 
^llas,  y  las  segundas  en  que  era  solo  convo- 
ado  el  grupo  de  estados  respeclivo,  siendo 
Intonces  dos  los  grupos,  el  de  Aragon  y  el  de 
«ataluOa.  Los  nuestros  asistian  à  las  generales 
à  las  de  Cataluna;  esto  à  causa  de  su  comi- 
ifierismo,  y  aquello  con  motivo  de  tener 
ma  legalidad  politica  y  civil  anàloga;  sin  que 
|q  catalaoismo  alcanzase  à  absorver  su  inde- 
lendencia,  sin  que  allerase  su  geografia  ea- 
iiana,  supuesto  que  se  coosideraba  territorio 
iatalan.  Y  era  necesaria  la  celebracion  de  unas 
y  otras  asambleas,  porque  en  las  primeras  se 
trataban  asuntos  pertenecientes  à  todos  los  es- 
tados, corno  era  la  sucesion  de  los  reìnos,  con- 
dados  y  sefiorios  y  Io  demas  referente  à  sa 
coordinacion  y  facultades  que  constituian  U 
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representacìon  de  cada  entidad  aufonómica,  af 
paso  qué  en  las  ségondas  solo  se  agitaban 
cuestioDes  de  inlerés  para  el  estado  respectivo. 
Y  si  en  Rivagoeza  no  se  celebraroD  cortes  fué 
porque  se  consideraba  pais  catalan  y  en  Gata^ 
luDa  se  elegia D  las  ciodades  ó  viJlas  mas  céo- 
tricas,  y  porque  para  Aragon  y  GalaluQa  en 
el  punto  mas  centrai  Monzon.  Asi  el  monarca! 
aragonés  para  elio  no  se  tilulaba  tan  solamentef 
rey  de  Aragon  en  esle  liempo ,  si  que  de  los 
demàs  estados  con  los  (itulos  de  cende,  setior, 
etc,  sin  diferencia  nativa,  ni  adquirida  bajo  eb 
punto  de  vista  de  su  personalidad  soberana  y 
de  su  represeutacioD  popular. 

i2  Està  era  mas  militar  que  otra  cosa,  co- 
mò se  vió  en  las  conquistas  de  Valencia,  para^ 
la  cual  el  rey  don  Jaime  el  Conquistador  Ila'' 
mó  à  todos  los  estados,  ciudades,  villas  y  se- 
fioriosà  Onde  que  le  ayudasen  con  gente  y  prò- 
veyesen  en  lo  necesario.  Con  respecto  &  las 
órdenes  del  tempie  y  de  los  hospitalarios  fae- 
ron  convocadas,  lo  mismo  que  los  de  Riva- 
gorza;  convocacion  que  daba  al  rey  el  ca- 
ràder  de  general  y  à  los  cabalieros  de  su- 
bordinados,  siendo  el  soberano  una  especìe  de 
gran  maestre  exlerior,  à  fuer  de  vigilante  del 
cumplimiento  de  las  reglas  de  las  mismas  ór- 


^enes.  Conviene  tener  presente  està  observa- 
cion,  porque  ella  nos  esplicarà  los  sucesos  de 
iQcorporacion  à  la  corona  de  los  maestrazgos 
de  las  órdenes  niilitares  verificada  en  la  edad 
moderna.  Despues  de  muchos  esfuerzos  tomada 
Valencia  en  el  ano  1238  con  ayuda  de  los 
Bueslros,  se  vió  mas  eslo,  porque  nueslros  mo- 
Barcas  se  llamaban  reyes  de  Aragon,  de  So- 
brarve,  Valencia,  condes  de  Barcelona,  de  Ri- 
Tdgorza,  etc,  no  corno  los  antiguos  eooperado- 
res  romanos ,  por  haber  reconquislado  estos 
paises,  sino  corno  representanles  de  ellos,  corno 
personalidades  que  lossimbolizaban,  corno  dele- 
gados  terriloriales  de  cada  eslado. 

43  En  este  periodo  los  moros  (onsaron  el 
nombre  de  alarbs  en  Rìvagorza,  ó  sea  alarbes 
en  romance.  Està  palabra  alarbes  se  introdujo 
eo  nueslro  pais,  corno  recuerdo  de  la  conquista 
y  espediciones  de  guerra,  que  se  significabaa 
por  los  mahometanos,  si  eran  generales  con  el 
Bombre  de  algarìas  sicndo  grandes,  si  pequeQas 
eoo  el  de  correria,  y  tambien  algaras,  porque 
CD  loda  funcion  de  guerra  invocaban  à  Dios 
con  la  palabra  Alba .  Y  corno  los  nueslros  los 
despreciaban,  repelian  por  mofa  jalbon!,  corno 
si  digeran  vuestro  dios  no  es  el  verdadero, 
desde  enlonces  se  designaba  con  està  inlerjec- 


cioD  despreciativd  la  marcba,  el  prìpcipio  de 
cada  era  presa.  Àlhà  era  y  es  el  Dios  de  todos, 
pero  Dios  era  veoerado  corno  tal  por  los  cris-. 
tìanos,  y  Alba  no  Io  era  asi  por  los  maho- 
metanos  nueslros  enemigos,  por  serio  del  dog- 
ma de  la  libertad  humana,  à  fuer  de  lataiislas. 
Eslos  eran  verdaderos  alarbes  por  su  ruslici- 
dad  en  este  periodo  de  gran  decadencia  moral 
y  social  de  la  morisma,  porque  sus  gobierDos 
mistificados  estaban  eo  disidencia,  taoto  los  de 
la  argarbia  ó  parie  occideolal,  corno  los  de  la 
axarquia  ó  parie  orientai  y  nosolros  eramos 
mas  cullos.  Y  cierlo  nueslros  gebal  monles  vomi- 
taban  proyecliles  coulra  ellos;  nueslro  guadis 
rios  les  impedian  elpaso,  y  nueslros  casli- 
llos  Àlhacer  los  deslruian  y  estermioabao.  To* 
do  elio  se  vió  en  el  silio  y  toma  de  varios 
pueblos  por  el  rey  de  Àragoo  don  Jaime  1, 
a  quien  los  alarbes  llamaban  Gacuni  y  Gaymis, 
al  rendirsele  los  moros  principales  alacados, 
corno  dicen  las  crónicas  islamitas  por  su  ejér*- 
cito  de  infinita  gente  de  Àfranc  y  Barcelona 
que  solo  podia  contarlos  Dios  que  los  crió  cq 
el  aDo   1238. 

44  Con  motivo  de  haber  quedado  recono* 
cido  corno  sefior  soberano  de  Montpeller  el  rey 
don  Jaime  en  1239,   à  principio  del  aSo  si- 
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.guiente  ISJO  mandò  convocar  cortes  de  Cala« 
kOa  en  Gerona,  donde  se  comenzó  à  separarse 
el  calalanismo  de  Rivagorza  del  de  Fraga  y 
SOS  comarcas  antes  repulada  conio  parie  cala- 
iaoa,  en  otras  cortes  ceiebradas  en  Aragon. 
.Nueslra  geografia  era  catalana   todavia  y  la 
de  Fraga   no  pudo  serio  va  a  consecuencia 
de  que  le  fué  dado  por  aquQJ  monarca  e!  fue- 
ro  de  Huesca.  Està  concesion  de  fuero  ó  adop- 
cion  de  coucesiou  del  fuero  de  una  poblacion 
k  Gira,  no  pudo  tener  lugar  con  Rivagorza.  no 
solo  por  ser  eslado  independiente,  sino  por  ha- 
berse  eonstituido  por  si  misma  y  no  deber  su 
regeneracion  a  soberano  alguno.  Nueslros  puc- 
blos  no  presentan  carlaspueblas,  ni  olorga- 
cion  de  fuero  de  localidad,  porque  la  carta 
puebla  de  Rivagorza  estaba  adquirida  por  el 
valor  de  sus  hìjos,  ganada  con  su  propiasan- 
gre  y  nobuboal  i  fundacion  sino  defensa,  con- 
quista y  recuperacion  y  organizacion  nativa  co- 
nno vimos.  Tampoco  el  catalanismo  de  los  pue* 
blos  limilrofes  a  CalaluQa  del  territorio  actual  de 
la  provincia  de  Huesca, desde  la  izquierda  del  rio 
Cinca,  era  igual  al  nuestro,  ni  en  su  origen,  ni 
en  su  desarrollo,  porque  los  pueblos  riveriegos 
de  dicha  izquierda  de  rio  en  su  mayor  parie 
babiaban  castellano  que  enlonces  se  .Hamaba 
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romance.  Se  puiiGcaba  pues  y  se  coodensaba»! 
niasel  espirila  calalan  en  Dueslra  palria.  De* 
este  modo  los  fueros,  usos,  coslumbres,  libarla- 
des  y  priviiegios  nuestros,  mejor  que  en  Fraga,  ' 
erao  los  quedaban  el  tipo  propio,  que  no  era 
olra  cosa  que  el  caràcler  nacional  y  eslado 
correspondieol?. 

45  La  geografia  Dueslra  lomó  un  tinte  ca- 
talan  mas  pronuociado  en  el  aiio  1244,  al- 
celebrarse  cortes  en  Daroca.  A  ellas  concurrie- 
ron  los  nuestros,  y  en  ellas  declaró  solemne* 
mente  el  rey  don  Jaime  que  aunque^ran  io^i 
(fudables  los  limites  que  scparaban  à  Catalana 
y  a  Àragon,  los  reconocia,  confìrmando  lo  que 
en  los  eslalutos  de  paz  y  tregua  se  babia  de- 
terminado  en  las  cortes  de  Barcelona  y  de  Tar- 
ragona,  esto  es,  que  CataluQa  era  lodo  el  terri- 
torio comprendido  entre  el  Cinca  y  el  mar  me- 
diterràneo, ó  que  llcgaba  desde  el  Cinca  a  Sai- 
sas  puerto  del  mediterràneo,  y  que  Aragon 
abrazaba  las  comarcas  incluidas  entre  el  Cinca  ; 
y  Hariza.  Està  declaracion  tenia  loda  su  eficada 
legai,  por  ser,  corno  boy  dirianaos,  ley  del  està- 
do,  y  por  baberla  solicitado  los  rivagorzanos  y 
calalanes  Io  cual  era  una  especie  de  sufragio  uni-  \ 
versai.  Segun  parece,  los  ùltimos  lubieron  mas 
inlerés  en  la  declaracion,  pues  con  ella,  ó  te- 


-sa- 
lendo à  Rivagorza  por  Gatalutìa  era  ya  ella 
Boperìor  à  Aragon  en  poblacion,  asi  corno  tam- 
en  lerrilorio.   Ademàs  los  limiles  elegidos  eran 
los  mas  tangibies ,  porque  està  reconocido  por 

!odos,ser  rios  y  mares  los  mojones  plantados  por 
a  divina  Providencia.  Los  que  no  se  avinreron 
de  buena  voluntad  à  la  declaracioD  susodieba 
fneron  los  aragooeses,  porque  se  quejaron  aten- 
lamente  al  rey  de  lo  que  ellos  creiao  ser  un 
sgravio.  Mas  à  los  aragoneses  mismos  les  quc- 
daba  la  esperanza  de  que  dentro  de  algunos 
Dos  cambiaria  nueslra  geografia  catalana,  à 
'avor  de  sus  aclivas  gesliones,  y  por  las  seme- 
janzas  que  habia  enlre  la  legalidad  rivagorzana 
7  aragonesa. 

46  El  ano  1 2*47  el  rey  don  Jaime  priraero 
convocò  y  celebro  olras  cor  les  geoerales  en  la 
ciudad  de  Huesca  al  efeclo  de  tratar  sobre  tres 
cuesliones  capilales,  el  sitio  y  toma  de  Valen- 
cia, la  organizacion  de  los  estados,  y  el  arre- 
Iglò  del  sistema  monetario  de  la  nacion  ara- 
|gonesa.  Con  este  motivo  se  acentuó  mas  la  for- 
ima  de  gobierno  aragonés,  pueslo  que  asi  co- 
|i»o  en  las  sociedades  modernas  se  ve  la  re- 
ipresenlacion  de  los  pueblos,  la  inlervencion  en 
jsus  asuntos  inleriores  publieos  é  internaciona- 
les,  y  la  limitacion  de  los  poderes  del  rey,  en 
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Aragonja  represenlacion  iba  à  cargo  de  los  bi 

zos  asì  Ilamados,  el  del  clero  ó  brazo  eciesi&sl 

co,  el  de  ios  nobJes,  el  de  los  caballeros  y  el  di 

las  uDiversidades,  la  iotervencioD  à  cargo  deloi 

dlputados  y  la  limìtacion  de  ios  brazos  y  A\\ 

putados.   Esta^  organizacion  politica  respoodii 

a  la  constìtucioD  de  los  estados,  a  la  historf 

de  los  elementos  de  la  reconquisla,  y  al  espirìi 

libre  nacional.  Por  elio,  estaba  Rivagorza  ala] 

dida  por  los  brazos,  por  los  diputados  y  p 

las  cortes;  lo  uno,  porque  la  representaban  li 

monaslerios  é  iglesias;  lo  olro,  porque  inlerve 

nian  en  todos  Igs  negocios  graves  los  suyos, 

lo  ùltimo^  porque  no  eran  valederos  los  acuei 

dos  de  la  asamblea  si  no  habia  unanimidad  ' 

pareceres  ó  votos;  unanimidad  quo  era  el  sii 

bolo  de  la  autonomia  de  los  estados,  pues  soÌ| 

existe  corno  debida  cuando  bay  homogeneidi 

de  representacioo  y  atribuciones,  ó  funciones 

solamente  deja  de  tener  razon  de  ser  cuando  m( 

dia  helerogeneidad  ù  opósicion  en  su  egercicii 

47    Segun  la  historia  y  los  mejores  prii 

cìpios  polilicos,  la  imposicion  del  tributo  mi 

nedaje  dio  màrgcn  al  arreglo  de  la   mooe( 

en  la  monarquia  aragonesa,  que  se  hizo  coi 

servando  la  nomenclatura  de  jaquesa  y 

barcelonesa,  combinando  ios  dos  sistemas  dL 


Qtos  de  qoe  se  servìan  el  anliguo  ÀragOD  y 
[gregados  con  Sobrarve  de  la  primera,  y  Cata- 
n&a  coD  Rivagorza  de  la  seguoda.  Diferian 
iDbos  sistemas  del  castellano,  por  mas  que  fue- 
n  admilidas  asi  en.  Àragon  y  CatàluQa  corno 
I  Castilla  las  diferentes  mooedas,  en  su  lama- 
io,  nombre  y  peso,  pensamienlo  que  venia  de 
ànliguo,  pues  en  tiempo  de  los  visigodos  se 
admiliao  diferentes  acuilaciones  en  las  transac- 
i^OQes  indistintamente  monedas  góticas  y  roma- 
Aas.  Este  arreglo  se  bizo,  segun  se  ve  en  la 
coleccion  de  nuestros  fueros,  por  el  rey  don 
Jaime  primero,  conde  de  Hivagorza  el  afìo 
1247,  corno  nos  dice  el  fuero  cuyo  epigrafe 
es  de  confirmatione  monetcB ,  donde  se  es- 
plica que  el  mismo  rey  fué  el  que  adepto 
lAquel  sistema.  Por  elio  resulta  que  en  Àra- 
gon, y  por  tanto  en  Rivagorza,  se  ballaba 
ea  relacion  la  piata  con  respeclo  al  oro  en 
proporcion  de  uno  à  diez,  ó  io  que  es  lo  mis- 
mo cada  onza  de  piala  equivalia  à  la  dècima 
parte  de  una  onza  de  oro,  porque  està  valia 
iiiez  onzas  de  piala.  Sobre  està  base  fué  pues 
[queel  rey  don  Jaime  y  las  cortes  espresadas 
coDslituyeron  la  moneda  y  fué  admilida  por 
'  lodos.  Consistia  esto  en  la  exiguacantidad.de 
pastas  metàlicas  que  existia  en  el  pais. 


18  Dicha  ciudad  de  Huesca  es  celebèrrimi 
en  ia  historìa  de  ÀragoD  por  haber  convocai 
el  rey  cortes  y  haberse  reunido  alli  entoncesc( 
et  objelo  de  coleccioDar  los  dislÌDlos  fragmenU 
de  legalidad  que  exislian  e»  Àragon  puriGcandi 
a  la  vez  lo  ìlegal  del  derecho  de  lo  que  do  ei 
legai.  Fragmentos  juridicos  en  verdad  eran  l( 
de  nuestro  derecho,  ballàndose  estos,  metafori' 
còooente  bablando,  en  ia  misma  situacion 
que  se  hallaba  la  legalidad  romana  en  tiempi 
de  Jusliniano  en  punto  à  su  dispersion,  pen 
inenos  coleccionable  la  nuestra  por  no  est< 
escrita  en  libros,  si  solo  en  parte  muy  exigi 
contenida  en  los  archivos,  aunque  si  encarnadi 
en  las  coslumbres.  Siempre  el  coleccionamieni 
de  disposiciones  legales  marca  en  la  bfsloria 
advenimiento  de  una  època;  ad venimiento  quei 
hicieron  preciso  la  satisfaccion  de  las  necesi 
dades  piìblicas  y  parliculares.  el  desemvok 
vimiento  de  la  civilizacion  y  cultura  del  pais  f 
la  termìnacion  de  la  constitucion  de  la  Dacioai 
respectiva.  Habiéndose  terminado  la  reconquista, 
dei  centro  espanol  à  què  podemos  llamar  pi-j 
renàico  mediterràneo,  despues  que  se  ocupa-' 
ron  Valencia  y  sus  ciudades  y  pueblos  à  los 
moros,  no  pudiéndose  estender  mas  nuestra  ac-t' 
cion  dentro  de  la  peninsula,  por  no  permilirio^ 
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Iimites  (le  los  reinos  de  Navarra  y  Castilla, 
D  Jaime  el  primerp  y  4ragOD,  con  concicDcia 
io  que  podian  y  vaiiaD  nuestros  estados.pen- 
ron  coleccionarnueslra  legalidad  y  lo  verifi- 
ron  de  la  manera  siguienle.  Eslablecieron  trea 
ses  de  fondo,  y  otras  tantas  de  forma.  Las 
rimeras  corno  fuentes  de  legalidad  fueron  la 
adicioQ  sìgnificada  por  los  usos  y  costumbres, 
la  liberlad  Iraducida  en  ics  derecbos  parti- 
ìilares  é  individuales»  ademàs  de  .la  equtdad 
pspresada  por  el  buen  senlido  ó  razon  naturai, 
segundas  bases  fueron  la  aclaracion  é  in- 
rpretacion,  el  suplemento  y  la  reformacion  ó 
p)rreccion.  No  se  pensò  en  imprimir  formas 
ieolificas  y  arlistìcas,  porque  se  creyó  hacer 
stante  con  recoger  y  parlQcar  lo  existenle  y 
Itil,  y  porque  se  queria  imprimir  un  caràcter 
positivo  a  nueslra  legislacion.  Y  se  denominò 
foleccion  de  fueros,  no  porque  lo  fuesen  todos, 
ÌDÓ  porque  mereciendo  esle  nombre  todas  las 
isposiciones  que  se  acordaban  por  *las  cortes 
iy  babiéndose  aprobado  està  coleccion  misma 
|por  las  indjcadas  cortes  de  Huesca  adquirieron 
itodas  y  cada  una  el  caràcter  forai. 
I  19  Rivagorza  desde  enloucesjo  mismo  que 
losdemàs  estados  aragoneses»  lograron,  con  la 
cofllìrmacion  de  su  federalismo,  una  uniformi- 
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dad  legislativa  de  mas  apIicacìoD  y  proveci 
que  la  unidad  desapiadada  de  Ics  modernos 
gisladores,  porque  sus  fueros,  usos,  costui 
bres,  privilegios  y  liberlades  le  fueron  res| 
*tados  y  el  egercicio  de  estos  derecho_s  le 
solidamente  garanlido,  y  porqoe  la  legalidad 
cada*estado  era  una  limitacioD  de  olro  ó 
mojones  moraies.  En  estos  fueros  tenia  el 
lo  mismo  que  Sobrarve  y  AragOD  antiguoi 
la  vez  toda  so  historia,  y  no  puede  negai 
aun  por  la  critica  mas  severa  que  la  prìmeraj 
indicada  coleccion  legislativa  de  Aragon  es 
de  las  fuentes  hislóricas  mas  veridicas  de  ni 
tra  reconquista  de  los  triunfos  rivagorzan< 
sobrarvinos,  de  sus  usos  y  costumbres  prìi 
vas.  En  el  juramento  de  nuestros  monai 
condes  exigido  por  nuestra  legalidad  se  veni 
dos  losjuramentos  prestados  por  los  reyes 
goneses;  en  las  inmunidades  de  la  nobleza^ 
en  las  libertades  de  las  demàs  clases  nuesl 
derecbos  populares.  Toda  la  legalidad  arai 
nesa  escrita  es  copia,  alusion,  referencia  é 
dicacion  de  los  criticados  fueros  de  Sobrar 
de  la  constilucìon  carta-politica  secular  ci 
liana  y  libre. 

50    A  los  delractores  de  nueslras  venen 
das  instituciones,  à  los  adversarios  de  nuesl 
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lorias,  y  lo  son  Mos  los  que  coDibaten  los 
rigeaes  del  reino  de  Àragon  reasumìdo  en  di- 
ios  fueros  de  Sobrarve,  les  direoios  que  do 
in  visto»  que  no  han  estudiado  està  coleccion 
;al,  que  crìticàn,  que  deprimen  io  que  nò 
raocen,  llevados  del  prurito  de  parecer  origi-' 
lies,  del  deseo  de  celebridad  que  no  Bau  de 
irles,   ni  la  historia,    ni  los  historìadores. 
►Dan  asta  opinion  nuestra  basta  los  mismos 
ìfectos  artislicos  de  la  repetida  coleccion,  por- 
le no  se  hizo  mas  que  reproducir  lo  que.  es- 
iba  en  la  conciencia  del  individuo  y  de  las 
ses,  en  la  memoria  de  las  familias,  de  los 
leblos  y  de  la  nacion  aragonesa  entera.  Con 
ta  coleccion  de  fueros  en  fin,   puede  comò 
IO  el  mejor  criterio  legai,  reproducirse  la  me- 
)ria  y  relacion  de  aquellos  fueros  venerandos 
de  las  mejorcs  consti tuciones  aLliguas*  Y 
itros,  à  fuer  de  escritor  imparcial  y  amante 
Dueslras  glorias,  no  podemosmenosdecon- 
;DarIos  aqui  segun  el  lexto  originai  que  trae 
cronista  Blancas.  Hélos  aqui: 

i."^    In  pace  et  justitia  regnum  regito  nobisque 
|ro9  meliores  irrogate. 
Haya  paz  y  justicia  en  el  reino   y  mejorense 
leslros  fueros. 
i*""   E  mauris  vindicabunda  dividantur  inter  ri* 
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cos  homines  non  modo,  sed  inter  milites  et  infao- 
ciones;  peregrinus  homo  nihii  inde  capilo.  . 

EI  precio  de  nuestra  reconquista  sea  para  icN 
dos,  menos  para  los  exlrajeros. 

S.""    Jura  dicere  regi,  nefas  esto,  nìsi  adhivito 
subditorum  Consilio. 

Bl  establecimiento  de  la  legalidad  no  sea  potesh 
talivo.sin  que  preceda  el  volo  de  los  subordinados. 

4.°  Bellum  aggredi,  pacem  iuire,  inducìasage- 
re,  remve  aliam  magni  momenti,  pertractare  ca< 
velo  rex,  preterquam  seniorum  anuenle  consenso, 
Ni  declarar  la  guerra, ni  hacer  tratados  de  paz  ) 
tregua,  ni  otro  asunto  muy  importante  pueda  à^ 
liberar  el  rey  sin  el  consentimienlo  de  los  sù^ 
ditos. 

S.""  Nequid  autem  damni  detrimentive.  legc 
aut  libertates  nostrse  patiautur,  judex  quidam  roe^ 
dia  adesto,  ad  quem  a  rege  provocare,  si  aliquem 
leserit,  injuriasque  arcere,  si  quas  forsum  reipublH 
C8B  intulerit,  jus  fasque  erlo. 

Para  garantia  de  nuestras  leyes  y  libertadas 
habrà  un  juez  intermediario  encargado  de  fallar 
las  causas  apeladas  de  la  córte  del  rey  por  si  bizo 
ó  infirió  a  alguien  agravio  alguno. 

No  menos  se  ve  reproducido  en  varios  fue- 
ros  de  la  mencionadacoleccion  relativos  alju- 
ramento  y  coronacion  de  nuestros  reyes,  lo  que 
cuentan  las  crónicas  dijo  Ifiigò  Arista  al  esla- 
blecerse  los  cince  cilados  fueros  sobrarvinos, 
à  saber  un  juramenlo,  que  puede  adjiinlarse  à 
eslos  para  completar  los  seis  y  es: 
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L  6.*  Si  centra  foros,  aot  libertates,  regni,  &  se 
[premi»  in  fulurum  conligeTit,  ad  alium»  sive  fìde- 
9eoi,  siveìnfidelem  regem,  adciscendum»  liber,  ìpsi 
I  regnum,  adìtùs  pateret. 

[  Por  esto,  si  acaeciere,  yendo  centra  los  fueros 
ly  liberta'des^  un  gravàmen  opresor  para  el  reino, 
p$ea  libre  este  de  buscar  otro  soberano»  ora  cristiano 
ora  infìel. 

Està  reproduccioD  bija  de  un  tradicionaiis^ 
"ino  iududable.  seguo  el  parecer  nuestro,  no 
perniile  pouer  en  duda  el  origen  de  nucslros 
peslados  aragoneses,  la  inslilucion  del  poder  (e- 
^slativo  entregado  à  las  cortes,  la  del  poder 
egeculivo  encargado  al  soberano,  corno  el  judi- 
^dal  confiado  à  un  magisirado  mediador,  (odo 
ÌKijo  una  legalidad  previamente  establecida,  y 
-por  tanto  bay  que  reconocer  quc  es  nativa  teda 
nuestra  constitucion  interna  de  Àragon.  De  otro 
I  modo  DO  tendria  razon  de  ser,  ni  sentido  la  ma- 
yor  parte  de  las  disposiciones  de  la  repetida 
coleccion;  de  oìra  manera  no  seria,  comò  debe 
^r,la  legalidad  toda  un  producto  social  esponlà- 
lieo  de  las  razas,  el  ec.o*de  las  coslumbres 
aOejas  da  los  pueblos,  una  fiel  reminiscencia 
de  la  creacion  y  organizacion  de  las  naciones. 

SI  Eq  este  mismo  ano  1247  el  rey  dori 
iaime  hizo  una  nueva  division  de  los  fstadcs 
de  Aragon,  division  que  confirmó  el  calalanis- 

'  TOMO  TfiRCEilO.  18 
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IBO  de  nuestro  pais,  ó  sea  la  geografia  catalana 
de  Rivagórza.  Està   conGrmacion  fué  dislÌD(ai| 
de  la  verificada  en  las   cortes  dicbas,    porque 
fué  unicamente  disposicion  del  Conquistador,  a 
virtud  de  la  cual  heredó  a  su  bijo  don  Alfonso 
en  el  reino  de  Aragon,  adjudicaudo  a  don  Fe- 
dro Cataluna  y  el  condado  de  Rivagórza,  co- 
nio incluido  en  ella,  y  porque  enlonces  se  fijó 
el  perimetro  de  ambas  cosas,es  decir  Rivagórza 
V  Catalufia,  diciéndoseolra  vezcomprendia  des* 
de  el  rio  Cinca  basta  los  pirìneos,  y  desde  ambos 
puntos  basta  el  mar;  eslo  es,  no  la  otra  parte 
del  Cinca  contiguo  al  primitivo  Aragon,  sino  da 
està  parte  del  mar.  Tubimos  pues  un  nuevo 
conde  beredero,  dos  veces  conde,  ó  bien  de  Bar- 
celona y  de  Rivagórza;  soberano  corno  quiera  de 
Catalufia;  Rivagórza  é  islas  Baleares.  Està  des« 
inembracìon  le  pareció  potestativa  à  dicbo  don 
Jaime  por  sus  conquistas,  y  .no  la  recistióla 
Dacion  aragonesa,  porque  bacia  de  Aragon  una 
sociedad  iisimilada  por  el  idioma,  costumbrea 
y  legalidad,  y  de  Catalufia  Rivagórza  otra  so- 
ciedad  de  estados  identiflcada  por  la  lengaa 
lemosina,  bàbitos  y  costumbres.  Dtsde  entonces 
dejó  de  figurar  Riva^^orza  en  las  cortes  de  AragoR 
pero  no  en  las  de  Catalufia;  desde  este  luomeolo 
nueslra  representacion,  corno  eslado,  vino  è  fuo- 


«tonar  en  las  cortes  catalanas.  Componian  este 
cuerpo  tres  brazos,  el  eclesiàstico  que  lo  cons- 
ttluian  el  arzobispo  de  Tarragona  y  demàs  obis- 
pos  y  abades,  el  militar  los  condes  y  demàs 
sefiores,  y  el  popular  que  eran  los  sindicos 
de  los  pueblos.  No  fué  dificil  el  cambio,  poli- 
ticamente bablando,  porque  ya  nueslros  re- 
presentantes  no  desempefiaban  todo  su  cargo 
m  ellas,  habiendo  dejado  de  asistir  alguna  vez, 
y  vacilaba  ya  el  prestigio  rivagorzano  én  las 
ifltencioi'ies  de  los  diputados  de  las  cortes  de 
AragOQ,  consideràndonos  corno  calalanes.  La 
divisiofl  indicada  en  todo  caso  era  un  parén- 
lesis  de  la  recupefacion  ó  reslauracion  cris- 
liana,  corno  contraria  à  su  federacion. 

52  El  militarìsmo,o  hàbitos  militares  de  los 
aragoneses,  las  disensiones  ocurridas  entre  los 
magnates  entre  si  y  el  rey,  la  separacion  de 
catalanes  y  aragoneses  trajeron  por  naturai  con- 
secuencià  el  levantamiento  de  varias  partidas 
armadas  en  rebelion  en  Rivagorza  y  otros  muchos 
pueblos  de  las  montaOas  pirenàicas.  A  favor  de 
ia  fragosidad  del  pais  y  de  sa  accidentada  to- 
pografia, podian,  casi  à  mansalva,hacer  sus  cor- 
rerias  y  depredaciones.  Los  rìvagorzanos,  he^ 
rederos  corno  todos  los  aragoneses  algun  tanto 
de  Id  indolencia  àrabe  hija  del  fatalismo  maho- 
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metano»  no  oponiao  la  resisiencia  debida  à  los 
inalhechores.  renovàndose  en  nueslro  pais  la  d^ 
vastacìon  de  los  alanos  de  que  dimos  cuenla.  Y 
los  nuestros,  tampoco  porque  se  haliaban  distan- 
tes  de  Barcelona  y  emancipados  por  decirlo  asi, 
de  Aragon  no  eran  socorridos,  à  bien  que  el  rey 
don  Jaime  ocupado  con  las  cuestionés  interoa- 
cionales  de  Caslilla  y  las  nacionales  de  los 
raagnaSes  no  podia  tampoco  socorrerles,  Los 
ladrones  de  aquellos  tiempos  empero,Do  secues- 
traban  loda  via,  contentàndose  con  corner  y  be- 
ber,  ó  vivir  à  espensas  de  los  vecinos  honra- 
dos,  sin  querer  ser  calilicados  corno  foragli 
dos ,  sino  corno  partido 'politico  militante; 
acbaque  de  todos  cuantos  alteran  la  sociedad, 
porque  de  un  modo  u  otro  él  egoismo  se 
viste  del  traje  del  bien  general.  Solo  podia  con- 
siderarse  comò  partido  depredatorio  militaofe, 
en  cuanlo  protestaba  contra  las  disidencias  que 
agitaban  los  eslados. 

53  Las  apariciones  y  halla^gos,  de  la  Yir- 
gen  santisìma  y  de  sus  imàgenes,  estudiadas 
por  una  critica  severa,  lejos  de  ser  objeta  de 
dubitacion,.spn  ciertisimas.  Prescindiendo  del 
becho  material  del  ballazgo  de  una  estàlua, 
es  criterio  y  testimonio  tangibh,  la  estàlua 
misma.  Asi  que  coocretàndonos  à  las  aparicio* 


-  877  - 

nes  y  demàs,  corno  revelaciones  prodigiosas, 
no  deben  serrechazadas  a  posteriori,  por  los 
grandes  efectos  de  devocioD  ó  culto  y  piedad 
acendrado  quo  se  han  seguido  à  consecuen- 
cia  de  la  aparicion  y  del  tìallazgo,  y  a  priori 
DO  deben  negarse  en  vista  de  las  causas, 
motivos,  cìrcunstancias  y  especialidades  que 
acompaOaron  al  acontecimieolo  respectivo.  Eq 
primer  lugar  cada  vision  ó  aparicion  se  ve- 
rifico à  personas  que  las  ignoraban  de  todo 
punto  y  &  quienes  con  anteriorìdad  no  ocurrió 
el  pensamiento  de  ella,  y  que  sin  creerlas  posi- 
bies,  no  las  presintieron.  En  segundo  lugar 
no  hubo  aparicion  alguna  é  personas  que  tu- 
biesen  inlerés,  provecho  ni  ulilidad  noaterial, 
antes  bien  trajo  consigo  gravàmenes  económicos 
àlos  particulares,  àlas  familias  y  à  los  pueblos. 
.Eo  tercer  lugar  todas  las  personas  favorecidas 
con  la  aparìcioQ  eran  de  vida  regular  y  buenas 
costurabres,  y  con  la  aparicion  se  hicieron  me- 
jores,  y  cada  revelacion  presentando  referen- 
cias  exactas  conformes  de  toda  conformidad  à 
pontcs  de  fé  era  una  comprobacion  hislórica 
de  la  vitalidad  de  la  Iglesia  santa*  En  cuarto 
lugar  las  apariciones  ó  revelaciones  marianas 
todas  fueron  aconapafiadas  de  la  mayor  gra- 
vedad,  cena  postura  y  modestia  y  destioadas  à 
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cumplir  mejor  los  deberes  de  la  religion  y  los 
de  la  moralidad  mas  esquìsita. 

54  CoDsiguien temente  nosotròs,  corno  hi$- 
toriador  fiel  y  veridico  que  queremos  ser,  da- 
mos  lugar  en  nuestra  historia  a  la  relacioD  de 
varias  aparicioDes  de  la  Virgeo  Facrosanla  ad- 
loitiéodolas,  no  corno  ilusiones,  sino  corno  ver*- 
dades  que  una  critica  segura  catóiica  no  puede 
rechazar.  Ajustàndonos  pues  à  ella  y  para  sa 
discernimiento  habiendo  consuUado  autores  res- 
pelables  continuando  esplicaremos  la  historia 
de  nuestra  SeBora  de  Vaile  de  flores  de  la  villa 
capital  de  fiivagorza  ó  sea  de  Benabarre;  bis- 
Iona  que  ajustada  à  la  de  las  resta nles  imà- 
gencs  marianas,  ha  hecho  que  cambiandole  ei 
nombre.  ó  dandole  un  epiteto  dignO  de  lafroo- 
dosidad  de  su  termino,  le  llamase  algun  escri- 
tor  al  mismo  Benabarre  Buena  Valle. 

55  Està  imàgen  es  antìgua,  porque  se  maor 
dò  construir  por  uno  de  ios  antiguos  coodes 
de  Rivagorza;  la  misma  imàgen  fué  obteoida 
segun  se  cree  por  inspiracion  de  Maria  por  uno 
de  aqueilos  devotos  soberano  de  nueslro  estado 
rivagorzano;  ella  la  imàgen,  colocada  en  este 
periodo  en  el  aliar  mayor  de  la  iglesia  par- 
roquial  es  el  simbolo  de  las  glorias  rivagorza^ 
nas,  el  recuerdo  de  la  antigua  Bergidum  ò-  pafs 


de  los  vergeles,  equìvaleote  é  la  VaHe  de  las 
flores  cuyo  litulo  lleva.  Esto  couGrma  ei  belio 
aspecto  de  la   repelida  imàgen;  el  ser  risuefla 
corno  la  primavera,  corno  las  flores;  ser  ima»  de 
la  devocioQ  de  los  Geles  que  vàn  à  venerarla 
corrieodo  in   odorerà  unguentorum    luorum 
currimns  en  pos  de  los   inejoris  aromas  que 
producen  sus  flores,  porque  Maria  es  flor  rosa 
mistica,   el  aroma  de  lodas  las  virludes,  y  es 
uogiiento^  ó  medicina  de  todas  las  enferme- 
dades.  No  se  duda  que  la  memorada  imàgeu 
hecha  de  barro,  representa  la  humanidad  à  que 
perlenece  Maria,  y  que  siendo  beudila,   iodica 
qv^  sus  perfeccioues  son  eminentes;  bendiciones 
divinas  de  todos  los  dooes  del  Espiritu  Saolo; 
que  teoieodo  el  dìDo  en  los  brazos  es  madre 
tiernisima  de  su  hijo  primogènito  Jesus  y  de 
los  demés  cristianos  sus  hijos  segundo  génitos. 
56    No  podemos  pasar  en  silencio  lo  que 
una  tradicion  respetable  consignada  por  nucstros 
historiadores  dice  respeclo  a  nueslra  zona  baja 
de  Rivagorza,  y  es  que  hubo  &  principios  del 
reinado  dèi  rcy  doa  Jaime  primero  algunos  pue* 
blos  donde  se  maatenian  aun  encastillados,coQ 
el  pretesto  de  ser  propietarios,  algunos  moros 
principales,  los  cuales,  sin  oponerse  al  gobìerno 
couserv^ban  cierio  predominio  en  la  zona  baja. 


Ciiànse  entre  otros  el  moro  de  Moomagastre 
pueblo  y  caslillo  sito  eD  el  (érmino  de  Peralia 
de  la  Sai,  cuyas  ruinas  todavfa  se  descubreo;^ 
el  cual  castiilo  hiibo  de  redurjrlo  juntacooso: 
guarnicion  poco  fiel  à  completa  obediencìael 
memòrado  rey.  Esto  que  nos  parece  inconcebi-J 
ble  en  estos  tìempos  de  unidad  nacional,  era 
coDsecuencia  naturai  de  las  disidencia  del  ref 
con  la  nobleza,  de  los  exorvitanles  privilegio»; 
de  està,  y  de  la  mala  ìnteligencia  que  liabia 
entre  la  que  podemos  Itamar  aristocràcia  moro- 
Da  y  la  cristiana.  Los  mabometanos  dicbos  eger 
clan  influencìa  en  et  pais  por  sus  muebas  ri- 
quezas  y  por  la  proteccion  de  algunos  seliores 
feudales  à  quienes  servian  en  las  lucbas  con. 
el  monarca.  Al  vencer  à  los  magnates  rebeldes, 
se  dice  que  este  restaurò  ali/  una  iglesia 
que  es  la  ermita  que  boy  se  conoce  con  el 
titulo  de  nueslra  Sefiora  de  la  Mora,  por  eslar 
en  ella  la  imàgen  veneranda  de  cuyo  haliazgo 
hablamos  antes.  Sojuzgados  los  moros  y  los 
sefiores  rebeldes  à  la  corona,  desaparecieroa 
para  siempre,  asi  la  influencia.^  comò  su  im- 
portancia  econQmica,  de  suerte  que  ni  auo  ea 
la  zona  baja  tubimos  mor^s  de  paz  despues 
del  reinado  del  Conquistador,  porque  su  situa- 
cion  social  anterior  era  insestenible  eu  nuestro 
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is.  à  bìen  que  nosolros  opinaraos  que  ha- 
iendo  sido  Io  que  boy  llamamos  caciques  los 
dicados  mahomelanos,  y  oo  habiéndose  con- 
ioido  todavia  el  caciquismo  eo  Espafia,  deben 
r  los  caciques  modernos  herederos  nativos  de 
quella  morlsma. 
I  5Ì  Hemos  visto  mas  de  una  vez  en  el  dis- 
borso de  està  historia  cuan  predilecta  fué  sirm- 
pve  de  Dueslros  monarcas  la  casa  monacai  de 
»D  Vìctorian.  En  1250  y  el  dia  13  de  Marzo 
io  fué  iambien  del  rey  don  Jaime  primero. 
bues  lo  dio  el  castìllo  y  villa  de  Panillo. 
Segun  la  clàusula  donatoria  se  otorgaron  am- 
feas  cosas  al  abad  Marlin  y  à  toda  la  con- 
|;regacion  del  monaslerio  de  san  Viclorian, 
Martino  abbati  totique  comventni  monas- 
ierio  sancii  Victoriani;  es  decir  que  la 
fiìisma  institucion  presentaba  dos  entidades  la 
«ODgregacion  represenlada  por  su  abad,  y  ca- 
da uno  de  los  oGcios  de  la  casa.  Està  di- 
fereacia  separò  desde  entonces  los  monasterios 
Ile  los  con ven los,  porque  aquellos  eran  capi- 
tolos  monacales  con  rentas  propias  de  la  co- 
manidad  unas,  y  otras  del  cargo  de  cada  mon- 
je,  y  estos  eran  comunidades  ó  reuniones  de 
hermanos  que  vivian  jnnlos  y  se  mantenian  en 
comun.  Los  reyes  dislinguian  à  san  Viclorian, 
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no  solo  por  devocion  al  santo,  sino  pagando  u 
tributo  de.admiracion  a  los  recuerdos  históri 
cos  rivagorzanos  y  aragoneses  de  la  casa  S 
seQalaban  favoreciendo  à  esla  con  prefereoci 
«4  las  demàs,  asi  por  su  piedad,  corno  por  s 
uno  de  los  centrois  rivagorzanos  polillcos  m 
imporlantes.  Y  se  bizo  en  mas  està  sazon,  pò 
que  se  le  adjudicó  la  jurisdLccion  espirilual,  c' 
su  patronato  del  susodicbo  pueblo. 

5SI    Asistieron  en  consecuencla  junto  con 

calalanes,  los  representantcs  de  Rivagorza 

las  cortes  generales  que  por  convocacion 

rey  don  Jaime  se  celebraron  en  AlcaQiz  en 

mes  de  Febrero  de  1250.  Alli  se  zanjaron 

gunas  diferencias  que  por  razon  de  conqui 

y  reparto  de  pueblos   se    babian  suscitad 

alli  deliberò  y  volò  la  asamblea  que  se 

tulaba  córte  general,  corno  si  dijeramos 

cortes  constiluyentes.  Eslo  y  el  antagonis 

que  habia  en  la  casa  real  centra  don  Ale 

so  declarado  rey  de  la  nacion  aragonesa  y  d 

pues  solo  rey  del  antìguo  Aragon   y  Sobrar 

y  la  muerle  de  don  Fernando  otro  hijo  de  d 

Jaime  encauzaron  las  cosa«  de  manera  que 

soberano  qujso  bacer  nueva  dìvision  de 

reinos.  Al  efeclo  mandò  convocar  cortes  ca 

lanas  en  Barcelona  el  aQo  ISSI,  a  cuvas  f 


s 
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D  ilaniados  los  rivagorzanos;  cortes  donde 
volvió  a  reconocer  iiueslro  catalaDismo  ó 
grafia  catalana,  pueslo  que  al  dar  las  islas 
leares  y  MoDtpeller  à  don  Jaime  hijo  del  su* 
icho  conquistador,  al  a5adirle  el  reino  de 
aiencìa  se  renovó  la  concesion  del  principado 
CalaluBa  y  de  sus  comarcas  y  ciudades  he- 
as  à  don  Fedro,  adjudicàndole  el  condado  de 
ivagorzajepitiendo  queabrazaba  lo  concedido 
sde  el  Cinca  al  puerlo  de  Salsas,  contada  està 
leosìon  por  los  montes  pirineos  y  el  valle  de 
fan,  porque  eran  los  limiles  las  vertientes  pire- 
àicas  y  planos  inclinados  klerales  al  Cinca  y 
alle  de  Àran  basta  el  mediterràneo.  De  esle 
odo  quedó  federativamente  en  las  cortes  ge- 
rales  sobre  dichas  y  nacionalmente  en  las 
órles  de  Barcelona  espresadas,  sancionada  la 
ivision  territorial  catalana  nuestra.  Empero  no 
rdimos  por  elio  la  iegalidad  de  Rivagorza, 
[atiestros  derechos,  usos,  costurobres,  liberla- 
|des  y  privilegios  ;  en  suma  nuestra  orga- 
^izacioD  politica  civil  y  demàs  que  disfrutaba- 
Itaìos  anteriormente,  fforqne  estos  cambios  no 
Ifueron  mas  que  jurisdiccionales. 
j  39  El  rey  don  Jaime  primero  no  se  olvi- 
Niaba  de  Rivagorza  en  medio  de  sus  cooquis- 
llas,  porquj  olorgó  otras  graciai  a  otras  insti- 


luciones  rìvagarzanas.  Los  molivos  fueron 
unas  su  piedad  religiosa  y  su  aficion  a  los  tnoDi 
terios  monumenlales  nuestros  y  à  lo^  caballen 
y  de  otras  el  rcspeìo  à  la  tradicion  qua  presei 
laba  à  los  soberanos  aragoneses  comò  protei 
tores  conslantes  en  siglos  anteriores.  Como 
abades  lenian  voto  en  cortes,  el  Irato  frecueol 
con  Iqs  soberanos  y  con  la  arislocràcia  \es 
ba,  no  solo  prestigio  y  consideraciones  popol 
res,  -sino  que  su  mèrito  les  bacia  influyentes 
las  esferas  del  gobierno.  La  inftuencia  que  ui 
mas  que  otros,  tienen  en  la  esfera  social  ol 
dece  siempre  al  mayor  ó  menor  nùmerd  de  sei 
vicios  que  se  prcslan,  porque  siempre  sei 
verdad  que  à  cada  uno  se  le  dà  seguo  si 
obras,  porque  estas  consliluyon  el  verdad( 
merito.  Por  mas  que  lancemos  quejas  conti 
nuestra  suerte,  suerle  ideal  fantàstica,  porqi 
no  existe,  es  indudable  que  està  suerte  m 
y  determina  por  las  obras,  que  no  Hega  ui 
ti  hacerse  influyente  por  el  mèrito,  .sino  es  li 
bajando  mucho.  Las  obras  por  de  contado,  hi 
de  ser  reconocidas  comò  buenas  por  la  socie^ 
dad;  puède  suceder  que  està  no  las  repule  m 
rao  provechosas,  pero  sea  corno  quiera  elio  o« 
desvirtua  aquel  principio,  y  corno  excepciofl 
confirma  la  re^la  general.  Los  raonjés  y  aba 
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senores  y  caballeros  influian  mucho  corno 

uirà  loda  iDslitucìon,  toda  corporacion,  loda 

ilia,  todo  individuo  que  mucho  bien  y  prò* 

ho  cause,  cual  sucede  hoy  en  Ics  gobier* 

representativos  con  respeclo  a  los  dìputa- 

que  son  el  lazo  de^  union  por  sus  trabajos 

mcrecimientos  enlre  ios  que  mandan  y  obe* 

.  Es  verdad   que  el  mal  influye  tambien 

ién  lo  duda?  pero  corno  no  anuia  el  bien,  si 

demérilo  y  si  produce  influencia  aunque 

ffluy  pasagera,  la  debe  al  bien  que  mas  ó 

OS  la  acompa&a  y  dà  oo^sion  mas  ó  monos 

bien  que  se  espera. 

60  Desdo  que  se  hizo  la  division  indicada 
ante  la  vida  de  don  Jaime  el  conquistador 
daron  separados  politicamerite  Rivagorza 
Cataluila,  de  Àragon  y  Valencia.  Asi  vemos 
los  calalanes  no  tomaron  parte  en  el  tra- 
de  proleccion  que  el  rey  de  Aragon  y  la 
ioa  viuda  de  Navarra  hicieron  en  1253, 
sto  que  no  lo  firmaron.  Se  acentuó  mas  e^ta 
aracion  al  disponer  el  rey  se  acuQase  moneda 
ropia  aragonesa  en  la  ciudad  de  Jaca,  que 
iel  origen  de  la  moneda  aragonesa,  Ilamada 
kQ  hoy  jaquesa;  y  sobre  todo  al  jurar  el  sucesor 
i  don  Jaime  el  memorado  don  Alfonso  comò 
jy  futuro  de  Aragon  y  aceptar  la  divisioa 
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de Cataiutia  y  Aragon,  reconociendò  solemi 
mente  que  à  su  liermaoo  don  Fedro  le  con 
pondia,  à  virtud  de  la  donacion  hecha  por 
padre,  el  condado  de  Barcelona  y  teda  Cai 
luna,  segun  la  dividìa  el  rio  Cinca  desde  l4 
inontes  pìrineos  basta  Salses,  y  renunciandO'j 
todos  los  deniàs  derechos. 

61  Rivagorza  segregada,  sirvió  de  vlnct 
de  union  sin  saberlo,  de  las  comarcas.  de  Cai 
luna,  corno  antes  habia  sido  base  de  Àràg( 
porque  desde  entonces  desaparecieron  las 
das  acerca  de  Iqg  excepciones  de  algunos 
ritorios,  y  à  nuestro  pais,  à  su  docilidad 
unirse  con  Catalu&a.se  debió  la  uniformi! 
catalana.  Y  decioios  umformidad,  por  causa 
que  subsìsiió  aun  despues  dentro  de  CalaM 
una  especie  de  federacion,  la  aulooomia  politi^ 
de  las  uniyersidades,  por  tonoar  de  cada  pud 
su  voto  en  las  cortes,  formando  el  brazo  popul 
liamado  tambien  de  las  unìvcrsidades,  eoi 
diéndose  por  universidad  loda  locàlidad 
tenia  poblacion,  territorio  y  gobierno  proj 
administrativo.  Seguj^  no  obstante  gobernai 
todos  los  estados  el  rey  don  Jaime. 

62  Tras  las  conquistas  de  Valencia,  vioil 
ron  las  importantes  de  Mallorca,  Sicilia  y  ci 
ctudades  italianas,  adquiridas  por  el  yalor 
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aragoneses  y  calalanes.  haciende  de  la  fé- 
racioD  aragonesa  la  nacion  predominante  de 
raza  iatiua.  ^Perdio  Rivagorza  con  la  union 
agregacionos  de  este  periodo  su  enlidad,  y 
r  tanto  su  eslado?  En  manera  alguna,  por- 
uc  su  pensanQiento  que  es  la  base  delaenti- 
ad  estado,  no  se  oscureció  nunca  y  brillo 
s  por  combinarse  con  el  de  los  deroàs  es- 
dos;    porque   asi  comò  en  su  origen  fué 
Da  fòrmula  hislórica,  y  despues  paso  à  ser 
Da  un  principio,  ahora  es  una  espresion  bis- 
»rica  de  la  monarquia  aragonese.   Por  osto 
$  imporlanlisimo  elesludio  geogràGco  de  ella, 
tudio  que  pone  de  relieve  todos  sus  recur- 
s.  Por  eslo  nosotros  epigrafiamos  este  capi- 
lo  y  siguiente  con    la   palabra  geografia, 
ueslro  geografismo  catalan   (  permitasenos  la 
labra)  presenta,  sin  embargo  dos  f.ìses,  una 
Dterior  à  la  creacion  del  parlido  politico  de  la 
nion  en  liempo  del  rey  don   Pedro,  y   oira 
osterior,  porque  bajo  està  ultima  fase  Riva- 
orza  presentò  dos   tendencias  opuestas  comò 
imos,   una   a.  favor  de  Cataluna  y  otra  à 
favor  de  Àrago^.  Cuando  un  pàis  divide  asi 
0US  senlimientos,  cuando  presenta   dos  cen- 
jlros  de  atraccion  distintos  nos  parece  que  se 
idescompone  su  constitucion  interna.  Y  se  des- 
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componia  en  veidad,  por  razon  de  dcjar  ei 
Graus  y  sus  comarcas  de  influir  ia  lengua  l( 
mosina,  veriGcàndose  otro  influjo  el  del  romaoi 
easlellano,  vice-versa  de  Benabarre  v  sus 
marcas.  Mas  despues  que  lubimos  lodos  ui 
geografia  aragooesa  corno  se  vera,  desaparecii 
ron  bastante  las  diferencias. 

63  Empero  fallecido  sin  bijos  don  Alfoni 
en  1260,  las  cosas  entraron  en,  una  nueva 
luacion',  porque  no  luvo  efecto  la  desmenìbi 
cion  ó  divisiones  hechas  por  el  rey  don  Jaii 
de  la  mauera  que  se  dirà.  Y  Rivagorza  eoi 
tiouó  reputada  por  eslado  calalan.  por  cuanl 
al  unirse  y  hermanarse  todas  las  villas  y  cii 
dades  del  reino  dexÀragon,  ella  no  formò  pari 
de  està  hermandàd  que  se  compuso  uni^anienl 
de  siete  sccciones  correspondientes  a  siete  gm\ 
pos,  a  saber  dt^  Zaragoza  sus  villas  y  ciu( 
des,  de  Barbaslro,  Huesca,  Tarazona,  Calata 
yud,  Daroca,  y  de  Teruel,  afiadiendo  eslos  dos 
los  demàs  y  las  suyas;  y  no  Rivagorza,  porqi 
corno  dice  Zurila  en  lo  antlguo  se  gobernal 
por  vegueria  conforme  à  la  conslitucion  de 
taluna.  Gonsiguientemenle  al  eslablecrse  coi 
veremos  los  sobrejunleros  ó  inspcclores  de  « 
tos  grupos  junlas  no  las  tuvo  nuestro 
corno  calalan  verdadero. 
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64  Motivaron  està  bermandad  y  junta  la  in- 
:VasioQ  de  bandas  de  foragidos  en  el  pais,  iii- 

luso  Uivagorza,  corno  digimos.  Estas  jiintas 
motì  las  primeras  que  se  organizaron  debi- 
amenleen  AragOD,  y  son  las  primeras  que  die- 
roo  origeu  legala  està  iDsiitucioD;  derecbo  hi- 
disputable  de  los  pueblos  en  crisis  violentas»  y 
einedio  à  veces  ùnico  del  abandono  del  egerci- 
«io  del  poder,  por  parte  de  los  gobiernos,  en 
iempos  poster iores.  A  Rivagorza  tardo  a  lle- 
ar  mas  el  remedio  de  la  persecucion  de  los 
ri'minales,  porque  algunas  disposiciones  adop- 

das  por  las  juntas  no  pudieron  plantearse  al!i, 
or  ser  pais  catalan.  Mas  al  Gn  de  algun  liem- 

,los  buenos  rivagorzanos,atacando  ala  gente 
vantisca,  dieron  buena  cuenta  de  ella,  y  en- 
ró  Rivagorza  en  piena  paz  y  sosiego.  Era  eslo 
n  los  afios  1259  y  sigoientes. 

65  La  geografia  eclesiàstica  tambien  se  fijó 
està  sazob.  Con  motivo  de  baber  sido  ar- 

inada,  corno  digimos, Tarragona,  se  trasladó  a 

arbona  la  sede  metropolitana,  y  mas  adelanlo 

Yicb;  despues  recobró  aquella  la  capilalidad 

rovincial  eclesiàstica,  quedando  reintegrada  ea 

OS  sus  derechos  anteriores.  Siguieron  asi  las 

sas,    mas  corno  pretondiese  el  primado  de  la 

Espafia  el  arzobispo  de  Toledo,  fundado  en  di- 
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chasruinas,hubo  disìdencias,agravàndose  mi 
por  haber  pretendido  la  dignidad  primacial  l( 
arzobispos  de  Compostela  ó  Santiago,  Braga 
ISarbona.  y  reclamado  el  de  Tarragona  conti 
Toledo  el  ano  r215.  Se  lievó  la  causa  al  poi 
lince  de  Roma  Adriano  III,  el  cual  oyó  lasah 
gaciones,  pero  nada  decidió  con  tra  Tarragoos 
al  oponerse  en  nombre  de  este  conlra  las  pn 
t(  nsiones  del  arzobispo  de  Toledo.  Àsi  no 
lìizo  innovacion,  y  Tarragona  sigue  llamài 
dose  juslamenle  primada  de   Espafia,    coi 
en  tieni  pò   de  la  Espana  tarraconense. 
triunfo  judicial  afirmó  mas  nueslro  catalani 
mo,  porque  bajo  el  punto  de  vista  eclesiàsi 
era  Kivagorza  cumpiidamente  catalana,  por 
diócesis  y  por  so  metròpoli^  mucbo  mas  des 
que  el  arzobispo  Tarraconense  era  el  yice-| 
sidente  de  las  cortes  catalanas,  y  el  que  recij 
el  juramento  al  monarca;  el  que  por  mucl 
anos,  comò  el  primer  dignalario 'de  los  estaj 
de  Aragon  acompaOaba  siempre  al  soberaj 
ri  que  influia  casi  mas  en  la  dccision  de 
negocios  dei  reino,  basta  el  iiempo  de  don 
fonso  III  en  que  se  estableeió  el  consejo 
rey  bajo  un  pian  militar. 

66     En  este  periodo  a pa reco  la  buia  de 
bano  lY  del  aDo  1262  estableciendo  en  la  i^, 


sia  universal  la  fiesta  del  Sanlisimo  Sacramento, 
ilamada  fiesta  del  Corpus.  La  bomaoidad  que 
-se  habia  visto  baotizada  por  decirlo  asi,   al 
^recibir  el  bautismo  cada  uno  de  sus  bijos  pre- 
dileetos  y  ai  tornarlo  los  emperadores  roma* 
iios;  Ella  que  se  habia  visto  confirmadia  du-- 
ranle  los  emperadores  bizantioos  al  reconocerse 
la  importancia  qoe  para  el  cristiano  tiene  el 
!  sacramento  de  la  confirmacion ,  despues  de 
los  bàrbaros,  ahora,  adquicre  todo  el  interés 
[con  la   mayor  cómunicacion  espiritual  de  los 
^fieles  por  medio  del  adorabie  sacramento  de 
la  Eucaristia,  sacramento  propio  de  està  edad: 
Imponiéndose  en  el  ànimo  de  dicho  pontifrca 
ias  palabras  dicbas  por  Jesucristo  el  dia  de 
la  instituciOQ  eucaristica,  cuando  dijo  cchaoed 
ésto  en  memcfia  mia,>>  quiso,  mas  bien,  se 
vió  obiigada  à  establecèr  la  indicada  fiesta, 
la  que  es  la  espresion  mas  viva  del  està- 
blecimiento  y  continuidad  de  la  iglesia  católi- 
[  ea,   y  el  simbolo  de  la  cómunicacion   de  los 
f  tìeies  cristianos  entro  si,   y  por  tanto  de  los 
vinculos  de  coordinacion  y  subordinacion   del 
catolieismo  ó  Iglesia  santa.  Rivagarza.  com- 
prendiendo  todo  osto  repitió  desde  luego  Ias  pa- 
labras del  jefe  de  la  iglesia  universal,  y  se  apre- 
!  sarò  &  celebrar  la  fiesta  misma,  diciéndose  to^ 
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dos  los  rivagorzanos,  hablando  de  este  mislem 
cientìfico,  social,  fisico,  metafisico,  en  una  pa- 
labra  enciclopèdico.  «Haced  esto,  celebrad  està 
fiesta,  remorati varaente,  recordando  que  Él  os 
crió,  OS  redimió.  y  os  conserva  y  rescata  deo- 
tro  (le  la  misma  iglesia  dispensàndoos  teda 
clase  de  beneficios  con  està  recepcion.» 

67  Nueslra  geografia  politica  con  lodo  segola 
sugeta  à  cambios  politicos,  porque  sin  dejar  de 
ser  catalana  Rivagorza,  vino  à  unirse  junto^n 
Gataluna,à  Aragon  en  el  ano  1262.  Tuvo  lagar^ 
està  union  con  motivo  de  la  particion  qiie  por 
causa  de  la  muerte  de  don  Alfonso  hizo  el  rey 
don  Jaime  I,  asignando  a  don  Pedro  su  hijo 
Aragon,  Calalutia  y  Valencia,  y  à  sa  hijo  don 
Jaime  Mallorca  y  demàs  islas  y  ios  condados 
del  Rosellon,  Colliure,  Gonflens  y  Cerdanya,coQ 
el  sefiorio  de  Moutpeller.  Hizolo  asi  para  aca- 
llar  las  disidencias  graves  que  sobre  socesioa 
habia  entre  los  doshermanos,  poniendoàcada 
uno  en  posesion  de  sus  reinos  y  parlijas,  si 
bien  suslituyendo  el  uno  al  otro  caso  de  falle- 
cimiento  de  cualquiera  sin  bijos.  En  està  sa- 
zon  Rivagorza  no  cambiò  sus  condiciones,  por- 
que no  se  hizo deciaracion  contrariai  nuestro 
catalanismo,  y  porque  funcionaba  el  veguer  de 
Rivagorza  lo  mismo  que  su  concejo,  sindicos 


y  juslicia  ó  juez.  Àsi  Io  consideraba  el  rey  don 
jaìme  I,  puesto  que  IrataDdo  de  socorrer  al  rey 
de  Castilia  coDtra  la  morisma  para  asegurar 
SQS  coDquistas  en  Valencia,  tuvo  cortes  para 
los  aragoneses  en  Zaragoza  y  para  los  calala- 
nes  en  Barcelona,  para  cuyas  ùllimas  fueron 
llamados  los  rivagorzanos;  cortes  en  que  reuni- 
l^as  bajo  la  presidencia  del  vizconde  de  Gar- 
|doDa,  bobo  dificultades  para  otorgar  los  recur- 
jsos  que  pedia  el  rey,  pero  en  (as  que  al  fin  se 
lleconcedióel  derecho  de  bobage  de  que  ha- 
[blamos  antes,  y  que  estaban  exentos  los  nues- 
Itros.  Era  estoen  1263. 

68  Mas  no  fué  tan  feliz  el  éxito  que  lu- 
bieron  las  pretensiones  del  rey  llevadas  à  las 
cortes  de  Zaragoza,  porque  sin  bacer  grandes 
Feclamaciones  el  dicho  monarca,  los  aragoneses 
se  quejaron,  no  poco,  entro  olras  cosas  de  baber 
desmeoobrado  de  la  confederacion  de  los  anliguos 
eslados  de  Aragon  a  Rivagorza,  ó  de  baberla  da- 
do à  là  confederacion  catalana,  ademàs  de  otras 
tierras.  El  rey  compromelió  las  diferencias  en 
manos  de  àrbitros,  los  cuales  zanjaron  algunas, 
pero  dejando  de  resolver  la  relativa  à  Riva- 
gorza. porque  los  nuestros  no  ìnstaron  la  solu- 
cioo  por  entonces.  Como  quiera  la  nacion  ara- 
gooesa  entrò  en  un  nuevo  periodo  politico,  por- 
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que  se  dia  defioiliva  organìzacion  al  justìciada 
mayor;  magistratura  que  era  por  decirio  asi, 
la  siDtesis  de  uueslros  *antiguos  derechos  poli- 
ticos  aragoneses;  organizaciou  que  iufluyó  mas 
adelante  eo  Rivagorza  para  cambiarse  ouestm 
geografia.  El  rey  que  tenia  sus  quejas  de  las 
junlas  cedió  de  bueua  fé,  pues  eo  ias  cortes 
que  celebrò  eo  el  a&o  1265  confìrmó  la  erga* 
nizacioD  misma,  comeliendo  al  juslicia  mayor 
los  pleitos  graves  ó  del  caràcter  politico  eotre 
el  soberano  y  arislocràcia,  y  ofrecìendo  do  dar 
pueblos  y  seQorios  à  su  familia.  Tambien  .ob- 
tubo  venlajas  Rivagorza  indirectamenle,  porque 
el  rey  pactó  con  las  mismas  cortes  no  ir  cen- 
tra los  fueros,  usos,  derechos,  costumbres  y 
liberlades,  y  corno  las  tenia  uuestro  pais  le  fue 
lodo  implicitamente  conGrmado. 

69  En  tanto  corrió  corno  monedadeley 
en  nuestro  pais»  tanto  la  moneda  catalana,  corno 
la  jaquesa  ó  de  Aragon,  pprque  vemos  queea 
el  aOo  1 268  se  declaró  de  curso  -  legai  basta  ea 
]a  comarca  de  Lérida.  Por  una  equivocacioQ 
econòmica  en  aquella  sazon  no  se  reconocia  co- 
nio legai  por  Calaluoa  la  moneda  de  Aragoo, 
resultando  dificultades  y  pérdidas  en  las  Iraosac- 
ciones  sociales,  y  con  el  mantenimiento  del  pro- 
vincialismo de  los  eit>tadps,  un  egoismo  social  y 


-Mi  - 

politico.   Ed   Rivagorza  era  mas  funesto  eslo 
error  ecouófflico  por  la  proxiinidad  a  Aragon. 
y  porque  la  moneda  liinìlada  tenitorìalineule, 
no  podia  salisfacer  las  necesidades  pùbiicas, 
tti  traduci!*  ia  situacion  econòmica  de  los  pai- 
bes  re&peclivos.   Algo  de  eslo  debió  compren- 
der el  memorado  don  Jaime  cuando  castigò 
por  aquel   tiempu  con  la  pena  de  muerle  y 
coofiscacion  à  un  seQor  que  labraba  moneda 
falsa  en  su  caslillo,    y   porque  era  especie  de 
falsedad  entonces  dar  moneda  jaquesa  eu  Ca- 
taluQa  y  barcelonesa  en  Aragon. 

70     Don  Arnaldo  de  Peralta,  uno  de  los  ri- 
c(fò-hombresde  Aragon  y  naturai  de  Rivagorza, 
desceadiente  de  don  Ramon  de  Peralla  rivagor- 
zano  se  distinguió  mucbo  en  esle  tienoìpo,  corno 
preladdo  ù  obispo  de  Valencia  que   era  antes 
eo  el   alio  127  L  Muriò  alli  en  el  mismoaiio, 
y  a  él  debemos  las  actas  del  martirio  de  san 
Dominguito  de  Val,  nitio  de  coro  de  la  me- 
tropolitana iglesia  de  la  Seo  de  Zaragoza  cuyo 
lema  originai  dice  Incipit  passio  B.  Dominici 
martyris  inocentis  Cesarauguslani.  La    en- 
tonces diòoesis  de  Valeiicia  viò  pocos  hon)bres 
mas  insignes;   por  elio  las  mencionadas  acias 
fueron  reconocidas  comò  un  testimonio  autot  izu- 
do  de  la  Vida,  virtudes  y  miiagros  de  aque.la 
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inocente  vidima  sacrificada  para  e]  cielo  por  !s 
perfidia  judàica.  Son  comparabies  a  las  aoti- 
^uas  actas  de  los  màrlires,  porque  corno  eilas,' 
sirvierou  para  la  deciaracioD  legai  de  la  sao* 
tidad  dei  inàrtir  zaragozano  santo  Domingoito. 
Calificose  por  ei  autor  de  las  actas,  de  relaciooi 
de  la  passion  passio^  pprqiie  todo  m&rtir  copiai 
en  si  misiDO  la  pasion  del  Salvador, sieDdo  oues-> 
tro  divino  Maestro  el  retrato  originai,  y  el  mar 
tìrio  de  los  cristianos  sus  copias,  mas  ó  meaos 
exactas,  segun  la  semejanza  de  los  martirios. 
La  de  santo  Dominguito  se  parece  mas  que 
otras  à  la  de  Jesucristo  por  la  inocencia  propia 
de  la  edad  en  que  fné  martirizado  el  santo. 
Ann  en  osto  no  perdiamos  nuestra  geografia, 
catalana,  porque  se  nombró'àun  rivagorzano 
para  Valencia,  por  razon  de  iden tidad  del  idio- 
ma lemosin  rivagorzano  y  valenciano,  y  para 
que  nuestro  pais  dando  un  gran  prelado  à 
Valencia  contragese,  mérìtos  y  viniese  en  com- 
pensacion  à  adoctrinarle  el  célèbre  valencìaoo 
san  Vicente  Fener  apostol  de  Rivagorza  en 
el  siglo  XV,  corno  veremos. 

71  Con  motivo  de  las  disidencias  que  hubo 
entro  el  rey  don  Jaime  primero  y  su  bijo  don 
Fernan  Sanchez  y  las  que  tuvo  con  el  vicende 
de  Gardena  el  mismo  afio  1274,  confederados 
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ilos  y  otros  seDores,  enire  los  que  eslaba  don 
sdro  Cornei,  se  ajuntaron  con  gente  armada 
fn  Kstddilla,  contiguo  a  Rivagorza,  al  amparo 
la  neuiralidad  nuestra  y  ausilio  que  les  pres- 
èan  algunos  rìvagorzanos  de  la  comarcà,y  por 
msiguiente  de  Fonz  y  poblaciones  limitrofes 
ffvagorzaoas.  Hubo  pues  un  partido  en  armas 
lotra  el  rey  à  quien  desafiaron,  alegando  que 
lacia  agravio  à  sus  fueros,  derechos.  libertades 
privilegios,  que  era  el  tema  obligado  de  aque- 
is  tienspos.  Eì  desaOo  llevaba  consigo  la  eman- 
icion  de  la  autoridad  soberana,  el  desaixe- 
\enty  corno  se  decia  en  Rivagorza  y  Calaluna, 
à  éi  se  acogieron  los  condes  de  Ampurihs 
Pallars  que  eslaban  en  Ager.  Estaba  ame- 
Itazado  ouestro  pais  de  ser  en  aquella  sazon 
iDeotro  de  una  guerra  civil.  El  rey  don  Jaime 
y)on  su  prudencia  manifestò  à  los  amotinados  sus 
Vivos  deseos  de  guardar  los  derechos  de  lodos, 
juandando  convocar  cortes  generalesen  Lérida; 
brles  h  que  fueron  convocados  los  rivagorza- 
|w)s,  que  se  celebraron  y  àque  asistieron.  Mas 
eslo  no  calmò  la  tempestad,  si  bien  los  levan- 
tados  se  bajaron  à  Pomar  donde  se  encaslilla- 
Ton  y  se  defendieron^  y  atacados  se  rindieron,  al 
worir  alli  su  jefè  don  Fernan  Sanchez  ahogado 
en  el  rio  Cinca  por  órden  de  su  hermano  don 
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Pedro  que  mandaba  las  fuerzas  reales  eo  127SJ 
£q  otras  cortes  celebradas  eo  Lérida  y  à  qi 
asistreroti  aragooes  y  catalanes,  y  por  tanto  i( 
rivagorzanos,  se  examinaroa  las  preteosioiu 
del  vizcoDde  de  Cardooa  y  conde  de  Pailan 
y  se  calmaroD  al  Go  los  ànìmos  de  ios  nobh 
Todcs  estos  disturbios  acusabao  uoa  gran  cri| 
sU,  en  la  que  corrieron  gran  pellgro  los  esl 
dos,  se  pusieroQ  en  grave  riesgo  los  inlereì 
de  AragOQ  y  vacìló  la  espulsion  defioitiva 
Espaua  de  la  moristna,  todo  por  efeclo  del 
ror  de  los  gobiernos  eo  conceder  privilegi! 
sin  tasa»  por  querer  coqciliar  à  estos  y  a 
moparquia,  y  por  prescindir  de  los  puebh 
que  eran  el  elemento  conservador  de  aquellj 
tieni  pos. 

lì    Habiendo  becho  testamento  don  Jaii 
primero  conGrmó  las  donaciones  que  babia 
cho  à  sus  bijos«  y  por  consiguiente  ia  divisi^ 
y  deciaracion  de  ser  catalana  Rivagorza  en 
de  Agosto  de  1270  y  falleció  en  27  de  Ju| 
de  1276.   En  este  conce  pio  al  coronarse 
de  los  eslados  de  Aragon  el  infante  don 
dro  bijo  de  don  Jaime  en  las  cortes  genei 
de  Zaragoza  fuerou   invilados  y  asistieron 
rivagorzanos.  Fué  ei  primer  rey-coude  de 
vagorza  que  recibió  la  corona;  corona  m- 


ema  de  la  soberania;   soberaoia  y  emblema 
ra   un  rey  crisliaDo  alusioo  a  la  corona  de 
pinas  con  que  fué  coronado  Jesucrislo;    em- 
ma  indicacion  de  la  semejanza  con  Dios  de 
ien  se  creia  delegado,  semtjauza  de  sacerdo- 
coroDado,  oo  en  la  cabeza  corno  el  espiri- 
al,  sino  en  el  cràneo,  a  fuer  de  obispo  ex- 
ior  ó  temporal.  La  coi  onacion  y  la  corona 
\ììhà  y  delìnia  mejor  la  superioridad  del  mo- 
ca,  y  fué  el  motivo  de  que,  consideràndose 
nobleza  corno  partjoipanle  de  està  sobera- 
a,  la  usase  tambien  on  sus  escudos,  hi  mas 
ifereocia  que  la  identidad  en  los  duques,  la 
uaidad  en  los  roarqueses,  la  semejanza  en 
s  coodes  y  el  parecido  en  los  demàs  litulos 
fiobiliarios,  por  ser  todos  elios  desmembracio- 
^s  de  la  realeza  que  es  ducado,  marquesado, 
cooviado,  etc.  fi  ejemplo  de  los  nobles  hicie- 
fon  lo  mismo  los  eslados  y  las  ciudades  y  mas 
adelante  las  villas,  dando  à  en  tender  con  elio 
que  disputando  de  voz  y  asiento  en  las  cor- 
\ks  eran   iguilmente  participes  de  la  sobe- 
irania.  Lo  cual  era  verdad,   porque  nuestros 
ffueros,  usos,  derechos ,  coslumbres  y  privile- 
[  gios  Qo  eran  limiiacion  sola  del  poder  real,  sino 
[  HDtiregalias  ó  derechos  populares,  à  fuer  de 
{  desmembraciones  de.  las  alribucioues  sobera- 
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nas.  Y  Rivagorza  adoptó  la  corona  real  pa 
su  esGudo  desde  esle  tiempo. 

13  Coronado  el  rey  don  Fedro  HI  co 
rey,  se  reputò  serio  corno  conde,  y  asi  fué  q 
en  el  mismoaBo  1277,  'd\  levantarse  de  nuevi 
centra  su  gobierno  los  condes  de  Foix,  Palla 
y  Urgel  con  otros  seQores,  y  al  hacer  s 
soldados  estragos  en  eslos  condados,  el  re 
requìrió  à  los  bayles  de  Rivagorza, corno  a  pa 
catalan  que  fuesen  en  su  ayuda  con  la  gea 
que  pudìesen.  Esle  requirimiento  y  ayuda  q 
le  preslaron  y  con  la  cual  venció,  demostró  I 
siluacion  en  que  entonces  nuestra  organizaci 
polilica  tenia,  por  cuanto  los  bayles  de  I 
pueblos  eran  los  que  tenian  voz  y  voto  en 
concojo  general  de  Rivagorza,  porque  ellos 
presentaban  a  Rivagorza,  porque  estaba  asi 
milada  entonces  nuestra  organizacion  militar 
la  de  CataluDa.  Los  bayles  eran  elegidos  poi 
los  cap  de  casas  ó  vecinos  con  casa  abiert 
jefes  de  familia,  los  que  eiegian  sus  sustitutos, 
y  por  eso  les  era  fàcil  imprioiir  su  accion  au 
toritaria.  Y  corno  no  podia  baber  dos  bayl 
en  un  pueblo  ó  universidad,  y  el  pueblo  qu 
se  definia  y  delerminaba  por  la  existencia  d 
un  castillo  corno  dice  la  constitucion  12,  lìtui 
48,  libro  primero,  volùmen  primero,  corno  eli 
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istillo  daba  oi  igen  à  los  términos  del  pueI>Io, 

aquel  y  universidad  serviaQ  para  senaiar  la 

;oeria.  la  egecucion  era  varia,  y  por  elio  ulti 

OD  tiempo  mismo.  El  motivo  de  esto  fué  oues- 

militarfsmo,  porque  era  medio  de  crear,  con- 

frvar  y  aumentar  las  poblaciones,  por  Io  cual 

tra  DO  confundirsB  sus  limites  no  podia  haber 

)s  casUllos  en  un  solo  termino,  corno  se  ve 

fy  dia,  en  todos  los   pueblos  de  Bivagorza, 

les  si  bien  bay  muros  exteriores  y  reduclos 

dientes,  estos  eran  dependeocias  y  accesorios 

UD  Cantillo  principaL  Los  bayles  corno  quiera 

lemàs  tenian  todas  las  demas  atribuciones 

iliticas  y  admìoistrativas.  Las  ballias  no  pò- 

iQ  ser  enagenadas,  para  que  no  se  pertur- 

la  division  terrilorial  y  se  perpetuase  su 

ititucion  y  accion. 

14    EI  aOo  1278  y  dia  14  de  Diciembre, 

indo  el  rey  don  Fedro  conde  de  Rivagorza 

Lérida,bizo  una  inovacion  que  afecló  a  nues- 

pais,  al  bacer  donacion  de  ella  y  del  condado 

Pallars  à  su  hijo  don  Jaime.    Por  està  do- 

^cion  volvian  por  vez  tercera  a  unirse  los  dos 

ffrilorios  despues  de  la  invasion  agarena,for- 

laodo  enlre  los  dos  una  especie  demonarquia 

^mpuesta  de  doseslado?»  y  un  territorio  que 

^mprendia  toda  la  estension  intermedia  enire 


los  rios  Gioca  y  Noguera  pallaresa  y  las 
sas  de  la  Lilera  y  pirìneos;  es  decir  d( 
Tremp  basta  Barbastro,  desdc  Tamarite  h[ 
Francia.  Nucstra  geografia  asi  se  manteDÌs 
siendo  constai) temente  catalana.  Està  segrq 
cion  que  fué  pensamiento  de  don  Jaime  el  c( 
qnistador ,  sin  embargo,   no  tuvo  efecto 
entonces. 

75  En  tanto, considerando  el  don  Fedro  q( 
et  conde  de  Foix  y  otros  sefiores^  se  hallaban 
abierta  rebelion,  les  envió  à  decir  que  los 
agra  viaria  si  algun  desafuero  se  les  hizo, 
ellos  corrieron  por  diferentes  pueblos  catalani 
haciendo  estragos,  formalizando  otra  gnei 
civil.  En  là  cual  el  monarca  convocò  U 
las  huestes  pidiendo  soldados  à  todos  los 
cejos,  entro  olros  al  concejo  general  de  Ri^ 
gorza  que  se  los  proporcìonó,  con  cuyos 
dados  se  formò  un  ejército  de  los  mayores  q\ 
habia  visto  la  federacion  aragonesa,  corno  n( 
dice  Zurita;  ejército  que  atacó  à  los  subievadi 
que  estaban  en  Balaguer  y  los  venció,  tomaoi 
la  plaza  y  cayendo  prisioneros  los  nobles  en 
aDo  1280,  no  sin  riesgos,  pellgros,  combai 
y  gastos.  Goncertados  los  reyes  de  Aragoo 
Gaslilla  en  el  alio  siguiente  con  una  fórmol 
gràCca  de  sor  uno  dei  otro  amigo  de  sus  ami 
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s  y  valedores.  y  enemigo  de  sos  enemigos 
conlrarios,  y  hecbas  otras  aliaozas  se  some- 
ìeron   los  insurrectos  nobles,  cesando  definiti- 
ainente  la  ÌDdìcada  guerra  civil,  cediendo  à 
deseos  del  rey  alguoos  pueblos. 
76     En  el  atto  1282  el  rey  de  Aragon  don 
edro  conde  dt3  Rivagorza  juntó  otra  vez  un  lu- 
cido ejércilo,  con  intento  de  estender  sus  con- 
quistas.  Primero  se  dirigió  à  Àfrica  centra  los 
noros  con  una  numerosa  escuadra,  la  mejor  que 
neatonces  habia  en  el  muado,  pues  se  componia 
4e  doscìentos  buques.   Iban  con  él  jnuchos 
ftragonesrs  y  rivagorzanos,  cumpliendo  las  dìs- 
posiciones  del  cielo  que  siempre  quiso  que  los 
iiesparioies  fuesen  ó  civìlizadores  ó  conqui&tados 
tn  Àfrica.   Alli  dierou  muestras  de  gran  valor 
iodas  las  tropas  y  capilanes,  sobre  todo  el  rey 
conde,  motivando  que  por  los  historìadores  se  le 
llamase  don  Fedro  IH  el  grande.  Este  litulo  con- 
venia mas  à  sus  hazaOas  y  se  conformaba  mas 
ii  su  habilidad  politica,  por  lo  cual  nosolros  no 
tenemos  inconveniente  en  considerar  à  don  Pe- 
I  dro  y  snsaltos  bechos  corno  sintesis  de  su 
\  siglo,  y  de  la  historia  de  la  monarquia  arago- 
nesa,  porque  si  bien  es  yerdad  que  don  San- 
cho  Ramirez  llevó  el  tilulo  de  mayor  este  epi- 
teto, no  es  tan  calificativo  corno  el  de  grande. 
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Fué  grande  en  verdad,  porque  engrandeció  Ì0 

moQarquia  aragonesa,   pucs  babiéodose  a| 

derado  de  Sicilia  y  de  mia  gran  parie  de  Italj 

fortificò  el  latinismo  de  nuestra  raza,   porqi 

poniéndose  en  contacio  los  lileralos  de  llalji 

con  los  nuestros,  en  su  tiempo  la  literatura  an 

gonesa  fué  ei  génesis  de  la  literatura  espaHoh 

porque  ilevó  sus  armas  victoriosas  a  Francia  ;j 

otros  punlos  por  lodo  e!  mar  medi lerraneo  qi 

pudo  liamar  lago  suyo,  mereciendo  comparai 

con  Àlejandro  el  granile,  Gonstantino  el  grani 

y  Carlo-Magno.  Tuvo  tambien  el  mèrito  de  bi 

ber  recbnslituido  la  fede^acion  aragonesa,  pue^l 

que  nombró  sucesor  de  todos  sus  estados  inclusa 

Mallorca,  y  Montpeller  y  Sicilia  à  su  hijo  dofl 

Alfonso  en  el  mismo  aSo   1282..  Es  verdad^ 

que  el  Pontiflce  le  excomulgó,  pero  corno  \% 

exeom union  era  por  causas  puramente  politir^ 

cas.  y  se  estendió  a  la  facuitad  de  apodèrarsft 

cualesquier  de  sus  bienes  y  derecbos,  fué  unai 

excomunion  anti*canónica  segun  las  leyes  de; 

Dios  y  de  la  Iglesia,  aun  dentro  de  la  lega-- 

lidad  de  aquellos  tiempos, segun  veremos,. 

11     En  este  periodo  se  dislioguió  mucbo, 
corno  producto  de  nuestro  catalanismo,  corno 
desarrollo  de  él  la  institucion  gubernamental , 
llamada  el  paheralo.  Lasalribucionesdelospa- 


r 
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leralos  osplicado  porlas  constitucións^y  altres 
érets  de  Catalunya  recopilacion  de  su  legali- 
d ,  es  darò  que  està  institucion  fu^  or- 
Dizada  por  don  Jaime  I,  puesdon  Fedro  li  ai 
lebrar  cortes  en  el  atio  1283  en  Barcelona, 
guo  se  ve  en  el  titulo  de  dicba  coleccion  €uyo 
epigrafe  es  del  offici  de  conseller s,  jurats  y 
éltres  administradors  de  universttats  es  dijo 
ie  estoviese  à  lo  que  dicho  rey  habia  estable- 
«do.  A  lenor  de  està  coleccion  las  funciones 
fmherales  se  califican  de  adminislralivas  de  los 
pueblos,  y  ó  los  paberes  de  Gscales  guberna- 
iivos  de  las  poblaciones,  y  represenlanles  del 
interés  politico  y  social.  Este  genero  de. ediles 
M  beneOcìoso  à  Rivagorza,  porque  evitò  gran- 
ées  inconvenìentes,  y  mas  no  existiendo  en 
fiueslro  pais,  ni  consellers,  ni  cónsule$,  corno 
«n  los  (temàs  paises  catalanes.  Estos  paberes 
ie  regian  por  las  leyes  de  policia  catalanas, 
|)ero  respetaodo  nuestros  usos,  costumbres, 
loeros,  liberlades  y  privilegios,  de  suerle  que 
la  bistorid  no  menciona  bubiese  confliclos  ju- 
fisdiccionales  enlre  vegueres  y  paberes  por 
naa  parte,  y  restantes  autoridades  rivagor- 
zaoas  por  otra.  Los  paberes  al  contrario, 
prestaron  grandes  servicios  al  intervenir,  co- 
rno intervenian  en  todo  lo  que  concierne  à 

TOMO  TKllCEKO.  80 
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los  abastos  publicos,  con  especialidad  en  épo- 
cas  de  carestia  que  mas  de  una  vez  remedia- 
roD  Qon  sus  alinadas  y  oportunas  disposicioDes: 
a  las  quS  ilama  la  recopilacioo  legai  indieada 
ordinacions,  dando  à  enlender  eran  corno  A 
cBdilibnim  edictum  de  los  romanos,  óseamo- 
delo  de  cordura  y  conveniencia  póbiica.  Aoles 
del  reconocimlento  de  nuestro  calala nismo  od 
liubo  paheresi  en  Rivagorza,  porque  en  el  bd* 
tigno  Aragon  y  agregados  no  se  conoció  nunca 
con  anterioridad  el  paheralo. 

78     En  1283,   los  franceses  mal  avenid 
con  los  triunfos  de  don   Pedro  III  entraroo  e 
lierras  de  Aragon,  no  lejos  de  Rivagorza.  y  le 
mìeron  los  nueslros  seria  invadida  su  comarca 
Coincidió   con   eslo   el   haber  conflado  el  re 
la  recaudacion*  de  los  tributos  à  oGciales  inso 
lenles,  algunos  de  ellos  judios,  de  suerle  qu 
enlre  el  rey  y  los  eslados  se  creò  un  aniago 
iiismo.   Para  su   cónjuro  fué  preciso  convoca 
cortes  de  Aragon    en   Tarazona   el  afio  si 
guiente.    Alli   los  magnales  se  juramentaroQ 
ofrecieron  ayudarse  bajo  varias  penas,  pa 
reclamar  y  defender  los  derechos  para  con  el 
rey,  alegando  que  Aragon  no  tenia  su  princi 
pai   razon  de  ser  en  el  militarismo,  sino  oi 
la  liberlad  y  ùnica  volunlad  de  todos,  de  mod 


I 
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que  sia  ellas  feneceria  el  rciuo;  princìpio  al- 
tamente social  que  indica  que  ìos  aragoneses 
en  aquel  tiempo  eran  el   pueblo  mas  libre  de 
la  lierra,  y  que  tenia  conciencia  de  fo  que  era 
su  conslitucion  interna.   Esle  es  el  llamado 
privilegio  de  la   union  que  Grmó  el  monarca, 
'ìconfirmando  todos  los  fueros,  usos,  costum- 
rbres,  privilegios  y  libertades,  que.asi  los  mag- 
'oates,  comò  la  nacion  disfrutabau  y  habian 
^(iisfrutado;  confirmacion  que  alcanzó  a  nuestro 
pais,viendo  poreste  medio  con  gusto  garanlidos 
folra   vez  todos  sus  derechos.  Rivagorza  comò 
^quiera,desempefió  enlonces  un  papel  importante 
enesta  cuestion,  porque  despues  de  cerradas 
las  cortes  dichas,  en  el  mes   de  Octubre  de 
^dicho  ano,  sus  procuradores  ó  representantes 
juntos  con  todos  los  demà§  estados,  estando 
en  Zaragoza   y  en  la  iglesia  del  Salvador, 
[  boy  la  Seo,  renovaron  el  juramenlo  de  union 
^  que  en  las  córles  se  hizo,   y  obligàndose  de 
^  nuevo,  pusieron   por  rehenes,  hipoteca  real,  y 
I  danza  un  numero  considerable  de  castillos  y 
^pueblos,  en  cuyo  catàlogo  figuran  dos  pueblos 
^  rivagorzanos  Banaston  entregado  por  don  Ma- 
za  y  Erdao  por  don  Bernardo  de  Mauleon. 
^  Tambien   nombraron   conservadores  ó  juntas 
>  permanenles  encargadas  de  mantener  en  buea 


estaao  las  tierras;  frase  que  enccrraba  el  de- 
ber  de  direccìoQ  y  la  defeosa  cumplida  liei 
inemorado.privilegio  de  la  udìoo.  Cod  este,  el 
pais  y  los  eslados,  entraron  en  un  nuevo  p^ 
riodo  politico,  porque  si  bieo  es  verdad  qoe  e! 
aoterior  à  este  tuvo  principio  eo  la  reunioo  de 
las  universidades  y  juotas  en  tiempo  del  rey 
don  Jaiooe  primero  corno  digiinos,  ahora  se  or- 
gaoizó  la  union  de  los  pueblos  y  estados  ? 
sefiores  en  defensa  de  las  libertades,  ademàs  de 
que  ahora  y  no  anles,  andaban  acordes  los  dos 
poderes  el  popular  y  el  aristocràtico  para  la 
defensa  de  sus  derechos.  Por  mas  qae  Ri?a«^ 
gorza  era  pafscatalan,  los  nuestros  fueron  Ila* 
mados  para  intervenir  en  estos  asuntos  con  loa^ 
aragoneses,  en  razon  a  ser  iguales  los  dere** 
chos  que  tenian.y  reclamaban  todos»  siend<^ 
elegidos  por  ella  para  està  junta  y  represeo- 
tacion  de  nuestro  pais  don  Sancho  de  Antiiloft 
y  don  Alfonso  de  Castelnou.  Debiae  ellos  f 
demàs  representantes  recibir  el  juramento  de 
los  que  se  adbiriesen,  y  eslablecer  (asordenan- 
zas  ó  eslatutos  para  la  entrega  de  los  castiilos 
impignorados  y  para  distribucion  de  gastos  y 
demàs. 

79    Ni  pararon  ahi  las  cosas,  porqae  en 
Diro  dia  reunidos  todos  en  la  osisma  iglesia,  or*^ 


idenaron  todos  que  no  se  pagase  el  mooedaje; 
I  tribù to  de  que  les  dispensò  el  rey  por  entonces. 
lEsto  alterò  la  constitucion  interior  de  Àragon, 
i  babiéndose  creado  por  decirlo  asi,  un  poder  ri- 
I  vai  dei  monarca;  rivalidad  de  que  pirticipa- 
ron  tambien  los  catalanes,  siendo  preciso  con- 
vocar cortes  en  Barcelona  en  el  mes  de  Enero 
de  1284,  En  cuyas  confirmò  los  derechos  fue- 
ros,  usos  y  libertades  concedidos  a  los  ca- 
talanes, aboliendo  à  lai  vez  el  bobaje  tributo 
de  que  hablamos  antes.  Decididamente  la  na< 
eìon  aragonesa  demostró  en  està  ocasioa  su 
amor  acendrado  à  sus  libertades  y  demas 
derechos;  evidentemente  entonces  Rivagorza 
y  Aragon  eran  el  pais  mas  democràtico  de  la 
tierra;  intuitivamente  en  verdad  presentian  por 
lo  pasado,  el  origen  que  habian  de  tener  para 
los  disturbios  futóros  el  exeeso  de  tributos, 
la  exageracion  de  los  procedimientos  de  la 
distribucioQ  y  recaudacion,  la  oecesidad  de 
establecer  precedentes  históricos  favorables  à 
la  defensa  de  los  intereses  sociales. 

80  En  el  mismo  ano  1^84  el  rey  don  Fe- 
dro sufriò  una  de  ias  persecuciones  que  mas 
le  irritaron ,  y  fué  que  el  papa  Martin  le 
desposeyó  de  sus  reinos  y  senorios,  y  los  dio 
al  rey  de  Francia  Filipe,  el  cual  nombró  rey 
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de  Àragon,  Gatalufia  y  de  cuanlos  eslados  te^ 
Dia  aquel,  a  su  bijo  Carlos,  dàDdoie  un  legado 
apostolico  la  investidura  de  ellos.  Como  se 
puso  por  parte  del  Ponliflce  y  de  su  legado  la 
condicion  ai  aceptante  Carlos  que  habian  de 
quedar  incólumes  todos  los  derecbos,  fueros, 
libertades  y  privilegios^civiles  y  ecleslàslicos  qua 
tenia  la  nacion  aragonesa,  y  cada  uno  de  sos 
eslados,  ni  la  desposesion,  ni  la  donacion  tuvo 
efeclo,  porque  la  nacion  aragonesa  reconocia 
comò  uno  de  sus  fueros  la  facullad  de  elegir 
rey  èn  casos  de  no  haberlo,  y  eslaba  asistida 
del  derecbo  eleclivo  del  que  habia  hecho  uso 
en  liempo  d3  iBigo  Arista,  don  Sancbo  el  Ma- 
yor  y  de  don  Ramiro  el  Monje,  nuestro  rey 
don  Fedro.  Por  eslo  los  pueblos  no  se  creyeron, 
con  fazon,  obligados  à  estar  y  pasir  poresla 
violacion,  apartedie  las  nulidades, tanto  ioternas 
corno/  externas  del  expediente  de  su  referencia; 
<)si  que  con  su  adbesion  al  mismo  don  Fedro 
este  fué  confirmado  en  su  soberania  por  decirlo 
asi,  por  el  voto  de  los  pueblos.  Tambien  el  cielo 
se  puso  de  parte  de  la  nacion  aragonesa,  cas- 
tigando à  los  franceses  corno  se  dirà.  Entre 
tanto  el  gran  rey  'don  Fedro  recurrió  al  suso- 
dicbo  FonliGce,  para  que  revocase  la  concesioa 
nula  de  sus  reinos  hecba  à  su  adversario.  Co* 
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irelanto  los  escritorcs  aragODeses  calólicos,  co- 
mò Ics  rìvagorzdDos  repelian  quc  el  Papa  era 
y  es  iofaiible  60  materia  de  fé  y  coslumbres, 
pero  CD  io  deQ)às,  sea  canóoico,  sea  discipli- 
nar y  no  asi,  porque  la  infalibilidad  que  esexi- 
gencia  de  la  conslilucion  y  del  sufragio  uni- 
versa! ile  la  [falesia  eo  punlos  de  fé  y  rao- 
ral  vien^  consliluida  por  el  unànime,  ó  ge- 
neral sealir  de  la  iglesia  docente  y  por  la  de- 
claracion  solemne  hecùa  por  el  Papa,  ó  poresle 
sin  contrariarla,  de  suerle  que  no  bay  infalibili- 
dad pontiGcia  cuando  fallan  una  de  las  dos 
condiciones.  lodo  eslose  deduce  del  (exlo  bibli- 
co sobre  que  se  funda  està  prerogativa  divina 
Tu  es  Petrus  tu  eres  Ponliflce  legai,  et  super 
hanc  petraniy  y  sobre  està  calidad  que  tienes, 
edificare  edificabo  la  santidad  de  la  iglesia. 

81  Rivagorza  no  se  mantubo  indiferenle 
en  ias  cuesliones  que  en  128i  se  agilaron  con 
motivo  de  los  derecbos  populares  de  la  union, 
y  formulò,  al  ser  llamada  y  asistir  por  medio 
de  sus  representantes  en  las  cortes  de  Zara- 
goza,  uno  de  los  agravios  que  creia  baber  re* 
cibido  del  rey;  agravio  que  era  la  supresioii 
del  juzgado.ó  de  la  autoridad  del  juez  de  Graus, 
ci  que  fallaba  todos  los  pleilosde  Rivagorza, 
seguo  se  babia  usadoanlìguamente.  Era  cierta 
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]a  supresioD  que  se  hizo  con  motivo  de  la  de« 
claraciòn  oQcial  de  nueslro  cataiaoisaio,  pero 
no  hubo  de  producir  efecto  alguno ,  va  qoe 
no  fué  reÌQtegrado  por  entooces  Graus  de  ss 
capitaiidad  judicial,  y  porque,  suponiendo  do* 
sotros  que  este  juez  era  el  justicia  mayor 
de  Rivagorza  contiuuó  en  fiena barre.  Los  éò 
la  union  indicada,  viendo  que  no  se  Ics  bacia 
juslicia  desde  iuego  conio  deseaban,  enviaroa 
representaotes  à  Roma,  haciendo  presente  ai 
Papa  el  dano  que  se  seguia  del  entredicbo,  y 
ademàs  ordenaroa  que  los  estados  no  enviasea 
sus  huestes  al  rey  basta  que  este  bubiera  sa- 
tisfecbo  los  agravios  de  que  se  quejaban.  kà^ 
mismo  procedieron  centra  los  pueblos  que  no 
se  habian  adherido  a  la  union,  pero  el  mo- 
narca viniendo  à  Zaragoza^confirmó  alliios  de- 
cretos  que  reclamaba  la  union  entro  olros  los 
de  Rivagorza,  concediendo  ef  llamado  privile- 
gio general  coQlenido  en  ouestra  coleccion  forai 
aragonesa  susodicha. 

82  ignora mos  por  falla  de  datos  si  hubo 
resiauracion  legai  basta  despues  dt^l  juzgado 
en  Graus ,  si  se  restableció  alli  efeciiva- 
mente,  porque  no  se  babla  que  egerciese  sos 
funciònes  alii  este  funcionario  publico  rìvagor-- 
zano;  silencio  que  confirma  ouestra  opinion 
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àe  que  era  t\  justicia  mayor  de  Rivagorza, 

Esto  se  deduce  de  lo  queel  rey  dijo  a  ios  de 

I  ia  onioQ  que  miraba  en  sus  acuerdos  al  iole- 

I  rés  geDeral  y  do  al  particular,  corno  debia  ba- 

I  cerio  en  tiempo  en  que  ias  opiniooes  estabaa 

jdivìdidas.  Lo  que  era  verdad,  ya  que  el  pen- 

I  samienlo  de  la  uuion  era  de  conservar  inco- 

ilume  lasliberlades  publicas,  yse  habia  desvir- 

tuado,   teniéndose  en  cuenta  mas  Ios  iotereses 

particiìlares  que  Ios  publicos.  La  repelida  uuion 

dibujaba  en  lotanacza  con  sus  agitaciones  y  con 

alguoas  miras  individuales,  el  egoismo  de  nues* 

Iros  partidos,  fracciooes  y  banderias  polilicas; 

banderias,  fraccioues  y  parlidos  que  no  son 

i  mas  que  otra  union  princìpiada  por  despecbo  y 

resenlimieotos,  desarrollada  por  cuesliones  y 

disensiones,  y  terminada  por  luchas,  ataques 

y  defensas,  ora  politicas,  ora  militares.   La 

union  de  la  edad  media  y  estas  uoiones  son 

la  espresion  de  la  descomposicion  de  una  na- 

cion,  del  desequilibrio  de  Ias  fuerzas  sociales, 

de  la  falla  de  accion  de  Ios  gobieroos.  Riva- 

gorza  entonces  comenzó  a  tener  partidos  poli-* 

ticos,  porque  à  juicio  nueslro,  Ios  unionistas  en 

Dueslro  pais  no  eran  Ios  ónicos,  pues  Ios  de 

Benabarre  y  otros  puntos,  comò  indicò  à  la 

Union  el  mismo  rey  don  Fedro,  no  produgeron 
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reclaraaciones  y  no  eran  de  la  Union,  y  el  ino* 
narca  se  quejaba  de  que  solo  aquellos  alega^j 
sen  agravios,  hallàndose  lodos  ìgualmente  am 
parados  de  los  misuios  fueros,  coslumbros,  1^ 
bertades  y  privilegios.  Desde  està   sazon  ei 
consecuencia  se  seQalaron   las  diferencias  en^ 
tre  los  pueblos  de  Riva^orza   mas  próximoì 
à  Sobrarve  y  los  mas  cercanos  a  Gatalufiaj 
diferencias  que  no  dejarom  de  tornar  cuerpo, 
que  el  repetido  monarca  con   la  grandeza  di 
alma  y  rectitud  que  le  merecieron  el  lilulo  d 
grande  snpo  modificar  ó  alenuar.  Como  quierj 
Rivagorza,  tanto  que  viese  repuesto  en  Grai 
su  juez  comò  que  no  lo  viese,  logró  por  el  pr| 
vile;gio  general  dicbo  que  se  rigiese  por  h 
leves  politicas.y  civiles  de  Aragon. 

83  A  consecuencia  de  la  investidura  poi 
tiGcia.  al  principe  Carlos  <;oncedida,  entraron 
1285  los  franceses  en  Aragon  por  la  parte 
Navarra;  eslo  es  el  rey  Felipe  de  Fraudaci 
su  hijo  Carlos  oombrado  rey  de  Aragon 
(1  Papa,  por  la  parte  del  Rosellon,  siendo 
rey  don  Fedro,  abandonado  de  todas  las  na^ 
ciones,  puesto  en  gran  conslernacion,  teoiendo; 
a  la  espalda  un  ejército  fraocés  aguerrido  Ji 
delanle  un  poderosisimo  ejército  de  mas  de, 
cincuenta  mil  combatienles  mandados  por  el 
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israo  rèy  Felipe.  Como  esle  con  los  suros, 
Rvanzando,  tomase  diferentes  caslillos,  pueblos 
y  comarcas  de  Cataluiìa,  volvieron  a  junlarse 
eo  coDfereQcia  los  unionistas,  enlre  eilos  los  ri- 
■vagorzanos,  y  auoque  el  monarca  don  Fedro  no 
^abia  cumplido  sus  ofrecimientos,  inspirados 
por  el  amor  à  la  palrla,  determìnaron  poner^a 
à  su  servicio,  acudiendo  al   llamamiento  quo 
antes  hicìera  6  todos  los  nobles,  villas,  ciuda- 
rdes  y  estados.  Àcudieron  los  de  Gatalufia,   y 
por  AragOD  el  almirante  Roger  de  Lamia  uno 
de  los  mejores  marinos  del  mundo,  el  cual 
alacó  à  las  naves  francesas  y  las  derroló  ha- 
.ciendo  prisionero  aI  al  mirante  de  la  escuadra 
ifrancesa,  con  lo  cual  recobró  el  ànimo  ci  ejér- 
cito   aragonés  de  don  Fedro.  Igualraente  el 
I  cielo  prolector  de  la  inocencia  se  declaró  à  fa- 
vor de  los  nueslros,  enviando  enjambres  de  la- 
banos  y  moscas  que  pieaban  y  mataban  à 
los  franceses,    munendo  de  eslos  cuarenla  mil 
en  los  campos  de  Gerona.  Casligados  nueslros 
enemigos  por  sus  violencias,  saqueos  y  pro- 
fanaciones,  bubieron*  de  retirarse  à  su  pais  a 
ocullar  la  ignominia  de  su  derrola.  Queria  ir 
don  Fedro  a  castigar  à  su  hermano  el  rey  de 
Mallorca  don  Jaime  aliado  de  sus  enemigos, 
pero  Dios  habia  dispoesto   de  su   Vida,   pues 
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fallcció  muy  contrito  el  dia  1 1  de  Noviembre 
del  mismo  aQo  1285  declaraDdo  que  el  Papa 
le  habia  impuesto  aDticanonicamente  la  pena 
de  privacion  de  sus  estados.  y  ofrecieodo  est 
a  Vàs  decisiones  de  ia  iglesia;  grandeza 
patriotismo  y  de  fé  que  bastàra  por  si  sola  pai 
que  se  le  apellidase  con  justicia  doD  Fedro  IS 
el  grande,  porque  despues  de  baber  combatite 
a  sus  enemigos  con  paciencia,  perdooàndoies 
con  longaminidad  ies  unió  con  caridad  veo*^ 
ciéudose  a  si  mismo.  { Descansa  en  paz  héroti 
invicto!  Los  rivagorzanos  de  este  siglo  doI 
podemos  dejar  de  saludar  tu  memoria  y  codh 
servar  siempre  el  recuerdo  de  nuestro  muy  in-i 
signe  conde  soberano. 

84  Falleciendo  el  gran  rey-conde  don  Fe- 
dro, quedó  heredero  de  ItìSios  los  estados  de  sii 
padre  su  hijo  don  Alfonso  IH  en  el  mismo 
ano  1283.  Este  principe  se  dirigió  desde  loego 
à  Mallorca  y  rcaiizó  el  pensamiento  de  su  padni 
de  castigar  a  su  hermano  el  iofonte  don  Jaime. 
porque  no  le  quiso  ayudar  à  la  defcnsa  del  reioo 
nacion  aragonesa  à  que  venia  oblìgado  al  eoo* 
cederle  su  padre  las  islas  Baleares.  Fué  pues  a 
alli  y  ocupó  todas  las  islas,  quedando  incorpo* 
radas  à  la  nacion  nuestra.  Para  todas  estas  em- 
presas  conto  siempre  con  los  rivagorzanos. 
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85  Titttlandose  despues  de  osto  don  Alfcoso 
y  se  juDtaron  ios  de  la  udìod  en  Zaragoza, 
se  resolvió  quejarse  de  que  se  apellidase  rey 
tes  de  baber  jurado  Ios  fueros  corno  Io  bi- 
roo  sus  aotecesores ,  pero  estas  quejas  no 
ieroD  coDsecacncia,  porque  el  monarca  juró, 

fué  eoronado  en  Zaragoza  el  dia  29  de  Enero 

86  En  tanto  don  Fedro  Cornei  rivagorzano 
co  &  Ios  navarros   y   francebes,  obtuvo  una 

an  Victoria  el  dia  1 9  de  Marzo  dei  propio 
0  y  terminaroQ  las  alteraciones  ocurridas 
0  motivo  de  la  desposesion  pontificia  de  Ios 
tados  aragooeses  dicha. 

87  La  union  sin  embargo  deseaba  asegu- 
r  la  coQservacion  de  Ios  fueros  y  derechos 

la  oobleza  y  el  pueblo,  y  el  rey  hubo  de 
celebrar  otras  cortes  generales  en  Zaragoza 
pues  de  su  coronacion.  Alli  Ios  unionfstàs  se 
ijaron  de  Ios  gastos  exorbitantes  que  bacia 
casa  real,y  pidieron  se  regulasen  con  acuerdo 
1}  delJberacion  de  la  córte;  peticion  altamente 
!&vorable  à  la  moralidad;  moralidad  que  prò- 
hibe  Ios  gastos  domésticos  escesivos;  peticion 
que^vino  à  producir  un  arbitrazgo  de  personas 
pradentes  que  senalaron  el  presupuesto  de  la 
casa  real;  formacioa  de  presupuesto  que  es  el 
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mas  anliguo;  doclrina  ecoDÓraica  que  Aragoo, 
y  por  consiguienle  Rivagorza,  enseBó  à  lodai 
las  naciones,  de  modo  que  los  presupuestos 
quc  parece  ser  uno  de  los  adelaoios  moderncMi 
e  hijo  de  las  naciones  mas  adelanladas  de  eo* 
ropa,  fué  pensamienlo  y  realizacion  de  los  ao- 
tiguos  estados  aragoneses. 

88  ^  Continuando  en  sus  pretensiones  la 
union,  el  rey  don  Fedro  mandò  convocar  cw- 
tes  en  Zaragoza  cn  el  afio  1^85,  pero  nada 
se  hizo  en  ellas  y  se  prorogaron  para  cele- 
brarse  enHuesca.  A  estas  cortes  fueron  llaraa- 
dos  y  asistieron  los  sindicos  de  Rivagorza  comd 
represenlantes  de  nuestro  pafs,  comò  personiir 
cacion  del  concejoj  un  fa  general  rivagorzana,y 
alli  se  optò  por  una  transaccion  entre  el  mo« 
narca  y  los  represenlantes  de  los  estados,  que 
acalló  las  dispulas.  Y  fué  dar  mayor  imporlan- 
eia  al  juslìciado  mayor  de  Aragon  y  confiarle 
la  decision  de  las  cuesliones  pendientes  y  lag 
fulùras  entro  el  soberano  y  los  pueblos  parti- 
culares  y  estados  su peràndos,  esplicando  y  apli- 
cando  mejor  los  fueròs  Iradicionales  de  So- 
brarve. 

89  Entonces  Rivagorza  logró  lo  que  de- 
seaba,  porque  en  la  mencionada  transaccioa 
entrò  el  que  Graus  volviese  à  tener  su  jucz  qoe 
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jiuvo  en  liempo  del  rey  don  Jaime  y  aun  an- 

,  Juez  justicìa  mayof  de  Rivagorza  que  era 

oombramiento  real  y  de  cuyos  fallos  era 

testali vo  à  los  particulares  apelar,    sogun 

firgiesen ,   ora   à  Barbastro  à  sus  aulorida- 

Ides,  ora  al  justicia  mayor  de   Aragon,   con 

recurso  de  scgunda  alzada  al  rey,  e!  cual  se 

Ireservaba  encargar  la  egecucion  de  los  fallos 

i  las  personas  que  le  parecitse  elegir.    Està 

l«oocordia,junto  con  el  privilegio  general  dicho, 

;€Q  el  que  fueron  incìuidos  los  rivagorzanos, 

-preparò  el  adveninoienlo  del  periodo  de  nucs- 

}lro  aragonismo,  ó  de  la  geografia  rivagorzana 

tragonesa,  si  bien  conservamos  loda  via  nnes- 

rlro  caràcter  oGcial  calalan   reconoeìdo  por  el 

rey  don  Jaime.  Era  que  las  comarcas  conti- 

Sguas  à  Sobrarve  à  cuya  cnbeza  estaba  Graus, 

hn  razon  a  la  gran  importancia  que  lenian.    le 

maian  à  la  cabeza  de  Rivagorza;  era  que  Be- 

inabarre  y  sus  comarcas   próximas  à  Cataluna 

en  aquel  periodo  no  tan  ricas,  venian  a  estar 

su  bordi  nadas  à  las  olras  en  cierla  manera,  v 

era  en  On  que  vencia  el  unionismo  de  Graus 

ysuspueblos,  al  indiferenlìsmo  unionista  de 

Benabarre  y  los  suyos. 

90    Consiguienlemente  nueslro  pais  obluvo 
UQa  garanlia  mas  de  sus  der<echos.  Logró  que 


la  coQStihicion  interna  dt\  pais  se  tradugeae 
co  la  indicada  coostitucioo  exlerna,  y  qw 
compeoetràndose  y  coofundiéndose,  ftieseD  est 
presion  de  ella  los  acuerdos  de  las  dichas  córlei; 
de  Huesca,  motivando  que  esla  ciudad,  steod^ 
teatro  de  est<3  Iriuufo  moral  de  los  nuestros,  sii 
hiciese  acreedora  à  que  en  los  tiempos  mo(!err 
nos  fuese  recoooclda  eomo  capila!  de  Rivapr-j 
2sa,  asi  corno  de  las  demàs  comarcas  aniiguaé 
aragonesas  ó  sea  del  alto-Aragon.  Asi  pro^ 
videncialmente  unos  pueblos  pagan  los  sert 
vicios  de  olros  pueblos,  porque  en  la  vid| 
partieular  del  individuo,  corno  en  la  vida  pài 
blica  de  los  estados,  existen  sin  duda  prefììios« 
n  tribuciones  y  recocnpensas^  Nunca.jamàs,deh» 
cesarse  pues  en  la  pracltca  del  bien,  parqqA 
està  es  la  semilla  mas  fecunda  de  los  si^los,4 
capital  mas  produclìvo  de  [a  humanidad,  et  dà 
mayores  rendimienlos  y  provecbos  que  los  ea^ 
pitales  mercantiles,  industriales  y  agron<^raieos^ 
91  Con  motivo  de  ser  catalao  Rivagorz% 
ó  su  coojunto  se  babian  organizadoen  los  mufii*! 
cipios  y  durante  todo  este  periodo  fuociODaroSi 
los  prohomes  ó  prohorabres.  Erao  estos  ea^ 
cada  pueblo  los  vecinos  por  decirlo  asi  Datici 
vos,  los  originarios  que  eran  cabezas  de  famig- 
lia, herederos  de  las  casas  primitivas  no  ad* 
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ti^olicias,  y  tambien  los  de  casas  incorporadas 
il  muDÌcìpio  por  sufragio  universa!  de  los  de- 
laés  prohomes.  Lo^^  prohombres  componian  el 
«oncejo  general  de  qiie  eran  represenlacion  los 
fyrados,  conno  de  eslos  los  slndicos,  los  que  se 
f^maban  asi  por  componer  lo  que  se  apellìdaba 
funta  de  cada  pueblo.  Està  se  denominaba 
ipor  ellos  uniyersidad,  porque  conlenia  la  uni- 
<lad  del  gobierno  de-  la  junla  y  concejo,  y  la 
variedad  de  los  prohomes  y  jurados.  Para  lo- 
dos  Io3  asuntos  que  no  afeclaban  al  interés 
^ncral  eslaban  los  de  la  junta,  y'jurados;  para 
loderaàs,  los  probo nrjes,  y  sindicos  corno  repre- 
lenlantes.  Habia  bayles,  pero  estos  lenian  fun- 
tiones  judiciales.  Los  prohonoes  eran  de  origen 
eatalan,  lo  mismo  que  la  de  los  bayles,  y  no 
lesapareció  esla  inslilucion  basta  la  edad  mo-* 
4erna;  lan  encarnada  se  ballaba  en  Rivagorza. 
Solo  dejaban  de  tener  prohomes  Ids  localidades 
^ccesorias,  los  cascrios  poco  imporlanles  y  al- 
4eas  que  anles  no  fueron  universiriades.  Si  lo  ha- 
bian  sido  à  virtud  del  tradicionalismo  encarnado 
ée  los  nueslros,  no  querian  perderlo,  y  en  con- 
«ecuencia  de  elio  se  veian  aldeas  y  caserios  con 
«oncéjos,  jurados  y  prohomes,  pero  no  bayles, 
^e  suerle  que  eslos  eran  los  que  fij  iban  en  de- 
fioiliva  la  exi*ileocia  legai  de  cada  universidad. 
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92    No  obstanle  el  arregio  de  la  casa  prc 

supuesto  del  rey  de  que  babiainos,  corno 

se  habia  satisfecho  a  las  reclamaciooes  bechi 

por  los  unìoDislas,  eo  el  mes  de  Setiembie 

iDismo  afio  1S86,  acordaron  reuoidos,  eii  Zai 

goza,  requerir  al  monarca  por  tercera  vez 

enviarle  comisionados  embajadores.  corno  lo 

riGcaron.  Para  ios  gastos  qiie  ocarrie&eD 

bizo  un  repartiinieoto  eotre  (odos  los  rìcorhoi 

bres,  mesoaderos  y  caballeros  é  infanzones, 

cada  concejo  y  lugar  bizo  lo  mismo  entra 

veci  DOS;  eslo  es  por  cada  casa  asignaodo 

que  se  considerò  preciso.  En  Rivagorzo  se  bk 

el  reparto  comò  eo  los  demés  puntos.  Don 

fonso  para  acallar  las  pretensioDes,  jonló 

tes  en  Huesca,  donde  si  no  se  concloveroo 

preparo  su  cesacion  por  medio  de  una  aveoc 

eia  entro  el  soberano  y  los  mas  disideftles, 

con  la  concesion  del  privilegio  llamadode 

Union;  privilegio  especial  y  distinto  del  geo 

ral,  conlenido  este  y  no  aquel  en  la  cole€CÌi 

de  nuestros  fueros,  v  sobre  todo  con  la  te] 

vocacioo  de  ciertas  donaciones  reales  beci 

con  aiilerioridad.  Gomparados  los   dos  privih 

gios,  el  uno  era  mas  civil   que  politico; 

versa  del  scgundo  que  era  mas  politico  que  e 

vii,  porque  el  uno  afectaba  la  constitucion  il 
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^rna  del  pais,  el  otro  la  externa,  porque  el 

iQoera  ùnico  privilegio  general,,  el  otro  eran 

los  segun  Zurita,  es  decir  dos  capitulos  y  con 

solo  epigrafe  conocìdo  vuigaroaente  con  el 

la  Union.  Decia  uno  de  estos  capitolos  que 

il  rey  se  ofreeia  à  no  imponer  pena  de  rauer- 

cei^on,  ni  prt^ion  sin  seniencia  del  josticia 

layor,  consejo  y  consentimiento  de  la  córte, 

si  no  lo  compita  que  pudiese  ser  desposoido 

ilreioo,  y  sos  sùbdilos  elegir  otro  rey.  Dico 

!>1  otro  que  otorga  el  soberano  que  el  rey  sea 

^bligado  de  alH  adelanle  a  convocar  y  celebrar 

Vtes  el  D)es  de  Noviembre  cada  aOo,  con  fa- 

Itad  en  estas  de  elegir  ^as  personas  que 
iajan  de  constiluir  su  consejo,  asignando  a 
iquet  monarca  y  à  sus  sucesores  las  que  elìgie- 

para  que  determinasen  ó  fallasen  los  nego- 
cios  qne  ocurriesen  en  Aragon,  Valencia  y  Ri- 
ragorza,  previo  juramenlo  que  debian  prestar 
los  elegidos  al  ingresar  en  sns  cargos.  De  està 
Fflianera  era  considerada  Rivagorza  corno  es- 
iàéo  igual  à  Aragon  y  Valencia;  de  este  modo 
los  rivagorzanos,  sin  dejar  de  ser  todavia  ca- 
ftalanes,  gozaban  de  todas  las  libertades  que 
^teniao  los  aragoneses. 

93  Nuestra  marina  en  el  reinado  de  don 
lAIfoDso  lil  adquirió  gran  poder,  con  motivo  do 
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haberse  descubierlo  y  empleado  la  brójala. 
cual  contubo  à  la  Francia  riva)  de  los  eslad( 
aragoneses  en  aquelia  sazon,  y  nnotivó  que 
ejércilo  de  tierra  fuese  noas  aeredilado.  Eb 
afio  1286  el  monarca  mandò  à  diferenles  c( 
cejos  le  enviasen  tropas  a  Barcelona,  y  uno 
los  que  le  enviaron  soldados  fué  el  de  Mong. 
€Q  Rivagorza.  Habia  diferencias  en  aquella 
zon  enlre  gentes  y  buesles,   porque  aquelb 
iban  à  ponerse  a  las  órdenes  del  ejército,  y  esti 
mandadas  por  jefes  respectivos.  se  incorpori 
ban,  guardando  cierta  independencia.  Asi  qi 
las  gentes  no  se  sepafaban,  pero  si  las  buesl 
cuando  los  jefes  estaban  mal  avenidos  eoo 
pian  ó  planes  de  campana.   En  nuestro 
teoiamos  gentes  y  huestes.  Los  concejos  mi 
imporlantes  y  sefiores  principales  y  cabàllei 
del  Tempie  tenian  sus  hueates  a  que  llamabai 
mesnadas^  y  a  sus  jefes  mesnaderos,  los  demi 
llevaban  genles.  Elio  ntralaba  perfeclameole 
federacion  nuestra,y  nueslra  geografia calalai 
pues  aconlecia  lo  mìsmo  en  CataluQa.  Esh 
militarismo  aragonés  se  imponia  à  las  nacio« 
nes  exlranjeras  y  el  mismo  papa  Honorio  si 
cesor  de  Martin  levante  el  enlrediclio  impuesl 
al  rey  don  Fedro. 
94    Con  elio  nuestro  rey-conde  don  Al 


so  comprendia  los  deberes  que  le  imponia 
caràcter  sobera»o  militar,  pucsto  que  dis- 
iando los  àrbitros  en  la  deci^ion  de  las 
lestiones  indicadas  al  bacer  nuevas  reclama^ 
»oes  los  unionistas  arregló  ci  su  casa  y  córte, 
jo  uà  pian  semejante  à  los  eslados  mayores 
los  ejércilos  de  los  liempos  modernos,  eoa 
irobacion  de  las  villas  y  ciudades;  eslado  ma- 

que  era  à  la  vez  su  consejo,  cuyo  nùmero 

Mndividuos,  lo  mismo  quesucede  boy  al  aa- 

tarse  el  general  de  su  capital,  se  dìsminuia. 

ie  està  do  mayor  se  organizó  do  modo.que 

marchar  el  rey  de  Zaragoza,   si  discurria 

tierra  de  Aragon,  de  Rivagorza  y  Valen- 
I  habia  de  llevar  de  coire  los  magnates  que 
formaban,  dos  rìcos-hombres,  dos  mesna- 
oso  jefes  de  huesles,  dos  caballeros  arago- 

!S,  dos  valencianos  v  cuatro  de  las  villas  y 
idade^  del  reino-naeion-aragonesa,  concejo 
le  debia  funcionar  en  el  intermedio  de  la  ce- 

acion  de  cortes, 
93    El  sefior  Latasa  en  su  Biblioteca  dees- 
^lores  aragoneses  hace  mencion  de  un  libro 

nombre  de  autor,  pero  debido  à  un  riva- 
zaoo  que  eslaba  en  Roda  escrito  en  et  aiio 
83  contentivo  de  la  historia  de  ios  con-^ 

de  Bivagorza  y  de  sus  obispos.  Asi  mis^ 
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mo  habla  de  una  cronica  de  Ics  rejes  dt 
Aragon  escrita  por  el  mismo  aulor  aDÓnìino, 
comprensiva  desde  elafio  905  hasta  ei  1216« 
No  menos  refiere  que  en  el  monasterìo  de  sr 
Victorian  bubo  un  monje  escrilor  en  el  al 
1S87  que  copiò  los  privilegios  rcales  y  aiguD( 
escritos  esceleotes  destinados  à  Qjar  las  ép< 
oas  y  reinados;  cosas  inoportantisimas  para 
historia.  Todas  estas  obras  so»  dìstintas  del 
iTìOso  necrologio  litulado  libro  de  la  Precìossii 
cuyo  aulor  no  queriéndonos  revelar  su  nonìbre^ 
DOS  dio  nolicias  muy  exacias  dei  failecimiei 
de  los  principes  de  Rivagorza»  sus  obispos 
abades,  y  de  olra  obr.a  que  liene  por  epign 
Cronica  Sancii  Victoriani,  debidas  ambi 
obras  a  los  monjes  del  mismo  san  VictoriaB^ 
Asi  Roda  y  sus  escrilores  y  san  Victorii 
y  los  suyos,  compelian  en  prestar  servicii 
a  la  historia,  ocultando  los  aulores  sus  noi 
bres.  Pero  aquella  poscia  etra  historia 
cuyo  epigrafe  es  «Historia  de  la  iglesia  y  m( 
nasterio  de  san  Vicente  de  Roda  »  escrita 
1257  y  là  «historia  de  la  invencion  de  sani 
Cruz,  la  Vida  de  san  Urbez  y  un  ceremoni; 
llamado  Manual  de  san  Raimundo»;  cerem< 
iiiial  que  pudi^ra  llamarse  de  obispos  por 
liturgia,  no  solo  parroquial,^inó  episcopal  qui 


b(M)IÌQOC,  y  fué  escrilo  lodo  eo  el  mismo  siglo. 
fksì  ftivagorza  puede  estar  ufana  de  haber  te- 
mdo  horobres  distioguidos  en  leiras  y  cleDcias 
^esde  periodos  antiguos,  marcbaado  al  compàs 
nas  y  uoas  y  otras.  Con  lodo,  el  tiempo  de- 
ró  estas  obras,  que  lameotamos  no  poco. 
!J6    No  se  duda  por  ios  bistoriadores,  que 
con&ecuencia  de  las  declaraciones  referi- 
lias,  al  morir  el  rey  don  Jaime  el  Conquis- 
^tedor.  se  bizo  un  deslinde  y  amojonamienlo 
de  Rivagorza  y  demàs  lerriioriòs  de  Catalu- 
bien  entendido  que  la  que  se  liìzo  con 
^^mas  escrupulosidad   fué  la  nuestro  pais.'  A 
èlio  obligaban  sus  condiciones  de  estado  li- 
mitrofe à  Aragon,  y  lo  mismo  requirian  Ios 
iolereses  sociales  y  de!  gobierno.  Para  esto  se 
love  muy  presente  lo  que  el  propio  don  Jaime 
dejó  Gonsignadoen  la  primera  diyision  de  sus 
estados,  cuando  dijo  que  Catalu&a  confrootaba 
desde  las  rìveras  dtl  Ebro  con  Mequinenza, 
Torrente,  Velilia,  Vallo var,  Alcolea  de  Gioca  y 
fPomar  basta. Estada,  y  siguicndo  la  linea  de  Ios 
iDontes  basta  Monclus  y  Ainsa»  valles  de  So- 
brarve,  ri  vera  del  Cinca  basta  llegar  à  Bìeisa. 
uiniendo  à  parar  à  Ios   puertos  de  Aspa.  Eo- 
toftces  se  amojonó  Rivagorza  por  la  parte  de 
Aragon,  y  de  elio  dào  testimonio  grandes  bilos 
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que  se  véli  lodavia  en  Fonz  y  en.olros  ptintos^y 
de  nuestro  pais.  El  aclo  dcbió  vcrificarse  afurs- 
tosaineole,  pues  no  se  sabe  surgiesen  diferen-i 
oias  ("D  està  Gcasion.  Esle  amojonamiento  luvo] 
caràcler  solemne,  y  él  es  el  primero  que  pode- 
inos  Itamar  oflciai  de  nuestra  pallia.  El  liempo 
ha  ocullado  él  documento  referente,  quedando 
solo  para  testimonio  alguno  de  los  mojones  ìd-ì 
dicados,  cuya  coiocacion  y  lincas  curvas  mar* 
cadas  por  eilos,  utestiguan  aun  boy,  los  cam- 
bios  (opogràGcos  ocurridos  en  aiguuos  puntos, 
y  tambien  otros  hislóricos  sociales,  que.si  bicD' 
no  constan  son  presumibles  y  derivados  de  la 
reconquisla.  porque  durante  ella  mililarmeDle' 
se  ocupaba  el  pais  y  se.amojonaba. 

97  Dice  madama  Stael,con  sobrada  razon, 
«qoe  en  Espafia  loanliguo  es  la  libertad,  y  lo 
moderno  el  despolismo.»  Asi  la  centralizacion 
que  es  el  despolismo  adminislrativo  del  Està- 
do,  no  se  vió  en  Aragon,  y  fué  desconocido  en 
Rivagorza,  porque  le  fallo  el  precedente  del  ab- 
soiulìsQiO,  0  despolismo  politico  de  la  monar- 
quia,  porque  careció  de  la  tlraflia,  despolismo 
social;  tres  despolismos,  social,  polilico  y  ad-  * 
minislr^livo,  agenos,  segun  la  opinion  nuestra, 
à  la  misma  idea  cristiana,  y  conlrarios  al  puro 
catolicismo.  Para  los  aragoneses,  y  por  coosi* 


knte  para  los  nuestros,  de  la  legalidad  eran 
termino  mas  reìevanle  de  la  ev.olucion  jurfdica, 
uestras  iibertades.  É  imbuido  od  eslas  ideas 
oiso  presentar  corno  personalidad  comun  de 
esiados  el  rey  don  Jaìme  una  coleccion  le- 
1  que  €S  la  de  nuestros  fueros  de  Aragon; 
tampoco  pudo  bacer  otra  cosa,  porque  ea 
te  periodo  de  transiciones  eran  muy  pollerò- 
s  ias  lendencias  aragonesas  bacia  la  iiberlad, 
rqoe  ambas  animabao  al  pueblo  y  à  la  aris- 
cràcìa  y  predominaba  mas  ó  menos  el  espi- 
ilu  democràtico.  El  rey  y  los  estados  arago- 
ses,  haciendo  una  proctamacion  de  sus  de- 
ecbos  respectivos,  al  publicar  los  fueros,  los 
arantieron  desde  luego  con  una  frase  que  es 
fórniuia  mas  espresiva  de  nueslro  derecbo 
ublico,  y  es  Slandum  est  chance  ó  debe  es- 
resarsc,  estarse  y  estese  a  lo  que  dice  la 
galidad  escrita  y  en  los  fueros  consignada 
0  en  documento  otorgado.  Asi  el  Slandum  est 
cAar/flp  se  invoca ba  corno  criterio  poliico,  co- 
mò criterio  nacional  é  internaciondl,  corno  cri- 
terio civil,  administrativo,  etc.  y  aun  boy  dà. 
^rigen  a  un  refran  de  constante  aplicacion  à  la 
Ivida  comun  civil;  refran  que  no  es  mas  que  tra- 
jjluccion  de  aquel  apogtema  legai,  y  cs  a  donde 
liabian  cartas  calicò  barbas.»  Los  estados  ara- 


goneses  prescD(ian«  al  darle  taola  imporlaoeia, 
que  era  ci  de  la  udìoq  àucora  eo  las  vicisitudes 
futùras,  corno  eD  las  alleraciones  preseoles,  y  m 
se  equivocaron  al  siotentizar  sus  derechos  de  * 
esle  modo. 

98    Obtenida  por  los  unionislas,  y  por  eoo* 
siguicDle  los  rivagorzanos,  del  monarca  doQ 
Alfonso  Ili  la  promesa  jurada  de  no  enageoàr. 
pueblos,  resultò  quo  eu  el  condado  de  Riva-, 
gorza  no  quedaron  mas  pueblos  de  sefiorio  que 
el  de  Banastué,  Caladrones,   Glaravalls,  Au- 
le!, Benabente,  Concas.  Villanova,  Pardinieila, 
Siscar,   Pìlzan,   Montfalcó,   Estall,  Aveoozas, 
Cagigar,  Bofaluy.y  Bellesta,  de  los  cuales  los 
senores  tenian  cada  uno  voz  y  volo  en  las  cor- 
tes;  pueblos  que  eran  feudales  y  en  cuyos  bubo 
el  egercicio  de  los  derechos  de  que  hablamos 
anles.  Habia  olros  corno  Foùz  de  se&orio  ecle- 
siàstìco,  pero  està  clase  de  seBoresno  perteDecian 
al  brazo  de  caballeros,  ni  egercian  mas  que 
la  jurisdiccion  general,  sin  los  ìrritanles  dere- 
chos feudales  mismos.  Los  sefiores  de  los  pue- 
blos dichos  se  consideraroo  corno  aragonese^ 
para  los  efeclos  de  su  concurso  é  inlervencioa 
en  las  cortes  aragonesas,  de  manera  q.ue  nueslro 
elemento  aristocràtico  continuò  siendo  siempre 
aragonés.al  paso  que  los  concejos  de  los  pueblos 
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^aviaban  sus  siodicos  &  las  cortes  catalanas. 
!ra  doble  pues  la  representacioQ  nueslra,  ó 
iragonesa  y  catalana,  aunque  predomÌDando 
kucstro  catataDismo.  Mas  do  siempre  los  seDo- 
*es  indicados  tenian  voz  y  volo  en  cortes,  y 
iun  ellos  corno  personalidad  de  .clases,  nombra- 

n  su  represenlantes ,  en  lo  que  erao  igua- 
jes  ii  los  pueblos  de  Kìvagorza  queenviaban 
\m  representanle  del  pais.  La  Union  partido 

tderoso  de  que  hablamos  condensò  las  facul- 
|ades  populares  y  aristocràlicas,  à  Gn  de  eger- 
trlas  mas  directamenle,  quitàndoles  la  diver- 
[idad  y  dolandolas  de  noiformidad. 

99  Habìendo  jurado  don  Alfonso  III  el  suso* 
licho  privilegio  de  la  union,  entraron  lambien 
|uraQdo«.  à  egercer  sus  cargos  los  cons^eros 
loiiìbrados  en  las  cortes  de  Zaragoza  en  el  mes 

|e  Enero  de  1289.  Hizose  mencion  que  los 
lisaios  oran  nombrados  para  Aragon,  Riva- 
;orza  y  Valencia. 

100  Ed  esle  mismo  (iempo  volvieron  a 
aparecer  malhechores,  y  para  su  persecucion  y 
castigo  se  erigieron  sobrejunterlas  que  egercian 
su  accion  en  el  respectivo  territorio  que  à  cada 
una  se  asignó.  Tocó  &  (Uvagorza  y  Sobrarve 
el  foroiar  una,  para  la  cual  Tue  nombrado  dori 
Gombai  de  Enteoza  rivagorzano.  Los  sobre- 


junteros  fueron  nombrados  a  consecueDcia  de 
las  jaotas  quc  produgeron  el  parlido  de  (a 
union,  y  corno  lo  dice  su  tilvlo  erari  superiore» 
à  alias  y  à  otros  empieos,  por  la  necesidadde 
represioD  de  los  delilos.  Eran  una  especie  de 
inspeclores  y  jaeces  delegados,  especiales  Iri- 
bunales  crjaiinalistas,  cuya  ereccion  obedeciaal 
pensanaienlo  juridico  aceptado  por  lodos  los  jo- 
risconsultos  de  qua  cualquìera  cuestion  cri- 
minal es  por  su  naturaleza  de  (iaracter  pà- 
blìco.  Los  sobrejunleros  mantuvieron  en  paz 
el  pais  y  Rivagorza  cstubo  tranquila. 

101  Sin  embargo  esla    hubo  de  enviar 
.  gente  pedida  por  don  Alfonso  para  combatir  al 

rey  de  Caslilla,  cuyas  tropas  y  las  de  su  aliade 
el  rey  de  Granada  fueron  derroladas  por  la» 
nueslras  y  las  navarras  eo  Pajaron  en  et  afio 
1289  y  en  Chinchilla  el  afìo  1290. 

102  Hechas  despues  (reguas  con.Caslìlla 
y  Francia,  hallàndose  el  rey  don  Alonso  en  Bar- 
celona, murió  à  la  edad  de  27  anos  el  dia  18  de 
Junio  de  1291 .  Àbierto  su  leslamenlo  se  vió 
el  pensamiento  de  union  de  los  estados,  que 
le  dòminaba,  porque  iiombró  beredero  y  suce- 
sor  de  lodos,  menos  de  Sicilia  é  islas  adyacen- 
tes  conquistadas  por  su  padre»  las  que  toca* 
roa  à  don  Fadrique»  à  su  hermano  primero 


don  Jaimc  rey  de  Sicilia.  Desde  cste  auo  prin- 
cipia la  realizacìon  de  la  union  ibèrica  opera- 
da  en  la  cdad  moderna. 

103  Vino  pues  el  rey  don  Jaimc  li  desde 
SicìHa  à  Zaragoza,  y  alli  convocò  cortes  para 
el  acto  del  juraraenlo  y  coronacion.  Fueron  es- 
tas  cóites  generales  y  fueron  ilamados  los 
eclesjàsticos,  los  nobles  y  procuradores  de  ias 
villas  y  ciudades,  y  se  celebraron  y  lomó  po- 
sesion  de  sus  estados  ei  memorado  rey  el  alio 
i291.  Mas  al  posesionarse  declaró  que  no  lo- 
maba  la  direccion  de  los  eslados  corno  here- 
dero  de  su  hermano  don  Alonso*  sino  por  el 
derecho  d^  primogenitura  y  haber  faliecido 
este  sin  hijos,  y  que  tampoco  recibia  la  corona 
porreconocimiento  a  la  Sede  apostòlica,  conser* 
vando  su  derecho  con  respecto  à  lo  lemporal. 
Esto  se  hi^o  con  la  fòrmula  de  que  sé  recibia  el 
reinaò  los  eslad<>s,  ni  por  el  papa  ni  conlra 
el  papa;  fòrmula  nunca  bastante  bien  ponde- 
rada  por  nosotros.  Lo  que  era  cons^cuencia  in- 
declioable  de  la  separacion  y  consorcio  de  la 
ielesia  y  del  eslado,  de  la  dì  vision  bocha  por 
Dios  de  los  gobiernos  lumbreras  del  mundo,  la 
espiritual  y  la  lemporal,  asi  corno  lo  primero 
del  federalismo  de  Rivagorza  y  domas  e>lddos 
que  impedia  la  desmembracion  y  la  disgrega- 
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cion  corno  la  divisìon  del  fuero  de  la  udìoq:  a 
bien  quela  relenia,  conservando  su  unidad. 

1 04  Despues  el  rey  caso  con  dofia  Isabel  in- 
fanta de  Caslilla  y  procuro  asegurar  las  con- 
quislas  de  Italia,  es  decir  la  Calabria  y  otras 
comarcas  próxinoas,  donde  se  dislinguió  mucbo 
Gira  vez  la  marina  nacional  aragonesa  al  man- 
do de  Roger  de  Lauria  en  1292. 

105  En  el  inismo  aDo  vino  à  ponerse  al 
servicio  del  rey  don  Jaime  II,  un  niagnale  de 
linaje  real  ilamado  Felipe  Malcunces  primo 
Iierinano  de  la  reina  dofia  Gonstanza,  y  el  mo- 
narca  agradecido  le  dio  en  franco  y  perpètuo 
heredamienlo  los  castillos  de  Juseu,  Laguarre, 
Lascuarre,  Luzàs,  EstopiDan  y  Viacamp,  eoa 
sus  lérminos  todos  silos  en  Rivagorza.  Esiti 
magnate  al  venir  bacia  presentir  que,  andando 
el  liempo,la  senora  de  Eslopifian  sucesora  suya, 
habia  de  ser  nada  menos  que  emperatriz  de 
Francia,  porque  lo  fué  dofia  Eugenia  comò 
esposa  de  Napoleon  III  emperador  de  Ics  fraa 
ceses,  indicando  que  nueslro  pais  es  grande 
basta  por  los  sefiores  parficulares  de  sus  pueblos. 

106  Sin  embargo  una  de  las  casas  qoe 
tenian  los  Icmplarios  y  cuya  fecha  de  coos 
truccion  se' ignora,  fué  la  que  boy  es  iglesta 
parroquìal  de  san  Miguel  en  Viacamp  de  Ri 
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lagorza.    Consguìeute  al  caràcter  roililar  de 

aquelios  caballeros  y  proximidatl  del  mismo 

^^mplo  al  caslillo,  nos  parece  que  sino  este,  la 

%}esia  y  edifldos  anejos  fueron  de  perlenen- 

h  de   la  órden.    Clio  requiria   esle  punto 

eomo  defensìvo  de  Ics    ataques  que  podiau 

i;?eDÌrle  de  Gatalufia,  corno  proteccion  de  las 

tropas  que  de  alti   iban  à  Àragon,    y  tam- 

bien  corno  sucursal  operadora  de  la  casa  y 

aslillode  Montanana.  Asi  tenia  la  misma  ór- 

en  Ires  centros  y  tres  casas  a  igual  dilan- 

Ha  de   ocho  kilónoetros   cada  una ,    la    de 

Forroy,  la  de  Viacamp   y  la  de  Monlafiana. 

Compelian  ó  rivalizaban  sin  agravio  de  su  com- 

afierismo  las  dos  uUimas  por  su  escelenle  po- 

cion  militar*  En  aquella  sazon  los  templarios 

hasta  en  lienipode  paz,   prèstaban,  aun  fuera 

I  flel  recinto  de  sus  casas,  no  pocos  servicios 

[^publicos,  entro  olros  la  de  la  seguridad  de  las 

^personas  de  los  viajrros  a  quienes  acompalia- 

ban.    y  la  tranquilidad  del  pais  que  obtenian, 

^|)ersiguiendo  a  los  foragidos.   Eran  dichas  tres 

;  casas  corno  tres  destacamenlos  encargados  de 

Nvitar  el  ingreso  y  fechorias  de  los  criminales; 

[corno  si  digeramos   tres  columnas  de  tropa 

lipermanente  que  tenian  à  su  cargo  la  conserva- 

cion  del  sosiego  de  loda  aquella  parte  de  Ri- 
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vagorza.  Nosotros  al  visitar  mas  de  una  vef 
el  castillo  de  Viacamp,  bentos  tenido  que  ad-^ 
mirar  la  laboriosa  perseverancia  de  los  àrabe! 
que  lo  reconslruyeron,  y  el  constante  valor  de 
aquellos  cabaileros;  la  babilidad  de  lodos  pud 
supieron  tan  hien  arreglar  sus  fuerles  de  maDeri 
que  dcsmonlado  el  terreno  de  la  mesela  donde 
los  (enian.  se  amparaban  eo  el  envio  de  los  prò* 
yecliles  enemigos  de  Irecc  enornies  peflascos, 
que  eran  à  la  vez  corno  olros  lantos  reduciof 
inleriores  invulnerables  é  intomables,  casi  aui 
hoy,  con  los  recuros  de  la  lormenlaria  mililar 
moderna.  Nosolros  al  t ecorrer  aq nel  pais  he- 
mos  hallado  en  las  taludek  contiguos  al  casti^ 
Ho,  algunos  reslos  de  proyecliles  y  arraasdi 
dquel  tienfipo,  comprobanlcs  de  nueslro  aserto. 
101  En  esle  liempo,  con  motivo  de  ias  dn 
sidencias  que  hubo  enlre  los  miembros  de  le 
arisiocràcia  misma,  se  hizo  mny  comun  Io  que 
con  anlerioridad  al  privilegio  general  fué  espe- 
eia!  y  era  ponerse  los  sefiores  y  familias  perse- 
guidas  bajo  la  proteccion  del  monarca  aragonés. 
Esie  prolectorado  era  consecuencia  de  la  supre- 
macia  del  jefe  del  esiado  à  cuyo  cargo  vàn 
siemprela  defensa  y  conservacion  deJas  perso- 
nas  y  cosas  de  su  nacion  respeclìva,  pero  basta 
enionces  no  se  babia  comprendido  (an  bien  està 


^icion  legai,  por  razon  de  que  el  soberano  no 
^a  mas  que  el  primer  magnale.  La  proteccion 
^a  si,  antigua  de  estados,  corno  vìqios,  pero 
Igisie  protectorado  real  recienle,  y  fué  muy  ùtil 
pira  evitar  disensiones  pùblicas,bacìendo  que  el 
y  fuese  el  fiel  de  la  balanza  de  ios  elementos 
as  poderosos  nacìonales.  Fué  tanobien  prove^ 
phosa  para  la  uniformidad  de  Ios  eslados  y  para 
1^  Iranquilidad  y  sosiego,  sabìdo  que  de  las 
pgitacìones  populares  son  siempre  precedente 
ieeesario  las  cut^sliones  entre  las  familias  mas 
fdistiogukias  del  pais. 

^  108  Con  elio,  y  prudencia  del  roy  se 
fproeuró  hacer  venir  à  un  buen  acuerdo  à  Ios 
||iag&ates  que  se  hallaban  divididos.  Uno  de  Ios 
;foe  se  coneerlaroo  fué  don  Fedro  Cornei  de 
[^tvagorza.  No  asi  Berenguer  de'Enlenza  h 
iqoieo  bubo  de  reducir  con  la  fuerza  de  las 
aniìas,  cuando  el  ano  1295  àizo  mucho  dano 
là  Ios  vecinos  de  Naval.  Puede  creerse  que  para 
03upar  à  està  villa,  vino  de  la  zona  baja  de 
ftivagorza,  y  que  babria  con  él  algunos,  aun- 
que  poc^,  rivagorzanos.  La  arislocracia  en  esle 
feriodo  no  comprendia  bien  su  inlercs  que 
era  el  de  la  compactivilidad  Con  el  pueblo,  su- 
pueslo  que'este  y  aquella  fueron  siempre  po- 
tenles,  cuando  vivieron  unidos  é  identiGcados^, 
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ya  que  està  iinioo  era  exìgida  por  la  falla  de 
ìuleligeocia  del  vulgo  y  buena  educacioo  de  la 
lìobleza,  por  la  decision  del  pueblo  y  abundao^' 
eia  de  recursos  maleriales  de  la  clase  elevada; 
compensacioD  providencial  que  obliga  a  tod 
a  la  sociedad  volunlaria  ó  forzosa. 

109     Las  cortes  celebradas  en  Barcelona  d 

ano  de  1291    por  convocacion  del   rey  dot 

Jaime  li,  osleotaron  naas  nuestro  catalaDismo, 

decorandole  solemnemenle,  puesto  que  aL  fij 

la  jurisdìccion  de  los  jueces,  se  dispuso  que 

\eguer  de  Rivagorza,  juez  calalan,  juzgase 

fallase  las  causas,  segun  la  costuoìbre  del  pai 

pero  que  si  un   pueblo  se  fundase  de  ouev 

liabia  de  fallar  sus  causas,  segun  los  usages  ' 

CataluOa  que  se  observaban  en  Barcelona. 

tas  prescripciones  legales   que  conlienen  l 

constiluciones  de  CataluDa  que  son  la  celava 

novena  del  libro  lercero,  volumen  primero,  d 

iTiuesIran  que  hubo  dos  legalidades  jurisdic 

cionales  y  procesales  en  nuestro  pais,  una  pr 

cesai  anligua  à  que  pcdenoos  Itamar  ara^^OB 

sa,  otra  procesai  posterior  que  podemos  IJaro 

catalana,  y  una  soia  hgalìdad  jurisdiccio 

catalana,  la  de  los  vegueres,  porque  estos  er 

nombrados  por  el  rey,  pero  debiendo  ser  na 

turales  de  CataluDa.  Eslo  dio  à  enlender  q 


|por  la  costumbre  y  por  la  ley,  el  rey  de  Ara- 
^00,  corno  conde  de  Rivagorza.Dos  coDsideraba 
bofflo  catalanes,  y  que  CataluQa  nos  reconocia 
r  lales,  si  bieo  respelando  nueslra  legalidad 
ral.  civil  y  politica.  (ìeograficamenle  pues, 
imjo  el  puDlo  de  vis(a  de  la  organizacion  judi- 
tal,  éramos  ios  rivagorzaoos  catalanes,  ya  que 
lìce  la  citada  conslitucion  catalana  que  nues- 
0  veguer  ora  por  liempo,  ó  à  perpeluiaad,y  de- 
ia  ser  de  Catalufìa  Era  que  predomioaba  la 
Ddencia  catalana  rivagorzana  de  que  babla- 
os,  dirigida  por  la  conveniencia  de  la  iden- 
Mad  de  las  costumbrcs  y  del  idionoa;  era  que 
edonainabao  Ios  elementos  catalanes  sobre 
s  aragoneses.  Entonces  corno  eo  tieoopo  de 
n  Jaifloie  primero^el  movimiento  catalan  venia 
e  parte  del  conde-soberano,  mas  addante 
ino  el  movimiento  contrario  de  parte  del  pue- 
|)lo  y  aristocrécia. 
:  110  Rivagorza  adeianló  en  esle  tiempo^ 
pues  el  aDo  1297  pidieron  y  alcanzaroD  del 
lev  don  Jaime  II  Ios  de  la  villa  de  Campo  en 
ei  valle  de  Bardagi,  el  privilegio  de  mercado 
|)erpétuo  tòdos  Ios  miércoles,  comò  se  ve  en 
documento  referente  que  firmò  el  monarca  en 
Teruel  en  el  mes  de  Noviembre  del  propio 
fifio.  Està  concesioD  obcdecia  à  la  gratitud  de 
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don  Jaime  à  los  rivagorzanos,  por  la  fidelid^ 
que  le  guardaban,  y  tenia  por  mótil  dar  mi 
yor  Vida  à  nuestro  pais,  especialnaente  don( 
ie  era  mas  necesaria  que  era  en  la  zona  ali 
comò  menos  poblada.  Con  este  mercad'o  bui 
mayor  comunicacion  con  los  sobrarvinos,  y  o| 
tuvo  mas  animacion  la  cria  mular,  caballar 
lanar;  animacion  que  todavia  se  conserva 
y  aumentò  mas,  por  haberse  establecido  féA 
muy  concurridas  de  ganados.  Y  conio  en 
vagorza  se  disfrntaba  de  paz  muy  noiable, 
propio  mercado  sirvió  para  depòsito  de  cen 
les  y  olros  frulos.  Tales  mercados  se  ampai 
de  ias  exislencias  de  efectos  mercantiles;  à 
raanera  de  la  vida  que  na  se  conserva 
la  nutricìon ,  ellos  no  viven  si  no  los  ali 
mentan  Ias  transacciones/ó  cambios  de  arlj 
cutos  do  la  vida  humana  ;  en  suma  si 
tienen  los  pueblos  donde  se  esiableeen  l( 
honores  de  centro.  Del  mismo  modo  que  li 
capitales  se  crean  los  mercados,  obedeciei 
do  a  una  alraccion  centrai.  Pueden  tener 
da  artiflcìal,  por  efecto  del  trànsito  de  troi 
u  otros  acontecimientos  anàlogós,  pero  jaml 
tendràn  vida  propia  sino  cuenlan  eslos 
dios.  Està  especie  de  insliluciones  viven  coi 
et  comercio,  la  industria  y  aun  la  agricultQi 


kl  crédito,  que  es  el  booor,  y  fama  y  repu- 
poQ  bueoa,  ecQoómìca,  semejaDte  à  la  fa- 
y  prestigio  de  los  parliculares  y  c^sas  mer- 
tiles,  porque  bay  crédilo  publico  y  particu- 
r,  industriai  y  mercaolil,  y  bay  crédilo  fa- 
liar,  corporativo,  etc.  £ste  crédilo  lo  eons- 
ia  Rivagorza  y  Io  amparabaD  Àragon  y 
la!ufid,i]e  donde  veoiau  ganaderos  y  ^aoados. 
.111  Nò  habieodo  lenido  efecto  el  coacer- 
do  casamiento  de  la  infanta  Isabel  con  don 
jme  II,  paso  à  celebrar  su  matrimonio  con 
ifia  Bianca  de  Montpeller  en  Yillaberlran,  el 
primero  de  Noviembre  dei  aOo  1295.  Ya 
lìes,  ó  eo  el  mes  de  Noviembre,  se  eclipsó  el 
aounciaodo  que  se  eclipsaban  los  enemi- 
de  Aragon  y  de  Rivagorza,  ó  que  lodas  las 
iones  estaban  eoUpsadas  comparativamente 
n  la  nacion  ^ragonesa  y  de  su  jefe  sobe- 
IO,  ya  que  este  fué,aombrado  por  el  papa  Bo- 
!Ìo  capitan  gi&neral  de  la  igle$ia,  con  el 
Io  de  Gonfaloniero  ó  defensor  de  la  iglesia. 
1^  IH  Mas  l^s  rivalidades  entre  franccses  y 
igooe&es  conti» uaban,  y  el  rey  de  Francia 
>vió  guerra  à  nuestra  nacion,  interviniendo 
las  cuesliones  que.  bubo  en  1297  entre 
pger  de  Comenge,  ^amparado  por  tropas  fran- 
ias,  y  Sibila  collosa  de  Pallars,  Ealrarou 


-  S49  - 

los  franceses  en  este  pais,  y  corno  lifflilrofe 
que  es  el  condado  de  Rivagorza  bubo  de  aya 
dar  su  conde  rey  de  AragOD,  cod  loda  clase 
de  recursos,  al  combatir  dicha  condesa,  mas 
despues  se  vino  à  un  arreglo. 

113  En  tanto  hubo  diferentes  guerras  efi 
Italia  entro  propios  y  esIraHos,  vendo  varios 
xivagorzanos  en  las  tropas  aragonesas  de  mar 
y  tierra,y  conlribuyendo  ala  Victoria  naval  que 
ganó  don  Jaime  a  ios  sicilianos  en  ì  de  Oda* 
brcde  129». 

114  A  principios  pel  afio  1300  se  IralA 
por^don  Jaime  de  fondarla  universidad  lilerari 
de  Lérida ,  de  cuyas  enseDanzas  habiao  d 
aprovecharse  los  rivagorzanos.  Lasrelaciooc 
de  espaiioles  é  italianos  producia  este  aconteci 
Tììiento  que  marcaba  otra  epoca  en  nues 
lìteratura  aragonesa,  porque  si  la  anterior 
pudo  llamar  latina,  està  puede  llamarse  I 
mosioa,  latina,  italiana,  por  lo  que  res 
pela  à  Catalulia,  Rivagorza,  Valencia  y  Ba 
Ica  res.  Con  esto  permaneció  todavfa  mies 
calalanismo,  habiendo  de  ser  estos  estudiot 
lina  àncora  de  conservacion  de  nuestra  geogra^ 
fia  catalana.  Este  catalanismo  era  una  de  lai 
mejores  condiciones  para  que  los  nuestros  es 
tudiasen  y  aprovechasen  eo  el  esludio  de  lai 
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!*èiencias  y  la  universidad  de  Lérida,  para  qiie 
fase  iiuslrada  corno  academia  por  los  rivagor- 
zanos.  EDtODces  no  se  Itamaba  à  estas  anse- 
'flanzas  universidad,  sino  escuela  generai,  nom- 
bre  mas  exaclo  que  esle. 

115    Asi  las  cosas,  en  las  cortes  de  Zara- 
' goza  celebradas  en  ISOOen  el  misroo  reinado 
de  don  Jaime,  hubinios  de  perder  nueslro  ca- 
tdlanismo  politico.   Coovocados  alli    los  riva- 
gorzanos,  predominò  el  eteraenlo  aragonés,  y 
no  hicieron  oposicion  los  afeclos  à  GataluDa  a 
f  ìin  cambio  de  geografia  rivagorzana,y  se  dio  el 
•  fuero  que  se  incorporò  con  los  dèmàs,  cuyo  epi- 
■grafe  ès  Quod  Rtpucurtta  etc.^  declarando 
'  aragonés,  es  decir  eslado  federai  aragonés  y  no 
catalan  a  nuestro  pais.  Esle  fuero  fué  conse- 
Uuencia  de  la  parte  que  habia  tornado  Rivagor- 
za,  asi  para  lograr  el  privilegio  general  corno 
el  llamado  de  la  union;  el  mismo  fué  debido  al 
preponderante  influjo  que  sobre  el  centro  cata- 
lan de  Benabarre  y  comarca  tuvoel  centro  so- 
brarvino  de  Graus  y  la  suya;  al  mayor  desar- 
roHo  que  tuvo  en  esle  ultimo  el  castellano  y  su 
literalura.  No  se  cambia  geograficamente  pais 
alguno  sin  preparaciones,  sin  afinidades  preesla* 
blecidas,  sin  analogias  de  condiciones  y  ele- 
menlos,  y  conio  estos  en  Rivagorza  loda,  eran 
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mas  de  Àragon  que  de  Cataluna  bé  aqai  ios 
inolivos  del  cambio,  de  lo  que  boy  tlamamos 
ley  becba  en  cortes,  ó  la  proclamacioa  de  mies- 
tro  aragonismo  oficial.  DespidàmoDos  pues  de 
CataluDa  y  saludemos  a  Aragon  que  nos  quiere 
suyos,  pero  do  podemos  todavia  llaoiaraos 
coinpletamenle  aragoueses,  porque  no  se  aho- 
gó  del  lodo  nueslro  calalauismo,  quedàDdonos 
la  jurisdìccioo  ecieslàstica  catalana,  el  idioma 
catalan,  costumbres  y  trajes  tatalanes,  y  sobre 
todo  la  aoligiìedad  bislórica  de  territorio  dura- 
dera  basta  el  On  de  los  siglos,  aparte  de  lo 
demas  calalan  de  que  bablaremos  en  su  dia,  y 
que  demuestra  que  si  fuimos  y  somos  base 
de  Àragon,  somos 7  fuimos  tambicn  base  de 
Cataluna  en  los  tiem.pos  antiguos,  ,medios,  me- 
demos  y  contemporàneos^ 

1 1 6  Siotetizando  este  periodo,  ballamos  en 
completa  correspondencia  su  geografia  eoa  la 
romana  de  la  prìmeraedad.  Dos  geografias  de 
Rivagorza,  doble  pagana  y  cristiana;  liei,  ó 
cristiana  é  inGd,  ó  pagana  islamita»  y  uaa  s(ria 
geografia,  y  un  substratum  que  es  un  mismo 
territorio.  Encontramo^  similares  hs  condicio* 
nes  geogràficas  rivagorzanas  catalana  y  ara- 
^onesa  de  la  edad  antigua  y  media,  porque 
en  ambas  iCgura  el  militarismo  con  sus  vieto- 
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^as  y  derrolas;  eo  ambos  bay  ud  tnismo 
[fmleDque,  m  mismó  campo,  un  misoio  teatro 
|de  la  guerra.  Enlre  cartagineses  y  romauos 
^r  u&a  parle^  y  mabometafios  y  erisliaitos  por 
iotra,  bay  uo  iparecido  que  peraiile  recooocer 
i6omo  afioes  .carlagiueses  y  mabomtlanfOs  y  ro- 
oanos  y  crìsliaQos,  por  la  iniuoralidad  de  los 
^Dos  y  moralidad  ne  los  otros. 

117  Parecéose  tambien  las  dos  geografias 
l^ivagorzaDas,  romana  y  catalaDa,  eo  que  ias 
im  preseotao  doble  leigalidad  vljeale  en  oues- 
Ico  pais;  aseméjause  eo  los  aumenlos  que  tu- 
l^ieroiì  ias  dos  oaciones,  la  romana  y  la  riva- 
larzaoa;  en  los  dos  idìonms  que  hablaban  el 
callo  dtì^  Roma  y  àspero  de  EapaQa  por  una 
|arte  y  ei  leos^osin  psrfeclo  y  el  ìacompleto 
pe  .por  otra  parte  se  usaba  en  el:pais  nues* 
^0.  Éste  en  los  dos  periodos  geogràficos  tenia 
auloridades  propias  y  estrafias,  ó  naturales  y 
£i^lranjecas. 

f  118  Gousrguientegoente  parece  que,  por 
Jiue&tra  geogriafìa  patalaQa.  la  bistoria  de  Ri- 
Tagorza  retrocede  À  la  edad  ao tigna,  porque  la 
geografia  romana  ^es  sowbra  de  ias  ideas  de  la 
(Bctual,  porque  romanismo  y  catatanbmo  geo- 
;gràflGO  ravistfiq  formas  sem^antes,  encarnando 
UQ  mismo  esplritu  el  autonomismo. 


-  su- 
llo   Tgualmenle  asi  corno  del  cristianisiiio 
dijo  el  poeta  : 

Eo  dogmas  de  pìedad  se  (ransformaron 
Los  viejos  dogmas  del  Eliseo,  impios 
Y  en  la  cristiana  religion  eotraron 
Lo  mismo  que  entrai)  en  la  mar  los  rios. 

se  puede  decir  en  esle  periodo  de  Rivagorra,. 
que  eotraroD  en  el  mar  politico  de  ia  oacioa 
aragonesa  muchos  pueblos  y  ciudades  y  varios 
estados,  asi  corno,  sin  perder  la  uniformidad 
civil  y  politica,  ingresaron  en  el  mar  de  stt 
catolicismo,  muchas  personas  é  instituciones. 
Nuestra  geografia  catalana  eco  de  la  romana, 
presentaba  sierapré  la  milicia  merceoarìa  met" 
dada  con  la  voluntaria,  al  pais  rivagorzaoo 
militar,  y  stempre  à  Rivagorza  rebosando  et 
\ida  y  patriotismo. 

120  Asi,  debeo  parecerse  las  dos  geogra- 
fias  rivagorzanas  romana  y  catalana,  porqué 
los  monarcas  de  sus  tiempos  respeciivos  an- 
dubieron  masó  menos  eri  lucha  casi  todos,  dis- 
tinguiéndose,  mas  corno  jefes  militares  que  co^ 
mo  reyes.  El  pueblo  romano  rtvagorzano,  y  < 
pueblo  rivagorzano  catalan  lenian  una  misma 
aspiracion,  la  conservacion  de  su  autonomia. 
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CAPlTULO  IX. 


€leoin*i|ilii  mrmt;onmmm  de  Rlvas^rsii* 


1  Los  cambìos  geogràficos  polilicos  de  un 
|ais  obedecen  à  las  transiciones  por  las  que 
tsan  lòs  pueblos,  à  la  situ'icìoD  en  que  bacen 
itrar  los  cambios  por  alraccìon  en  lodas  ias 
laciones.  Mas  e3tas  transformaciones  no  tienen 
igar  sin  precedentes  hisióricos,  sin  tradicio- 
jesqiielas  preparen,  sin  intereses  que  las 
msumen.  Rivagorza  por  su  companerismo  coti 
fobrarve  y  Àragon  antiguo  era  aragone^a. 
ias  por  su  origen  de  la  reconquista,  mas 
lor  el  ausilio  preslado  por  los  francos,  por  su 
federacion  con  los  condados  de  Pallars  y  Ur- 
gel  era  de  GataluRa.  La  permutacion  que 
habia  de  hacerse  de  catalana  en  aragonesa 
babia  de  ser,  parliendo  de  un  interés  co- 
mun,  al  amparo  de  formas  y  organizacion 
anàloga ,  (eniendo  por  fondo  el  espiritu  de 
liberlad  y  conservacion  de  los  fueros  y  de- 
màs  derecbos  rivagorzanos,  y  por  formas  las 
de  la  legalidad  aragonesa.  Y  esto  fué  lo  que 
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bizo  perder  a  Rivagorza,  al  priocipiar  esie 
periodo,  su  calalaoismo  y  recobrar  su  primi- 
tivo aragouesismo,  ^Dlà^dose  enlre  los  de- 
mas  estados  de  Àragon.  Àsi  Rivagorza  ea 
esle  periodo  aparece  utiida  é  iDcorpomda,  sin 
perder  su  eutidad  eslado,  su  individualidad  au- 
toritativa,  ógobierno;  con  el  reino  de  Aragoa 
declarada  separada  del  grupo  die  cofidados  de 
Calaiuaa;  federada,oo  especialmeote  sìih)  en  gè- 
ueral  eoo  està  y  partìculari«eute  con  Aragon;  oo 
desmembrada  de  la  federa€k)o  afagoqesti  sioò 
de  uaa  manera  distiBla  clasìfioada  de  Io  que 
haèia  sido  con  auterioridad,  teuìendo  cierta- 
mente  su  geografia  aragoaesa,  corno  antes  la 
luvo  catalana.  No  podia  ser  de  'a(ra  ma- 
nera,  porque  Jos  cambios  gaogrèGcos  no  se 
referian  al  terriiorio,  ó  à  la  sociedad,  sioó 
principalmente  al  gobier no  y  nacipp  felaoiona- 
da  Kson  él.;  porque  las  vicisUudes  ie^ritorìales  y 
soeiales  ai  afectan,  pò  son  e^presjon  directa 
de  sus  aUerociQpes  geograiicas,  por  lo  que  res- 
peota  à  la  geografia  partioulftr  politk^  y  «co- 
DÓmica  de  un  pais.  Asi  que  fio  incliiiimos  en 
la  cieacia  referente  en  punto  a  él,  las  reiacio- 
nes  topogràficas  cUmatológieas  y.de/nàs,  «ino 
bajo  el  punto  de  vista  d^  3u  poblacion.  No  pa- 
dia  ser  de  otro  modo,  porque  si  iogresj6  ea 


otro  periodo  el  geogràOco  aragonés,  seguia  lodo 
cereo  aules.y  pudo  dectrse  con  el  poeta  Zorrilla 
I  de  Rivagor^a  mìsma. 

A  lo  lejos  en  la  vejga 
Tiende^alan  à  sus  màrgenes 
De  sus  àlaraos  y  huérlos 
El  pìntoresco  ropage. 

Y  porque  su  attiva  gala 
Mas  à  Ics  ojos  alague 
Los  salpica  con  e:8combros 
De  casti!  los  y  de  atcàiares. 

Un  recuerdo  escada  piedra, 
.  Que  toda  una  bistoria  vale 
,  Cada  colina  un  secreto 
De  principes  ó  galanés. 

La  «nioo  fué  pues  Incorpofacion  y  agrega- 
cidD;  unièD  por  la  intimacion  de  relaciones  con 
los  demàs  pueblos  aragoneses  antiguos;  ìncor- 
poracion  por  la  comunidad  de  tegalidad  con 
elio;  agregacion,  porque,  dejando  de  ser  del 
grupo  calalan  à  que  Kamaremos  franco,  paso 
a  ser  del  grupo  aragonésr  que  caliGcaremos  de 
puro,  y  lo  conoponian  Sobrarve  aoliguo,  Ara- 
gon  y  terrilorios  adyacenles  primilivos  tan  so- 
lamente. 

S    Està  union  incorpofacion  y  agregacion; 
tUYo  logar  en  las  cortes  celebradas  en  Zara- 


goza  por  ci  rey  don  Jaime  II  en  el  afio  1300. 
SeguQ  hos  dice  la  coleccion  de  Duestros  fuero8« 
aragoneses  en  sii  libro  primero  y  fuero  cuyo 
epigrafe  es  Quod  Ripacurtia  etc,  las  cortes 
deciararon  aragonés  todo  el  territorio  de  Riva* 
gorza,  es  decir  à  esle  del  antìguo  remo  de  Ara« 
gon,  y  sus  habitaotes  pobiadores  aragoneses. 
Se  nacionalizó  pues  por  Àragon  à  Rìvagorza  y 
sus  moradores,  con  asignacion  de  todaslasveo* 
tajas,  prerogati vas  y  preeminenoias  que  teoiaa 
los  demàs  regnlcolas.  Y^sin  mas  excepcion  qoe 
la  jurisdiccion  de  los  sefiores,  se  anularon  to- 
dos  los  óbìces  que  existian  para  que  lubiosa 
efeclo  està  declaracion,  caducando  las  dos  insti* 
tuciones  de  que  hablamos,  à  saber  las  de  los 
vegueres  y  paheres,  el  veguerato  y  paherato 
de  Rivagorza,  olbrgado  solo  à  los  rivagorzanos 
y  demàs  naturales  de  Catalufia,  de  suerte  que 
(iesde  entonces  ya  no  hubo  vegueres  dì  pa- 
heres  catalanes  en  nuestro  pais  de  Àragon  ó 
de  Rivagorza  ;  de  modo  que  ya  no  pudieron 
nombrar  paheres,  ni  vegueres  de  Catalufia,  ni 
regirse,  ni  gobernarse  por  sus  consti  tuciones  y 
detechos  catalanes,  sino  que  las  autoridades 
Duestras  que  les  suslituyeron  babian  de  ser»  co- 
rno las  de  los  demàs  paises  aragoneses,  los 
sobrojunteros.  Entonces  comenzóen  consccuen- 
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«la  à  ser  resiaurado  y  no  Duevamente  fìjado 
[buestro  aragonesistuo;  enlooces  se  reprodujo, 
y  se  recoDbtituyó  y  determioó  bien  nuestra 
[geografia  aragonesa;  geografìa  politica  por  los 
jBobrejunleros;  geografia  lerrilorial  por  su  topo- 
grafìa civil  ;  geografia  social  por  causa  de  su 
poblacioo  y  sus  cosluróbres. 

3  Cierlamente  que  el  idioma  bubo de  ser  ara- 
Igonés  a  virtud  de  la  incorporacion  dicha,  pero 
Iqaedó  vijente  corno  lengua  oficial  el  roman- 
jceado  catalao  de  aquel  liempo.  Y  no  pudo  ser 
lotra  cosa,  porque  es  indudabie.  corno  proba- 
|.fiRos  en  oira  parte,  la  influencia  de  la  legali- 
dad  sobre  el  idioma  y  de  esle  sobre  aquella,  a 
virtud  de  las  afìnidades  estrechisimas  de  ias 
costura bres  y  de  las  leyes,  y  del  intimo  consorcio 
«otre  las  leyes  y  las  coslurabfes. 

4  Gonsiguientemente  se  quedaron  en  Riva- 
gorza,  los  sobrejunleros  y  cesaron  en  suscargos 
los  vegueres  y  paheres.  Aquellos.  corno  se  ve 
en  el  fuero  dado  en  ias  carles  de  Zaragoza  en 
tiempo  de  don  Jaime  11  el  ano  1300  inserto  en 
nuestra  coleccion  de  fueros  y  titulo  de  Supre- 
juntariis  etc.%  recibian  las  órdenes  del  rey, 
donde  corno  en  Rivagorza  el  gobernador  general 
del  reino  tenia  sus  atribuciones  judiciales,  y 
percibian  derechos  y  eslaban  sugetos  a  res- 
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ponsabìlidad ,  caso  de  incumplimiento  de  susd^ 
beres.  La  admiDislracion  de  justicìa  se  mejm 
à  virlud  de  esle  cambio,  porque  Ics  sobrejufr 
teros  tenian  so  lugartenien(e  ó  surstitutos,  y  se 
aj  usta  bau  en  sus  failos  à  todas  las  exigenoiis 
del  dereebo  contenido  €d  Ios  usos,  Kberiades, 
coslumbres  y  privilegios.  Liamàrorise  asi  te 
sobrejunteros,  porque  eslaban  sobre  Ics  mean 
cipios  y  demàs  juntas  ó  corporaciories,  en  lo 
que  hace  a!  estodìo  juridico,  pnes  què  de  eite 
eran  muy  conocedores,  sieodo  una  espoeie  à 
magistrados,  especie  de  empleados  de  la  eg^ 
cucioiì  de  lo  ordenado  por  el  derecho  sotnaria 
y  iK>  ampliamente  dispuesta.  Y  no  se  opusie* 
ron,  aunque  se  dolieron  de  la  separacion  ios 
catalanes,  porqne  creian  que,  dejàndonos  si 
idioma  y  su  espirita  positivista,  continuabamoi 
siendo,  en  conceplo  suyo,  catalanes  iodavia,  y 
corno  quiera,  marcàndose,  ya  una  tendeocia  i 
estrecbarse  la  union  de  todos  Ios  estados,  era  il 
separacion  cuestion  menos  vilal. 

5  Como  don  Jaime  li  quiso  favorecer  direo 
tamente  la  ciudad  de  Lérida,  é  indirectameole 
a  Rivagorza  de  que  era  capital  episcopal,  coi 
la  creaciou  de  la  universidad  ilerdeose  se  creo 
y  se  organizó  convenientemente  el  dia  2  de  Se- 
tiembrede  1300.  Son  Ios  centros  cientiiicos 


que  Ilamamos  uoiversidades  (odavìa,  la  univer- 
^salizacion  de  las  enseoanzaselemeotales  am- 
^  piiadas  y  perfeccionadas  de  las  cicncias  ;  son 
Jas  universidades  mismas,  à  ia  par  que  protes- 
tas  vivas  y  constantes  contra  ia  ìgDoraocia  de 
k)s  Uempos  y  de  los  paises  en  que  se  fuDdan, 
citaciooes  soiefflDes  que  à  todos  sus  amantes 
•bacen  las  ciencias  reveslidas  del  traje  augusto 
de  la  sahiduria;  son  los  propios  establecimieo- 
tos  instituciones  reproductoras  de  lo  hisiórico, 
àe  lo  deotiGco,  de  lo  arlistico,  de  lo  bello, 
grande  y  sublime,  de  la  cultura  de  los  pueblos, 
y  bien  esplicado  lodo  una  prolongaJa  apolrósis 
de  todas  las  ramas  del  saber  Lumano.  Mas  la 
universidad  de  Lérida  para  Rivagorza  fué  unu 
fuente  de  bendiciones  cìenliricàs,  un  alcàzar  a 
donde,  con  seguridady  conGanza»  pudieron  ir  a 
beber  los  rivagorzanos  las  aguas  saludables 
de  las  ciencias;  una  continuacìon  ó  sucesion  de 
Us  antiguas  escuelas  monaeales  y  catedralicias 
de  Koda,  y  por  consiguienté  herencia.  à  fuerde 
eapilal  eciesiàstica  de  Rivagorza,  de  sus  escue- 
las, càtedras  y  esludios.  Asi  lo  reconoció  el 
propio  rey  don  Jaime  li,  al  otorgar  a  la  uni- 
versidad de  Lérida  grandes  privilegios.  al  pro- 
lìivir  que  en  olras  parfes  de  sus  donoinios  pu- 
diese  ha  ber  escuela  general,  coi)  escepcion  de 
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la  grama tica  y  lògica;  asi  en  fio,  lo  compren- 
(lieron  los  nuestros,  al  coocurrir  no   pocos  k 
sus  aulas,  al  distioguirse  alli  por  sus  estodios^ 
y  tilentos;   distincion  que  mas  adelaote  dos 
obligarà  à  hacfT  mencion  de  no  pocos  riva- 
gorzanos  insignes  hijos  de  aquella  universidad. 
6     Los  limites  de  Rivagorza  eo  esle  perio- 
do coDtinaaron  bien  definidos.   A  difereocia  del 
tiempo  de  los  bizaDtinos  y  romanos,  cuyos  dp* 
tos  y  piedras  milliarias  y  auo  las  aras,  esti* 
tuas,  y  arcos  seQalabab  las  vias,  pero  no  las 
regiones,  corno  se  ve  en  nneslro  pais  èn  las  eth 
mologias  de  Fioeslres  derivado  de  las  voces  la- 
tinas  fines  tcerre^  Perarua  derivacion  de  Pe- 
tra rubra.  Perai  la  de  Petra  alta,  A  rasai» 
de  Ara  sancta,  Foradada  de  Petra  data,  elb- 
ahora,  ya  à  virtud  de  la  laborioso  de  la  recflo- 
quista,pues  que  se  habia  recuperado  el  pais,pai- 
11)0  à  palmo,  ya  à  consecuencta  de  las  divisioDes 
que  se  bacian  de  los  terrilorios,  las  regioo( 
rivagorzanas  no  ofrecieron  confusion  de  limites, 
mucho  mas  despues  que  el  feudalismo  Irajo 
consigo,  con  el  coIona  io  ó  servid  umbre  de  la 
gleva,  los  reconocimienlos  y  su  espresion  los 
capbreus:  caput  brebe  ó  capita  brevia  que  fi- 
nieron  à  reemplazar  a  la  polichica  visigoda, 
porque  habiad  mejorado  los  dichos  cabreos, 


I  Q^torgàoilose  eoo  las  formalidades  de  las  «seri* 
[<uras  pùl>li€as.  Y  si  do  eran  ya  lioaites  natu- 
|mles  arficinii  sino  designati,  ó  no  naturales, 
«ino  convenidos,  k)s  rivagorzanos  eran  los  mis- 
I  ifios  qiie  reclamaron  los  demàs  aragooeses  al 
I  rey  don  Jaime  primero  en  las  cortes  de  Lérida 
jen  1875.  No  se  duda  empero,que  à  consecuen- 
li&ia  de  Duestro  aragonismo  (  peroiitasenos  la 
I  ìfieueiOD  )  hubo  un  nuevo  reconocimiento  de  los 
I  mojones  ck  los  terrilorios  aragonescs  y  riva- 
|^rzanos,y  en  su  virtud,fìjados  los  limites  de  los 
I  éos  paises,  sirvieron  de  base  à  los  anliguos  tér- 
:  lainos  de  los  pueblos,  k)  cual  se  comprueba 
rboy  a  la  simile  inspeccion  que  quiera  liacerse 
Me  ios  aledafios  respectivos.  Eslos  no  fueroa 
^istifltos  de  los  de  ios  pueblos,  de  suerle  que 
té  amoJonaiDìento  tenia  su  punto  de  Vi^ta  co- 
fectivo,  el  nùmero  y  designacion  de  cada  pue- 
^blo,  y  olro  parlioular  ol  de  cada  termino;  sis- 
Ltema  propio  de  aquellos  tiempos  en  que  no  se 
babian  generalizado  los  estudios  (opogràficos,  y 
^«Q  que  no  presidian  grandes  estudios  a  tales 
^operaciones. 

7  El  afio- 1302  sufrìó  Rivagorza  con  toda 
la  EspaQa  gran  sequia  de  que  resullaron  bam- 
bre  y  victimas.  Con  esto  se  padeció  mucho  y 
bubo  alteraciones,  sabido  que  la  hàmbre  es 
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coDsejera  del  mal:  male  suada  fames^  corno 
dice  el  poeta.  La  sequia  en  Rivagorza  ba  te- 
nido  siempre  por  ocasion  la  irregularidad  de 
la  temperatura,  sigoificada  por  la  aolicipacion 
ó  relardacion,  no  solo  de  las  lluvias,  sioó  de 
las  heiadas.  El  hlelo  extempor&neo  en  nuestra 
tierra  ba  ocasiooado  la  sequla,  por  la  raridad 
de  las  nubes  y  su  alejamiento.  Mucbas  veces 
bau  sido  indicacion  segura  de  la  falta  de  Ilo* 
vias  los  vientos ,  pero  nunca  corno  las  hela- 
das  tardias,  ó  anlicipadas.  Serra  muy  curioso 
el  estudio  de  aquel  que  se  dedicase  à  bacar 
comparaciones  entre  el  bielo  y  la  sequia;  es- 
tudio que  esplicarla  mas  làs  condiciones  me-* 
teorológicas  de  nueslro  pais;  esludio  que  con- 
firmarla  nuestra  opinion  de  que  bay  un  consor- 
ciò  indisòluble  enlre  el  bielo  y  la  sequia,  co- 
rno entre  ambas  y  la  nieve  una  relacion  inti- 
ma, insinuada  por  el  profela-rey  cuando  los 
asociaba  en  aquel  versiculo  desus  salmos:  iguh 
grande,  nix,  spirilus  procellarum.  El  oielo* 
es  irreraediable  en  Rivagorza,  por  falta  de  ar- 
bolado,  y  en  aquella  sazon  lo  fué  menos  por 
la  falta  de  conocimientoscientiGcos.  Cuando  un 
gobierno  està  tocado  de  la  impotencia  para  el 
remedio  de  los  inforlunios,  debe  de  esludiarlos 
cuando  menos, comò  se  verifica  en  nuestra  edad 


|CODle(nporàDea,  mas  enlonces  ni  aoa  en  elio 
se  peosó.  La  faambre  pedia  remedio  y  tampo- 
co pudo  ser  salisfecha  por  el  gobierno,  y  la 
emigracion  se  dejó  seolìr  en  lu  poblacioo  de 
Bivagorza,  eoa  especialidad  en  la  zona  baja» 
iDas  ocasionada  à  la  sequia  que  las  dos  zonas 
restantes.  Hieio,  sequia»  hambre,  tres  calami- 
dades  analiticamente  cousideradas  y  moral- 
mente estudiadas  que  repetimos  son  un  solo 
castigo  providencial. 

S  £1  ano  1303  el  papa  concedló  al  rey  de 
Àragon  los  decìmales  de  los  estados  de  Aragon 
y  Gatalutia,  y  por  tanto  de  Rivagorza.  Àunque 
fué  por  liempo  de  tres  a&os,  mas  adelante  se 
perpetuo  la  concesion,  desvirluàndose  el  objeto 
de  estos  derechos,  porquc  era  y  debió  ser  la 
dotaciOD  del  culto  y  clero.  Està  medida  secu- 
larizó  estas  rentas,  motivando  que  aigunas 
iglesias  livagorzanas  y  otras  iosliluciones  reli- 
giosas  menguasen  mucho  sus  rentas.  Fué  la 
concesion  bija  de  compensaciones  que  se  ere* 
yeron  deber  otorgar  por  sus  servicios  en  Italia 
al  rey  de  àragon,  y  un  ejemplar  de  otras  mu- 
chas  concesiones  semejantes. 

9  Hubo  despues  una  paz  general  en  toda 
la  nacion  aragonesa,  disfrutando  Rivagorza  de 
esle  sosiego  pùblico-  Enlonces  se  mejorarou 


los  poeblos,  se  dio  mas  estensìon  al  cuItÌTO  de 
los  campos,  siendo  nuestro  pafs  uno  de  ics  mas 
afortuDados  de  la  tierfa.  Mas  los  militares  no 
estaban  bien  avenidos  con  los  ócios  de  la  paz, 
y  deseosos  de  ganar  prez  y  foma  fucroo  & 
oriente  calalanes  y  aragoneses,  enlre  ellos-al- 
guDOs  rivagorzanos  al  mando  de  Roger  de  Fior, 
realizando  la  gran  epopeya  del  siglo  xiv.  Eo 
este  aQo  1303  salió  està  armada  de  los  noes- 
tros,  compuesta  de  veinle  galeras  y  olros  bu- 
ques  del  puerto  de  Brindìs  de  Italia,  llevando 
a  bordo  esperimenlados  capitanes,  entre  olros  : 
Berenguer  de  Entenza  de  Rivagorza,  y  Goi- 
llen  de  Siscar  uno  de  nueslros  antecesores 
maternos,  tambien  de  nuestro  pais.  Mar- 
charon  à  conquistar  y  conquislaron  el  do- 
cado  de  Atenas  y  Neopatria,  con  el  favor  ad 
cielo,  y  al  amparo  de  don  Fadrique  rey  de  Si- 
cilia y  hermano  del  rey  don  Jaime  ti,  pero  cod 
sus  propios  recursos,  sin  concurso  de  propios 
y  extranos,  y  rodeados  de  enemigos  taimados  y 
feroces. 

10  El  ano  1307  el  rey  don  Jaime  mando 
celebrar  cortes  en  Zaragoza,  las  qoe  se  trasla- 
daron  à  Alagon.  A  estas  cortes  fueron  convo- 
cados  todos  los  estados  aragopeses  y  por  con- 
siguiente  Rivagorza,  cuyos  representa nles  dis- 


fButieroD  y  votaron  con  los  demas  Io  conveniente 

«i>n  la  forma  acostumbrada.  Entre  otras  cosas  se 
decidió  que  el  soberano,  que  asi  conio  debia  ce- 
lebrar cortes  cada  afio,  no  viniese  obiìgado  a 
tener  cortes  sino  cada  dos  afios;  inovacion  que 
marcdba  un  aumento  de  preponderancia  de  la 
realeza,  una  debilidad  de  parte  de  Ics  eslados, 
porque  si  ias  cortes  se  consideraban  comò  cons- 
liluyentes,  el  continuo  engrandecimiento  territo- 
rial  Ias  bacia  precisas  y  frecuentes  ;  si  se  repu- 
taban  corno  ordinarias,  los  muchos  asuntos  que 

.àellasseilevabanencareciansu  repeticion.  Las 
celebradas  enionces  podian  consìderarse  corno 
consti  tu  yen  les,  por  p  uè  en  ellas  se  Gjaron  Ias 
relaciones  federativas,  bajo  Ias  cuales  babian 
entrado  en  la  federacion  aragonesa  los  reinos 

.  de  Valencia  y  Mùrcia,  la  sitnacion  politica  bajo 
la  cual  babian  sido  admitidos  los  demés  terri- 
torios  con  respeclo  à  Aragon,  Sobrarve,  Riva- 
gorza  y  demas  paises;  relaciones  que  podian 
caliOcarse  de  bermandad,  y  por  tanto  de  fa- 
miliares  dentro  de  nuestra  antigua  corona 
de  Àragon.  Llamàbanse  à  los  acuerdos  de 
estas  córtt'S  estatutos  y  fueros  perpétuos,  lo 
coal  equiyalia  a  lo  que  boy  conocemos  con 
los  nombres  de  decreto»  y  leyes,  fueros  y 
-estatutos,  mandados .  adicionar  à  la  coleccion 
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forai  de  que  hablamos  anies.  Seguo  se  dice 
en  el  preàmbulo,  no  fallò  procurador  alguno 
de  ciudades  y  villas,  io  cuai  dà  a  enlea* 
der  fueron  muy  concurridas.  Por'  eslo,  por  lo 
iodìcado,  y  sor  las  prfmeras  à  que  asistieroD 
los  nneslros  despues  de  la  reslauracion  de  iiues- 
tro  aragofìismo,  no  (enemos  inconveniente  en 
calificarias  de  conslituyentes. 

11  En  el  mismo  aOo  1307  se  celebro  un 
concilio  provincial  en  Tarragona.  Asislieron  to- 
dos  los  sufragàneos,  represenlanles  de  la  igle- 
sia  de  Roda,  y  los  abades  rivagorzanos,  de 
suerte  que  fué  una  de  las  asambleascatólicas 
espafiolas  mas  imporlanles  y  solemneniente  ce- 
lehradas.  Los  negocios  eclesiàslicos  lo  fueron 
jgualmenle.  Entie  olros  se  Irato  de  la.  exconìu- 
DÌon  à  loda  una  provincia  civil,  locual  llamó 
la  alencion  del  soberano,  motivando  el  envio  de 
embajadores  a  diche  concilio  en  calidad  de  pro- 
curadoies  encargados  de  recursar  y  protestar, 
de  quejarse  y  apelar  de  las  decisiones  concilia- 
rès  que  se  creyesen  perjudiciales  al  inlerés  legai 
civil,ó  derechos  de  la  federacion  aragooesa.  En- 
lonces  se  organizó  la  intervencion  que  los  mo- 
narcas  lienen  en  los  concilios  corno  personalida- 
des  polilicas  de  sus  pueblos  respeclivos.  u  obis- 
posexteriores; intervencion  que  se  amplio  en  esla 
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Iteasion  a  los  jurados  y  concejo  de  Zar.»goza, 
à  los  cuales  eneargó  el  mismo  rey  don  Jaime 
begundo  enviasen  al  propio  concilio  sus  pro- 
icaradores.  Esla  inlervencion  marca  una  nueva 
?época  en  el  dereclio  canònico  espaflol ,  pues 
iasi  corno  en  tiempo  de  los  visigodos  los  con- 
cHios  nacionales  eran  celebrados  por  eclesiàs- 
licos  y  legos,  allora  lo  son  por  el  clero  sólo,  y 
sus  aclos  inlervenidos  por  los  seculares;  inler- 
IvencioQ  mas  canonica  sin  duda  que  la  visigt)- 
:tìa.  Celebrose  el  concilio  por  convocacion  del 
larzohispo  de  Tarragona  don  Guillcrmo  de  Ro- 
Icafort  en  el  mes  de  Dicierabre  del  propio  ano, 
y  no  se  sabe  hubiera  disidencias  entre  los  dos 
J^oderes  civil  y  eclesiàstico. 

lì  En  combinacion  con  los  asuntos  elesiàs- 
iticos  ìban  los  académicos,  pues  se  mejoró  la 
Drganizacion  de  la  universidad  de  Lérida  por 
Mi  Jaime  li,  llevando  à  efeclo  la  disposlcion 
orgànica  ,ó  privilegio  de  esclusiva  de  enseDan- 
za,  y  la  eleccion  de  catedràticos  conccdida  à  los 
paheres  de  Lérida,  lo  cual  era  rauy  conforme 
al  desarrollo  del  corporatismo  de  esle  periodo. 

13  Eq  el  ano  1307,  sindo  Rodrigo  IV 
abad  de  san  Yictorian,  don  Jaime  II  dio  a  està 
casa  monacai  la  iglesia  de  san  Salvador  de  la 
ciudad  de  Huesca.  Continuando  ademàs  la  prò- 


teccion  tradicional  dispensada  por  sus  anteee-ì 
sorés,  sellalo  al  mismo  monasterio  unapensioa* 
aoual  de  cuatro  cienlos  sueldos  (suponeiaos 
seria»  de  oro)  sobre  las  localidades  de  santa 
Maria  de  la  Villa,  Torre  la  Selva  de  Graus, 
Torre  de  Esera,  Torres,   Fosado,  Toledo»  Tor- 
relisa,  Valle  de  san  Fedro,  Ghia,  Safìta  Maria 
de  Obaara  y  molioos  de  Ja  villa  de  Àinsa,  se* 
gun  caria  Grmada  eo  Zaragoza  en  20  de  Agosto 
del  roismo  aQo.  Por  supuesto  que  quedaroo 
eu  pie  las  doDacìones  anleriores,  asi  la  del  lu- 
gar  de  Panillo  hecha   por  don  Jaime  primercy 
en.  13  de  Marzo  de  1250,  corno  las  del  prio- 
rato de  san  Vicente  de  Valencia,  é  inoposicioa 
de  cien  niaravedis  de  oro  anual  sob^e  los  ht 
Dos  de  Huesca ,  monasterio  de  san  Salvador, 
villas  de  Geresa  y  EspuDa  y  valle  de  Bardagi, 
otorgadas  por  don  Alfonso  111  en  Terrer  el  S5 
de  Junio  de   1289.  Estas  donaciones  co  solo 
obedecian  al  espirila  religioso  de  aquellos  tiem 
pos  del  que  eslaba  animado  don  Jainìe  11,  puei 
fundó  en  el  mismo  monaslerio  un  aniversario 
que  debia  celebrarse  el    dia  de  san  Lorenzo 
cada  ano,  si  que  lambien  a  la  gralilud,  àlos 
servicios  que  prestaban  a  la  corona  los  aba- 
des  de  san  Vjctorian,  à  la  representacion  que 
Bivagorza  tenia  por  los  mismos  abades  en  ki 


«órtes  aragoncsas,  y  al  ìnBujo  y  prestigio  que 
iistos  gozaban  èn  el  pais  nueslro.  Era  tambien 
^na  prueba  de  defercDcia  preslada  por  los  mo- 
'iliarcas  à  las  casas  monacales,  cuaodo  ellas,  6 
hs  prelados  reunidos  en  cortes  preslaban  su 
'adliesioD  y  se  obligaban  à  estar  y  pasar  por 
ios  fueros  civiles  hecbos  en  ellas,  comò  se  ve  en 
el  fuero  de  Prcelatis  et  Religiosis,  etc. 

14     Yencidos  los  moros  de  Mùrcia,  y  to- 

i»ada  la  ciudad  por  don  Jaime  II,  con  ayuda 

fle  los  Duestros  en  el  aRo  1309,  corno  murió 

^m  esposa  doBa  Bianca,  penso  en  casarse  y  se 

caso  con  dona  Maria  bermana  mayor  del  rey 

\i%  Chìpre.   Conoienzó  entonces  à  hablarse  mal 

Me  los  (emplarios,  alribuyéndoles  la  comision  de 

varios  delilos  centra  la  fé  y  costumbres,  no  de 

otra  manera  que  centra  los  fraìies  el  afio  1835. 

Los  nuestros  llevaban  una  vida  conforme  a  su 

instilulo,  si  bien^os  ócios  de  la  paz  les  exi- 

miao  de  combatir  con  la  morisma.  En  Riva* 

)  gorza  eran  todos  inocentes,  los  cuales  por  es- 

\  pacio  de  muchos  afios  se  dedicaban  à  protejer 

\  4  los  viageros  y  à  mejorar  los  edificios,  de- 

)  biéndoles  nosollos  que  boy  reconozcamos  su 

[  arquiteclura  especial  y  el  compartimiento  de  las 

[  habitaciones.  Àsi  que  cuando  nosotros  visitando 

f  los  edificios  ruinosos,  medio  derruidos  y  medio 


Conservados  lodavia  eD  Monlafiana,  vemoslas 
venlanas  ogivales  dobles,  la  melancólicaiuz  de 
sus  moiadas,  la  soiedad  y  gravedad  de  loft 
pasìllos  y  habitaciones,  nos  parece  qae  esla 
soiedad,  que  este  silencio,  que  la  iuz  tibia  eslà 
recordando  aun  à  los  cabalieros  dei  tempie, 
que  sus  sombras  vagan  en  lorno  respondieodo 
à  los  que  les  interrogao,  que  lodo  es  la  sìutesis 
de  la  historia  de  sus  combales,  de  luchas,  de 
làgrimas ,  de  persecucicoes  y  de  victimas,  y 
que  es  la  espresion  de  casi  dos  siglos  de  exis- 
itncia  su  va,  dos  siglos  de  amarguras  y  uo 
final  de  inforlunios.  Afìaden,  nos  pareee  qoe 
permanecen  allì  manleniendo  una  constante  prò* 
lesta  conlra  sus  injurianles  y  calumoiadores, 
y  para  conGrmacion  de  que  lodas  las  inova- 
€Ìones  peligrosas  han  venido  siempre  a  nuestro 
suelo  de  parte  de  Francia. 

15  En  e!  alio  1311  volvieron  a  celebrarse 
cortes  por  el  rey  don  Jaime  II  en  Daroca,  à 
donde  fueron  convocados  los  que  tenian  volo, 
entre  olros  los  de  Rivagorza.  Uno  de  los  que 
asistieron  fué  Francisco  Docuiny  ó  de  la  Gi- 
uesa,  corno  procurador  del  abad  Raimondo  y 
monasterio  de  san  Victorian.  Muchos  estatutos 
y  fueros  se  hicieron  en  està  asamblea,  y  corno 
sicmpre  se  usaron  dos  frases  lécnicas  que  io- 
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icabau  el  valor  de  los  acuerdos,  pues  para  unoa 
empleaba  la  palabra  statuilimus,  y  para  la 
èira  conslituit  rex,  formando  lo  que  se  ilama 
#statutos  y  constiluciones,  y  se  dislinguian  en 
i|ue  los  eslalutos  eran  coùio  decretos  orgànicos, 
^  las  constitucìones  eo  que  eran  reglas  de  apli- 
mmxk  de  fueros  ó  leyes  ó  decretos, a  la  manera 
4e  los  noeàtros  csplicados  en  reglamentos  é 
ìflslrucciones  y  circulares.  Asi  los  fueros  lle- 
Tabao  la  frase  in  perpetuum  duxitnus  slatuen- 
dum^  ó  la  perpeluidad  generalidad  de  fuero,  y 
ìlas  demàs  disposieiones,  la  especialidad  forai, 
tanto  para  Rivagorza,  corno  para  los  demàs~ 
paises. 

16     Lasmismas  cortes  fueron  mas  ìmpor-- 

tanles  bajo  otro  punto  de  vista,  el  de  la  famìlia, 

corno  se  ve  en  ei  fuero  tambien  coleccionado 

j  que  es  el  que  lleva  el  epigrafe  de  testamene 

\  tis  civium  et  aliornm  haminum^  puesto  que 

I  se  organizaron  por  él  los  beredamienlos.  entre 

i  otros  territorios  en  los  de  Rivagorza.bajo  la  base 

;  de  la  libertad  de  testar,  dicìendo  omnes  cives 

\  el  alti  homines  passini  in  suis  testamentis 

mum  ex  filiis  quem  voluerint  heredem  face- 

;  re;  ó  sea  facultando  à  lo§  padres  para  nom- 

;  brar  heredero  a  cualquiera  de  los  hijos  que 

I  quisiesen;   aliis  filiis  de  bonis  suis  quantum 


eis  placuertt  relinquendo;  ó  bien  anadiendo 
la  facultad  de  dar  à  los  demàs  hijos  la  legh 
tima  y  dote  que  sus  padres  lubieseo  por  eoo- 
veniente;  libertad  de  testar  nunca  bastante  biet 
apreciada,  ya  que  hoyendo  del  vicio  de  1» 
vinculaciones,  forliGcaba  la  autoridad  paterna, 
proveyendo  à  la  conservacion  de  las  tradicicoef 
y  recuerdos  familiares«  Este  fuero  fué  utilisime 
a  Rivagorza,  yreflejaba  sus  tendencias,  oece- 
sidades  y  aspiraciones^  pues  eran  ya  coosue- 
tudinarias  en  ella  estas  liberlades. 

17  En  tanto  al  principiar  el  siglo  xni  la 
órden  del  Teosple  sufrió  grandes  persecucìones. 
Partiendo  la  enemiga  del  rey  de  Francia  Feli^ 
pe  el  Hermoso,  adversario  de  la  papa  Glemeo- 
le  V,  despues  de  haberse  procedìdo  à  la  ave* 
riguacion  de  los  delitos  que  se  les  impufaban 
por  muchos  y  diversos  modos,  sin  que  coos- 
tase  todavia  la  existencia  de  los  mismos  deiites, 
fué  anulada  la  órden  por  buia  del  propio  Poh* 
tiGce  fiuya  data  es  el  3  de  Mayo  del  afio  1312. 
Durante  estos  procedimientos  fueron  ocupadas 
en  Rivagorza ,  y  otros  pueblos  las  casas  y  pa*- 
irimonios  de  los  caballeros  de  la  órden  liei 
Tempie  por  órden  de  don  Jaime  II,  sieodo 
gobernador  del  reino  de  Aragon  don  Arial  de 
Luna,  y  taoQbien  fueron  presos  alguDOs  caba- 
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ileros  rivagorzanos.  al  encastillarse  en  Monzon  ' 
y  rendirse  à  las  Iropas  reales  el  dia  H  de  Ma- 
yo  del   aDo  1308.  Mas  los  caballeros  de  Ri- 
pmgorza  do  fueron  molestados  corno  en  Fran- 
jcid  que  fueroo  lodos  reducidos  à  prision  en  un 
Bolo  dia  viérnes  3  de  Diciembrede  1307,  ocu- 
fando  todos  sus  bienes  y  reotas,  sioó  que  las 
eoDservaron  los  inoceotes.  Este  suceso  y  la  re- 
Idoccioo  por  causa  de  ordinarias  defunciones 
I  de  los  caballeros  que  quedaron,   (rageron  la 
!  secularizacion  de  estos  bienes  y  exclaustracion 
ide  las  personàs;   exclaustracion  y  seculariza- 
cion reprobadas  corno  injustas  por  san  Anto- 
nino y  olras  personàs  de  ciencia  y  virtud.  A  bien 
I  qne  en   Rivagorza  no  sa  echaron  de  menos, 
jiiespues  que  se  concedieron  las  casas  y  renlas 
\  i  otros  caballeros,  los  de  la  órden  del  Hospi- 
tal bospitalarios  ó  de  san  Juan,  de  hecho  miis- 
tificada  en  estos  lìltìmos  tiempos  corno  se  vera. 
Siempre  la  anulacion   de  una   institucìon  ro- 
busta conio  era  la  de  que  bablamos,  deja  gran- 
des  vacios  en  un  estado,  porque  respondìendo 
à  UQ  fin  pùblico  importante,   algunas  veces 
no  es  posible  remediar  de  otro  moilo  las  nece- 
sidades  que  tenia  èncargo  de  satisfacer;  siem- 
pre las  insti tuciones,   stendo  corno  deben  ser 
medios  de  funcionar  un  estado,  anuladas  ó 


supriiìiidas,  empecen  su   marcila  ó  fuocioDa*- 
mienlo. 

18  Eo  el  ano  1312  se  asìgnó  defiDitiva* 
nieute  à  Àragon  el  valle  d» Aràn  con  sus  pueblo» 
y  (erritorios,  y  comò  se  balla  limitrofe  a  Riva- 
gorza,  està  obtuvo  un  limite,  óbices  mayores 
para  fuluras  invasiones  franesas  por  aquelli 
parie.  Y  habiendo  prestado  los  araneses  jura- 
menlo  de  fidelidad,  comò  sùbditos  y  vasalias 
de  la  copona  de  Aragon  à  su  rey  don  Jaime  li, 
el  mismo  valle  fué  el  cenlinela  avanzado  de  la  fe- 
deracion  aragonesa,  sobre  lodo  de  nuestro  pais. 

1 9  Tambien  se  afirmaron  las  relaciones  del 
condado  de  Urgel  limitrofe  a  Rivagorza,  &^ 
està,  pues  los  condes  iban  à  pasar  à  ella  al- 
gunas  lemporadas.  Estando  alli  en  el  mesde 
Junio  de  1314  murió  A^mengol  IV  condede 
Urge),  el  ùltimo  de  ìos  descendientes  de  la 
casa  de  Cabrerà,  bijo  del  conde  don  Àlbarode 
Cabrerà. 

20  En  ló  de  Noviembre  del  mismo  ano 
1314  se  desposó  el  infante  don  Alfonso  primo- 
gènito del  rey  de  Aragon  en  Lérida  con  delia 
Teresa:  Asi  se  consorciaban  entre  si  las  espe- 
ranzas  y  espectativas  soberanas  y  las  de  los 
pueblos,  corno  la  nutricion  y  reproduccion  tras- 
cendente de  los  estados,  porque  no  cabeduda 


r 
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hpie  son  de  gran  influjo  para  lodo  porvènir  na- 
ciooal  las  anexiones  de  pueblos,  corno  las  in- 
uorporaciones  dioàslicas,  por  ser.  casi  del  lodo, 
■«quivalentes. 

21  Son  las  órdenes  ófiilifares  en  so  origen 
hr  continuidad  hislórica  espaOola,  una  de  sus 
àrejores  monografias;  con  elias  y  sus  pàginas  se 
liene  una  de  las  mejores  epopeyas  de  nueslra 
naciofì.  Mas  las  órdenes  mismas  lienen  dos  épo- 
€as;  contemporànea  la  una  a  las  cruzadas  cu- 
fopeas,  posterior  la  otra  à  las  cruzadas  mis- 
Jtìas.  Teniendtf  por  objelo  la  creacion  de  cuer- 
pos  inililares  escogidos  priviiègiados,  por  su 
^oralidad  probada,  por  sus  mayores  virludes 
palriólicas,  esìos  cuerpos  preslaron  grandes 
servicios  à  nueslra  patria.  Nolàndose  el  vado 
qné  dejó  la  supresion  de  la  órden  del  Terapie, 
se  fundaron  en  Gistìlla  las  de  Santiago  y  Ga- 
latraba;  enconlràndose  falla  en  Aragon  à  los 
teraplarios,  se  bubo  de  susUluir  à  ellos  la 
ónien  de  Montesa,  tanto  mas  cuanlo  que  al- 
gunas  rentas  de  estos  no  se  babian  inverlìdo 
lodavia  en  fundaciones  semejantes,  corno  se  ha- 
bia  concerlado  y  no  habia  tenido  efeclo;  fuera 
del  antiguo  Aragon,  pues  en  Rivagorza  se  ha- 
bian  adjudicado,  corno  digimos,  a  toscaballeros 
de  san  Juan.   Erigiose  pues  la  órden  de  Mon- 

T03I0  TEUCEllO.  24 
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tesa  en  Valencia,  y  fué  aprobada  por  la  Siila , 
apostòlica,  ó  sea  por  el  papa  Juan  XXII  enei 
ano  1317.  Desde  enlonces  los  caballeros  de 
Montesa»  segun  su  institulo  y  reglas  que  eraa 
semèjantes  a  las  de  la  ór$]en  de  Calalraba, 
preslaron  grandes  servicios,  no  solo  en  lierra= 
firme  corno  los  templarios,  sino  en  el  mar  y  1»^ 
costas  de  los  estados  aragoneses,  viniendo  obli- 
gados  a  prestar  juramento  de  fidelìdad  y  ayu- 
da  à  nuestros  roonarcas.  Y  asimilados  los  de 
Monlesa  à  los  de  Calalraba,  lo  fueron  à  los  dos 
la  de  los  propios  caballeros  de  san  Juan,  pues 
preslaron  lambien  su  pleito  homenaje  a  nues- 
tros soberanos.  Asi   tendian  dichos  cuerpos  k 
uniformarse,   imponiéndoles  los  soberanos  de 
Aragon  formas  lan  militares  corno  à  los  cuer*- 
pos  restanles  del  ejércilo. 

22  Erigida  en  raotrópoli  eciesiàstica  Zara- 
goza  por  el  mismo  pontifice  Juan  XXII  en  el 
aBo  1318,  y  por  ende  disgregada  de  la  pro- 
vincia Tarraconense,  quedó  està  solo  con  las  dio* 
cesìs  de  Barcelona,  Lérida ,  Gerona,  Tortosa, 
Vich.  Urgel  y  Valencia,  pudiendo  llamarse  pro- 
vincia lemosina,  y  la  olra  con  Huesca,  Tarazo- 
na  y  Calahorra,  siendo  provincia  en  cierta  ma- 
nera  castellana,  por  causa  de  las  diferencias  de 
idioma.  Nueslro  aragonismo  asi  no  adelanló, 
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por  ser  puramente  ci  vii,  social  y  politico;  pero 

si  canonicamente  no  existia,  eo  cambio  los  es- 

taclos  tenian  mas  deflnida  su  capital  que  fué 

Zaragoza.  Alli  iban  los  nuestros  a  ver  à  sus 

condes  soberanos;  alli  los  veian  marchar  con  sus 

Iropas,  bien  por  la  via  alta  de  Aragon ,  bien 

[por  la  baja  con  su  escuadra  que  partiendo 

^esde  el  Ebro  llegaba  basta  Tortosa  y  surcaba 

Ics  mares  de  levante  y  occidente,  acompaOàn- 

l^otes  Dfìucbas  veces  los  nuestros.  Empero,  ni  el 

ey,  oi  so  capital  se  imponian  à  los  magnates, 

aes  sabemos  que  en  este  tiempo,  es  decir  el 

ano  i319  se  alzaron  eo  armas  don  Ària!  de 

agan  y  don  Jimeno  Cornei  de  Rivagorza,  los 

«uaies  combatieron  entro  si,  de  modo  que  todo 

^el  pais  se  hallo  agitado,  sin  tomar  parte  en  la 

coDtienda,sinó  los  amigos  y  valedores  de  ambos. 

Y  corno  durase  la  enemistad  de  las  dos  fami- 

flias  por  algunos  meses,  fué  preciso  que  el  rey 

-^doo  Jaime  II  terciase,  comioando  à  diclios  jefes 

r  para  que  desistiesen,  so  pena  de  reducirlos  él 

|,  con  la  fuerza  de  las  armas;  desestimiento  que  se 

hlogró.  Rivagorza  con  este  motivo,  comò  dice 

hZurìta,  estaba  tan  alterada  que  no  pudiera  ser 

hmas,  si  los  enemigos  estubieran  à  los  confines 

Nel  reino  para  entrar  en  él. 

[    23    La  federacion  aragonesa  en  tanto  ad^ 
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quiria  nuovos  brios,  porque  al  celebrarse  córj 
tes  catalanas  eq  Tarragooa  en  el  alio  131 
por  don  Jaime  Il,se  acordó  por  unanimidad  q\ 
de  tal  modo  quedaseo  unidos  é  incorporadd 
los  reinos  de  Aragon  y  Valencia  con  el  condr' 
do  de  Barcelona  que  no  pudiesen  ser  separadoSj 
ni  divididos  por  monarca  alguno.  ^gun  di 
cuenta  el  mismo  Zurita  :  «Moviose  a  està  el  m( 
»narca,  porque  allende  del  beneficio  uoiven 
»que  resultaba  de  estar  estos  reunidos,  siem' 
»pre  que  en  lo  pasado  se  babia  intenlado  di] 
»vidirIos  y  desmembrarlos,  se  babian  seguir 
»de  elio  grandes  alleracionjes  y  escàndalos 
Tambien  se  dispuso  que  bubiesen  de  estar  baji 
un  solo  dueDo  los  derechos  que  el  monan' 
tenia  en  Mallorca  é  Islas  adyacentes,  en  1( 
condados  de  Rosellon,  Cerdafia,  Conflenl  y  Va; 
llespir  y  en  los  vizcondados  de  Stomelades 
Carlades  y  que  no  pudiesen  ser  separadoij 
nunca.  De  estos  acuerdos  tomados  por  unai 
uimidad  y  con  la  mayor  solemnidad;  se  mao; 
daron  sacar  cualro  copias,  una  para  el  ar-j 
cbivo  real  y  de  las  olras  una  para  cada  reioo. 
Con  motivo  pues  de  ellos,  la  federacion  coni 
con  dos  lazos  mas,  el  del  sufragio  uni?ep 
sai  y  el  del  paolo  ó  tratado;  los  cuales  erao, 
corno  quien  dice,  un  consorcio  federai  per*' 


—  373- 

tuamoDle  establecido  bajo  las  condiciones  de 

Dservacion  de  los  fueros,  libertades  y  de- 

hos  y  demàs  de  los  pueblos  federados,  Ri- 

Igorza  entrò  de  lleno  en  esle  acuendo,  conve- 

0  y  consorcio,  lemerosa  de  nuevos  cambios 

al  los  catalanes  que  fueron  movidos  à  estos 

erdos  en  vista  de  la  separacion  que  de  ellos 

habia  hecho  de  nuestro  pais.  Estas  cortes 

eden  llamarse  en  consecuencia ,  las  de  la  in- 

arabilidad;  la  que  fué  doble,  por  el  objelo,  y 

iàltiple  por  los  sujetos  ;    inseparabilidad  que 

el  tipo  de  la  rivagorzana  particular  que 
vo  lugar  despues.  Los  pueblos  y  los  mo- 
rcas  podérosos  tendian  a  la  unificacion,  co- 
0  una  necesidad  exigida  por  la  conciencia  de 
identìdad  sus  destinos. 

2i    Tambien  en  el  propio  alio  1319  estubo 
ilado  nuestro  pafs,  à  causa  de  tas  contien- 

que  en  el  inmediato  condado  de  Urgel 

pbo  entro  don  Alfonso  de  Aragon  conde   de 

fgel  y  Ramon  Foich  vizconde*de  Cardona; 

iBODtiendas  que  terminaron,  à  requirimiento  del 

y.por  renuncia  de  la  sucesion  a  la  corona  que 

lizo  el  infante  don  Jaime  su  hijo  y  declara- 

'on  de  sucesor  inmediato  de  su  padre  don  Jai- 

e  li  hecha  à  favor  del  mismo  don  Alfonso. 

ios  dos  periodos  de  agitacion  duraron  cerca 
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de  dos  afios,  habiendo  sufrido  en  la  primert 
coblieDda  la  zona  alta  de  Rivagorza,  y  eo  la 
^egunda  la  baja.  Y  do  podia  ser  de  otra  ma- 
nera,  à  causa  de  la  proximidad  en  qae  estabao 
]os  seRorios  de  Aotillon  y  los  de  Cornei,  ó  sea 
en  el  Semonlano,  Sobrarve  y  Rivagorza,  y 
porque  en  aquel  egercia  cada  magnate,  tanto 
influjo  en  su  respeclivo  territorio,  corno  boy 
rey  en  toda  la  liacion.  Se  sabe  que  à  elio  se 
prestaba  el  feudalismo  de  aqueilos  tiempos,  y 
los  recuerdos  históricos  de  ambas  casas.  Sia 
embargo  se  cree  que  no  bubo  batallas  formales», 
ni  en  una,  ni  en  etra  lucba  enlre  los  contendieo 
tes,  si  solo  escaramuzas,  allanamientos  de  mo* 
rada  y  de  pueblos,  y  victimas  en  luchas  parcia* 
Jes.  Hoy  dia  parecen  raros  eslos  sucesos.  pero; 
no  lo  son,  ya  que  se  han  sustiluido  à  aquellas 
luchas  las  electorales,  donde  bay  cierto  genera 
de  escaramuzas  poìilicas,  bay  allanamiento  de 
\irnas  electorales,  y  victimas  y  odios,  que  so 
las  unas  los  candidatos  derrotados.  los  otn 
las  disidencias  y  antagonismo  de  familias  y  de 
pueblos.  Mas  de  este  hablaremos  mas  adeiaole. 
25  La  soberania,  y  por  ella  la  geografi 
aragonesa  nuestra  no  estaba  sin  embargo  per- 
fectamente  defìnida,  puesto  que  el  rey  don 
Jaime  II  el  ano  1322  dio  a  Rivagorza  en 
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Éudo  à  su  hijo  d  infaole.  doD  Fedro.  Està 
iQfeudacìt)n  de  Rivagorza,  sioó  alteraba  nues- 
tra  coiidicìon  aragonesa,  desmembraba  al  pa- 
rrecer  jorìsdiccionalmeDle  el  condado  de  Ri- 
s'ifagorza,  sieodo  una  verdadera  egresion  de  ^d 
ìCorona  el  aclo  referente.  Los  nuestros  consio- 
Wieron  en  la  transferencia,  porque  vieron  que 
Ik  calidad  de  estado  que  tenia  el  pais  nueslro 
im  se  aumenlaba,  que  lanopoco  se  extinguìa 
^el  condado  personalidad  suya,  y  que  no  se  ha- 

Ìicia  mas  que  un  cambio  de  represenfacion  quo 
focaia  en  un  individuo  de  la  casa  real  de  Ara- 
:gon,,  y  por  lanlo  qué  asi  corno  en  Rivagorza 
^€0  tiempos  anteriores  babiau  radicado  ias  pree- 
rminencias  y  prerogativas  condales  en  una  mis- 
i»a  dinastia,  ahora  continuaban  radicando  en 
iBoa  misma  familia.sin  agravio  de  sus  fue- 
ms  y  libertades,   Y  el  feudo  do  era  la  va - 
ijianle,  porque  lo  hubo  en  los  condes  ante- 
r/rìcres,  habiendo  sido  considerados  corno  se- 
r  fiores  feudales  los  primilivos  condes  de  Riva- 
le, gorza,   El  feudo  fué  consliluido  de  nuevo,  y 
I  fué  seguido  de  la  toma  de  posesion  ó  investi- 
[f  dura.  YeriOcose  la  enagenaciou  el  dia  de  ia 
)    Àscension  de  dicho  ano  y  la  investidura  poco 
[    despues,  quedando  separada  la  jurisdiccion  de 
i"  Rivagorza  de  la  sobefaaia  del  eslado  rivagor- 
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zano,  ó  slendo  desde  enlonces  el  rey  de  Ara- 
gon,  de  Rivagorza  y  el  infante,  conde  de  Rìva- 
gorza  mismo.  ^,Fué  ùlil  està  divisiao?  No  ma- 
cho,  corno  lo  juslilìca  el  fuero  de  inseparabili- 
dad  de  que  hablarecnes.  No  muchQ,  porquese 
desmembró  en  cierta  naanera  la  soberania,  se- 
guo veremos.  Son  tao  inseparables  està  y  la 
jurisdiccion,  corno  los  demos  derechos  mayeslà- 
ticos,  que  es  imposìble  dividirlos,  sin  menguar 
la  soberania  misma. 

26  Como  quicra  està  infeudacion  se  hizo 
en  Barcelona,  dando  la  investidura  con  grao 
solemnidad  el  dia  20  de  Mayo,  otorgàodose  co- 
rno nos  dice  Feliu  de  la  Pena,  segun  los  usajcs 
de  Barcelona  y  constitucionos  de  CataluOa;  io 
cual  dio  màrgen  a  que  por  esle  bistoriadortise 
conceptuase  ser  territorio  catalan  nuestra  Riva-; 
gorza.  Maseste  concepto  era  equivocado,  su- 
puestoquese  dio  la  investidura  corno  la  infeu' 
dacion,  de  conformidad  à  las  fórmulas  y  requi- 
sitos  cxigidos  por  la  legalidad  catalana,  pero  do 
se  declaró  con  esto  territorio  catalan  à  nuestro 
pais,  va  que  entonces  corno  ahora»  las  foroias 
instrumenlales  no  constituyen  ó  orean  derechos, 
sino  que  los  justifican.  Tampoco  podia  bacerse 
la  dacion  de  feudo  é  investidura  eoa  arreglo  à  la  ^ 
legalidad  aragonesa^  porque  en  Àragon»  corno 
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Ipais  eminentemente  libre,  no  habia  fèados,  y 
^se  habia  elegido  a  Barcelona  para  elio,  corno 
pais  donde  los  habia.  Y  no  fué  sino  con  cier- 
itos  paclos  que  veriGcó  la  inleudacion.  puesto 
:que  el  rey  don  Jaime  se  reservó  fi  que  su  hijo 
[y  sncesoics  le  debiesen  prestar  pleilo  home- 
baje.  Ademàs  se  separò  el  condado  de  la  so- 
iberania  iniponiéndose  la  obligacion  de  entregar 
[i  la  corona,  cuando  e$ta  quisiesè  los  castillos 
deMontaDana,  Àren,  Estopitian,  Viacamp.  Fais 
Fontoba  corno  representante  el  conde,  ó  per- 

onalidad  de  lodo   el  condado  de.  Rivagorza. 

tsde  enlooces,  à  virlud  de  està  egresion,  sin 
dejar  de  ser  federativa  nueslra  lierra  con  res- 
pecto  a  los  demàs  esfndos  aragoneses,  fué  su 
|(irisdiccion  enagenada,  salva  la  principal  del 
monarca  que  se  reservó.  DeSde  enlonces  quedó 
Buestra  patria  con  un  rey,  por  haber  sido  reiuo 
y  lo  era,  y  con  un  conde,  por  haber  sido  con- 
dado,  ó  sea  un  soberano  y  uti  jefe  militar  a  él 
[subordinado. 

il  Se  ignora  el  alio  aunque  si  se  sabe  que 
en  este  periodo,  con  motivo  de  la  investidura 
del  condado  de  Rivagorza  concedida  al  infante 
don  Fedro,  se  asignó  a  los  condes  una  espe- 
cie  de  tributo  en  represeolacion  de  su  sobe- 
frania  condal  principal, pero  no  suprema.  Consis* 
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tia  en  un  tributo  pagado  por  sepleoios, valor  tres 

reales  y  medio  por  cada  persooa,  .llamado  el 

maravedi.  Agregabase  a  esto  la  percepcion  de 

las  calonias,  por  conceplo  de  homicidios  consu* 

inados  ó  frustados,  y  coroetidos  con  lo  que  boy 

llamamos  imprudencia  temeraria,  los que  sere- 

dimiau  eoo  dinero  ó  multas  pecuniarias,  cooso 

se  ve  en  la  coleccion  de  nueslros  fueros  ara- 

goneses,  enlre  olros  en  los  siete  primeros  del 

tilulo  de  honoicìdio.  Estas  rentas  pueden  con- 

siderarse  regulares  y  representativas  de  laju- 

risdiccion  soberana  condaL  y  las  percibia  el 

conde,  ademas  de  sus  cuanliosas  rentas  pro- 

pias,  de  manera  que  su   casa  ó  palrimoDio 

bien   podia  Ilamarse  real   en  aquel   tiempo. 

A  su   imitacion  los  senores  de  los.  pueÙos 

cobraban  otra  especie  de  maravedì,  y  tambien 

calonias  losjueces  locales  durante  su  mando; 

todo  aparte  de  sus  rentas  de  patri monios  prò- 

pios  ó  particulares.  La  percepcion  de  estos  tri- 

butos  Irajo  por  necesidad  la  formacion  de  lospa- 

drones  de  vasallos,.los  que  erau  unas  listas  en 

({ue  se  auotaban  con  toda  exactitud  los  noiD- 

bres  de  los  moradores  de  Rivagorza,  compren- 

sivos  de  sus  apellidos  y  casas  contribuyentes. 

Tenemos  que  volver  à  lamentar  la  pérdida, 

por  injuria  de  los  tiempo.s  de  los  cabreos  y 


le  esfos  padroces  contenlivos  de  datos  eslàdis- 
[icos  numerosos  é  importantisimos.  Esla  clase 
le  tributacioD  do  empecia  la  que  se  ìmponia 
ir  las  cortes  aragonesas  y  par  el  soberano, 
irque  estas  simbolizabaD  las  relaciones  fede- 
^ales  de  los  estados,  y  aquellas  la  coostitucion 
joterna  especial  de  cada  estado;  ni  lo  que  lla- 
iiaban  salarios  de  los  empleados  que  eran 
(molumeotos  que  cobraban  por  sus  trabajos. 

28  Mas  desmembrada  de  la  corona  la  ili- 
ragorza,  se  quedó  el  condc  con  alrìbuciones 
ioberanas,  pues  tenia  el  derecho  de  acuiiar  mo- 
leda;  segun  dicen  nuestros  manuscritos,  de  oro 

piata,  aunque  para  nosotros  no  està  bien  ave- 
iguado  las  clases  »de  pastas  metàlicas  que  se 
impleaban.por  no  baber  llegado  à  nuestras  ma- 
los  un  solo  egenoplar  Je  tales  acufiacioues,  à 
lieo  que  pudo  ia  fóbrica  funcionar  con  los  mis- 
nos  troqueles  de  Àragon.  La  fàbrica  debió 
fìestar  en  Benabarre,  corno  capital  del  condado. 

29  Tanabien  dìsfrutaron  de  las  gracias  no- 
biliarias,  pues  los  condes  otorgaban  la  bidalgufa 
ó  graliGcaban  con  ella,  y  daban  otras  remunera- 
ciones  à  sus  parciales  y  servidores.  Con  elio  el 
conde  tuvo  siempre  su  especie  de  córte  que  le 
seguia  siempre  dentro  y  fuera  de  Rivagorza;  cór- 
te compuesta  de  dignatarjos  suyos  que  le  acom- 
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pafiaban  eo  las  guerras,  en  las  fiestas,  eo  las 
grandes  solemnidades  rivagorzanas  y  aragone- 
sas;  córte  que  se  montò  de  un  modo  especial 
tao  pronto  que  fué  investido  del  condado  don 
Fedro  IV  de  Rivagorza  é  infante  de  Aragoo. 

30  Y  por  ùltimo  esle  y  sus  sucesores  si- 
guieron  nombrando  por  si  los  oOciales  para  la 
administracion  pùblica,  y  sus  jueces  para  el 
egercicio  de  la  judicatura  en  los  pueblos  qo«oo 
tenian  seOor  jurisdiccional  particular,  ^e  modo 
qiie  disfrulaban  del  poder  legislativo  restrio- 
gido,  del  egecutivo  y  jndicial  limitado. 

31  Todos  estos  derechos  eran  compalibles 
con  lo  dispuesto  en  los  fueros  de  Aragoo. 
Primero,  porque  ellos  procuraban  dejarlos  in- 
cólumes.  Segundo,  porque  se  habian  dejado, 
corno  derechos  facultalivos,  a  disposicion  de  las 
regiones  y  localidades.  Y  tercero,  porque,  cod- 
sideràndose  corno  medios  necesarios  para  el  go- 
bierno  regional ,  los  interesados  los  defendian 
tenazmente. 

32  En  el  siglo  xiv  se  inventò  la  pòlvora. 
El  canon  ya  inventado  y  la  pòlvora  la  descu- 
brieron,  segun  creen  algunos,  los  mahometanos 
de  Espafia  aunque  olros  Io  atribuyen  al  mooje 
aleman  Bartolomé  Svtwarlz.  Los  primeros  que 
ioirodugeron  aqueilos  dos  medios  de  destruc- 


r-- 
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cioD  que  (anlas  làgrimas  habian  de  hacer  der- 
ramar  a  la  humaoidad,  en  Rivagorza  fueroa 
losinfantes  condes,  de  modo  que  los  condes  res- 
tauradcres  no  ìos  conocieron.  Nueslro  pais  po- 
dia  y  pudo  dedìcar$e  a  la  fabricacion  de  aque- 

•  llos  eleraentos  deslructores,  por  tener  suslan- 
cias  salitrosas  de  que  se  componia  la  una, 
y  minerales  de  hierro  de  que  se  fabrica  el  olro. 
Hasla  el  advenimiento  de  ambas  cosas  no  se 
cambiaron  las  armas,  pero  despues  de  acoino- 
darlas  para  la  pólvora,  aparecieron  las  es- 
copetas,  sobre  cuya  etimologia  se  ila  discurrido 
no  poco.  Por  la  ìntroduccion  y  manejo  de  la 
escopeta  hubo  que  cambiar  la  tàQtica  militar;  y 

I  ya  no  fué  el  valor  que  distinguió  solo  a  Ips  anì- 
mosos  en'Ios  combates,  sino  lo  que  se  llama 
suerte  ó  fortuna,  comò  lo  juslifican  las  balas 

!  perdidas  que  hieren,  la  mullitud  de  disparos 
que  nada  hacen,  eie,  yla  coraprobacion  del 
nùmero  de  heridos  que  resultan  compaiados  con 

i  dichos  disparos.  La  pólvora  corno  polencia  fué 
una  calamidhd;  corno  resistencia  y  defensa  un 
remedio;  comò  proyeclil  un  estudlo;  comò  me- 
dio p'olitico  una  arma  terriblc.  La  resonancfia 
de  ella  espantó,  é  hizo  huir  a  las  fieras,  datan- 
do desde  enionces  la  disminucion  del  numero  de 

i  ellas,  sobre  todo  de  los  osos  y  jabalies,  de  las 
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cabras  rnonleses  y  otras  alimafias.  Pareció  se 
civilizaron  los  montes  y  las  crestas  mas  em- 
pinadas  de  nueslros  pirìoeos,  dando  lugar  a 
que  las  recorriesen  los  rivagorzanos. 

33  En  este  periodo.se  concedìó  al  moDarca 
un  derecho  sobre  Ja  sai;  regalia  de  qoe  ba 
estado  en  posesion*  la  corona  basta  los  tiempos 
modernos.  Està  regalia  no  tefiia  ra2on  de  ser 
econòmica,  sino  politica;  este  derecbo  no  tenia, 
dentro  de  nuestra  legalidad  forai,  razon  de  ser 
sino  comò  tributo  al  estado,  porque  este  arti- 
culo  es  lo  mismo  que  los  restantes  qoe  se 
ballan  almacenados  en  la  tìerra  por  la  Proyi- 
dencia.  Solo  era  represenlacion  del  saber  de  la 
justicia,  y  un  arbitrio  para  satisfocer  el  deseo 
que  tenìan  los  monarcas  aragoneses  de  adquij 
rìr  y  conservar  por  herencia,  ó  donacion,  ó 
aclamacion  grandes  territorios;  desco  justo,  por- 
que supuesta  la  existencia  de  un  buen  gobierno, 
mayores  son  las  ventajas  para  las  grandes 
que  para  las  pequeSas  nacionalidades,  porqae 
teniendo  mucbos  enemigos  necesario  es  costar 
con  grandes  recursos  para  imponer  respeto, 
de  grado  ó  por  fuerza,  a  los  adversarios.  Por 
cso,  Dios  ba  dotado  &  gobieroos  y  à  pueblos  de 
ese  desco  que  es  un  verdadero  instinto  poli- 
tico, un  sentimiento  que  es  racional  tempre  qoe 
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ilo se  traduce  en  hecboscootrarios  à  la  justicìa. 
ì'Por  eso  Riyagorza,  dejóndose  Ilevar  de  este  ins- 
tinto, se  ubió  intimamente  con  la  nacion  ara- 
gonesa,  y  mas  addante  con  la  gran  nacion  es- 
{^lioia,  abdicando,  si  no  su  calidad  de  estado, 
•él  recuerdo  mayor  de  sus  glorias,  incorporan- 
do su  historia  à  la  de  tanlos  pueblos  corno  le 
pertenecieron  mas  adelante. 

34    Por  razon  de  haberse  reproducido  las 
qoejas  de  la  aristocràcia  conlra  el  rey.   en  el 
a&o  1324  se  celebraron  cortes  en  Zaragoza,  se 
•jtiró  por  primogènito  sucesor  del  reino  al  in- 
fante don  Jaime  hijo  de  don  Jaime  11.  En  i^s- 
tas  cortes  se  Gjó  mas  el  derecho  póblico  ara- 
gonés,   consignando  que  las  cortes  se  cele- 
braban  para  que  si  el  rey  bacia  agravio  alguno 
se  ennxìndase,  ó  vice- versa,  sin  perjuicio  de 
las  facultades  que  tenia  el  justicia  mayor,  el 
oual  al  fallar  las  cuestiones  mismas  a  favor 
del  rey  y  ia  aristocràcia,  venia  obligado  a  guar- 
dar,  tanto   la  constitucion    interna  comò  la. 
exterua  de  la  federacion.  Con  esto  Rivagorza 
obtuvo  una  confirraacion  de  sus  derechos,  co- 
rno estado  federai;   con  elio  nuestro'pais  afir- 
inó  su  federalismo,  a  pesar  de  ser  siempre  cre- 
dente el  nomerò  de  los  estados.  à  favor  de  las 
grandes  adquisiciones  de  territorio  alcanzadas 
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por  siis  monarcas  coodes;  con  lo  mismo  se 
conservo  el  necesario  equilibrio  enlre  ios  tres 
elementos  pueblo,  rey  y  arislocràcia,  paraser 
el  uno  la  razon,  el  otro  la  ecuacion  y  la  ùltima 
la  proporcioo  de  Ios  eJenaenlos  aragonesesA 

35  Tambien  la  geografia  catalana  eclesiàs- 
tica  nuestra  no  se  alteraba.  porque  cabian  den- 
tro de  ella  todos  estos  canobios,  porque  \^ 
cuando  se  celebrarao  cortes  en  el  ano  1307 
en  Zaragoza  egerciendo  su  imperio  el  espi- 
rilu  federai,  se  acordó  que  asisliesen  al  conci- 
lio  proviiicial  que  se  celebraba  en  Tarragooa 
en  nombre  del  rey  un  represenlanle  suyo.  y 
asi  mismo  que  en  representacion  de  !os  esta- 
dos  se  euviasen  procuradores  ó  sindicos  por  «I 
concejo  y  jurados  de  Zaragoza  para  que  no 
se  ordenase  cosa  alguna  en  perjuicio  de  las 
preeminencias  reales,  y  para  que  pudiesen  Ics 
mismos  procuradores  apelar  y  protestar,  à  fio 
de  que  qo  sufricsen  agravio  Ios  pueblos,  nisus 
oHciales  y  minislros, corno  dice  Zurila.  Y  porque 
habiendo  asisljdo  enlonccs  a  esle  concilio  ti 
o'nispò  de  Lérida  y  Roda,  y  leniendo  Rivagorza 
su  representacion  en  aquella  asamblea,  a  nues- 
tro  pais  se  le  reconocieron  sus  antiguas  pree- 
minencias cauónicas  eclesiàsticas  y  seculares  en 
ircs  conceplos  en  la  persona  del  rey  corno,  en 
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la  persona  del  obispode  Lérida  por  serio  de  Ro" 

^da.y  en  las  persooas  de  los  comìsioDados,  corno 

represeDlantes  de  nueslro  pais.  De  està  manera 

[  seguia  Duestra  autoootnia  aDtigua,y  se  esplicaba 

\  Duestra  geografia  eciesiàstìca  catalana,  pues  en 

Aragon  se  celebraban  las  cortes,  y.  en  Tarra- 

gona  capital  catalana  se  tenian  los  concilips. 

3G  Habiéndose  incorporado  la  órden  de  san 
Juan  de  los  bienes  de  la  del  Tempie,  a  conse- 
.  ciiencia  de  la  supresion  de  està  ùltima,  vìlo 
.aquella  à'ser  poderosa  por  sus  riquezas,  por  si!S 
Lhombres,y  por  el  prestigio  de  sus  grandes  hechos 
fin  Rivagorza  se  distinguió  cntre  todas,  la  ca^a 
que  fué  del  Terapie  en  Mootafiana, cerca  tie  Ci^- 
talulla,  donde  los  caballeros  de  san  hmn  l:a- 
liaron  palacios,  iglesias  y  otros  ediGcios  iioia- 
bilìsimos,  quedaodo  constituida  està  casa  reli- 
giosa en  priorato  de  su  órden,  con  destino  a 
las.personas  mas  dislinguidas  de  ella.  Era  Mon- 
taOana,  ó  el  priorato  mismo,  una  sèrie  de  cas- 
tillos  levantados  en  las  cuatro  alturas  inmedia- 
tas  à  la  poblacion;  castillos  bien  amurallad^s 
y  defendidos:  era  Montafiana  una  eofuiad  com- 
puesta  de  tres  iglesias;  una  con  el  tiiulo  de. 
Duestra  seiiora  de  Baldós;  otra  con  el  de  santa 
Lucia  y  otra  con  la  de  san  Juan,  cu  va  er<^c- 
cion  brillaba  por  sus  formas  arquilectónicrìs,  por 
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sus  columnas  de  gusto  bizaDtino,  por  la  aDlì- 
gùedad  de  sus  imàgenes  tituiares,  y  por  sus 
altares  de  pinturas  a  la  aguada,  notables  yai 
eolonces.  A  Ili  se  colocaron  los  propios  caballe- 
ros,  y  desde  a  Ili,  pueslos  al  servicio  de  los  roo* 
narcas  aragoneses,  podiao  servirles  en  sus  em- 
pre^as  de  CataluOa,  de  Àragon  y  Francia,  co- 
mò punto  mas  centrico  para  comunicarse  con 
todos  tres.   Y  el  priorato  balio  desde  loego 
representacion  en  la  córte  de  aqoellos  sobera- 
uos,  y  por  él  Rivagorza  fué  conocida  en  lodn 
£spaQa,asi  corno  en  el  e;&trdnjero.  Todavia  noso* 
tros  en  este  aDo  de  grada  de  1 819, bentos  tenido 
la  satisfaccìon  de  visitar  los  pocos  ediOcios  que 
en  Montafiana.quedan  en  pie  de  la  casa  mis- 
ma;  todavia  tenemos  muy   presentes  los  Ires 
tcmplos  bizantinos  susodichos,  dos  de  ellos,  saa 
Juan  y  san  Miguel  arruinados;  todavia  en  las 
ruinas  de  estos  y  castillos  que  forman  un  cua* 
drìlatero,  bemos  podido  admirar  la  perìcia  mi- 
litar de  los  templarios  y  malteses,  sus  gran- 
des  rentas,  su  ìnoportancia  y  con   ella  la  de 
ituestro  pais  que  defendian  y  represenlaban. 
Salve  pues  casa  insigne;  salud  venerables  ca- 
balleros  que  tantos  recuerdos  nos  dejasleis; 
descansad  cenlzas  venerandas,  y  guardad  som- 
bras  queridas  este  célèbre  sìtio,  basta  que  un 
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dia,  quizà  no  lejaoo  para  los  que  viven,  aunque 
no  visible  para  Dosotros,  en  que  nuevas  ideas 
'y  mejores  costumbrés  é  idénticas  necesidadcs 
clamen  por  Ja  restauracion  de  vueslra  órden 
y  de  vaeslro  priorato,  basta  que  entrando  la 
sociedad  en  nuevas  vias  de  moralidad,  conozca 
y  repare,  todossus  quebranlos,  convenciéndose 
son  debidos  al  olvido  de  sus  tradiciones.  Entra 
*  tanto  contentale  priorato  insigne  con  las  sere- 
!^Datas  sublimes  que  te  dàn  ios  ruise&ores  y  otras 
aves,  con  las  pompas  y  galas  de  la  naturaleza 
que  admirada  te  contempian.  (I) 

3T    Nuestro  don  Alonso  primogenito  here- 
dero  de  Aragon,  dejó  bien  senlado  el  tilulo  del 


(1  )   De1)ejnos  à  la  amabilidad  del  sefior  cura  pàrroco  de  Mootanana, 

el  exàmen  de  sus  edifìeios  notables,  verlflcado  en  el  mes  de  Mayo  del 

afio  actual,  y  no  solo  el  exàmen  sino  algunas  ooticias.  Las  igleslas  ar- 

I  roioadas  lo  han  sido  por  injariadeltiempohacepocos  afios^Lasimà- 

\*  lenes  de  las  titulares  se  hallan  en  la  ùnica  iglesia  que  qaeda  que  es  la 

I  parroqoial  bajo  el  titulo  de  Ntra.  Sra.  de  Baldós.  La  de  san  Juan  va  con 

r  traje  completo  de  la  órden,  y  recuerda  à  Ios  templarios,  por  ser  contempo- 

[  rànea  su  coostrucclon.  Las  seis  campanas  son  bastante  anttguasy  el  punto 

r  «fonde  se  balla  colocada  lalglesla  recuerda  serelcastUlo  principalun  liera- 

L  pò  erizado  de  fuertes  salientes,  cerrado  todo  por  un  gran  portai  que  todavia 

r  ce  conserva  y  tenia  puente  lebadlzo.  Montanana,  corno  pueblo  exfguo,  al 

i  recibtr  por  abandono  del  gobierno  estos  monumentos,  no  ba  podido  aten- 

:  der  a  los  gastos  de  conservacioo,  y  por  elio  se  ban  arruinado  no  pocos 

i  edificios.  Las  casas  de  la  villa,  porque  tiene  este  titulo,  à  virlud  de  su 

antigua  tmportancia  militar,  f»on  nnas,  restos  de  edificios  de  los  caba- 

:  lleros  templarios,  y  otras  levaotadas  con  materlales  restos  de  otros.  El 

priorato  de  Montafiana  tenia  unos  cuantos  pueblos,  entro  otros  el  del 

Puente  de  Montabana  distante  tres  kiiómetros,  demayorimportancia 

'  4|ue  el,  por  su  poblacion.  suolo  y  cuittvo.  El  pàrroco  de  Hontafiana  lo 

>  es,  aun  boy  del  Puente,  por  causa  de  su  pasado,  y  suprimldo  boy  el  prio- 

^foto  un  tiempoindependienle  del  diocesano,  ba  sido  agregado  a  la  did« 

cesis  de  Urgel  à  que  perteuece,  &  virtud  del  ùltimo  concordato. 
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lerrilorio  que  lleVaba  y  de  que  habia  sido  io- 
veslido,  pues  €oq  gente  rivagorzana  y  otras,  y 
paTtiejido  de  Barcelona  el  1 8  de  Marzo  de  13ÌS 
à  Italia  para  la  conquista  de  Cerdefia,  obluvo 
una  gran  Victoria  de  las  tropas  contrarias  mai 
dadas  por  su  jefe  Manfredo  que  JOQurló  pocos  di 
despues.  quedandp  la  isla  por  el  rey  de  Aragos 
La  iogerencia  de  Aragon  en  b  penfnsula  ita* 
liaoa  é  islas  adyacenles  tenia  razon  de  ser  en  el 
protectorado  de  los  intereses  italianos  que  ve 
nian  é  nuestro  cargo;  tenia  su  fundamcDlo  e 
el  valor  de  nuestros  soldados  y  victoriasal 
canzadas  de  los  turcos.  Siempre  en  la  histo 
ria  aparece  dominando  una  nacionàlasde 
nià&  de  su  raza,  corno  premio  de  su  activida 
inteligente,  comò  desarrollo  de  grandes  suce 
sos  a  ella  confiados.  La  conquista  de  Cerdefia 
asi  corno  la  de  Córcéga  que  se  siguió, 
consecuencia  de  la   noestra  de  Sicilia  an 
rior,  comò  Io  fueroo  de  todas  la  de  Nàpoles 
ocurridas  con  posterioridad.  Las  invasioues  lo-' 
das  por  etra  parte  son  provideuciales  para  1 
grar  la  comunicacion  de  las  naciones,  para  sai 
vaf  las  distancias  qùe  separan   los  pueblos 
Sin  embargo  estas  idas  del  mismo  principe  ino-' 
tivaron  que  nuestro  don  Fedro  coode  de  Ri*! 
vagorza  tubiese  la  pretension  de  que  fuese  de- 
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ikrkào  sacesor  del  reino  en  el  ctiso  de  fallecer 
^  herinaiH)  don  Alfooso  sin  hijos.  Parecióel  rey 

fi  Jaime  ìBclrnarse  à  favorecer  la  reclamacion 

so  bija  dot)  Fedro,  mas  despoes  se  considerò 

Ì^F  sucesor  para  dicho  caso  al  iofaote  don  Pe- 

hijo  mayor  de  don  Alfonso,  su  nielo,  de- 

àndole  tal  ias  cortes  en  el  dia  15  de  Se- 
b^mbre  del  propio  afio. 

'  3$    En  Ias  cortes  celebrad^s  en  13S5  por 
Irey  don  Jaime,  los  representantes  nuestros,  ó 

Rivagorza,  dejaron  oir  su  yoz,  pues  pidieron 
oe  deeiarando  el  privilegio  general   de  que 

laroos  antes»  se  conOrmase  y  se  confirma- 
m  nuestros  derechos  y  libertades,  tales  corno 

prohibicion  de  confiscar  bienes,  hacer  pes- 

aisas»  imponer  penas  de  tormento,  con  otras 

sas  semejantes.  Con  especialidad  se  dispnso  lo 

e  Rivagorza  por  dicho  privilegio  genera!  hh 

pedido  y  textualmenle  decìa  :  «  Idem  deman-. 
dan  los^  ricos-bombres  é  todos  los  otros  sobre 
tìtos.  que  en  los  reinos  de  Aragon,  Valen 
iicia,  ni  en  Rivagorra,  ni  en  Temei  no  bava 
tbayle  que  judio  sea.»  Estos  a^uerdos  y  los 
jlem&s  tomados  yaen  Ias  cortes  de  1301,  enjre 
Kros  el  que  el  que  los  acuerdos  mismos  obli- 
bsen,  asi  à  los  ausentes  corno  a  los  present^'^. 
Wffio  se  ve  en  el  fuero  Quod  nominus  Rex 
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possit  facere  etc,  acredilaron  à  aquel  sobe- 
raoo  de  una  de  las  Gguras  mas  polilicas  de  Does* 
tras  dioastias  aragonesas.  Estos  acuerdos  y  la 
coDfirmacion  de  otro  capitulo  del  mìsmo  privile- 
gio general  que  decia  :  c<  Primeramenle  observé 
»é  confinile  faeros,  usos,  coslumbres,  privilc- 
»gios  et  cartas  de  donaciones,  et  canobios  del 
»reÌDO  de  Àragon,  de  Rivagorza,  de  Valencia 
»y  de  Teruel»,  juslifica  la  imporlancia  que  le- 
mà  Duestro  pais  entre  Ics  demàs  estados  ara- 
goneses.  Habia  de  ser  asi  precisameDle,  por 
cuaoto  Duestro  aragonismo,  tornando  nuevos 
brios.  recibia  la  recompensa  à  que  se  habia  he- 
chp  acreedor  en  los  periodos  anleriores,  en  que 
destacados  nosotros  de  la  familia  antigua  ara- 
gonesa,  habiamos  servido  fielmente  a  la  fede- 
racion,  en  que  aun  siendo  catalanes,  favorecia- 
inos  tan  lealmente  al  antiguo  Àragon,  corno  si 
siempre  bubieramos  pertenecido  à  él. 

39  El  afio  1327  fué  funesto  para  la  casa 
real  de  Àragon.  pues  eb  28  de  Noviembre  fa- 
lleció  dofia  Teresa  de  Entenza  esposa  del  prio- 
cipe  don  Alfonso,  y  el  padre  de  este  don  Jai- 
me  II  en  Barcelona  el  dia  2  de  Noviembre,  des- 
pues  dcvuna  larga  enfermedad.  Don  Fedro  con- 
de  Rivagorza  figuro  en  los  funerales,  Io  mismo 
que  ea  los  demàs  negocios  graves  de  la  na- 
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^ioD.  Asi  era  reputado  corno  principe  feudata- 
rio de  la  monarquia  aragooesa,  y  ouestro  pais 
iQlónomo  eD  lo  civil  y  politico,  y  solo  tributa- 
rio en  lo  econòmico  y  militar.  El  mismo  don 
Pedro  por  su  gran  representacion,  fué  enviado 
de  embajador  à  la  córte  del  Pontifice  en  pri- 
verò de  Octubre  de  13^4,  y  fué  recibido  con 
gran  pompa  por  la  córte  pontificia,  obteniendo 
lo  quo  deseaba.  No  es  dudable,  que  no  solo  la 
condicion  familiar,  si  que  la  territorial  dà  no 
poco  prestìgio  à  los  que  reunen  las  dos,  y  en 
esla  sa^on  don  Pedro  contaba  con  ambas,  por 
el  lilulo  de  infante  y  de  conde  de  Rivagorza.  El 
principe  se  cree  Uevaba  rivagorzanos  consigo, 
y  resultò  que  ouestro  pais  comenzó  a  tener 
conde  y  córte  rivagorzaoa. 

40  Empero  con  la  declaracion  de  aragone- 
ses  hecha  en  favor  de  los  rivagorzanos  en  las 
cortes  aragonesas  nuestro  pais  perdio  el  amor  es- 
clusivo a  este  ó  su  provincialismo.  Los  territorios 
qae  corno  Rivagorza  lian  sido  conceptuados 
cuando  de  una  nacion.  cuando  de  otra,  tienen  el 
mèrito  de  ballarse  libres  del  egoismo  patrio  lla- 
mado  provincialismo.  En  buona  bora  que  los 
iiaturales  de  un  pueblo  lengan  aficion  à  su  pa- 
tria, reconociendo  su  paternidad  colecliva  ter- 
ritorial y  politica;  en  bora  buena  que  la  socor* 
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ran,  respelen  y  cDoblezcan,  pero  do  bastaci 
dgravio  del  derecbo  y  de  la  justicia,  do  eoo 
ddBO  y  perjuicio  de  los  demàs.  Rivagorza  ha- 
biase  maoifestado  catalana,  traducieodo  su  ca- 
lalanismo  eo  la  adopcioa  del  lemosin  ó  idjoma 
calalan  los  hàbitos  y  costumbres  de  CataluDa, 
pero  comò  tenia  la  legalidad  semejaote  à  Ara* 
goo,  no  fué  iQcada  del  provincialismo,  corno  exa- 
geraeion.  Y  tuvo  aptitad,  no  solo  para  lur- 
iiar  corno  eslado  dentro  de  Aragoo,  sino  de 
Aragon,  Cataluifia  y  condados  franceses,  tanto 
dentro  de  eslos  paises  corno  con  los  agregados 
Valencia  é  Islas  adyacenles,  asi  comò  con  otros, 
;  Salud  nobie  Rivagorza  que  eres  ea  todos 
liempos  el  mejor  eiemento  de  ias  naciones,  el 
dado  mejor,  del  mosàico  de  los  pueblos,  uno 
de  Ias  mejores  condicioDos  de  integracion  de  toda 
sociedad  bien  organizada  !  { Dios  te  salve  pirtria 
querida,  para  que  puedas  cooirìbuir  à  todas 
Ias  mejoras,  adelantos  y  progresos  de  la  ha- 
manidad  entera  ! 

41  Unav^z  que  se  verificò  el  seOalamiento 
de  los  limites  de  Rivagorza,  comò  parte  iote* 
grante  de  Àragon^  por  su  separacion  de  Gata« 
lufìa,  pudo  decir  un  escritor  catalan  Juan  Oli- 
ver: Amotis  ab  his  tribus  comitibus^  scUtcet 
Derlusce,  Ripacurtice  et  Barrabersis,  cum 
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suis  vice-comilihus,  restant  ìiovem  comtles; 
ICS  decir  que  quitados  ó  eliminados  dèi  prioci* 
pado  catalan  los  condados  de  Tortosa,  Riva- 
igorza  y  Barravés,  quedaba  deslindada  Cataluda 
Icon  Ics  restanles  terrilorios.  Con  elio  confir- 
[mabase  à  si  mismo  nuestro  pars  eo  su  nueva 
[geografia,  operando,  do  una  fusion  eoo  Aragon, 
[SO.  una  eoalizacion,  do  UDa  simplB  liga,  sioó 
uaa  verdadera  federacfoo»  bajo  la  represen- 
facioo  de  Duestros  nioDarcas.  Geo  esto  un 
nuevo  ioteroacionalismo  fué  reconocido  por 
et  derecho,  y  por  el  sufragio  popular  y  acadé- 
fi^ico.  Habo  un  cambio  de  estatutos,  personal, 
Jocai  y  formai;  fases  legales  que  entonces  no 
se  conocian,  pero  pero  se  observaban  enlas 
relaciones  y  conflictos  de  los  demos  estados  ara- 
goneses  y  cataianes,  auoqoe  mas  pronunciados 
los  eslatutos  con  respecto.à  estas»  que  relali- 
vamente  a  los  dem&s.  Elio  estaba  contenido  èn 
fìiiestra  geografia  aragooesa»  por  cuanto  la 
geografia  politica  era  la  base  del  estatuto  per- 
sonal, la  fisica  del  estaluto  real,  corno  las  de- 
mas  aspeclos  geogràflcos  del  estatuto  formai. 
i2  Siendo  ya  aragonés  el  estado  de  Ri* 
vagorza,  apareció  alli  el  infanzonado  institu- 
cìon  modélada  por  el  infanlado  aragonés,  corno 
digimos.  La  bistoria  gloriosa  de  ouestra  patria 
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hLzo  se  aclimatase  en  ella  para  recuerdo  de  los 
antecesores  que  habian  sido,  héroes  por  sus  ac- 
ciones,graDdcs  por  sus  victorias  y  magnales  por 
sus  cooquistas,  corno  espresion  de  la  soberania 
de  Rivagorza,  y  conio  iodicacion  de  su  ÌQde|)eQ- 
dencia.  El  iofanzonado  definia  mas  Duestros'ras- 
gos  é  idiosincrasia  aragonesa,  y  nos  bacia  di* 
ferentes  de  Catalufia.  Este  infanzonado  podia 
considerarse  corno  el  nobiliado  medio  de  la 
aristocràcia;  insti tucion  intermediaria  que  coni- 
pletaba  el  órden  graduai  ó  escalafon  aristocrà* 
tico,  supuesto  que  anies  no  hubo  sino  ricos- 
bombres  y  caballeros,  ó  seQores  de  vasallos^qae 
eran  uno  ù  otro.  El  infanzonado  fué  la   tran- 
sicion  del  aristocralismo  antiguo  al  moderno, 
ó  una  descomposicion  del  caballerismo  de  la 
edad  media;  un  premio  escogilado  para  los  me- 
recimientos  politicos  y  sociales,  para  el  mèrito 
bislórico  de  algunas  casas  ó  familias  à  quienes 
lasociedad  bacia  iajusticia  del  respeto,  pero  a 
quienes  la  autoridad  de  los  poderes  pùbiicos 
no  babia  otorgado  carta  recomendaticia,  ó  titulo 
referente.  En  todo  Aragon  babia  ya  infanzooes 
d^sde  el   tiempo  de  los  fueros-  de  Sobrarve, 
pero  en  Rivagorza  no  se  orgaoizó  basta  el  pe- 
riodo de  nuestro  aragonismo  el  mismo  iufao' 
zonado,  el  cual  contribuyó  en  està  sazon  al 


prestigio  y  buena  reputacion  de  los  pueblos, 
doD(le  habia  uno  ó  mas  infaozooes.  Estos  no 
erao  corno  los  hidalgos  de  Caslilla  sìdó  corno 
sus  nobles. 

.  i3  En  tanto,  fallecido  el  rey  don  Jaime 
segundo,  otra  vez  volvieron  agìtarse  los  animos 
de  los  rivagòrzanos  con  la  eotrada  de  Roger 
de  Coraeoje  en  el  condado  de  Pallars,  por  que- 
rellas  anliguas  que  tenia  con  su  conde  Àrnal 
Roger  en  1327,  pero  bubo  de  cainoarse  la  lem- 
pestad,  al  inlerponer  su  requirimienlo  para  la 
paz,  ci  nuevo  monarca  don  Alfonso.  Este  des- 
pues  de  haber  jurado  los  fueros  de  Cataluna 
eo  Barcelona  el  dia  ^5  de  Diciembre  de  1327, 
en  la  semana  santa  del  aQo  siguienle  entro  en 
Zaragoza  con  gran  pompa  y  acompaDamiento, 
para  ser  jurado  comò  rev,  y  a  la  vez  jurar  los 
fueros  y  libertades  aragonesas,  entre  otras  las 
de  Rivagorza,  comò  asì  se  veriOcó.  Acompafió 
en  la  ceremonia  y  fiestas  que  duraron  mucbos 
dias  y  escedieron  en  magnlGcencia  à  las  ante* 
riores  anàlogas,  el  infante  don  Fedro  conde  de 
Rivagorza,  con  mas  de  ocbocientos  caballos,  la 
mayor  parte  rivagòrzanos.  Sin  duda  las  victo^ 
rias  de  nuestras  armas  aragonesas  habian  le- 
vantado  el  espirila  del  monarca,  y  desde  en- 
tonces  comienza  la  època  del  fausto  de  nues- 
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tra  córte  aragonesa;  fausto  que  pareeerà  à  al- 
guicD  de  poca  importancia  para  uoa  iracioD, 
pero  que  es  bisloricamente  coosiderado  la  es- 
presioD  de  la  ambicion  y  de  otros  vicios  de 
que  estàn  tocados  los  palacìos  y  las  cortes,  y 
que  en  definitiva  trae  ud  regimiento  de  ma- 
les  causados  por  los  despilforros  y  la  corrop- 
cion  de  cestumbres,  y  que  es  precorsor  uno  con 
otro  de  todos  los  grandes  inforlunios  cacio- 
nales.  Fueron  durante  las  mismas  Gestas  ar- 
juados  muchos  caballeros,  entre  otros  los  viz- 
condes  de  Castellnou  y  de  Vìlamur,  y  don 
Guillen  de  Erill  y  de  Gilavert  de  Cruillas 
por  el  misrao  don  Fedro,  infante-conde  de 
fìivagorza;  el  que  lievó  las  riendas  del  caballo 
del  rey  siisodicho.  A  ellas  fueron  eonvidados 
los  sindicos  de  las  universidades,  y  por  tanto 
los  representanles  de  Rivagorza.  Y  tuvo  ma- 
yor  impcrlancia  todavia  nueslro  conde  don 
Pèdro,  pues  fué  nonìbrado  tan^bieo  seoescal  de 
Catalufia,  el  oflcio  mas  preeminente,  equiva- 
lente al  de  almirante. 

44  Padeciose  tambien  esca^séz  en  Rivagor- 
za el  ano  1333,  alcanzando  los  cereales  un 
precio  enorme,  pues  en  Biìrcelona,  y  propor- 
cionalmente  en  nuestro  paìs,so  pago  la  coarterà 
de  trigo  à  cuarenta  y  dos  libras  barcelonesas 
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valor  boy  treinta  y  dos  duros  de  la  moncda 
Gorrieate  actuah  Asi  corno  eo  ela&ol219, 
ea  està  ocasion  los  rivagorzanos  acudieroiì 
à  implorar  socorro  a  la  ìglesia  dei  monas- 
lerio  de  sao  Vlctorian,  y  con  procesiones  y 

:  rogati vas  dirìgidas  por  el  abad;  yendo  à  la 
caeva  ó  «speloDca  del  santo,  rociando  con  agua 
de  la  fuente  que  llaman  santa  el  arca  de  sus 
reliquias,  obtuvieron  despues  la  lluvia  deseada. 
Las  grandes,  ias  mayores  crisìs  son  induda- 
blemente  Ias  alimenlicias.  El  trigo  y  sus  simi- 
lares  veoian  a  ser  tambien  la  clave  de  està  cri- 
sis,  y  con  ella  del  equilibrio  que  debe  existir  en- 
tro Ias  exìstencias  imporiadas  y  exporta das  y 

;  Ias  Décesidades  pùblicas.  Los  mejores  gobiernos 
son  aquellos  que  evitan  esas  crfsis,  no  abrien- 
do  de  sùbito  Ja  vài vula  de  la  lìbertad  de  Ias 

.  ifflportaciones.ó  cerràndola  con  la  probi vicion  de 
Ias  exportaciones,  sino  aquellos  que  previenen 
anticipadainente  todas  Ias  escaseoes.  y  los  que 
eviian  Ias  paralizaciones,  procurando  la  con- 
servacion  de  la  regulari(lad  del  movimiento 
mercantil.  Si  en  Rivagorza  bubìeran  existido 
pósitos,  paneras,  ó  almacenes  publicos.regular- 
mente  no  se  habria  lamentado  la  mencìonada 
crisis.  Ea  cuanto  à  los  precios  que  los  cerea- 
les  ban  alcanzado  en  Rivagorza  en  este  perio* 
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do,  parécenos  que  abìerla  la  oacioD  aragoDesa 
al  comercio  de  toda  la  Europa,  y  llegando  nues- 
iros  barcos  mercanles  à  todos  los  puertos  de 
mar  enlonces  conocidos,  la  alza  fué  debida  & 
una  causa  generai  y  no  ragionai,  datando  desde 
este  tiempo  la  època  de  las  causas  generales 
de  elevacion  de  precios  de  arliculos  deprimerà 
necesidad. 

45  Eotre  las  instituciones  que  aparecen  en 
este  periodo  organìzadas  es  el  acogimiento. 
Las  instituciones  familiarés  todas  tieoen  el  sello 
de  la  naluraleza,  la  forma  de  la  sociedad  y 
el  fin  del  ioterés  publico.  De  aqui  que  hayan 
sido  organizadas  y  protegidas  por  las  legisla- 
ciones  cuitas*  De  ahi  que  los  puebtos  mas  ci- 
vilizados  hayan  mirado  con  predileccion  mar- 
cada  todo  cuanto  à  ella  direclamente,  ó  indi- 
rectamente  se  refiere.  El  acogimiento  en  Ri- 
vagorza  era  y  es  una  sociedad  familiar  com- 
puesta  de  los  individuos  que  forman  la  fa- 
milia  naturai  y  personas  recibidas  en  la  casa 
paterna,  aunque  estranas;  es  la  patente  de 
domesticidad  dada  por  el  jefe  de  la  casa  à 
ciertas  y  determinadas  personas  à  él  simpàti- 
cas;  acogimiento  que  llevaba  consigo  deberesde 
alimentacion  de  parie  de  aquel,  obligaciones 
de  trabajos  manuales  de  parte  de  los  acogidos. 
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,  Era  que  con  el  acogimienlo,  las  casas  de  pei*- 
sonas  acomodadas  se  convertian  en  casas  de 

I  asilo  para  aquellas  personas  abandonadas  por 

•SQS  famiiìas,  ó  antipàticas  à  cìertas  locaiìdades; 

^,para  aquellas  que  iban  à  buscar  en  el  seno  de 

[otras  familias  y  dentro  de  otros  pueblos,  el  rc- 
medlo  de  los  inconvenientes  en  situaciones  anor- 
males  de  la  vida.   El  acogìnoìento  especie  ^e 

.adopcion,  pero^io  el  rubor  de  las  desafiliaciones 
eaidas  en  desuso  corno  conlrariasal  caràcterri- 

,vagorzano«  Irajo  muchas  venlajas.  Partiendo  del 
acogimiento  de  personas  estraDas  a  las  familias, 
vino  a  estenderse  à  los  viudos  ó  viudas  que 
cdntrageron  anterìor  noalrimonio  con  los  due- 
fios  herederos  de  las  casas;  y  significàndose 
este  acogimiento  con  el  nombre  y  contrato  de 
casamiento  en  casa ,  vino  à  ser  solemnizado 
Oliando  se  verificò  por  escrilura  piiblica,  lla- 
màndose  a  los  acogidos  dados  a  la  casa.  Hoy 
dia  subsiste  todavia  este  acogimiento;  aun  boy 
se  dà n  a  la  casa  propios  y  estraSos  en  todas 
las  comarcas  rivagorzanas;  todavia  en  este  afio 
y  aun  en  la  bora  actual  bay  en  nuestro  pais 
no  pocos  acogidos  de  ambas  clases,  siendo  en 
consecuencia  para  nosolros  la  familia^  no  solo 
una  sociedad  compuesta  de  padres,  bijos  y  cria- 
dos,  sino  de  eslos  y  de  los  acogidos,  ó  la  do* 
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tnesticidad  naturai  econòmica  y  adscrij.licia. 
i6  Olra  institucioo  DOtable  llegó  en  este 
periodo  à  su  apogeo  eo  Bivagorza  y  fué  ei 
que  Ilamamos  hoy  coosejo  de  fanulia^que  eutoD* 
ces  se  conocia,  corno  boy  se  coooce,  con  ei  nota- 
bre  de  los  parieoles  Està  ìnslitucion  era  y  es 
alio  à  ouestro  pais  el  vincuio  de  ucion  m\tt 
las  familias  y  el  municipio;  es  yera  la  tron- 
talidad  aragonesa  personal,  corno  esla  era  y 
es  la  aguaciOD  terfilorial.  Una  especie  de  m 
toridad  conslituìda  por  el  consueiismo,  basadi 
en  el  parentesco,  asi  de  aOnidad,  comò  de  coO' 
sanguinidad,  que  daba  inlervencion  y  dà  boy 
a  los  parienles.  no  solo  en  las  tutelas  y  curale* 
las  de  ios  menores  de  edad  sino  en  los  nego* 
ciados  de  eleccion  y  nominaciòn  de  hej*ederoi 
de  Ics  bienes  de  cada  jefe  familiar,  en  la  ad* 
ministracion,  en  caso  de  ausencia  de  los  padrei 
y  dueSos  de  nn  patrimonio  basta  el  regreso, 
uua  ìntervencion  provecbosa.  Altamente  à^ 
mocràtìca  està  instilucion,  satis£acia  las  nece* 
siilades  de  las  familias,  acudiendo  à  la  solucioa 
de  sus  crisis  mas  conocidas,  haciende  valer  no 
poco  el  prestigio  y  cr€dito  de  cada  familia  den- 
tro de  cada  municìpio.  Era  un  gènero  de  cór^ 
tes  domésticas,  cuyos  electores  eran  los  padies 
ó  bermanos  de  la  casa,  y  cuyos  elegidos  lo  eraa 


ló  idesigoados  por  la  naluraleza,  ó  por  la  divina 
kProvidencia;  ó  unos  representantes  de  està  que 
^remediaban  coq  su  credito  y  coocurso  ios  infor- 
itooios  familiares.  Tal  vez  do  se  tenia  confìan- 
a-à  en  la  aptitud  de  Ios  parientes,  y  eran  elegidos 
OS  amigos,  ó  sus  hijos;  acéso  no  se  conGaba, 
ien  uQos,  ni  en  otros,  y  entonces  se  bacia  ila- 
amiento  de  las  auloridades  municipales  que 
ran  en  aquella  sazoo  losconcrjos  ó  pàrrocos, 
as  siempre  resultaba  que  eran  juntas  de  pa- 
ientes,  consejo  de  familia,  junta  de  àrbilros 
mados  a  dccidir,  con  ei  titulo  de  paternidad 
vii  ó  eciesiàslica,  en  lodas  las  cuestiones  mas 
ortanles  de  la  famìlia  respccliva.  Con  elio 
identilìcaban  Ios  senlìmientos;  con  elio  se 
ntrabalanceaban  todas  las  exìgencias  ambi- 
iosas  que  pudieran  surgir  dentro  de  la  fami- 
ta  referente;  con  elio  se  impedia  el  que,  corno 
eie  acaecer,  una  cuestion  familiar  se  eniazase 
on  otras;  dentro  de  un  .pueblo,  que  se  levanta- 
n  bandos  ó  parcialidades,  introduciendo  la 
vision  de  ànimos  con  alteracìon  de  la  paz  y 
Isosiego  loca  Ics. 

47  El  conde  de  ISivagorza  don  Pedro  pri- 
vaha  con  Ios  nueslros  en  Ios  consejos  de  Ara- 
gon.  junto  con  Ios  demàs  miembros  de  la  fa- 
mila  real,  y  por  su  soberano  fué  nombrado 
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gobernador  general   del   reino ,  temendo  por 
asesor  a  su  ayo  dou  Miguel  de  Gurrea,  i)er- 
sona  de  no  pocos  mereciraienlos.  Con  el  parecer 
de  don  Fedro  nuestro  conde  se  resolvian  las  grao- 
des  cueslioues  inleriores  de  los  .«sfados  v  las 
exleriores  de^  la  féderacion  aragonesa,  cooden-' 
sàndose  en  él  la  ìmporlaDcia  que  tenia  nuestro 
pais.  Querido  de  su  bermano  don  Alfonso,  inter- 
venia  adeoiàs  en  todos  los  negocios  faoiitiares^ 
dinàslicos,  mereciendo  que  al  casar  con  dona 
Juana  de  Fox  en  1331,  asistiesc  a  sus  bodas 
el  monarca  con  toda  su  córte. 

48  En  1334,  con  motivo  de  las  cuesliones 
que  surgieron,  con  ocasion  de  la  suceMon  del 
condado  de  Pallars  limitrofe  à  Rivagorza,  don 
Alfonso  iV  protegió^l  conde  don  Fedro  su  ber- 
mano con  tropas.  para  que  no  entrasen  foier- 
zas  extranjeras.  corno  tenia  mandado  el  conde 
Fox  con  quien  ajustó  Ireguas  despues. 

49  Fallecido  en  Barcelona  don  Alfonso  IV 
en  24  de  Enero  de  1336,  se  vió  su  lestaraeiilo 
en  que  dejaba  a  don  Fedro  conde  de  Rivagorza 
tutor  de  don  Fedro  su  primogenito  sucesor. 
Tomo  este  el  titulo  de  rey,  con  el  parecer  de 
dicbo  infante  su  tio  don  Fedro,  el  cual  le  rero- 
noció  desde  luego  corno  monarca  de  Aragon.  Mas 
los  rivagorzanosjcompreodiendo  cuan  importafl- 
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ite  era  la  eueslio»  de  juramcnto  prèvio  forai  a  h 
ì  €oronacioo  del  rey  don  Fedro,  que  fué  el  cuarto, 
te  requirieron  que  ante  lodas  cosas  jurase  en 
i  cortes,  corno  era  coslumbre,  eslando  presentes 
fjos  que  tenian  voto  en  ellas,  eutre  olros  los  de 
-Rivagorza,  sus  fueros  y  usos,  anles  que  reci- 
iiiese  la  corona  de  sus  eslados;  causa  ó  requi- 
•rimienlo  que  si  fueron  muy  disculidos,  dio  por 
msullado  que  fuesén  admilidos  sus  molivos,  pues 
lé  rey  se  conformò  con  lo  que  se  queria,  jurando 
s^previamenle  nuestros  fueros  y  los  demàs  de  los 
■  reslantes  estados,  no  sin  pretender  despues  otros 
bio  niismo  que  los  nuestros. 
!''    50    Desposado  don  Fedro  IV  con  dona  Ma- 

firia  hrja  del  rey  de  Na varrà  en  1337,  hubo  di- 
r  sensiones  entre  él  y  su  madrasia  dona  Leonor 
-viuda  del  rey  su  padre  don  Alonso  IV.  Enlon- 
Isces,  corno  nos  dice  Zurita/don  Fedro  infante  y 
•  conde  de  Rivagorza  procuraba  que  la  disen- 
"'sion  y  discordia  que  habia  entre  el  rey  y  la 
i/reina  y  los  infantes  sus  hijos,  se  resolviesen  por 
titérminos  amistosos.  Esto  y  el  haber  intervenido 
I  para  la  paciScacion  de  otras  diferencìas,  por- 
p  que,  conio  aSade  el  mismo  Zurita  tenia  noucho 
i  celo  al  pacifico  eslado  del  reino  %  procuraba 
i-que  por  ninguna  via  se  moviese  guerra,  le  hizo 
muy  grato  à  todos,  y  à  los  rivagorzanos  io 
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file  (ambici),  habiéndose  apacignado  por  enton' 
ces  por  su  mediacion  !as  agitaciones. 

51  Intervino  despues  en  las  cuestiones  que 
hubo  efttre  los  prlncipes  de  Aragon  y  Navar- 
ra,  evitando  sienf)pre  llegasen  é  un  rompimienta 
en  1338;  Io  mismo  con  las  surgidas  enlre  los 
de  Aragon  y  Castilla  à  qiiienes  concerto» 
Muerto  asimismo  en  el  roismo  afio  el  rey  don 
Fadrique,  al  hacer  disposicion  de  sns  reinw 
de  Sicilia  y  de  los  de  Alenas  y  Neopalria; 
subslituyó  por  heredero  en  falla  de!  rey  doir 
Fedro  à  don  Fedro  su  tio,  infante  y  conde  dtf 
Rivagorza. 

52  Don  Fedro  IV  siguió  distinguiendo  roii 
cho  à  su  tio  el  memorado  conde  don  Fedro.: 
pues  le  bizo  su  cancrller  ó  secretano  univer^ 
sai,  y  le  encomendó  la  gobernacion  de  los  65- 
tados  aragoneses,  mereciéndole  en  lodo  la  roa- 
yor  confianza,  por  su  aclividad  y  celo  en  evilaf 
todo  perjuicìo  à  la  federacion  y  a  sus  eslados.' 
Se  coofòrmaba  en  todo  el  soberano  igualmente 
con  su  parecer,  y  se  vió  en  la  cuestion  sobre^ 
el  pleilo  homeDaje  que  se  exigfó  por  el  rey  de 
Aragon  alde  Mallorca  en  1338;  pleitio  ho- 
inenaje  què  se  hizo  con  gran  pompa  y  aparalo 
en  el  mes  de  Julio,  estendo  en  Barcelona  ante 
el  propio  don  Fedro  nuestro  conde,  y  despiies 
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ifitervìnìeodo  eo  este  asgoto,  al  resucitar&e  la 
icueslion.  calmando  el  enojo  del  rey  su  sobrino. 
u.  53  Celebrose  en  1339  eo  Barcelona  uq 
^Dcilio  provincia!  por  convocacion  del  arzo- 
i$po  de  Tarragona,  al  cual  asislieron  el  obispo 
e  Lérida  y  nueslros  abades  rivagorzanos.  So- 
oioizaroolo  el  rey  y  (oda  su  córte. 
54  En  (auto  nue^tro  conde  don  Pedro  IV 
fante  conde  de  Rivagorza,  se  retiró  à  sus  es- 
dos,  abandonando  la  vida  piiblica  para  en- 
egarse  mas  a  los  egorcicios  privados.  de  yir- 
d«  ó  à  la  contemplacion,  corno  entonces  se 
ecia,  à  cuyo  fin  renunció  a  los  empleos  qua 
BÌa  en  la  córte.  Vivió  en  verdad  despues 
uy  virtuosamente.  No  por  eso  los  nueslros 
tjaroD  de  concurrir  con  los  demàs  arago- 
ses  que  fueron  à  ayudar  al  rey  de  Caslilla 
los  suyos,  venciendo  a  la  morisma  en  el 
lado,  la  semana  de  pasion  del  afio  1340. 
laodaba  la  escuadra  aragonesa  don  Pedro 
Moncada,  y  murieron  en  la  batalla  gran 
iiàmero  de  moros,  habiendo  molivado  està  vic- 
bria  que  el  pontifice  concediese  al  rey  de 
Àragoo  no  pocos  privilegios.  Las  consecucn- 
oìas  de  està  batalla  y  Victoria  se  dejaron  sen- 
tir, habiendo  marji^ado  desde  entonces  el  poder 
^la  morisma  en  la  peniosula  ibèrica  d  in- 
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greso  en  la  óltìma  epoca  de  su  domioacion, 
corno  antes  marcàraiv  olra  la  d<^  las  Navds 
de  Tolora.  Asi  se  hiza  glorioso  el  nombre  de 
lìueslra  raza  en  el  mundo  todo.  CnlODees  si 
qiie  de  los  agarenos  pudo  decirse  con  e!  poetai 

Mudando  nombres  y  nonrtbres, 
En  ràpido  oiovimiento, 
Rodando  vàn  pueblos  y  hombres 
Guai  hojas  qua  arraslra  el  vienlo. 

55  Los  obìspos  de  Lérida  y  Roda  (  n  esla 
sazon  privaban  igualnienle  mucho  con  los  so- 
heranos  de  Aragon  condes  de  Rivagorza.  Pro- 
lectores  de  nuesira  autonomia,  se  inleresaban 
por  los  pueblos  y  comarcas  rivagorzanas,  cons- 
tituyendo  una  especie  de  prolectorado.  Siempre 
Kivagorza,  corno  vimos  en  el  discurso  de  esla 
obra,  alcanzó  amigos  y  favorecedores.  El  obis- 
po  obtuvo  poder  pasloral  eclesiàstico  y  ci  vii,  y 
los  dìpulados  rivagorzanos,  corno  poder  repre- 
sentalivo,  realizaban,  por  decirlo  asi,  la  vida 
del  eslado-Rivagorza,  haciendò  que  ella  fuesc 
lo  que  decia  Platon  el  mejor  oslado,  porque  lo 
es  el  que  mas  parece  al  hombre,  porque 
iiucslro  pais  era  coleclividad,  asociacion-,  es- 
lado  y  agrupacìon.  En  union  con  el  conde 
de  Rivagorza  formabao  conio  una  legacìon  con 
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»dos  los  alributos  soberanos,  pues  (eniao  la 
|y  premaci;!  relativa  eclesiàsiica  y  ci  vii.  E!  que 
Ijo  por  vez  primera  nueslro  refran  «  no  bay 
toinbre  sin  hombre.»  pudodecir  lo  mismo  de 
►s  eslddos,   paises  y   pueblos,  pues  no  bay 
meblo  sin  otro  proleclor  de  aqtiel  pueblo,   lo 
lisrao  que  no  exisle  un  pais  sin  otro,  ni  un  es- 
ido  sin  otro,  porque   no   puede  subsislir  el 
nas  débiK  el  mas  nocesilado,   el  menos  favo- 
•ecido  sin  el  a m paro  de  olro  robusto.   Eslo 
lice  à  cada  cual  su  bistoria;  esto  comprueba 
la  esperiencia  de  cada  dia,  demostrando  quo 
^odo  el  clrculo  histórico  reconoce  por  conteni- 
lo  la  apticacion  de  aquel  principio.    De  abi  la 
leeesidad  de  !as  aliaozas  y  tralados  de  las  na- 
;iones  y  los  pueblos;  necesidad  tanto  mas  im- 
ariosa,  cuanlo  son  mavores  su  civilizacion  y 
lircunstancias  de  escaséz. 

36  Exigiéodose  der^chos  al  ingreso  de  efec- 
jtos  de  Francia  en  Rivagorza  corno  parte  inte- 
Igrante  de  Aragon,  los  pueblos  limilrofes  del 
condado  de  Comenge  boy  terrilorio  francés,  pi- 
dieron  à  los  de  Benasque,  licencia  para  cons- 
truir  una  via  por  los  pirineos  rivagorzanos  y 
[jpuertos  secos  de  Auba  y  Cogola,  a  lo  que  ac- 
cedieron  Desde  enlonces  se  verifico  lo  que  lla- 
mamos  conlrabando;  borron  social  de  las  na- 


ciooes,  peste  de  la  socìedad  y  fu  ente  de  iimO' 
ralidad,  porque  dtvorciando  al  pueblo  y  a  los 
gobiernos,  y  haciende  enconlrados  sus  intere- 
ses,  se  abr«  la  puerta  con  él  a  la  espoliacioD 
de  la  nacion,  a  la  conupcion  de  los  emplea- 
dos,  y  al  piiia^ge  de  los  contrabandi^tas  qae 
al  fin  se  couvierten  en  ladrones  ó  salleado- 
res.  Es  de  suponer  que  los  benasqueses  do 
creyeron  que  este  fuese  el  propòsito  de  sus  ve* 
cinos  los  de  Comenje«  y  que  eslos  se  ofrecieroa 
a  abrir  comunicacion,  y  la  abrìeron,  notaalo 
so  color  de  amìstad  y  compafìerismo,  corno  de 
ausilio  mùtuo  ó  reciproco.  Aprcndao  està  tee- 
cion  los  nueslros,  y  no  cedan  con  facilidad  4 
promesas  alagiìe&as,  a  planes  brillanles  de  ex- 
tranjeros,  en  que  en  poco,  ó  en  mucbo  entre  la 
alteracion  ó  modificacion  de  sus  derechos  co- 
leclivos  ó  terriloriales,  no  sea  que  tenga  iugar 
lo  que  de  la  astucia  carlagineaa  en  Espa&adice 
el  P.  Isla,  pues  que  vino  para 

Entrar  vendiendo  para  salir  mandando. 

\endiendo  favores  para  dominar»  sea  de  una 
manera,  sea  de  otra.  Y  fué  asi,  porque  este 
camino  abierto  por  los  de  Gomenje  fué  una  via 
militar  abierta  à  fuluras  invasiones,  segua  ve- 
ren.os. 
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51  CobIìduó  nueslro  conde  don  Pedio,y  por 
lèi  Rivagorza,  inlerviniendo  en  todos  los  nego- 
jeios  graves  de  la  nacion  aragonesa,  pues  eri 
[ks  uitioias  disidencias  graves  que  mediaroo 
eotre  su  sobrino  don  Fedro  lY  y  doo  Jaiaie 
iltituo  rey  de  Mallorca  influyó  de  difereotes» 
fitaneras,  do  solo  en  la  solucion  del  proceso 
rmado  centra  el  principe  en  134^,  sino  en 
seatencia  de  pérdida  dei  tercio  y  condados 
Roselloo  y  Cerdafla  y  seBorio  de  Monlpe- 
r  à  que  fué  condenado  en  13i3.  Influyó 
poco  asi  Olismo  cuando  en  el  mismo  aiio  los 
alurales  de  Mallorca  aclamaron  por  su  rey  a 
don  Pedro  IV  rey  de  Aragon. 
58  Como  el  cargo  de  Senescal  de  GalaluDa 
uè  disfrulaba  don  Pi'dro  conde  de  Rivagorza 
^  el  de  almirante  de  la  escuadra  de  Cala- 
ufia  bajo  ias  órdenes  del  rey,  fué  nueslro  o^nde 
la  gente  de  mar  a  Maiiorca  y  dirigió  la  ba- 
laìla  de  Peguera  que  ganaron  los  aragoueses 
sometiendo  al  rey  don  Jaime  y  su  tropa  com- 
puesla  de  trescienlos  caballos  y  quince  mil 
ifi&nles.  Defendiose  el  rey  de  Mallorca  con  eslos, 
ioas  òubo  de  sucumbir  al  rey  de  Aragon,  ai 
alsiiraQte  don  Pedro  y  a  sus  tropas,  Ias  cuales 
«e  apoderaron  de  loda  la  isia  y  de  Ias  inmediatas 
Meoorca  é  Ibiza  en  Julio  de  13i3,  Asi,  el 
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conde  por  Rivagorza  y  està  por  el  conde,  brilla- 
ban  mucho  dentro  de  la  federacion  aragonesa, 

*  en  los  tiempos  de  la  edad  media.  Àsi  nueslrol 
pais  coDtifìuaba  las  tradiciones  bislóricas,  aun 
on  està  tercera  épocs^  de  sus  condes,  pues  si 

Ja  primera  fué  de  coudes  solos,  y  la  seguDda| 
de  reves  coodes,  està  es  de  condes  infaoles. 
Asi  pudo  decir  de  Aragon  y  Rivagorza  el  mis- 
mo  rey  de  Mallorca  «que  ahora  veia  y  conocij 
»que  tenia  el  rey  de  Aragon  .cumplidameDl 
»!a  voluntad  de  Dios,  que  babia  concedid^ 
»à  los  reyes  de  Aragon  la  grada  de  veni 
»cer  a  sus  enen)ìgos,  saliendo  siempre  vicloj 
»nosos.)) 

59  Conquistadas  las  islas  Baleares  se  d| 
rigió  el  rey  de  Aragon  con  sus  tropas  al  coi 
dado  de  Rosellon,  paia  ocu parlo  corno  pertenj 
ciente  al  rey  de  Mallorca,  mas  los  fraoces^ 
que  apoyaban  h  esle .  alli,  hìcieron  entrar  Ij 
suyas  en  el  valle  de  Aràn  para  distraerle 
su  inlento.  Lo  cual  sabido  por  don  Fedro 
envió  à  su  lio  don  Fedro  para  que  corno  coni 
de  Rivagorza,  defendiendo  à  su  pais  alaca 
a  los  invasores  en  combinacion  con  los  riva- 
gorzanos,  tornando  Jos  indicados  pasos.  Mas 
lìo  hubo  necesidad,  porque  bubieron  de  re- 
lirarse  los  encmigos,  y  al  fln  despues  de  una 
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Icegua  fué  incorporado  dicho  reino  y  los  con- 
dddos  de  Rosellon.  Cerdafia,  Conflent  y  Va- 
Uespir  a  la  corona  real  de  Aragon  à  perpe- 
^luidad,  declaràndo  a  estos  lerritorios  por  in- 
l^parables  de  una  oaanera  formai  y  solemne, 
ostando  el  rey  en  Barcelona  en  29  de  Marzo 
de  13 J 4,  a  presencia  del  misrao  don  Fedro 
^onde  de  Rivagorza  y  demàs  magnales  de  la 
Hacion  aragonesa.  Continuando  despues  la  guer- 
ra en  el  Rosellon  el  rey  de  Aragon  con  el  de 
allorea,  el  mismo  conde  infante  àm  Fedro 
yudó  mucho  à  aquel  scherano^  para  la  agrega- 
ioD  que  despues  fué  publicada  en  Lérida  en 
las  cortes  celebradas  por  el  memorado  rey  don 
?edro,  hallàndose  presente  nueslro  conde  de  Ri- 
vagorza infante  don  Fedro  y  demàs  magnales 
'ysìndicos  de  las  ciudades,  haciéndose  de  nuevo 
tn  Barcelona  al  trasladarse  alli  {as  cortes  en 
I  mes  de  Setiembre  del  propio  ano  1341. 

60  Durò  la  peste  contagio  de  que  babla- 
nos  cinco  anos  y  la  déspoblacion  pocos.  Di- 
•cen  los  historiadores  que  fué  tan  general  que 
•*ie  salvò  tan  solo  la  enarra  parte  de  los  mor- 
t^les.  En  nueslro,  pais  se  hicieron  rogativas 
'publicas  muy  fervienles.  Disminuyò  con  elio 
•laimportancia  colecliva  de  Rivagorza,  porque 
^sinó   raurió   nueslro    pueblo,    porque    nunca 
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tnucreQ  los  pueblos.  se  disgregaroQ  alguoos  de 
sus  eleroentos,  entrando  de  nuevo  eil  una  si- 
tuacion  especial,  à  causa  dei  decaianeolo  de  su 
poblacion,  y  por  ende  de  su  apreciada  agrooo- 
mia.  La  carcncia  de  conocimienlos  antropo- 
lógicos  hizo  irremediables  ios  ioforUinios  pro- 
ducìdos  por  el  contagio  y  la  fatta  consiguieo- 
le  de  ia  bigiene  publica  y  privada.  Siotomas 
estas  siempre  de  la  salud,  corno  està  espre- 
sioo  de  los  adeiantos  ó  retroceso  de  la  civiH- 
zmon  de  los  pueblos,  se  impuso  eoormemeDle 
a  Questras  localidades  rivagor^^ffas.  Sio  em- 
bargo, purificada  la  almósfera  y  mejoràndose 
las  condiciones  inetereológicas  de  la  poblacioo. 
se  repusieron  los  quebrantos»  contriboyendo  à 
elio  la  fecundidad  inayor  de  las  madres  riva- 
gcrzanas  otorgada  por  el  cielo;  fecundidad 
(fue  dà  a  entender  a  los  menos  religiosos, 
que  preside  indudablenaeiile  a  los  Dacimie&« 
tos,  corno  à^  la  creacioo,  la  Provideocia  divi- 
na, teniendo  està  en  sui$  archivos  iniDortar 
les  los  tìpos,  los  datos,  las  alias  y  bajas 
esladisticas  que  se  regulan  por  su  iomeosa  sa- 
biduria,  no  estando  en  el  poder  de  los  hom- 
bres  su  alteracion  y  vìolacion;  sieodo  evideo" 
temente  cierto,  asi  para  el  individuo,  corno  para 
ia  familia,  corno  para  lodo  pueblo  ó  uacloo  lo 
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ue  dice  el  psalmista  rey  ipse  fectt  nos,  et 
on  ipsi  nos,  que  Dios  es  ei  que  dos  bace  y 
(0  nosolros,  y  no  el  gobieroo,  oi  la  sociedad, 
lielpoeblc,  famiiia,  ni  persona  alguna  par- 
ticular. 

61  Bn  aqùel  liempo  los  reyes  tomaban 
lara  empleados  de  su  casa-paiacio  personas 
listioguidas,  tanto  de  un  estadocomodeoiro^dc 
coofederacion  aragonesa.  Segun  nos  diceo 
cronistas  Blancas  y  Marlel,  en  tiempo  de  don- 
^edro  el  ceremonioso  hubo  por  iigieres  a  uno 
lenuesiros  antepasados  al  cabaliero  catalan 
loner  de  Perellos,  à  Garci  Lopez  de  Calina  ara- 
jonés  y  à  olros.  Iils4e  sistema  obedecia  al  esr 
iirìto  que  animò  siempre  a  las  diuaslias  ara- 
lonesas,  de  uniformar  loda  la  nacion,  siendo 
ellas  la  sustancia  plàstica  que  retenia  a  cada 
cosa  en  et  lugar  debido.  Esto  era  preciso  para 
qoe  el  poder  soberano  se  presentasc  siempre 
ante  todos  tos  estados,  corno  representacion  y 
personalidad  nativa  suya.  Rivagorzanos  dibió 
haber  en  consecuencia  en  el  |)alacio  del  citado 
rey,  por  mas  que  sus  nombres  nos  los  bava 
ocullado  el  tiempo,  porque  asi  lo  exigia  nucs- 
tra  geografìa  aragonesa.  De  csle  modo  tenia- 
mos  participacion  en  las  dos  cortes,  en  la  de 
nueslro  conde  principe  aragonés,  y  en  la  de 
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pucs(ix)  soberano  aragonés;  dos  àncoras  de 
amor  a  oueslra  tierra  predilecla  rivagorzaQa. 
De  està  manera  al  pralectorado,  por  decirlo  asi 
espiritual  y  secuiar  ó  mìxto  que  dos  dispensa- 
ìmiì  !os  obispos  de  Lérida,  se  agregaba  el  aris- 
tocràtico y  el  rea!;  lodo  lo  cual  fué  muy  b^ 
neficioso  para  Rivagorza,  para  conservar  las 
relacioDes  de  buena  armonia  con  los  jefes  del 
estado,  para  robustecer  la  represenlacion  que 
el  eslado  rivagorzano  tenia  en  las  cortes  ara- 
gonesas.  Lo  cual  se  vió  mucbo  mas  cuando 
reunidos  en  el  repetido  aflo  iSiSen  Zaragm 
con  el  rey  el  concejo.  jurados  y  unlversidades 
del  reino  se  hizo  un  estatuto  para  la  paz  y 
para  calmar  las  alteraciones  pasadas  ocasiooa- 
das  por  los  unionistas. 

62  Los  congresos,  las  asambleas,  legitima- 
mente  congregadas  son  la  espresion  de  launioD 
interna  de  los  pueblos,  corno  sus  acuerdos  es- 
presion del  sentìmiento  oacional.  Su  celeka- 
cion  e&ibe  a  todas  luces  el  senlido,  ó  saber  de 
un  estado.  y  si  es  foderai  la  alianza  de  los  eie- 
mentos,  de  las  condiciones  y  los  pareceres;  esel 
funcionamiento  regul^r  de  la  vida  nacionai. 
Las  mayorias  que  lo  son.cuando  asi  las  califica 
la  razon  y  su  eco  la  conveniencia  piìblica,  si 
no  son  producto  de  las  intrigas  de  un  par- 
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lido,  de  una  banderia,  soo  el  retrato  mas  exacto 
M  las  cortes,  y  por  eslas  la  traduccion   y 
^tisfaccion,  de 'las  neccsìdades  pùblicas.   Asi 
h  fueron   las  cortes  celebradas  en  Zaragoza 
for  don  Fedro  IV  el  afio  1348.  porque  fueron 
nstituyeoles  y  organicas  a  un  liempo  mismo; 
eron  sus  acuerdos  los  que  devolvieron  al 
Bis  y  a  cada  uno  de  los  eslados  la  tranquili- 
sdad  apelecida.  En  ellas  fueron  convocados  los 
•fìvagorzanos,  y  anle  ellas  el  susodicho  monarca 
ró  solemnemenle  guardar  él  y  sus  oGciales,  ó 
ffipleados,  lodos  los  fueros,  usos,  costumbres 
privilegios,  liberlades  y  derechos,  imponién- 
«losc  la  obligacion  de  jurar  lo  mismo  a  sus  su- 
^sores.  En  ellas  se  concedló  una  amnistia  ge- 
neral à  lodos  los  que  no  habian  sid<r  procesa- 
■^os,  datando  desdc  entonces  la  organizacion  de 
ifets  amnisìias.  En  ellas  se  fijaron  bien  las  atri- 
buciones  y  capacid^  de  los  gobernadores  ge- 
ruerales  del  reino;  gobernacion  especie  de  mi- 
^isterio  responsable,  y   poder  egeculivo  que 
egercia  sus  funciones  despues  del  rey,   En  ellas 
)seconsignaron  las  alribuciones  del  juslicia  ma- 
yor;  del  poder  moderado  de  las  demasias  del 
.monarca  y  de  las  exageraciones  de  los  pueblos 
y  estados,    muy  semejanle  à  los  ephoros  de 
Lacedomonia.  En  ellas  en  fln,  hasla  que  se 
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suspendirron,  se  hicìcron  olros  acuerdos  ùliles 
paralos  estados  lodos. 

63  De  este  modo  con  ia  union  de  Rivagorza 
con  Aragon  resultò  que  aquel  esiado  quedó  ga- 
rantido,  no  solo  por  la  federacion  aragonese, 
sino  con  espeeialidad  por  Aragon  mismo.  Gsto 
garantia  eslablecia  relaciones  federalos  mas  e$* 
trechas  que  las  que  exislieron  con  anterioridad 
entre  ambos  paises;  està  garanlia  era  una  espe^* 
eie  de  contrato  celebrado  entre  ellos.à  virluddel 
cual  se  convpromelia  Aragon  é  mantener  cons* 
lantemente  en  accion  la  le^alidad  y  es>t^do  ri- 
vagorzano,  y  este  a  cooperar  con  sus  fiierzas 
sociales  ai  niantenimienlo  de  la  fcderacioo  ara^ 
gonesa.  Por  eslo,  si  en  las  situaciones  anlerìo* 
res  habia  existido  union  entre  Rivagorza  y  So* 
brarve,  aquelia  y  Gatalufla,  abora  bay  una 
idenlifìcacìon  de  inlereses  y  de  miras;  babia  un 
inlerés  conoun,  el  de  un  ccyisorcio  mas  estrocho. 
Por  eslo  enlonces,  a  manera  de  uà  retro  espe-: 
gìsmo  histórico,  nueslro  pais  con  los  demàse»*' 
lados  aragoneses,  exbivia  los  mismos  caraclé^ 
res  que  distinguian  las  tribus  de  Israel,  pre-- 
sentando  la  siluacion  federai  de  este  pueblo,  la 
misina  del  que  dice  el  cap.  33  del  libro  del 
Deuteromonio,  apud  recttssimum  rex,  crm- 
gregatis    prtncipibus  populi,    cum    tribus 
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\ Israel,  que  habia  un  consorcio  CDlre  un  rey 
Justo,  los  pHncipes,  ó  clases  nolables  y  las 
!.lribus,  porque  én  verdad  cada  cual  tenia  su 
»luacion  politica  y  social  bien  dcGnida.  pn- 
iM^odo  aplJcarse,con  espécialidad  à  nuestro  pars, 
lo  que  e!  propjo  libro  dice  de  la  tribù  de  Judà, 
4irigiéndose  Dios  a  Moisés:  ad  populum  suutn 
In/rodtic  ^am;  introduce  en  todo  ei  pueblo  ara- 
gooés  a  este;  manus  ejus  pugnabunt  prò  eo: 
fae  sus  tropas  combaiirAo  por  él.  y  sera  el  au- 
àiar  para  defender  a  Aragon  centra  todos  sus 
ntmigùs  et  adjutor  illius  cantra  adversarios 
^s  erit.  Por  elio  la  fuerza  viva  de  la  socie- 
4ad  rivagórzana  reperculia  sobre  las  de  los 
demàs  estados  de  Aragon,  regresando  despues 
ft  oosotros,  para  adunar,  el  pueblo  y  la  noble- 
te,  el  rey  y  la  nacion,  y  levar  lospendones 
l*ctoriosos  por  Europa  y  Asia. 

64  Despues  del  alio  1322  nuestro  pais  du- 
É'ante  la  posesion  del  condado  rivagorzano  por 
iion  Fedro,  conservò  cùmplidamente  sus  fueros^ 
iiberiades  y  deraàs,  pues  este  principe  cumplió 
feligiosanienle  las  obligaciones  que  cantrajo  en 
fi  acla  d0  la  investidura.  Una  de  ellas  fué  que 
la  podria  ser  enagenaJa  Rivagorza  en  parte,  ni 
en  todo,  ni  en  manera  alguna,  coostìtuyéndose 
eoo  elio  vinculos  mas  fuertes  que  los  que  iiuestra 
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tierra  teoia  corno  estado  con  las  demos.  Garan-| 
tizose  lambien,  jurando  oucstros  fueros  el  con- 
ile, y  habieodo  recibido  el  acla  de  aprobacioi 
y  consentimìeDlo  de  los  pueblos  de  Rivagorza, 
de  suerte  '  que  està  se  hallaba  enlazada  coi 
el  conde,  este  con  ei  rey;  por  la  soberaoia  eslj 
con  Rivagorza  y  el  conde;  por  el  sufragìo  d| 
todos  los  pueblos  estos  con  este;  por  la  ii^i 
lienabilldad  unos  con  otros,  lodos.  El  tiempoD( 
ha  robado  las  aclas  de  las  sesiones  que  luvo 
concejo  general  de  Rivagorza  para  aprobar 
infeudaeion   y  acordar  ias  restantes  cosas 
tenecientes  a  este  asunlo.  La  inenalienabilidi 
era  inseparabilidad  virlual,  porque  sino  podii 
enagenarse  la  jurisdiccion  y  sus  derechos,  lai 
poco  podian  separarse.  pero  era  meoos  la  ioei 
lienabilidad  que  la  inseparabilidad,   porque 
una  se  referia  al  cambio  de  relaciooes  ei 
el  conde  y  sus  adfflinislrados,  y  la  olra  a 
de  los  pueblos  el  monarca  y  el  coode;  la 
iba  a  evitar  <;1  cambio  de  dinastia  conddl 
vagorzana,  y  la  olra  imp.^dia  que  se  destai 
Rivagorza  de  la  oonfederacion. 

65    En  el  aOo  1345  brillo  de  nuevo  la 
monacai  de  Linares  cerca  de  Benabarre  en 
vagorza.  J^egun  nos  dice  el  historiador  cali 
Feliu  de  laPeQa,  fué  hallada  alli  una  irnaj 
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de  la  VirgeD  sacrosanta.  Sea  qiie  esa  fuese  la 
interior  à  ia  recooqoisla,  lo  qup  es  mas  prò- 
baòle,  sea  que  fuese  de  construccion  posterior, 
el  ballazgo  confirmó  la  profecia  de  que  Dios 
Nisitaiia  a  todos  Ics  pueblos,  y  la  de  que  to- 
idas  las  generaciones  llamarian  bieDaventura- 
lida  a  la  Dììsma  Yirgen.  Gumpliose  eo  està 
Eidmirable  Sefiora  que  habia  de  ser  y  es  el 
ioslrumeoto  de  esla  visitacion,  y  por  tanto 
Duestro  pais,  visitando  Maria  representati  va- 
iente à  Rivagorza  en  Linares  por  medio  de 
(Q  imàjen  veneranda,  y  boy  dia  acuden  aua 
Ds  fieles  é  implorar  sus  favores  soberanos. 
Is  probable  que  los  monjes  babrian  aban* 
lonado  la  casa  de  Linares,  ó  que  en  està 
kzon  fàltaban  ya  todos  los  monjes,  por  ba- 
irse  trasladado  à  otro  punto,  a  causa  de  la 
caséz  de  sus  rentas.  De  està  manera  en  to- 
los  los  siglos  mas  ó  menos  nuestro  pais  ha 
ttdo  faborecido  del  cielo  por  el  ministerio  de 
ila  Yirgen  sacrosanta.  De  este  modo  nunca  ea 
^Bivagorza  se  ba  puesto  el  sol  de  Maria,  asi 
eomo  siempre  se  vera  su  orto,  en  razon  à  que 
^«evas  apariciones,  nuevas  imàjenes.  nuevos 
t&vores  y  gracias  ban  de  alcanzar  de  Maria 
iotisima  en  el  pervenir  los  rivagorzanos,  por- 
^i|ue  ba  de  ser  constantemente  verdad  lo  que 
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de  la  sabiduria,  de  que  «s  represenlacion  l| 
VirgeD,  la  Virgen  sin  mancilla,  dicetiDO  del< 
libros  sapienciales  Qui  eduntme  adhuc  sitienì 
por  la  hambre  y  sed  que  padecen  sia  cesi 
los  devdlos  mariaDOS,  y  por  la  fecondidad  d| 
mariaoìsmo  nuestro. 

66  En  las  grandes  coestioires  de  sucesii 
dinàstica  de  Ics  estados  aragoneses  se  coni 
taba  por  el  monarca  à  Rivagorza,  comò  se  tI 
en  lìempo  de  don  Fedro  IV,  pues  que  en  el  ai 
1317  comunicò  à  nuestro  pais  !a  resolucii 
que  sobre  el  derecho  preferenle  à  su  lio  di 
Jaime  tenia  doDa  Constanza  primogènita  d| 
rey,  fundàndose  en  que  no  era  valedera 
esclusion  que  de  las  hembras  &  la  corona  habl 
fundado  en  su  testamento  el  rey  don  Jaii 
primero. 

67  En  tanto  fallecida  la  reina  de  Àraj 
en  el  propio  alio,  postergado  don  Jaime  di< 
ya  etì  la  sucesion,  ya  en  el  empieo  de  la  g( 
bernacion  general  del  rey,  aquel  hizo  eotendei 
todos,  los  desafueros  que  habia  cometido  el  re, 
Citò  à  todos  los  que  tenian  vóto  efn  cortes  pai 
una  congregacion  ó  reunion  en  Zaragoza,  à 
de  formar  liga  y  confederacion  para  la  é 
de  las  liberlades,  corno  en  efecto  se  verificò 
junla,  asistiendo,  entre  olros  los  represenlanl 
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Rivagorza,  jaraodo  todos  lo  que  se  liamó 
uoioo  para  manteQer  y  guardar  sus  fueros, 
rtvilegios  y  libertades.  Se  mandò  labrar  un 
Ho  y  se  nombraron  coaservadores,  ó  se  ooni- 
ró  lo  que  boy  se  dice  comision  permaneote, 
tra  que  proveyese  a  ia  egecucion  de  los 
merdos,  avisaudo  al  rey  para  que  le  digeran, 
IQ  le  digeroD,  que  està  uoioo  era  en  honra 
lya  y  cooservacion  de  las  preemioencias  reales. 
is  comò  bubiese  algunos  disideoies  en  Valen- 
V  eoteodiese  el  rev  la  divisioo  de  los 
liffios,  convocò  cortes  para  Monzon. 
^as  Mieotras  llegaba  el  dia  de  celebrarse, 
Ivió  a  entrar  con  genles  el  rey  de  Mallorca 
el  Rosellon,  y  le  salió  al  encuentro  con  tro- 
el  rey  don  Fedro  IV  junto  con  su  (io  el 
fante  conde  de  Rivagorza,  habiendo  sido 
^ado  el  mallorquin.  del  mismo  Rosellon  y 
iisfl^o  de  Cerdada.  Asi  se  veia  el  soberano 
ruello  en  una  guerra  ci  vìi  y  en  otra  semi 
ranjera,  aparte  de  las  lùcbas  de  Italia  que 
istitui^B  eira  con  el  mismo  caràcter. 
f#9  Gaso  el  rey  don  Fedro  IV  con  dona 
ior  de  Portugal  eo  el  mismo  a&o  1347,  y 
i^eaembarcar  en  Barcelona  ia  recibió  por  or- 
de su  sobrioo  el  dicho  rey,  el  infante 
[de  de  Rivagorza.  Despues  el  monarca  cele-* 
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bró,  cortes  en  Zaragoza,  y  desde  luego,  sin  ser 
requerido,  lornó  à  jurar  los  fueros,  libertades  y 
demàs  derechos.  Aprobados  algunos  capitolos  ' 
presenlados  por  la  Union,  y  dejados  los  olros  à 
la  decision  del  juslicia  mayor  de  Aragon.  se  cal- 
inaron  las  lempestades  politicas  levanladas  por. 
ella  y  se  prorogaron  las  cortes.  Para  eslo  y  ven- 
cer  los  unionistas  invocò  don  Fedro  IV  el  favor  y 
esperiencia  de  su  tio  don  Pedro  conde  nueslro, 
el  cual  se  la  prestò,  conlribuyendo  a  que  el  ref 
m  sobrino  no  se  viese  en  definitiva  impuesto 
por  los  que  él  creia  rebeldes,  sobre  lodo  por' 
don  Jaime  su  jefe  que  muriò  en  Barcelona  ea 
el  repetido  afio,  despues  que  se  declaró  k 
favor  del  rey  y  contra  los  unionistas. 

70  Mas  poco  liempo  despues  fu^  eontrarii 
la  guerra  à  don  Pedro  nuestro  conde,  porque 
enviaio  à  Valencia  para  atacar  à  los  de  la 
union  que  alli  se  habian  brganizadó  y  tenian  wi 
ejército  de  Ireinta  mil  hombres,  fué  desvaratada 
su  tropa,  compuesta  de  exi^uo  nomerò  de  sd- 
dos  y  ocupado  su  pendon  eb  los  llanos  de  Valea- 
cia  en  el  naismo  ano  y  dia  que  enlonces  se  con- 
taba  19  de  Diciembre.  Pero  don  Pedro  nueslro 
(ionde  no  perdio  por  elio  su  brio,  pues  siguié 
combatiendo  à  los  repclidos  unionistas  valencia- 
nos,  pueslo  al  freote  dèi  ejército  real. 
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71  Hay  empero  qtie  lener  presenle  qiie 
eo  Rivagorza  habia  dos  tendencias  una  à  fa- 
tor  del  conde  y  del  ley  con  Ira  la  union,  -y 
^ra  a  favor  de  el!a.  tanto  que  se  reunieFon 
ios  ufììonislas  de  imevo  en  las  casas  del  Puente 
Zaragoza  y  se  organizó  eo  nueslro  pais  una 
oerra  civil.  (levando  el  pendoo  de  la  union 
D  nombre  de  Rivagorza  don  Felipe  de  Castro, 
él  del  rey  y  de  nueslro  conde  su  procurador 
eneral  de  Rivagorza. 

v:  12    .  Entonces  se  fornfializó  la  misma  guer- 
eivil,  ocurrieodo  encuentros  varios  entre  Ios 
s  ejércitos  beligerautes,   Ios  cuales  entrabaii 
salian  de  Rivagorza,  llegando  basla  la  inme- 
diala  villa  de  Esladilla.  El  ejércilo  de  Ios  unio- 
istas  rivagorzanos  era  muy  numeroso,  porque 
Q  Àler  habia  reunido  don  Ramon  de  Peralla 
ucba  gente  y.habian  acudido  no  pocos  de  to- 
jios  Ios  lugares  rivagorzanos.   Era  està  en  el 
fio  1384  y  sus  luchas  causaron  no  pocos 
uebrantos  à  nueslro  pais,  y  corno  casi  siem- 
;pre  fueron  favorables  à  la   union,  fortiGcdndo 
fflucho  el  partido  de  està,  distrayendo  las  fuer- 
zas  reaies  que  combalian  tambìen  à  Ios  unio- 
Bislas  en  el   bajo  Aragon  y  Valencia.  Asi  las 
inisnìas  luchas  hicieron  cono  prender  otra   vez 
que  DOS  animaba  robusto  el  espiritu  aragonés, 
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que  era  poderosa  la  idea  de  defensa  de  noestros 
fueros  y  libertades,  porque  si  Ics  rivagorzanos 
se  hicieroo  partidarios  de  la  uoioo  fué  para  de- 
jari  salvo  y  garantir  ouestros  dereebos  secula- 
rcs.  Està  uoioo  corno  partido  era  corno  el  liberal 
de  Questros  tìempos,  que  ora,  con  proouDcia- 
mieotos,  ora  por  medio  de  revoluciones  armadas 
combalia  por  el  ideal  de  sus  respectivas  liber- 
tades.  Està  uoioo  era  sio  embargo  aristocràtica . 
y  democràtica  à  un  tiempo  mismo,  corno  prò- 
duolo  de  la  aliaoza  del  pueblo  y  de  los  magoa- 
tes;  aliaoza,  politicameote  babiaodo,  mas  viablei« 
historicameote,  y  mas  ùlil  que  olras  de  que  ba-^ 
blaremos.  Ni  la  guerra  de  la  uoioo  cesò  hasla' 
que  liubo  treguas  eolre  el  pueblo  con  los  mag-f 
nales  y  el  rey  doo  P«dro  IV.  En  tanto  fuociooft' 
bao  los  dos  gobieroos,  el  de  este  en  Catalufiai 
y  alguoos  pueblos  de  Aragop  y  Valencia,  ei 
de  la  union  00  lo  restante  de  Valencia  y  Arageo. 
13  Créemos  que  uno  de  los  motivos  que: 
tubimos  para  adherirnos  à  lar  union  fué«  el  que 
con  la  publicacioo  del  fuero  Quod  Ripacurlia, 
dado^como  digimos.por  don  Jaime,  ouestrapais; 
quedó  perfectaniente  definido  y  se  creyó  despues^ 
vulnerado  en  sus  derecbos  y  terrilorializacioo^a 
Pero  se  pregno ta  ^se  podia  desterritoriarizer?; 
Parécenos  que  no,  por  mas  que  los  comunista&i! 
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y  socialistas  de  eslos  tiempos  nieguen  la  pro- 
piedad  porticulàr  y  ìanacioiiaiidad,  puessìem- 
-pré  sera  verdad  la  iirtposibilidad  de  borrar  las 
diferencias  topogràficas  de  Rivagorza,  sus  con- 
diciones  especiales  morales,  y  sus  antecedentes 
istóricos,  porque  es  indudable  la  becesidad 
que  baya  lalteres  en  el  oìoodo,  sean  colec- 
vidades  ó  naciones,  sean  individualidades,par- 
iculares  ó  personas  privadas,  sieBdo  por  tanto 
ijy  eonforme  con  las  necesidades,  asi  la  enti- 
ad  individuo,  corno  la  enlidad  nacion.  La 
ropiacioD  de  u»  territorio,  ó  una  parcela  de 
para  formar  nacion,  ó  patrimonio,  esté  justi- 
ada,  no  solo  por  la  voluntadde  los  apropian* 
s,  sino  por  su  derecho  esclusivo  preferente  a 
tisfacer  sus  necesidades  morales  y  fisicas, 
entro  del  órdeu  establecido,  por  la  razon,  que 
s  Dios,  ó  sea  por  la  conservhcion  y  perfec- 
ioD  de  la  nataralez^  moral  y  fisica  del  bom- 
e.  En  la  invencible  resistencia  que  tiene  es* 
,  que  (iene  una  sòciedad  de  confundirse,  de 
muDicarse  los  bienes,  ó  haber,  ballamos  la 
esidad  de  mantenerse  separados,  de  consti- 
ir  separadamente  las  easas,  los  pueblos  ó  el 
tado,  ya  que  este  no  05^  mas  que  el  subs- 
ratum ,  de  esa  situacion  instiutiva,  y  por 
Dto  naturai.  £st«  resistencia  invencible  Irajo 
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el  amor  a  los  fueros  y  liberlades  rivagorzanas, 
y  este  amor  llevó  a  ìos  nuestros  a  su  defensa. 
corno  esla  à  la  adhesion  al  partido  de  la  uhìoa 
en  sus  dos  periodos  calalao  y  aragooés;  en  el 
piimero,  por  verse  disgregada  de  Aragon  y 
agregada  a  Gatalutia;  en  el  segundo,  por  con- 
siderarse  separada  su  soberania  de  Aragon,  y 
unida  a  un  infantazgo  ó  principado. 

Ti     Yolvió  à  llover  con  abundancia  en  Ri- 

\agorzael  aOo  1348,  resultando  la  peste  por 

causa  de  la  escesiva  bumedad;  Està  peste  fué 

piaga  general  de  toda    Europa,  debléndose  a 

ella  que  nuestra  Rivagorza  se  hallase  afligida 

del  azote.  Procedente  del  Oriente,  ó  de  Asiajle- 

gó  a  Italia,  y  pasando  por  Sicilia  y  Cerdena,  y 

viniendo  à  Mallorca  y  a  Valencia  en  el  me» 

de  Mayo,  recorrió  a  Aragon  y  todo  lo  restante 

de  Espana.  Causaba  la  nouerte  instantànea  de 

los  invadidos;  despoblaba  las  ciudades  y  re 

giones,tal  corno  en  Mallorca,  habiéndosele  dad<^ 

por  elio  el  calificativo  de  gran  morlandàd.  Te- 

meroso  del  contagio  el  rey  don   Fedro  IV,  se 

concerló  con  los  de  la  union,  y  salió  fuera  del 

territorio  naciooal  con   todos  los.  principes  y 

dignatarios  de  su  casa,  entre  olros  nuestra 

conde  don  Fedro. 

15    Mas  no  erabargautes  los  furores  y  es^ 
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Iragos  causados  por  la  peste,  los  de  la  union 
^volvieroD  à  juniar  Iropas,  con  especialidad  en 
Huesca,  Barbaslro  y  comarcas  de  Rivagorza; 
tropas  que  enviaron  à  Zaragoza,  marcbando 
despues  al  bajo  Aragòn,  donde  al  fin  fueroa 
derro.lados  por  el  ejércilo  del  rey,  habiendo 
Icaido  prisionero  el  infante  don  Fernando  que 
iacaudillaba  las  tropas  unionista^.  Grandes  ex- 
rc^os  se  habìan  cometido  con  este  motivo,  jun- 
[làndose  corno  siempre  sucede  en  Espaiìa  las 
[perras  civiles  y  los  conlagios,  las  disidencias 
m  los  principes  de  la  familia  roal  y  las  de  los 
[«oberanosjefesde  su  casa,  las  diferencias  entre 
[tierlos  magnates  y  los  pueblos,  y  otros  pueblos 
'y  magnates,  porque  en  nuestra  nacion  arago- 
hiesa  y  resto  de  la  Peninsula,bay  siempre  cierta 
^fioidad  constantemenle  poderosa  en  todas  las 
xuesliones,  entre  los  disidentes;  entre  los  ele- 
Dsentos  contrarios  à  los  gobiernos,  una  fuerza 
piflcrética  que  los  aduna  é  identifica,  causando 
f^las  esplosiones  de  las  juntas,  de  las  guerras  y 
Uemiis  levantamientos. 

f  76  A  causa  de  la  peste  y  calamidades  in- 
Micadas  desaparecieron  dentro  de  Rivagorza 
^■diferentes  pueblos^  Entre  varios  Fonz  que  ha- 
bia  perdido  a  Crespan,  Arias  y  Santa  Mari^r, 
I  hubo  de  resignarse  à  la  casi  desaparicion  de 
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SU  aidea  aclual  de  Cofita,  parie  de  Rivd,gofza 
junto  con  Àimunia  de  san  Juan;  este  y  Cofita 
pueblos  qitó  eran  del  sefiorio  dei  Castellao  de 
Aooposla  de  la  religion  de  san  Juan.  Habia  sido 
€ofita  una  de  ias  localidades  qne  sirvieron  de 
descanso  para  el  alojaffliento  de  Ias  tropas  ro- 
liianas.  lugar  de  etapa  que  aprovecharon  los 
godos  y  àrabes,    una  localidad  que  durante  su 
reconquista  reeibió  su  nombre  compueslo  de  dos 
palabras  con  Gta  que  significa  uno  de  los  iimites 
que  lo  era  de  Rivagorza,  y  un  punto  que  ha- 
bia sido  objeto  de  convenios  y  conciertos  entre 
dicho  Gastellan  y  el  obispo  de  Lérida  junto  con 
la  Almunia  y  Fonz,  entro  otras  veces  en  ei  mes 
de  Dicìembre  de  1242   con  respeclo  à  dere- 
chos  de  pacer  ganados  y  alefiàr,  ségun  escri- 
tura  aùtorizada  por  los  notarios  Domiogo  de 
Castro,  Barlolomé  Davén  y  Domingo  Aguilar. 
Està  pobtacion  sucumbtó  pues  por  rasoo  de  Ias 
miasmas  paludicos  y  demàs  deleiéreos,  y  eoo  la 
poblacion  casi  por  completo  èl  cultivo  de  los 
campos,  reduciéndose  casi  toda  eìla  à  pastos 
naturales.  Y  los  derechos  mismos  mas  addante 
en  olros  pueblos  fueron  reducidos  à  comuni- 
dad  para  localidades  a  causa  de  su  compaSe- 
rismo,  y  vinieron  à  constituirse  y  organizarse 
desde  este  siglo,  trasladàndose  consuetudina* 
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menle  à  otros,  por  causa  del  abandono  moti- 
vado  por  dìchos  iofortuoios. 

77  Esto  no  obstante  en  Rìvagorza  se  for- 
maban  buestes  y  de  sus  soldados  y  de  los  de- 
laàs  puebios  de  Àragon,  se  sorleaban  tropas 
valientes  para  Italia,  de  forma  que  el  pais  se 
ifnpoiiia  siempre  estos  saerificios. 

78  Veodido  ei  senorio  de  Montpeller  por 
el  rey  don  Fedro  IV  al  rey  de  Francia  en  el 
aDo  1349  por  ci  precio  de  cien  mil  escudos 
de  oro,  vencido  y  muerlo  el  rey  pretendienle 
de  Mallorca  en  25  de  Oclubre  de  dicho  ano, 
seg»B  enlOQces  se  contaba.  despues  de  haber 
casado  «d  mismo  don  Fedro  con  doDa  Leonor 
hija  de  don  Fedro  de  Sicilia,  se  celebrare n 
córres  en  €aragoza,  a  cuyas  fueron  covoca* 
dos  los  de  Rivagorza,  stendo  ftdjuntados  los  fue- 
ros  que  se  hicieran  al  libre  diez  de  su  colec- 
cion,  califieàndose  lo  dispuesto  de  fueros  ó  le- 
ycs,  de  ordenaciones  ó  decreios,  y  de  eslatu- 
tos  lì  órdenes,  predominando  entro  elìos  los 
relativos  à  la  organizacion  judicial. 

79  En  el  ano  1350  se  hizo  una  inova- 
cion  en  nueslro  calendario  que  fué  llevada  a 
las  regiones  oficiales  y  à  teda  clase  de  instru- 
mentos  nolariales,  y  fué  la  sustitucion  del  con- 
tar del  tiempo  de  nonas,  idus  y  calendas.  pe- 


riodos  meosuales  iatinos,  por  los  dias  de  cida 
allo  y  meses  anuales,  dalaodo.  no  desdeel 
dia  de  la  EocaroacioD  de  nuestro  SeQor  leso* 
cristo,  sino  de  su  nacimienlo,  ó  bieo,  no  desde 
el  25  de  Marzo,  sìdó  desde  el  25  de  Diciembre. 
Lo  cual  era  muy  conforme  al  caràcter  mesia- 
nico  de  Jesucristo,  porque  asi  corno  el  sol  rey 
(le  los  planetas  el  mismo  Jesucristo  sol  de  jos- 
tìcia  comeozó  à  alumbrar  viMblemente  al  moo- 
do,  no  tanto  desde  su  Encarnacion,  comò  de  su 
nacimiento  lambìen  la  era  cristiana,  bien  mira- 
do,  debia  contarse  desde  su  admirable  naci* 
miento,  ^abiéndose  entooces  y  no  antes  se  in- 
coaba,  se  veriGcaba  la  redencion  del  gènero 
b umano  comò  indicarou  los  àngeles  mensageros 
à  los  pastores.  Evangelizo,  vobif^evangélium 
magnum  quod  erit  omni  populo,  quod  natus 
est  hodie  Salhator  mundi. 

80  Ed  el  dia  27  de  Diciembre  del  aQo 
1357  la  reina  dona  Leonor  dio  à  luz  al  io- 
fante  don  Juan  hijo  del  rey  don  Fedro  lY  alqoe 
concedió  el  titolo  de  duque  de  Gerona,  siguieodo 
la  coslumbre  adoptada  en  Francia  de  otorgar 
un  titolo  especial  à  los  priocipes  herederos. 
Con  està  ocasìon  se  suscitò  la  duda,  donde  ha- 
bian  de  ser  jurados,  corno  sucesores,  los  herede- 
ros de  la  corona,  y  entonces  se  decidió  quelo 
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fuesen  sienapre  priroero  en  Aragon  por  los  ara- 
goneses,  y  por  consiguiente  los  rivagorzanos, 
despues  en  Valencia  por  los  valencianos,  y  olii- 
manoente  en  Barcelona  por  los  catalanes  y 
.  inallorquines.  Los  iufantes  herederos  en  con- 
;  secuencia,  no  pudieron  ser  ya  desposéidos,  y 
!  se  perpetuò  el  dinastismo  aragonés  federali- 
I  vo;  representando  eh  origen  el   monarca  rei- 
I  Dante,  la  continuidad  el  principe  heredero,  asi 
.corno  el   poder  las  córles,  el  equilibrio  el  jus- 
ticia  mayor,   y  h   egecucion  el   gobernador 
generaK  ó  bien  el  primero  el  origen  y  los 
demàs  la  continuidad.  Tenia  otro  objeto  este 
juramento  y  declaracion   de  sucesion,  y  era 
r^evilar  emulaciones  de    los  demàs  indivfduos 
•ile  la  famìlia  reinanle,  pues  con  este  acto  se  les 
ìmposibilitaba  obtener  la  corona,  sino  à  falla 
de  sucesion  dircela.   Eslo  tuvo  lugar  en  las 
1  cortes  celebradas  en  1352  en  Zaragoza;  cortes 
•  en  cuyo  preàmbulo  y  conbocaloria  se  hizo  un 
^.jnagniQco  elogia  de  Aragon,  llamàndole  el  mas 
anliguo   y   noble  origen  de    la    monarquia , 
.insigne  nostra  tituli  principium  ab  anti- 
guo;  convocatoria  y  celebracion  de  cortes  en 
que  inlervinieron  los  rivagorzanos,  segun  cos- 
tumbre. 
81     Despues  en  el  aQo  1334  se  fundó  por 


don  Pedro  lY  la  uoiversidad  de  Huesca  en 
carta  firmada  eo  Àlcaoiz  eo  12  de  Abrìl.  Los 
rivagorzanos  tubìeron  desde  aquella  sazon  dos 
noiversidades,  ia  de  Lérida  p^ra  la  zona  alia 
y  media,  y  la  de  Huesca  para  la  baja.  Huesea 
fué  un  seiDÌnark)  de  bombres  esclarecidos  riva- 
gor^anos  de  que  temlremos  ocasion  de  hablar; 
Huesca  fué  el  paladion  4e  las  ciencias  todas. 
Renovando  BQtiguas.glorias  literarias  brillò  mu- 
e  ho  por  sus  esplendeoles  frulos. 

82  En  liempo  de  don  Pedro  IV  se  eslabie- 
ciò  a  juicio  nueslro  el  asesorado  de  Rivagorza/ 
Nueslros  asesores  juces  verdaderos,  assedontsf 
ffscales  indudables  consilarii,  eraptèados  pi- 
blicos  officiales,  lenian  atribucfones  consulti- 
vas.  judiciales  y  adminìstrativas,  siendo  la  vok 
de  la  juslicia  que  clamaba  por  Rivagorza.  ia 
voz  de  la  ciencia  que  entooaba  la  inoporiancia 
de  nueslros  derechos,  y  la  voz  de  la  coovefiieD-. 
eia  que  grilaba  en  prò  de  nueslros iatereses  riva- 
gorzanos.  Los  asesores  de  Rivagorza  eran  el  lazo^ 
jurisdiocional  politico,  civil  y  adrain^sl"ralivo^ 
que  tenia  nueslro  eslado  concreto  con  Aragon, 
los  representanles  permanenles  para  con  el  rey,: 
juslicia  niayor  y  gobernadpr  general  del  reino 
de  Aragon.  Asi  fué  que  se  les  exigia  juramenia 
de  guardar  y  hacer  guardar  nueslros  derechos, 
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foeros,  usos,  privilegios  y  lìberlades,  corno  se 
ve  eo  el  fuero  acordado  eD  las  cortes  de  Za- 
ragoza  por  don  Fedro  IV  en  1349,  cuyo  epi- 
grafe es  Ut  omnes  officiales  eie.  La  ases(»ria 
rivagorzana  no  requerìa  mas  que  una  provi- 
dad  inlelìgeote,  y  que  elagraciado  tubiese  na- 
luraleza  rivagorzana;  dos  condiciones  que  lo 
eran  de  acierto  co  el  dcsempeAo  de  este  des* 
tino.  Les  eslaba  prohibido  absolutamente  re* 
cibir  remuneracion  alguna,  el  obligarse.  prò- 
meler  ó  pactar  con  alguien,  porque  debia 
^ser  adminislrada  gratis  la  justicia,  y  era  apog- 
tema  legai,  corno  se  ve  en  el  fuero  l)a  justitia 
reddenda  eie,  que  la  justicia  se  habia  de  dar 
y  no  vender,  justicia  reddenda  et  non  ven- 
dtnda;  no  venderse,  sino  reciprocamente  vol- 
*mvs^,  ó  darse.  Principio  altamente  provechoso  y 
;de  necesidad,  ó  exigencia  basta  de  los  adelantos 
^ientìGcos  modernos. 

83  En  este  periodo,  a  consecuencia  de  la 
iisluosidad  de  la  córte  de  don  Fedro  IV,  Ha- 
imado  por  esto  el  Ceremonioso,  se  instituyó  el 
eeremonial  de  la  casa  real.  Este  ceremonialis- 
mo,  acusando  con  sus  exageraciones  ci  orgu- 
Ho  de  nuoslros  sobcranos,  vino  à  ser  imitado 
por  los  raagnates,  por  los  infanzones  y  por  los 
caballeros.  Desconociéndose  la  base  unica  dd 
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verjadero  presligio  y  respeto  que  es  el  amor, 
sigiiificado  por  los  grandes  hechos,  se  iocur- 
rio  por  el  en  un  formalismo  que  desvirtuó  sin 
duda  nuestio  caràcter  y  costuaibres  encar- 
iiadas  en  nuesUos  fueros  y  observancias,  ha- 
ciendo  desaparecer  el  positivismo  legai,   modi- 
ficando el  espiritu  antilético  à  el  de  nuestra  le- 
gislacion.  Sustituyose  pues  al  amor  à  los  re* 
(cuerdos  del   pais,  corno  fuenle  de  grandes  ac- 
ciónes  nacionales,  el  amor  é  ìnterés  bistórica 
de  la  familia,  condensàndose  el  patrlolismo  ei 
las  tradieiones  familiares.  Y  si  no  se  ameng 
el  amor  h  la  patria  fué  por  considerarse 
està  madre  de  las  familias  misi][)as.    Los  ri 
vagorzanos  se  informaron  de  este  fausto  cab 
lleresco,  pero  lan  solo  sus  magnates,  infa 
iies  y  caballeios;   unicamente  cooperaron 
(lemàs,    aceplando  el  propio  cerenìooialismo 
ese  cullo  rendido  à  las  glorias  .de  las  famili 
iiuslres.  Continuando  los  privilegios  de  est 
hubo  pues,  si  quiere,  dos  ceremoniales.  el  de 
casa  real  y  el  de  los  nobles;   conlentivos,  m 
que  de  fórmulas  dje  buena  educacion,  de  un  le 
guaje,  ad^manes,  accianes  y  raovimientos  e 
presivos  de  la  dependencia  del  mando  y  caleg 
rias  de  los  destinos,  no  siempre  de  conrorinid 
con  la  libertad  de  los  hìjosdeDios.  Héaqoi 
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^1  origen  de  la  moda  de  los  liempos  preseoles, 
tilgna  de  un  severo  exàmeo  què'  consignare- 
■inos,  en  su  dia. 

^  84  El  infante  don  Fedro  conde  de  Riva- 
^orza  continuaba  en  tanto  mereciendo  la  con- 
^anza  del  rey  don  Fedro  IV,  pues  durante  sus 
konferencias  con  el  rey  de  Castilla  le  hizo  lu- 
rgar-leniente  general  de  la  federacion  aragone- 
se, segun  carta  rcal  firmada  en  Tordesiilas, 
ìm  fecha  28  de  Octubre  de  1352.  Kn  ella 
ace  meneion  de  lòs  mqtivos  que  a  elio  le  im- 
Isaban,  y  eran  las  diferencìas  que  habian 
urgido  enlre  el  soberanò  y  el  principe  don 
'ernando  su  hermano  que  se  babia  alzado 
n  artnasf  centra  él.  Àsì  mismo  le  fué  encomen- 
ado  impedir  el  ingreso  del  propio  don  Fernan- 
lo  jete  de  los  unionistas  y  su  tropa  en  Va- 
lencia, lo  que  consiguió. 
r  85  Tambien  fuerron  llamados  los  rivagor- 
%anos  &  las  cortes  convocadas  para  Carinena 
fen  1357,  con  motivo  de  la  guerra  entre  caste- 
fllaoos  y  aragoneses,  pero  afortunadamente  està 
guerra  desastrosa  no  alcanzó  à  Rivagorza,  ha- 
'biéndose  localizado  en  la  frontera  de  Castilla, 
fes  decir  en  Tarazona  y  Valencia.  Està  fué  la 
'o!)asion  en  que  dos  monarcas  de  un  mismo  nom- 
%e,  aunque  menos  rigoroso  el  nuestro  que  el 


castellano  apellidado  don  Fedro  el  Cruel ,  em- 
pleaban^medidas  de  rigor  que  ocasionaban  oo 
pocos  quebrantos  en  ambos  reinos.  basta  qoe 
terminaron  con  la  muerte  del  mismo  don  Fedro 
e!  Cruei  y  entronizamiento  en  Castilla  del  conde 
de  Trastamara  favorable  à  la  federacion  ara^ 
gonesa,  corno  defensor  de  nuestra  causa. 

86  Las  instiluciones  todas  pasan  por  M 
ires  periodos  de  la  vrda  ìnfancia,  vìrilidad  f 
edad  madura  si  es  que  son  perpétuas,  y  po^ 
la  caducidad  si  son  temporales.  El  monasteri 
de  san  Yictorian  que  bemos  visto  fué  tao  p 
dilecto  para  Ìos  reyes  condes,  continuò  su  vidi 
virii,  pues  que  mereció  de  don  Fedro  IV  le  co 
fìrmase  todos  los  privilegios  que  mereció  à  s 
antecesores  don  Ramiro  y  don  Sancbo,  seg 
la  carta  real  feebada  en  Zaragoza  el  dia  7 
Setìembre  del  ano  135&. 

87  Contrastaban  con  esa  piedad  las  giter 
ras  que  bubo  en  està  sazon  entro  los  reyes  e 
panoles  y  el  empieo  de  nuevas  màquinas 
guerra,  corno  eran  las  tascas  y  lombardas.  U 
màbanse  bombardas  vulgarmente  truenos,  eie 
clase  de  armas  que  podemos  caliOcar  de  artiil 
riaen  que  se  bacia  uso  de  la  pólvora.  Era  qu 
los  aragoneses  y  rivagorzanos  eran  llevados 
dos  corrientes  poderosas,  la  de!  sentimientorelì 
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Igiekso  y  la  del  amor  a  su  pais;  seDlimieoIos  qoe 
^  jìubiese  side  posible  y  no  lo  fué,por  causa  de 
m  rudeza  de  I09  tìempos»  fundìreo  Um  solo, 
bubierao  Aaejorado  las  coodiciones  morales 
Duestro  sueio,  rayaodo  à  la  altura  de  ios 
ueblos  mas  cìvilizados  de  ia  historia. 
88  Desde  la  guerra  que  bobo  euire  nues- 
0  don  Fedro  IV  y  el  rey.  de  Caslilla  en  el 
0  1356  se  còmenzó  àemplear  el  iojusto  me- 
de las  represalias»  secueslraodo  Ios  bieoes 
poseian  antes  de  la  guerra  en  Castilla  ios 
eaderes  aragoneses  ;  represalias  que  con- 
oaron  ahora  mienlras  Rivagorza  enviaba  sus- 
Besles,  probando  en  las  diferentes  escaramu- 
que  Iiubo  su  acoslumbrado  valor,  y  des- 
es  que  se  jibraron  batallas,  figurando  eu 
lencia  el  infante  don  Fedro  conde  de  fiivagor- 
con  algqnos  rivagorzanos.  Hacian  contraste 
bien  tas  represalias, que  mediaban  entro  Ios 
ismos  beligerantes  cristianos  y  su  catolicidad^ 
reciéndoles  que  podia  estremarse  con  ella  la 
fensa,  aun*  en  las  luchas  de  la  ambicion, 
ftun  à  la  vista  de  Ios  grandes  egemplos  de 
Degacion  que  daban  las  órdenes  monacales 
meodieanles,  sin  tener  presente  que  era  su 
oca,  .època  de  espiacion  y  de  cruzadas. 
'  89    Hubo  en  tanto  ,disensiones  en  Catalufia 
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y  bubo  cortes  en  Barcelona  para  remediar- 
las  en  1358.  Mas  lo  que  las  cortes  no  reme- 
diaroQ  Io  remedió,  corno  dice  Zurila,  la  rciigioa 
y  piedad  del  ìnfanle  conde  de  Rtvagorza  don 
Pedro.  Este  disgustado  de  las  cosas  del  mando 
entrò,  en  el  afio  1361  en  la  religion  deme- 
Dores  en  el  convento  de  san  Francisco  de 
Barcelona,  dejàndojo  lodo  ó  el  eslado  de  Riva- 
gorza  à  su  primogènito  don  Alfonso.  Tuvo  ade- 
mas  de  este  a  don  Jaime  obispo  de  Huesca,  i 
don  Juan  conde  de  Prades  y  à  doOa  Jnana  qua 
caso  con  el  conde  de  Tripoli.  Està  familia  era 
distinguida  en  buenas  letras  y  escelentes  cos- 
lumbres,  corno  desrendienle  d^  tan  buen  padre. 

90  Con  motivo  de  baber  profesado  dìcho 
don  Pedro,  entrò  pues  à  gobernar  el  condado 
de  Rivagorza  el  mismo  don  Alfonso  al  que  Ila* 
inaremQ3  el  lY.  Recibió  la  investidura  del  rey 
don  Pedro  lY,  lo  mismo  que  la  admitió  su  pa* 
dre  despues  que  este  hizo  su  renunda.  Enloo- 
ces  nuestra  g^^ografia  aragonesa  se  acentuó 
mas,  porque  ya  no  era  don  Alfonso  coode  dei 
varios  condados  catalanes  à  la  vez  que  de  Bi- 
\agorza,  sino  de  està,  y  ella  le  considerò  en 
aquella  sazon  por  elio,  corno  mas  aragooés, 
comò  mas  suyo. 

91  Continuò  con  la  misma  representacion 
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{ el  Qu^vo  conde  don  Alfonso,  de  suerle  que  io- 
nio parte,  con  Ics  deinàs  prelados  y  procura- 
dores  de  las  universidades  y  dem^'ìs  rivagorza* 
jìos,  en  las  cortes  que  para  Iralar  de  la  guer- 
ra con  Caslilla,  tuvo  en  Zaragoza  ei  misnio  doa 
Fedro  IV  en  liaero  de  1361.  Y  Rivagorza 
gozó  de  profunda  paz  durante  ias  guerras  enlre 
castellaoos  y  aragoneses  que  tubieron  lugar 
en  esle  tiempo,  comò  que  por  ser  tao  pacifico 
entro  por  ella  el  conde  de  Trastamara  don  En- 
riqae,  antes  de  ^er  rey  de  Castilla,  bajo  la  pro- 
leccioo  del  conde,  entonces  sin  tropas. 

92     En  el  aBo  1362  se  convocaran  cortes 
y  se  celebraron  en  Monzon,  y  llamados  asislie- 
ron  Ics  de  ftivagorza.    Desde    que  se  veri- 
ficò la  egresion  de  la  corona  del  condado  de 
Rivagorza,  tenia  lugar  que,  no  solo  los  repre- 
^ntanles  de  Rivagorza  asistian^  à  las  cortes 
aragonesas,  si  que  sus  condes  à  las  de  Gata* 
hiQa.  nouìbràodose  al  infante  don  Fedro  su 
Scende  en  la  con vocatoria  de  las  córJes  cala- 
'lanas  y  en  la  celebracion  que  tuvo  lugar  en 
los  aOos  de  1360  en  Lérida,  y  mas  adelante  en 
las  denaàs.  De  este  modo  nosotros  no  dejamos  de 
intervenir  en  los  asuntos  calalanes,  ni  en  los  de 
Àragon.  siendo  nuestro  estado  Rivagorza.  politi- 
camente hablando,  doblemente  privilegiado,  por 
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SU  doble  representacion.  Y  lambien  inlerve- 
uia  el  conde  dicbo  eoo  los  suyos,  en  los  gra* 
ves  negocios  del  reioo,  pues  al  coficìerto  que 
don  Fedro  IV  y  el  rey  de  Navarra  hiciercii 
centra  el  de  Caslilla  en  el  afte  1363,  asislióel 
conde  de  Kivagorza  don  Alfonso,  mismo.  Al 
paso.  auD  siendo  religioso  franciscano  su  padre 
don  Fedro,  acompaDaba  al  duque  de  Gerooa 
primogènito  beredero  sucesor  del  rey  don  Fe- 
dro lY,  corno  qac  Tue  destinado  para  elio  por 
este  para  las  confertnciasque  tuvo  con  el  rey 
de  Navarra  en  el  afio  1361. 

93  En  la  vista  qué  en  esle  ultimo  ano  tu- 
bieron  los  dos  reyes,  se  balio  el  mismo  conde 
don  Alfonso.  Este  trabó  grande  amistad  eoo  ei 
conde  de  Trastamara  que  despues  fué  rey  de 
Caslilla,  é  intervino  en  la  muerle  del  eueoiigo 
de  Trastamara,  que  lo  eradon  Bernardo  de  Ca- 
brerà. Habian  convenido  los  dos  condes,  el 
de  Rivagorza  y  el  de  Trastamara  que  si  este 
liegaba  a  ser  rey  de  Castilla  le  daria  por  joro 
de  beredad  los  estados  de  don  Juan  bijo  del 
infante  don  Juan  Manuel,  con  otras  cosas,  y 
esto,  porque  le  babia  sido  fiel  en  las  disiden- 
cias  que  motivaron  la  muerle  del  mismo  don 
Bernardo,  para  la  cuaJ  le  ayudó  nuestro  coode, 
entrando  en  el  proyeclo  y  egecucion  la  reina 
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esposa  de  den  Fedro  IV  y  esle  que  le  mando 
premier  y  malar. 

94  El  conde  de  Rivagorza  don  Alfonso  pri- 
vo tambien  en  lus  consejos  del  rey  don  Fedro 
IV,  corno  que  esle  leencoraendó  uncuerpode 
ejércllo,  donde  ha bia  rivagorzanos  en  1364, 
cuando  el  rey  de  Caslilla  se  enlró  en  el  terri- 
torio del  reino  de  Valencia  en  AbriI  del  mismo 
'afto.  Enlonces  por  sus  victorias  le  olorgó  el  rey 
la  villa  de  Ayora  y  olros  varios  castillos.  Y 
60  verdad  que  era  acreedor,  por  sus  cscelenles 
inovimicnlos  eslralégicos  que  oslenló  alli.  El 
mismo  don  Fedro  tenia  sus  consejos  de  guerra 
solo  con  don  Alonso  y  el  de  Traslamara,  sa- 
liendo  ÌJe  alli  grandes  resultados. 

.95  En  el  propio  afio  mando  el  rey  convo- 
car cortes  de  Aragon  |)ara  celebrarse  en  Zara- 
goza,  y  se  celebraron.  Para  ordenar  los  fueros 
mas  convenientes  se  acordó  nonibrar  diez  y 
seis  personas.  Enire  olros  lo  fué  ó  se  eligió 
a  don  Alfonso  conde  de  Rivagorza.  el  cualcon 
los  demàs  de  la  comisiòn  desempeSaron  sus 
icargos.  Està  ordenacion  fué  el  primer  proyecto 
de  leyes  ó  fueros  previamente  presenlado  a 
nueslras  cortes  ;  proyecto  que  fué  seguido  de 
otros.  varios  y  que  nuestras  legislaciones  poli- 
tieas  modernas  han  aceptado  corno' una  de  las 
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mayores  garanlias  para  e1  acierlo  de  las  dis- 
cusiones  v  acuerdos. 

96     Eq  el  aQo  1366  enlró  en  Aragon  con 
tropas  ó   soldados  de  diferenles  naciones  el 
conde  de  Traslamara  don  Enrique  para  ocu- 
par  el  reioo  de  Casli!la,  pon  el  condado  de  Ri- 
vagorza.   Su   enlrada  fué  por  los  puerlosdc 
Benasque,  habiendo  peruoclado  una  de  las  jor- 
.  nadas  en  Area,  y  olra  en  Btnabarre  donde  se 
hallaba  el   conde  de   Rivagorza  don  Alfonso 
grande  amigo  suyo.   De  Benabarre  se  fueron, 
pasando  por  Galasanz,  a  Estaditla;  es  decir  que 
Rivagorza  vìó  en  su  recinto  y  capital  un  mo- 
narca que  paso  a  visitar  a  su  conde.  ó  dos  coo- 
des  que  confirmaban  su  anligua  amistad*.  Con- 
tìnuo su  noarcha  hàcia  Gastìlla,  entrando  en 
Barbastro  y  Huesca,  y  aunque  le  salió  al  en- 
cuenlro  con  trcipas  para  opooerse  a  su  paso  el 
rey  de  Aragon,  no  Io  logró,   por  haber  salido 
ya  de  nuestro  pais.  AconapaGole  nuestro  con- 
de en  la  espedicion,  ballàndose  presente  en  la 
balalla  que  se'libraron  entre  don  Fedro  rey 
de  Castilla  y  don  Enrìque,  basta  que  nuestro 
conde  cayó  prisionero  en  la  batalla  de  Nàjera. 
97    Don  Fedro  IV  el  Ceremonioso  ha  que- 
rido  ser  Il&mado  por  algunos  cruel  por  la  muer- 
te  dada  a.  don  Jaime  rey  de  Mallorca,àsu 
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hermano  don  Fernando  y  à  don  Bernardo  de* 
Cabrerà;  mas  sin  eolrar  en  el  exàmen  de^la 
,  uslicia  ó  injuslicia  de  estos  fallos,  porque  no 
lace  al  proposito  nuestro,  debemos  hacer  ob- 
servar  que  estos  rigores  andubieron  parejas 
con  las  exacciones  de  tributos,  porque  en  la  his- 
toria  nunca  andubieron  separadas  unas  y  olras 
crueldades.  Asi  don  Fedro  raisrao,  para  provecr 
a  las  guerras  en  1364  se  apoderó  de  las  ren- 
tas  eclesiàsticas  que  en  Àragon,  en  Rivagorza 
y  otros  punlos  percibian  Ìo.^  ponlifices  roma- 
nos,  y  ocupó  las  asignaciones  de  las  preben- 
das  de  aqnellos  que  se  hallaban  fuera  de  su 
residencia;  incautaciou  doble  que  abre  la  serie 
'  ile  las  que,  ora  embozada.  ora  descubierleimen- 
te  en  distinlas  épocas  y  siglos  fiicieron,  molu 
propio,  nnestros  fflooarcas  >in  consultar',ni  à  los 
ìoteresados,  ni  a  los  papas.  Enojado  el  papa 
con  la  susodicba,  bnbo  que  enviar  comisio- 
nados  que  ealmasen  el  enojo  pontificio,  jf  lo 
fué  don  Fedro  conde  de  Rivagorza,  ya  religio- 
so franciscano  que  obtuvo  la  calma,  con  su 
inanseduffibre  evangèlica,  y  con  el  prestigio  de 
sus  virtudes. 

98  Los.  rehenes  han  sìdo  una  de  las  ga- 
rantias  mejores  que  se  han  encontrado  en  lo- 
das  las  edades  para  afianzar  ei  cumplimienla' 
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de^las  trcguas,  tralados  de  paz  y  demàs  con- 
venios.  Los  que  mas  en  boga  estubieroD  en 
esle  periodo,  no  fueron  ìos  de  castillos,  sioó  de 
personas  mas  principales  de  las  nacìoDes  res- 
pectivas.  Como  don  Alonso  conde  de  fiivagorza 
era  lan  principale  fué  dado  eo  rehenes  por  el 
rey  de  Aragon  don  Fedro  en  el  ano  1368,  sus- 
tituyéndole  los  dos  hijos  del  conde,  don  Alonso 
y  don  Pedro.  Las  rehenes  fueron  dadas  a  eoo- 
secuencìa  de  haberse  concertado  el  rescate  de 
don  Alonso  en  ciento  cincoenta  mil  doblas  de 
Castilla,  despues  que  quedó  prisionero  en  Nà- 
jera.  Rehenes  y  suma  indican  coanlo  valia 
iiuestro  conde  y  condado.  En  tanto  fìivagorza 
estubo  bastante  agitada,  con  ocasion  de  haber 
entrado  unas  compafiias  de  soldados  a  venture- 
ros  y  lebantiscos  en  el  valle  de  Aràu  y  coa- 
dado  de  Pallars,  donde  saquearon  à  Trempy 
otros  varios  pueblos,  a  bien  que  no  alleraroo 
nueslra  geografia. 

99  El  afio  1369  se  hizo  condeslable  de 
Castilla  à  don  Alonso  conde  de  Rivagorza. 
Asi  corno  su  padre  habia  disfrutado  de  la  se- 
nescalia  de  Cataluila  y  la  habia  incorporado  a 
su  condado  de  Prades,  y  despues  su'* hijo  don 
Juan  la  vendió  a  don  Fedro  IV.  ahoraobluvo 
la  condeslalia  castellana  nuestro  don  Alonso, 
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sìendo  proclamado  por  elio,  corno  general  de 
las  tropas  caslellanas  y  mayordpmo  del  palacio 
real  que  eran  los  cargos  a  él  aoejos. 

100  En  tanto  doQ  Fedro  IV  favoreció  à 
aigunos  pueblos  de  Rivagorza.  Uno  de  elios  fué 
Fonz,  el  cual,  seguo  una  caria  real  dada  en 
Tarragona  el  dia  25  de  Àbril  de  1370;  carta 
real  de  que  teoemos  à  la  vista  una  copia  solem- 
ne,  fué  privilegiado  en  todos  sus  iérminos  y 
moradores  à  perpetuidad,  baciéndoles  francos, 
libres,  imunes,  y  exentos  para  loda  la  esten- 
sion  de  los  dominios  de  dicho  rey  y  de  sus  su- 
cesores;  dominios  habidos  y  por  baber  en  mar 
y  tierra,  de  lodo  gravàmen  é  impuesto,  con  el 
nombre  de  lezda,  peaje,  monedaje,  portazgo, 
pasazgo  y  riveraje  y  otros.  Los  molivos  que 
alega  dicho  soberano  para  esla  concesion  son 
los  oiérìtos,  lealtad  y  aceptables  servicios  del 
obispo  de  Lérida  Romei,  prestados,  corno  senor 
del  mismo  Fonz,  y  la  fidelidad  y  probidad  del 
coQcejo  y  babitanles  de  la  propia  poblacion. 
Tal  carta  revela  la  situacion  en  que  se  encon- 
traba  el  paìs.  pues  se  le  queria  premiar  con 
excepciones  altamente  beneficiosas  para  la  in- 
dustria y  cómercio;  tal  documento  no  deja  duda 
sobre  ef  protectorado  que  los  obispos  de  Lé- 
rida egercian  en  Rivagorza,  siendo  una  especie 
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de  mìtìislros  plenipotenciarios  para  con  y  eti 


h  córte  de  los  soberanos  de  Aragon.  Y 
util  a  aqueila  pobiacion,  pues  à  luego  se  es- 
tableció  un  mercado  permanente,  con  sus  edifi- 
cios  de  que  todavia  haliamos  noticia  en  el 
que  lleva  todavia  el  nombre  almudi  qoe  exisle 
en  su  plaza  principale  con  diferentes  silos  para 
depòsito  de  granos.  Como  en  la  susodieha  carta 
real  y  olras  aquei  se  titula  rey  de  los  Aragooes, 
de  Valencia.  Mal  forca,  Cerdefia  y  Córcega  y  con- 
de  Barcelona,  Rosellon  y  CerdaBa,  se  ve  qoe 
nueslra  geografia  no  era  ya  rivagorzana  pura, 
sino  aragoiiesa,  y  que  nosotros  estamos  inclui- 
dos,Io  mismo  que  Sobrarve.  en  el  tituk)  de  ara- 
gones;  cosa  en  verdad  barto  significativa,  por- 
que  se  creia  por  lo  visto,  que  habia  dos  ara- 
gones,  uno  allo  el  en  que  estabamos  y  era  el 
primitivo,  y  otro  bajo  el  agregado  de  Zarago* 
za,  Temei,  etc,  dos  séries  de  aragones  primì- 
tivos  y  agregados;  monumeniales,  históricos. 
Y  debió  ser  asi,  pues  distinto  eraeForlgen 
de  unas  v  otras  comarcas,  diferente  el  naci- 
iniento  y  origen  aragones  de  todos. 

101  Con  motivo  de  estas  franquicias  ó 
exepciones  de  gabelas  concedidàs  à  aignnos 
pueblos  de  Rivagorza  en  este  periodo  por  los 
raonarcas  aragoneses,  y  por  causa  de  las  trao- 
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saccioiies  mercanliles,  se  establecieron  en  algu- 
nas  poblaciones  k)s  corredores  llamados  de 
oreja  y  ropa,  especiede  agentes  nombradas  por 
los  muDicipios  para  intervenir  y  regularizar 
las  venlas  y  conlratos;  insti tueion  abolengo  de 
los  acluales  corredores  eslablecidos  por  el  co- 
digo  de  comercio  vijente  en  Espafia.  Està  ins- 
tilucion  fué  muy  ùlil,  y  ha  durado  basta  eslos 
nllioaos  tierapos.  pues  la  hemos  visto  en  egerci-  ' 
ciò  basta  1830  en  Fonz  y  en  olros  puntos,donde 
los  ayuntamienios  acostumbraban  nombrar  cor- 
redores y  aìguaciles  a  unas  mi^mas  personas. 
•Y  garantizó  de  tal  manera  los  conlratos  que  es- 
tosTcamo  se  ve  en  la  observancia  coyo  epigrafe 
OS  de  paclts  inter  emptorem  carecian  de  efeclo 
à  no  intervenir  eslos  funeionarios,  en  el  caso 
de  no  haberse  dado  prenda,  ó  entregado  la  cosa 
enagenada.  Llàmanse  por  nuestra  legalidad 
cursores,  porque  corrian  agenciando. 

102  Caso  despues  el  afio  1372  en  Barce- 
lona el  principe  lieredero  don  Juan  duque  de 
Gerona,  con  dolia  iMala  hija  del  conde  de  Ar- 
menyach.  Anles  lo  habia  sidocon  una  hijadel 
rey  de  Francia,  y  casa  de  Valois  que  falleció 
anles  de  llegar  a  Aragon. 

103  Con  motivo  de  las  varias  guerras  en 
.  que  eslaba  ocupado  don  Fedro  IV  hubo  de  ce- 
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lebrar  cortes  en  Monzon  en  1376,  a  cuyasfae- 
roD  llamados,  no  scio  los  rivagorzanos,  sino  su 
conde,  e!  cual  no  pudiendo  asislir  personal- 
menle  envió  por  procurador  à  DomÌD<:o  Quiiez 
uno  de  sus  servidores.  Les  pidió  ei  monarca 
dineros  para  la  guerra  de  Cerdafia  y  se  le  ne- 
garoo.  dictendo  que  no  era  costumbre  dar  sino 
tropas,  y  lan  ^!o  daban  contriburiones  los  ju* 
dios  por  aljamas  ó  sinagogas,  y  asi  se  hizo. 

104  El  dia  2  de  Febrero  dei  ano  1  Sii 
lavo  lugar  un  gran  terremoto  en  Kivagorza. 
Se  anunctó  con  oscilaciones,  continuo  con  sa- 
cndimientos,  y  terminò  con  grandes  hundimien- 
los,  la  mayor  parte  en  terrenos  inhabitado^. 
Està  crisis  tormentosa  tambien  abora  fué  me- 
nor,  en  nuestro  pafs,  à  consecuencia  de  la 
gran  presion  que  egercen  las  raontaQas  pi^^ 
nàicas  sobre  sus  estf  ivaciones,  exìstiendo.en 
clias  cabidades  sublerràneas  casi  en  cada  loca- 
lidad  de  ellas. 

105  En  el  a(5o  1375  hubo  sequia  y  falla 
de  cosechas  en  Rivagorza  escaseando  las  sub- 
sislencias.  De  Àfrica  empero,  trageron  las  na- 
ves  calalanas  cargamentos  de  cereaics,  pres- 
tando gran  servicio  à  los  estados  aragoneses. 

106  En  1375  fué  abad  de  san  Victerian 
Bernardo   de  Bardaji  el  octavo  de  su  nòmbre, 
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naturai  de  Hivagorza  y  familia  dìstingnida. 

107  Los  cisnias  ó  disensiones  religiosas 
soa  los  mas  funeslos  para  la  causa  de  la  reli- 
gioD.  Dentro  del  catolicismo  bao  sido  stempre 
lameotables.  Entre  todos,  uno  de  los  que  mas 
le  agraviaron  y  cuyas  consecuencias  eslamos 
palpando  boy.  porqne  es  el  origen  de  todas  las 
beregias  posteriores,  fué  el  cisma  llamado  de 
Occidente,  preparado  por  la  traslacion  de  la 
:  Sede  pontifìcia  a  Àviilon  de  Francia  por  el  papa 
Clemente  V,  y  ocasionado  inconscientemente 
por  el  papa  Gregorio  XI ,  al  restaurar,  ó  rein- 
tegrar de  iraproviso  a  Roma  en  sus  juslos 
pontificios  derechós  en  el  mes  de  Enero  del  afio 
1378.  El  cisma  còmenzó  cuando,  dospues  de 
£)llecido  el  mismo  papa  Gregorio,  se  e  iglò  al 
cardenal  italiano  Bartolomé  Butillo  napolitano, 
que  lomó  el  norabre  de  Urbano  VI,  yal  contra- 
(lecirse  la  eleccion,  nombràndose  olro  cardenal 
que  fué  Roberto  de  Cevena  francés  que  tomo 
à  nombre  de  Clemente  VII,  lodo  en  el  propio 
ano;  papa^que  se  persiguieron  el  uno  al  olro, 
con  e&càndalo  de  toda  la  cristiandad,  quedan- 
do  el  uno  en  Roma  y  el  olro  en  Avinon. 

108     Reinando  don  Fedro  IV  se  le  envió  por 

el  papa  de  Avinon  para  que  publicase  la  senten- 

cia  que  habia  dado  centra   Urbano  VI,  y  sì- 
tomo  lEllCEKO.  29 


guiendo  el  pajecer  de  pcrsonas  eminenles,  se 
acordó  no  publicar  el  fallo  y  manlenerse  iieii- 
tral  en  la  contienda,  escribiendo  a  lo.s  melropo- 
lilanos  de  Tarragona  y  Zaragoza  sìguicsen  la 
niìsma  conducla.  Y  este  cisma,  por  causa  de 
]a  coi  dura  de  nuestros  soberanos,  no  caosó  ^ 
eslragos  en  las  conciencias  de  los  aragonesrs  y 
rivngorzanos,   mereciendo  nosolros  macho  por 
clic  de  la  religioB  y  de  la  patria. 

109  En  esle  mismo  ano  el  conde  de  Riva- 
gorza  don  Alonso  de  Àragon,  fallecido  ya  su 
padre  don  Fedro,  caso  à  su  liijo  primogénllo 
y  heredero  don  Fedro  con  dona  Juana  bija  del 
rey  don  Enrique  de  Castilia,  enlas^andose  la 
casa  condal  é  infantai  de  Ri^agorza  con  la  rea! 
castellana.  Frelendió  tambien  nuestro  conde 
de  Rivagorza  don  Alfonso  la  corona  de  Sicilia, 
pxhiviendo  su  pretension  al  rey  don  Fedro  IV. 
pero  esle  la  rechazó,  alegando  mejor  derecho  y 
desistió. 

HO  En  tanto  comenzaron  a  dividirse  ios 
ànìmos  de  las  gentes  sobre  la  legitimidad  de 
la  eleccion  de  pontifico,  dudàndose  por  unos,  y 
afirmàndose  porolros.  lo.que  fué  causa  de  qoe 
se  secue^trasen  por  el  rey  las  renlas  pertene- 
cieoles  a  la  càmara  apostolica,  y  que  se  relo- 
YÌesen  todas  las  bulas  pontificias,  datando  des- 
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it  entonces  esla  regalia  y  olras  que  sieuda 
tefflporales  se  convirlieron  despues  en  per- 
peluas. 

1 1 1     Como  alia  por  ios  anos  de  1 200,  ó  sea 

fri  ei  siglo  xiii  de  la  era  cristiaim,  segun  nos 

«cuenta  ia  tradicioo  de  Ics  rivagorzanos«  baliose 

ven  Castarner  pueblo  de  Rivagorza,  boy  distrilo 

mufìicipal  de  Bonansa.de  una  maoera  milagrosa, 

una  imàgen  veneranda  de  Maria,  puesto  quo 

«na  obeja  la  descubrió  al  pie  de  un  olmo,  un 

paslor  la  recogió  y  entregó  à  Ios  moradores 

le  aquell^   localidad,   le  erigieron  un  tempio 

«rmita  conocido  boy  con  el  de  nuestra  Seuora 

ile  las  Baras,  nombre  tornado  de  la  partida  de 

laquel  termino,  ahora  se  mejoró  el   ediCcio. 

Como  la  conslruccion  de  està  imagen,  a  juz- 

gar  por  su  armario  y  por  llevar  la  Madre  di- 

.Tina  su.  bijo  en  Ios  brazos,  y  el  ser  de  aspecto 

rmuy  bello  Ios  dos  haee  creer  ser  bizantina» 

óàlo  menos  gotica,  y  por  elio  una  de  tan- 

tas  imàgenes  que  escondieron  Ios  visigodos  al 

invadir  nuestro  pais  las  buestes  mahometa- 

{Ms,   ya  que  todas  las   imàgenes  de  Maria 

de  aquellos  dos  periodos  se  bicieron  con  el  nino 

m  Ios  brazos,  fué  siogularmente  venerada.  Y 

[  Caslarner  y  su  comarca,  asociàndose  Ios  seno- 

^•^res  de  Àznar  que  lo  fueron  de  aquei  pueblo» 


hicieron  donativos  a  la  ermila,  y  pudo.  en  con- , 
secuencia  en  todos  tiempos  maotentrse  ilesa, 
corno  sì  lo  incorruptible  de  la  madera  de  qee 
se  hicieron  la  ìmàgen  y  su  armano  hubieran 
querido  dar  à-entender  seria  respetable  en  to- 
dos los  siglos,  sin  que  le  alcanzase  la  corrop- 
cion  de  costurabres,  de  guerras,  parlidos  y 
demas  calamidades. 

IH  En  tanto  si  Huesca  se  gloria  de  haber 
tenido  la  familia  de  Lastanosa  madre  fecundade 
hombres  insignes,  lo  debe  sin  duda  a  Rivagorza, 
pues  de  su  pueblo  Cai  vera  fueron  los  de  aquella 
ciudad.  Uno  de  los  primeros  Lastanosas  de 
que  habla  la  bistoria  es  don  Fedro  de  Lasta- 
nosa qoe  fué  hijo  de  don  Gilbert  de  Lastanosa, 
descendiente  de  don  Gombaido  de  Lastanosa, 
muy  favorecido  del  rey  don  Jaime  primero,  é 
hijo  de  dona  Donosa  de  Calasanz.  Nació  en  Ca- 
lavera,  boy  Calvera,  de  Rivagorza  donde  tenian 
su  solar  aquellos  magnates.  Fué  camarero  del 
infante  don  Fedro  hijo  de  don  Jaime  II  de  Ara- 
gon,  y  embajador  de  don  Fedro  el  Ceremonioà) 
en  el  aBo  1348.  For  el  olorgante  de  su  testa- 
mento en  25  de  Enero  de  13TI  se  puedeco- 
legir  falleció  en  dicho  afio,  y  asi  lo  dice  una 
inscripcion  latina  que  se  ieia  en  Huesca  en  sa 
casa.  Como  don  Fedro  fué  gran  literato  y  es- 
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I  cribio  una  breve  relacion  de  su  casa  y  ascen- 
jdientes  que  priocipia;  En  nom  de  aquell  per 
\  lo  cual  totas  las  cosas  $on  prospesadas  en 
ilo  any  de  la  N.  del  S.  i348  y  coocluye,  les 
cuals  com  habem  dit  no$  ab  multa  diligen- 
eia  habem  escrit;  el  crouista  Andres  en  sa 
agaoipedice: 

Don  Fedro  Lastanosa    , 
En  quien  resplandió  la  numerosa 
Etocuente  poesia 
Cuya  grata  armonia 
Las  musas  con  las  armas  alternando 
De  su  real  mecenas 
Adniiraron  sus  dulces  cantileuas 


Hijo  elocuente  fué  de  Caiavera 
De  la  iuz  de  su  estìrpe  ciara  esfera. 

113  Dìjo  san  Bernardo  el  doctor  melifluo, 
que  hailada  Maria  se  encontrabao  todos  los 
jHenes;  inventa  Maria  imvenitur  omne  bo- 
num^  lo  cua!  es  mucha  verdad,  pues  la  es- 
perìencia  diaria  atestigua  que  con  la  devocion, 
m  falsa,  ni  hipócrita,  sino  sincera  de  iMaria 
se  alcanza  la  paz  del  espiritu,  y  con  ella  todu 
gènero  da  bienes  materiales  y  espiriluales.  A  si 
material  y  espiritualmente,  la  Virgen  sacrosanta 
es  el  patrimonio  major  psira  el  individuo,  para 
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la  familia  y  para  la  sociedad,  y  es!a  es,  por- 
que,  corno  dijo  la  misma  Virgen,  Dios  le  habia 
dotado  de  (oda  la  grandeza  fectt  mihi  magna. 
Kn  este  seolido  el  hallazgo  de  una  imàgende 
Maria  es  una  prenda  de  concesìon  de  dicbos 
hienes.  En  este  conceplo  la  invencion  deh 
ìmàgen  de  la  misma  Virgen  en  la  villa  de  Ghia 
en  Rlvagorza,  tornando  el  norabre  deencontra- 
da,  significa  para  el  pois  su  grande  importan- 
cia  espirilual  y  lemporal  Segun  Iradicion  res- 
pelable,  un  sàbado  de  los  afios  1300  fué  ba- 
ìlada  en  el  hueco  de  la  pefia,  por  lo  que  se  le 
ilio  el  nombre  de  nueslra  Sefiora  de  la  Encon- 
Irada,  pudiéndose  creer  que  fué  deposilada 
alli  por  los  visigodos  para  preservarla  del  fu- 
ror de  los  islamilas.  Y  siendo  de  madera,  Ic- 
niendo  su  aclitud  sentana  con  la  imàgen  del 
Dino  en  sus  brazos  dclanle,  significa  la  ense- 
lianza  viva  que  es  Maria  de  su  divino  bijo,  ó 
que  no  es  posible  liegar  à  él  sin  el  ausilio  de 
su  madre  sanlisima.  Todo  el  valle  de  Benasqoe 
acudió  desdeenlonces  &  aquella  ermila, celebran- 
do su  fiesla  el  dia  8  de  Selierabre,  segun  es  uso 
rlegir  semejanle  dia,  por  ser  el  de  los  diaspre- 
dileclos  para  la  Virgen,  a  causa  de  la  declara- 
cion  que  de  su  pureza  virginal  hizo  el  famo- 
so concilio  general  de  Efeso.   Ma^  ìiasla  esle 
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tiempo  no  quedaron  coosliluidos  Ics  edificio^. 
'   Ili    Cn   tanto  el  cielo  envió  el  ano  1380 
grandes  lluvias  que  hicieron  salir  de  madre  a 
lodos  Ics  rios  livagorzanos  y  causaron  gran- 
des estragos  en  las  tierras  y  en  los  ediGcios  de 
^Ignnos  pueblos.  Coronàronse  basta  los  allilloi^ 
de  las  valles  por  las  a^uas,   y  tambien  en  el 
mo  siguiente  con  gran  aparato,  al  casarsc,  fa- 
llectda  su  luujer,  el  rey  don   Fedro  con  dona 
Sibila  de  Sforcìa,  pues  lo   fué  sin  duda  està 
en  Zaragoza  el  dia   31  de  Enero.  Corona - 
:ìOBse  de  gloria  iguahnenle  las  córles  gene- 
rales  que  se  celebraron  en  esle  mismo  ano 
rissi,   a  cuyas  fueron  y  asislieron  los  liva- 
gorzanos. enlre  olros  el  conde  de  Rivagorza, 
^y  por  él  Bernardo  Porquet,  concediendo   la 
jlibertad  de  que  carecian  los  vasallos  de  seQo- 
-res,  porque  pudiéndolos  eslos  reducir  a  prision, 
ié  indirectam  nte  matarlos,  dejàndolos  morir  de 
(.ha^bre,  se  prohibió  està  facultad,  incorporàn- 
Ldola  a   la  jurisdiccion  comun,  y  para  caso  de 
l-,muy  graves  crimenes, 

1 1 3  Despues  hubo  grandes  dis^nsiones  en- 
.  tre  el  rey  don  Fedro  lY  y  su  hijo  primogènito 
|.  don  Juan,  siendo  esle  privaJo  en  1384  de  la 
l  ^obernacion  general  del  reino,  con  motivo  de 
i  las  lucbas  militares  en  Calaluiì^.   Frivole  el 


^ 


—  i5C  - 

rey  de  su  primogenilura  fucesional,  perde  am* 
parò  el  juslicia  mayor  de  AragoD,  bacieodo  ver 
al  mundo  cuaoto  valia  esle  poder  iolerraedia- 
rio,  està  iustilueìoo  salvadora  de  nuestras  liber- 
tades.  Ed  1386  tuvo  igualmente  disensiones 
dicho  rey  con  el  arzobispo  de  Tarragona,  coya 
jurisdiccion  teajporal  y  deo)às  bienes  ocupó.con 
pejjuicio  de  los  intereses  espiriluales  de  la  prò* 
vincia  eciesìàslica,  y  por  tanto  de  la  dtócesis 
de  Lérida  y  de  Rivagorza. 

116  Mas  falleció  el  rey  don  Fedro  IV  ea 
Barcelona  eu  5  de  Enero  de  1881.  Entro  a 
gobernar  los  estados  ^ragoneses  su  hijo  el 
ley  don  Juan,  y  se  reslìluyóla  calma  quebran- 
tada  por  las  guerras  pasadas  que  no  habian 
cesado  durante  los  cincuenta  afios  que  gober- 
i]ó  su  padre.  Habia  casado  con  doDa  Violante 
bijà  del  duque  de  Bar.  Y  corno  se  dudase  de 
la  legitimìdad  de  este  n)altiinoiiio,  y  despues 
de  oir  a  algunos  letrados,  y  precedieudo  dife- 
renles  averiguaciones  se  reputase  conio  cano- 
nico, eslo  contribuyó  a  que  se  reconociese  pot 
legitiroo  pontifice  a  Olenaente  VII  que  residia 
en  Àvifion  en  dicho  ano. 

117  Con  ocasion  de  la  oueva  geografia 
nuestra  aragonesa  la  costumbre  vino  à  condensar 
losderechos,  usos,  libef tades,  fueros  y  privile- 
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I  gios.  Està  cofìdensacipn  fué  necésaria  para-  pò- 
j  lier  a  cubierto  de  (odo  detrimento  la  legalidad 
nneslra,  resultando  que  lodo  fué  consuetudinario 
m  està  sazon,  !os  usos  corno  iniciales,  los  fueros 
conio  completi vos.  los  derechos  comò  expleti- 
vos,  los  privilegios  corno  clasiflcaciones,  y  las 
liberlades  corno  supletorias  de  la  tegalidad.  El 
consuetismo  cumprendia  pues  lodo  lo  necesa- 
Ho  para  la  solucion  de  las  cuestiones  politicas, 
civiles  y  sociales ,  en  las  épocas  normales  y 
aflormales,  porque  eu  Rivagorza  la  costumbre 
Jeeia  con  el  poeta  de  nuestra  familla  y  casd, 
K  Moner: 

Quando  el  sol  de  la  doclrina 
Falla  en  los  grandes  y  grey, 
Yo  soy  lenida  por  ley. 

ì  consuetismo  doclrinal  ó  jurldico,  y  legai;  lo 
DRo,  porque  esplicaba  todas  las  instituciones  le- 

ales,  Io  otro  porque  las  constiluia  en  cierta  ma- 
cera. Si  consuetismojuridico,  porque  basta  aho- 
ra  no  se  habia  fundido  en  un  mismo  pensa- 
biento  legai  lodo  el  doctrinauismo  legai  ara- 

onés.  Esto  hizo  que  se  tratase  de  dejarlo  in- 
'sòlume,  aunque  no  era  atacado  directamente , 
mes'el  ano  1389,  al  celebrar  •  cortes  en  Mon- 
M  y  scr  convocadós  y  asistir  à  ellas  los  ri- 
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vagorzanos  se  quejaron  al  rey  don  Juan  de  los 
escesos  de  su  cor  le.  Don  Jairae  obisjio  de  Tor- 
losa,  corno  herAidDO,  y  procurador  de  don  Al- 
fonso condede  Rivagorza,  hizo  8U  demanda  for- 
mai en  nombre  d^  todos  los  demàs,.  pero  sin 
peisonarse  con  el  olismo  rcy.  Formose  *  u  con- 
sccuencia  un  parlido  contrario  a  la  corruiìcioo 
corlesana,  el  cual  r^uniendo  sus  bucsles  nurae- 
rosas  se  fué  a  Rivagorza  a  Calasanz,  donde 
eslubo  alguoos  dias,  basla  que  el  rey  les, 
dio  un  salvo  eonducto  para  ir  a  Moozon.  Le^ 
giose  al  fin  la  reforma  de  la  córte,  comò  se 
deseaba  y  pedia  por  el  conde  de  Rivagorza  y 
por  los  de  su  bando,  dirigidos  por  el  represeQ- 
tante  don  Jaime  su  bermano.  Asi  Rivagorza, 
formando  olra  union,  acreditó  en  cuanlo  estima 
tenia  sus  libertades,  y  cuanio  aprovecbabao  a 
los  demàs  estados. 

118  En  el  a&o  1377  vino  a  ilustrarà  Ri- 
vagorza con  su  nombre,  don  Juan  FernandeK 
de  Heredia,  naturai  de  Graus,  caballero  de 
san  Juan,  priorde  Aragon  yde  san  Gii  en  la 
Provenza,  y  despues  gran  maestre  de  la  órdea 
de  los  bospilalarios  de  san  Juan  de  Jerusalen. 
*Acompanóal  papa  Gregorio  XI  cìiando  de  Avi 
fioo  se  restituyó  a  Roma,  y  aunque  cavò  pri- 
sionero   de  los   mahomelanos  defendiendo  la 
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I  erìsliandad  junto  à  Corinfo,  despues  libre,  con- 
\  qaistó  para  ella  la  ciudad  de  Palras  en  la  Mo- 
I  rea.  No  se  duda  que  perteneció  esie  personaje 
\  à  tina  de  las  casas  monacales  que  tènia  la  ór- 
'  <len  de  los  hospitalarios  ó  de  san  Juan  en  Ri- 
vagorza,  y  que  en  ella  adquirió  aquel  tempie  de 
énimo  que  le  llevó  à  lan  alias  empresas.  Este 
magnate  hizo  gran  papel  ademàs  en  la  his~ 
%ria  coma  almirante,  porque  con  su  escuadra, 
llesde  la  isla  de  Rodas  capital  enlonces  del  Reina 
•de  la  órdendesan  Juan,  favorOcìó  à  los  arago- 
^eses  y  rivagorzanos,  cuando  en  1881  ayudó  a 
't\6n  Fedro  IV  rey  de  Aragou  a  la  incorporacion 
"^à  la  federacion  aragonesa  de  Ics  ducados  de 
«Aienas  y  Neopalria  y  tambien  a  Rivagorza,ppr- 

Fque  presto  servicios  à  los  estados  aragoneses. 
CoDlii:udios  prestando  basta  su  fallecimienlo 
ocurrido  en  el  ano  1396,  dejaodo  obligado  à 
"•los  raismos  estados,  y  &  Rivagorza,  por  sus 
^sefialados  becbos,  enriqueciendo  la  bistoria  de 
^h  órdan,  y  de  toda  la  cristiandad.  Intervino 
^mas  addante  en  la  cueslion  del  cisma  de  ocei- 
^' dente,  habiendo  sido  enviado  por  el  rey  don 
Pedro  IV  à  recibir  informes  y  traer  documen- 
•»tos  relativosà  la  eleccion  de  Urbano  VI,  à  fin 
•de  resolver  si  se  le  habia  de  prestar  obedien- 
p  eia,  Fué  tan  liberal  que  eslando  muy  pobre  la 
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c6r(c  pòDlificia  de  àvìDod,  al  ser  eiegido  papa 
don  Fedro  de  Luna  con  el  Ululo  de  BeDediclo 
Xlir  pago  todos  los  gastos. 

119  Los  sobrejuBleros  perdieroD  su  presti- 
gio y  vieron  limitada  su  jurisdiccion,  a  coose* 
cueucia  de  nuestra  geografia  aragonesa  en  Ri- 
vagorza.  A  la  vi^ta  lenemos  uua  relacion  co- 
riosa  de  una  grave  cuestion  ocurrida  en  FooZf 
y  en  que  tomaó  parte  un  sobrejuntero,  eoo 
agravio  de  la  autoridad  eclesiàstìca  en  el  si- 
glo XIV.  Por  otra  parie  corno  no  habian  en- 
carnado  en  nucstro  pafs  las  juntas  de  Aragoo, 
se  reputaban  corno  ruedas  inùliles,  ya  en  esle 
tiempo.  En  los  pueblos  de  jurisdiccion  secular 
ó  seRorial,  y  eclesiàstica  eran  mas  noolcslos, 
porque  amenguaban  Io  que  enlonces  era  juris- 
diccion regular,  al  paso  que  las  juntas  y  so- 
brejunteros  eran  jurisdicciones  especiales.  Es- 
tas  ban  sido  sieinpre  mas  ó  menos  aniipàlicas 
a  ios  nuestros,  corno  menos  compatibJes  eoo 
nueslros  usos,  coslombres;  deiechos,  privile- 
gios,  fueros  y  libertades,  corno  antiléticas  à  la 
unidad  de  accion  y  aplicacion  del  dereeho  ò 
legalidad,  corno  hijas  casi  siempre  de  circùns- 
tancias  especiales.  Las  de  los  sobrejunteros 
eran  represiva  de  las  juntas,  corno  estas  pensa- 
mienlo  politico  de  la  autocràcia  en  sus  luchas 
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con  el  pcìder  reaL  Cod  esto  fué  preciso  fambien 

quefancionase  en  nombre  delconde  un  delega- 

do  suyo,  ó  que  supliese  su  auscncia  é  biciesc 

sns  veces;  delegado  que  estaba  en  Benabarre. 

Y  desde  este  periodo  data  la  creacion  de  ios 

delegados  de)  conde  de  Kivagorza  que  teiùa  las 

I  misnoas  alrìbuciones  de  este,  y  con  lo  cual  la 

I  justicia  se  administró  mejor  en  Riva^rorza. 

I      120     Por  muerte  de'Clemente  Vii  fué  nom- 

[  brado  en  AviQon  don  Fedro  de  Luna  cardenal 

I  de  Aragon  con  el   nombre  de  Benediclo  XIH 

I  el  28  del  ano  1394.   Habia  manifestado  gran 

I  repugnancia  al  pontificado  y  fué  muy  aplau- 

I  dida  la  eleccion  por  nuestro  monarca  don  Juan, 

I  y  por  todos  Ios  estados  aragoneses,  tanto  por 

I  las  virtudes  dei  agraeiado,  corno  por  sus  gran- 

i  des  talentos,  y  por  ser  aragonés.  Mas  despues 

abandonado  por  el  rey  de  Francia,  hubo  de  ve- 

;  nirse  à  Aragon»  à  peticion  hecha  para  su  am* 

I  paro,  por  algunos  magna tes  al  rey,  y  entopces 

(uvimos  papa  y  rey  en  nue^tra  nacion. 

121  Empero  habia  llegado  la  ùltima  bora 
del  rey  don  Juan,-  pues  murió  en  CataluBa 
una  caceria  el  dia  13  de  iMayo  de  1395,  y 
no  dejando  el  difunto  mas  que  dos  Iiìjas  la 
infanta  do&a  Juana  casada  con  Maleo  condo 
de  Fox   y  dona  Violante  viuda  del  rey  de 


Sicilia  Luis,   entrò  a  reinar  el  infante  don 
Martin  hermano  del   rey,   persona  de  grawles 
merecimientos  y  rey  de  Sicilia,  ei  coal  ilama- 
do  vino  a  B,ircelona.  Entretanto  quedó  «ucar- 
gada  dei  reino  y  jurada  corno  à  tal  dofia  Ma- 
ria su  esposa.  >las  el  conde  de  Fox,  alegamio 
derechos  preferentes  por  su  esposa  dona  Juana, 
y  no  habiendo  sido  aceptada  corno  sucesora, 
ui  por  los  magnates,  ni   por  el  pueblo,  entro 
con  tropas  en  Cataiufia   por  el  valle  de  Arao 
y  su  puerto,  llegando  basta  Castellbó,  desde 
Tirvia  en  el  coodado  de  Pallàs,  en  el  propio 
afio,    corriendo  todos  los  pueblos  de  diche 
condado  basta  Tremp,  Artesa  y  Tàrrega.  Tarn- 
bien  puso  cerco  à  Barbaslro,  pero  fué  ecbado 
de  Aragoo,  no  sin  grande  alarma  de  los  riva*^ 
gorzanos  que  acudieron  à  la  defensa  del  pais, 
é  hicieron  crecidps  gastos  para  abastecer  las 
tropas  reales.  Para  esto  hubo  .en  Zaragoza  una 
reunion  de  nobles  y  procuradores  de  universi- 
dades.  Convocò  cortes  el  rey  don  Marlin  en 
Zaragoza  el  ano  1398,  y  alli,delante  del  justi- 
eia  nf)ayor  y  de  nueslros  represenlànles  riva- 
j:rorzanos  y  otros,  juró  los  fueros,  derechos  y 
libertades  de  todos  los  eslados,  incluso  los  de 
Rivagorza.  A  su  vez  los  dipulados  le  juraron 
por  rey,  siendo  uno  de  los  que  le  juraron  el 
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conile  de  Rivagorza,  corno  principe  feudalario. 
ó  IribtUarìo. 

122  Don  Juan  favoreció  làmbien  à  algu- 
nos  piieblos  rivagorzanos.  Se  sabe  qoe  con- 
tìrmo  las  exenclones  de  lezda,  peaje.  pasaje, 
TDonedaje  y  porlaje  que  don  Fedro  IV  habia 
otorgado  para  todos  sus  dominios,  a  Fonz,  sus 
lérminos  y  moradores,  segun  se  ve  en  la  caria 
reai  espedida  en  28  de  Eiero  del  ano  i38]. 
iKsta  conGrmacion  acusa  la  existenciadè  lasmis- 
mas  cansa^  que  molivàran  la  primera  concesion , 
l'à  saber  la  fidelidad  de  los  de  Fonz«  probada  en 
«muchas  ocasiones.  lo  n)lsmo  que  las  de  los  res- 
lanles  rivagorzanos,  la  ulilidad  y  provecho  que 
•jiara  Fas  iransacciooes  del  pais  presta ba  el  al- 
■inudi  y  depósiios  de  granos  de  Fonz  a  donde 
eoncurrian  a  proveerse.  no  solo  olros  habilan- 
es  de  Rivagorza,  sino  de  1^  Lilera  y  Semon- 

no  de  Barbaslro.  Y  debia  ser  asi,  porqOe 
Fonz  fué  capital  agricola  de  Rivagorza  desde 
el  lìempo  de  la  primera  carta  real,  por  sus 
ftrandes  exislencias  de  aceite  y  otros  frutos.  Y 
corno  era  uno  de  los  iiltimos  pueblos  rivagor- 
^^anos,  roflejaba  bs  oscilacioues.  ó  movinoienlo 
ifmercanlil  de  todo  Rivagorza,  cual  si  fueran  sus 
i vibraciones  lerminales.  Y  no  pudo  ser  de  ofro 
'sinodo,  porque  corno  sucede  siempre  con  los 
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pueblos  conGnaoles  con  paises  dislinlos,  era- 
iDOs  la  atalaya  de  estos,  de  nucslras  con- 
veniencias  y  de  las  de  los  demos,  y  por  ccn- 
sìguiente  los  mas  adictos  à  Rivagorza  No 
se  (luda  que  para  està  confirmacion  intervino 
ìA  obispo  de  Lérida,  el  intermediario,  el  pro- 
teclor  y  plenipotenciario  de  Rivagorza;  inter- 
mediar io  por  su  adhesiou  a  està;  protector  por 
su  valimiento  para  con  el  rey,  y  plenipoten- 
ciario por  su  asistencia  frecueiite  à  la  córte 
de  nuoslros  raonarcàs.  Este  obispo  debió  serel 
prelado  Homan  Comas  que  todavia  gobernaba 
la  diócesjs  ilerdense.  Con  elio  la  geografia  ara- 
gonesa  parecia  que  no  progresaba.  aunque  sub- 
sislia  poderosa,  pueslo  que  Lérida,  ó  su  olìispo. 
corno  de  Roda,  conservaba.  en  lo  eclesiàstico 
nueslras  anliguas  relaciones  catalanas. 

l^t^  Amenazada  segunda  vez  Rivagorza 
por  nuova  invasion  del  conòe  de  Fox  y  de  sus 
tropas  que  &e  habian  apoderado  del  caslillo  de 
Tiermas  pueblo  no  lejano,  fué  con  su  ejército 
rivagorzano  el  conde  don  Alonso  centra  él,  en 
el  mes  de  Mayo  del  piopio  afio.  Ademàs  el  so- 
brejuntero  de  Rivagorza  de  órden  del  rey  don 
Martin  convocò  todas  las  huesles  de  nueslro 
pais  recorriéndola,  mas  no  hubo  necesidad  de 
(lue  saliesen  nuestros  soldados,  porque  se  reliró 


el  memorado  concie  de  Fox,  abaodonando  el 
cìlado  castillo. 

124  Coronado  el  rey  don  Martin  en  Zara- 
goza  el  dia  13  de  Àbrilde  1399,  dio  con  las 
form^lidades  acosluoibradas  à  don  Alonso  de 
Rivagorzael  ducado  de  Gandia,  pero  sin  unifse» 
y  marileniéndose  independienle  nuestro  pais. 

H5  Enlre  tanto  Oguraba  ya  corno  gran 
letrado,  un  rivagorzano,  un  iluslre  bijo  de  la  co- 
mapca  de  Benasque.  Berenguer  de  Bardaji,  per- 
sona de  altos  merecimienlos,  oràculo  de  los 
consejos  de  la  nacion  en  tiempo  de  don  Fedro 
IV  y  don  Juan  su  hijo;  norabre  que  por  si  solo 
bastarla  &  dar  lustre  a  Rivagorza  si  està  es- 
caseara  de  timbresy  hombres  bìstóricos;  héroe 
en  fingasi  por  todos  reputado,  diciéndonos  Zurita, 
con  referencia  à  los  escrilores  de  aquella  època, 
«  que  entre  todos  los  de  su  tiempo  fué  en  pru- 
»dencia ,  ietras  y  consejo  muy  senalado.  » 
Perteneciente  h  una  de  las  familias  distinguidas 
rivagorzanas,  fué  justicia  mayof,como  vereroos, 
y  uno  de  sus  escritores  fuerfstas.  Tuvo  por 
hijo  a  don  Juan  de  Bardaji  ìgualmente  escritor 
corno  su  padre,  el  cual  con  este  asislió  a  la 
ceremonia  de  la  coronacion  del  rey  don  Fer^ 
nando.  De  la  misma  familia  bubo  otro  Bar« 
daji»  don   Antonio   tambien  rivagorzano  que 
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asìslió  a  la  propia  coronacion  junto  con  el  da- 
qiic  de  Gandia  conde  de  Rivagorza.  Todos  ta 
represenlaron  muy  bìen,  tanto  en  la  córte,  co- 
mò eri  la  magistratura  y  en  las  academias. 

126  Principio  el  siglo  xv  con  no  buenos 
auspicios,  puesto  que  a  consecuencia  de  las 
lucbas  que  babia  entre  alguoos  magnales, 
para  su  sosiego,  bubieron  de  juntarse  en  Za- 
ragoza  las  principales  personas  del  reino,  for- 
mando una  de  tantas  juntas  de  que  hemos^ha- 
blado  varìas  veces.  A  la  vez  se  introdugeroo 
de  Francia  y  discurrian  por  Rivagorza  no  pocos 
handidos  queeran  el  t^rror  de  toda  el  pais;  ene- 
migos  dee  arados  de  sus  bienes  y  tranquiiidad, 
cuai  pudieran  serio  los  mas  acérrimos  extran- 
jeros.  Cstas  cosas  bicieron  precisa  la  convoca- 
cioD  y  celebracion  de  las  cortes  de  Aragan,  las 
que  se  reunieron  en  Maella  en  el  ano  146i,des- 
de  el  dia  26  de  Julio  basta  el  2  de  Agosto  inclu- 
sive ;  cortes  à  que  asistieron  los  rivagorzanos  y 
en  que  se  ordeftaron  fueros  perpéluos  y  tempo- 
rales,  cual  tonvenia  à  la  situacion  moral  de  lo^ 
estados  aragoneses,  logràndose  la  perseeucion 
y  buida  de  los  malbecbores. 

127  Murió  en  1407  doBa  Maria  esposa 
del  rey  don  Martin,  y  en  tanto  que  los  prioei- 
pes  cristianos  procuraban  con  abinco  la  soju* 
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<ìon  del  iodicado  cisma  de  occidente,  don  Al- 
fonso conde  de  Ri vagorza  figura ba  en  la  córte. 
Murió  tambien  don  Martin  rey  de  Sicilia  hijo 
del  mismo  don  Martin  rey  de  Aragon  en  li09, 
y  qoedó  heredero  del  reino  este.  segun  su  tes- 
tamento. Tambien  caso  segunda  vez  e!  mismo 
rey  de  Aragon  don  Marlin  con  dofia  Margarita., 

128  En  este  tiempo,  no  pudiendo  eslar  èn 
Rivagorza  su  conde  duque  de  Gandia,  nombró 
un  gobernador  y  lo  fué  Bernaldo  de  Vilariz. 
Desde  entonces  se  organizó  de  nuevo  una  espe- 
cie de  delegacion  que  contenia  las  funciones 
condales,  abriéndose  con  ella  una  serie  de  deie- 
gados  con  dicho  tltulo,  ó  sea  una  nueva  re- 
presentacion.  Suponemos  que  està  inovacion  se 
hizo  con  aprobacion  de  toda  Rivagorza;  y  que 
«cepló  està  al  gobernador,  porque,  sin  mengnar 
sus  derecbos,  le  daba  masimportancia,  temen- 
dola un  principe  condé.  Como  este  se  reputaba 
corno  soberano,  quiso  Jener  corno  el  rey  de  Ara- 
gon una  gobernacion  general. 

129  A  consecuencia  de  no  tener  hijos  don 
Martin  sereunióen  Zaragoza  una  congregacion, 
ó  junta  general  de  Arhgon  à  cual  llamó  a  Ips 
demàs  estados  y  magnates  para  deliberar  so- 
bre  la  sucesion  al  trono,  y  lo  fué  entro  otros 
ei  conde  de  Rivagorza  don  Alonso  duque  de 
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Gaodia  para  el  dia  2  de  Setiembre  del  alto 
1411.  HicieroD  lo  mismo  los  demàs  estados  y 
convinieron  desde  luego  las  demàs  juotas  lla- 
madas  parlam^ntos,  tao  solo  disintió  la  de  Va- 
ieocia ,  mas  esla  y  los  baodos  que  habia  hu- 
bieron  al  fio  de  someterse  à  las  dos  coo- 
gregaciones,  aragoDesa  y  cataldoa.  Para  elio 
bizo  mucho,  con  su  habilidad  y  prudeoeiael 
susodicho  famoso  rivagorzano  Berengoer  de 
Bardaji,  pues  comò  dice  Zurita  à  él  solo  se 
atribuia  la  gloria  de  haber  redacido  las  cos^ 
à  los  medios  quejlegaron  para  obteDer  la  eoo- 
cìliacioD. 

130  Ed  tanto  en  el  afio  siguientede  1412 
y  dia  5  de  Marzo,  mnrió  don  Alfonso  conde  de 
fiivagorza  duque  de  Gandia,  y  le  sucedió  cd  el 
condado  y  pretensiones  à  la  corona  de  Ara- 
gOD,  su  bijo  don  Alfonso,  tambien  duque  de 
Gandia.  Y  para  que  no  faltasen  competidores, 
pedia  la  corona  el  bermano  de  don  Alfonso  doa 
Juan  conde  de  Prades.  Dòn  Alfonso  nuevo  can- 
didato fué  citado  ante  el  parlamento,  à  aducir 
sus  pretensiones,  y  envió  para  hacerlas  valer, 
una  que  podemos  Itamar  embajada  compuesta 
de  fray  Juan  de  Monzon  dominico  maestro  de 
teologia,  dos  nobles,  Osea  don  Arnaldo  de  Erill 
y  don  Bernardo  de  Vilaritg,  dos  jurisconsultos 


6oclores,ó  bien  Francesch  Blanch  rivagorzano  y 
Fedro  de  Fulcha,  y  un  caballero  llamado  Fedro 
Nabarro;  el  uno  para  hacer  valer  sus  derecbos 
moralmente,  los  nobles  para  defenderlos  poli- 
licamente,  los  jttrisconsullosjurìdicamente,  des- 
empeOando  el  caballero  ei  cargo  de  secretario. 
JSslos,  representando  à  nuestro  conde,  se  pre- 
senlaron  juntos  donde  estaban  los  nuove  jue- 
ees  que  para  fallar  sobre  ei  derecho  de  los 
contendientes  se  habìan  nombrado,  y  ellos  co- 
no los  demàs  alegaron  grandes  y  poderosas 
rezones  a  favor  suyo. 

131  Vino  à  Zaragoza  el  papa  don  Fedro 
de  Luna  en  1410  cuando  se  agitaba  la  cues- 
Hm  do  sucesion  à  la  corona,  por  no  tener  hijos 

rey  don  Martin,  y  oste,  sin  decidirla,  nombró 
lobernador  general  del  reino  à  don  Jaime  conde 
Urgel,  su  primo  bermano.  Era  este,  candi- 
to à  la  sucesion, asi  corno  el  duque  de  Gandia 
nde  de  Rivagorza,  à  bien  que  este  la  prelen- 
ia  corno  descendiente  por  linea  de  varon  de 
n  Jaime  II.  Tomaban  iucremento  las  discu- 
isìones  cuando  murió  en  31  de  Mayo  del  mis- 
bio  aSo  el  rey  don  Martin  de  Aragon,  decta- 
rando  en  definitiva  queria  que  fuese  heredero 
aquel  à  quien  de  derecho  perteneciese  la  corona. 

132  Comparando  las  épocas  de  la  historia 
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de  la  humanidad  se  ve,  si  ms  contraèmes 
a  la  clasìficaciOQ  e»  tres,  formando  de  las  dos 
ùllimas  una  sola,  que  la  primera  puede  llevar 
corno  epigrafe  la  agonia  de  la  humanidad, 
porque  esta,agonizó,  y  hubiera  moerto,à  no  ve- 
nir al  mondo  nuestro  Redentor,  à  no  haberla 
curado.  pudiendo  decir  mas  en  su  tiempo  qoe 
en  oiro  aignno  cujus  libare  sanati  sumus, 
pues  su  pasion  sagrada  nos  curo:  la  segunda, 
ó  la  edad  media  el  epigrafe  muerle,  porque 
politicaniente  murió  y  solo  la  pudo  resuci- 
tar  la  iglesia  católica ,  asì  corno  la  tercera 
tiene  por  epigrafe  la  corrupcion,  y  solo  pado 
libertaria  el  caloiicismo  con  sus  idesis  saivado- 
ras.  Consiguienlemente  la  epoca  de  que  habla- 
mos  lo.fué  de  quebranlos  morales  y  naaleria- 
]es.  Sobre  todu,  al  morir  el  mismo  rey  de  Ara- 
gon  don  Martin, pareció  conci uirse  k  federacioQ 
de  los  estados  aragoneses,  en  medio  de  los  va- 
rios  candidatos  à  la  corona,  en  medio  de  las 
disidencias  qne  ocurrieron  con  tal  motivo.  Lo 
fué  igualmente  de  luchas  entre  dislintos  bao- 
dos  en  Àragon,  en  una  de,  las  cuales  murió 
el  arzopispo  de  Zaragoza,  invadiendo  à  Aragon 
tropas  castellanas  y  levantàndose  en  Valeocia 
grandes  par  ciati  dades  y  diferencìas. 

133    Pero  la  corrupcion  no  alcanzó  à  Ri- 
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vagorza,  pues  el  aOo  H13  Benabarre  su  ca«- 
pital  dio  à  la  óndea  de  saolo  Domingo  de  Guz* 
man  el  ■  silio  de  Lioares  que  por  iocuria  de 
ios  liempos  habia  dejado  deser  de  ios  bene- 
dicliDOs,  y  que  estos  ya  no  habilaban,  a  con- 
secuenciade  iascalamidades  pasadas.  lulervino 
para  esto  el  papa  Benedicto  XIIl,  que  entonces 
era  reeonocìdo  por  Aragon,  el  cual  dio  su  buia 
aprobatoria,  eslando  en  PeDiscola  el  25  de  Se- 
tiembre  del  mismo  afió.  Diole  tambien  varias 
rentas,  eutre  otras  lais  del  pueblo  senorio  de 
La bazoy  Fedro  Juglar,  coq  lo  cual  se  pudo 
poblar  la  casa  de  religiosos.  Es  la  órden  de 
predicadores  llamada  de  santo  Domingo  fun* 
dada  por  este  en  el  aDo  1216,  una  de  las 
mas  insignes  de  la  iglesia  de  Dios,  por  sus 
santos,  por  sus  sabios,  por  lo§  grande^  dig- 
natarios  que  ha  dado  à  la  iglesia  santa,  y 
sobre  lodo  por  su  insiitulo  de  enseiiar  y  pre- 
dicar. Gumpliendo  con  el  precepto  que  el  Senor 
dio  à  Ios  sacerdotes  de  ensenar  à  lodas  las 
gentes,  establecìó  el  Santo  la  enseSanza  univer- 
sa! de  la  religion^  de  la  piedad  y  de  las  cien- 
cias  filosóficas  y  eclesiàslicas.  Para  Rivagorza 
fué  la  casa  de  Linares,  à  virtud  de  la  conver  - 
Sion  de  monastério  en  convento  academia  de 
la  virtud,  y  luz  del  saber  de  la  iglesia,  donde 
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se  ensefiaban  dichas  ciencias  y  de  donde  saliaQ 
predicadores  para  loda  lacomarca.  Sustilu- 
yéodose  en  Linares  el  convento  al  monaslerio, 
es  decir  el  remedio  de  unas  necesidades  al  de 
otras,  ei  sosiego  del  estudio,  ai  asilo  y  hospita- 
lidad,  ó  dando  nueva  bospitalidad  y  asilo  a  los 
documentos  históricos  y  à  las  ciencias,  por  el  nue- 
vo  progreso  que  realizaban  las  órdenes  roendi- 
cantes,  porla  órden  de  santo  Domingo,  brillo  ma- 
cho a  1  nego  Linares^  porespacio  de  siglos,  par 
sus  bombres,  segun  lendremos  ocasion  de  ha- 
blar.  Y  sino  fué  f^yorecida  està  casa  por  los 
soberanos  de  Àragon,  lo  fué  por  los  condes  de 
fìivagorza,  pues  que  la  dotaron  de  diferentes 
jocalias  y  realas.  Asi  nueslro  pais  participaba 
del  movimienlo  cienlifico  general, en  aquel  tiem- 
po  va.  iniciado  y  desarrollado,  a  virtud  del  re- 
nacimienlo  de  las  letras.  Fué  el  primer  prior  de 
està  celebre  casa  F.  Marta  que  vino  para  la 
fundacion  con  olros  religiosos  de  la  isia  de  Ma- 
llorca. 

1 34  Eran  los  nueve  jueces  que  los  estados 
nombraron  en  deflnitiva  para  resolver  la  cues- 
iion  de- la  sucesion  a  la  corona  yestabanea 
Caspe,  don  Fedro  Zagarriga  arzobispo  de  Tar- 
ragona,  don  Domingo  Ram  obispo  deHuesca, 
Bonifct^io  Ferrer  prior  general  de  la  Cartuja, 
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san  Vicenle  Ferrer  entonces  el  maeslro  Ferrer, 
Francés  de  Arancia,  Guillen  de  Valseca,  Bereo- 
gaer  de  Bardajt  jurisconsullo  de  Rivagorza , 
Bernaldo  deGualvez,  y  Giner  Zarroca,  al  cual 
por  enfern[)edad  vino  à  susliluir  Pedro  Bellran 
doclor  en  derechos,  valenciano  ;  varones  con* 
somados,  iinos  en  ciencia,  otros  en  politica, 
otros  en  sanlidad,  y  todos  en  probidad,  la  cual 
fué  reconocida  por  la  generalidad,  apesar  de 
las  recusaciones  que  se  presentaron.  Para  oir 
la  declaracion  de  los  nueve.  y  para  hacer  la 
Dolificacion  seenviaron  varias  personas  y  fueron 
entre  olras,  Juan  de  Bardaji  lambien  rivagorza- 
no.  Dieron  este  y  todos  los  demàs  en  definitiva 
su  voto  favorable,  escepto  don  Pedro  Beltran,  a 
don  Fernando  principe  de  Castilla,  liamado  el 
de  Ànlequera,  no  sin  haber  opinàdo  antes,  a 
favor  del  duque  de  Gandia  conde  de  Rivagor- 
za, el  arzobispo  de  Zaragoza  y  Guillen  de  Val- 
seca. Fué  eslo  el  dia  2i  de  Junio  de  U12« 
pero  la  sentencia  no  se  publicó  basta  el  28  de 
Jalio  siguiente.  Refirìó  en  un  sermon  que  pre- 
dicò san  Vicenle  Ferrer,  que  aunque  era  juzga- 
do  inferior  en  derecbo  elinfante  don  Fernando 
en  la  sncesion  al  duque  de  Gandia  conde  de 
Rivagorza,  las  circunslancias  personales  y  las 
de  sucesion  misma  hacian  preferente  à  todos  los 
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demàs  candidalos,  al  mismo  don  Fernando. 
Esle  despues  de  baber  concedido,  ademàs  de 
olfas  mercedes,  a  nuestro  Berenguer  de  Bar- 
daji  el  dia  de  su  corooacion  cuarenta  mil  fio- 
riues,  juró  ios  fueros,  usos,  derechos  y  liber- 
tades  de  todos  Ios  estados  en  làs  cortes  de 
Zaragoza  a  que  asistieroo  Ios  rìvagorzanos  en 
3  de  Seliembre  del  propìo  aQo;  juró  tanobien 
el  primogéDito  don  Fernando  don  Alfonso.  Dis- 
pusose  eo  las  mismas  cortes  que  se  invesligaseo 
las  rentas  del  patrimonio  real,  probi viéndose 
futuras  enagenaciones.  Uno  de  Ios  investiga- 
dores  nombrados  fué  Berenguer  de  Bardaji 
dicho. 

135  Con  razon  Ios  escritores  que  se  oca- 
paron  de  narrar  las  gloriàs  de  Maria  santisima 
dÌ2tinguieron  la$  imàgenes  que  la  representan. 
en  dos  clases,  una  de  balladas  y  otra  de  apa- 
recidas.  El  hallazgo  de  una  inoàgen  veneranda 
tiene  signìficacion  bislórica,  porque  revela  el 
marianismìo  anliguo  del  pais,  porque  esplica 
las  vicisitudes  por  las  que  han  pasado  sus  co- 
sas  religiosas;  la  aparicion  supone  favores  es- 
peciales  concedidos  por  lu  Virgen  sacrosanta  a 
la  comarca  donde  se  dejó  ver;  favores.  si  do 
noerecidos,  al  menos  ostension  ooaniGesta  de  la 
necesidiid  de  la  devocion  à  Maria,  Por  eslo  no 
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I  habido  siglo  en  qoe  no  bayan  ocurrido,  asì  ha- 
!  Hazgos  corno  aparìciones,  de  suerte  que  con 
i  apariciones  y  oallazgos  se  ba  verificado  el  va- 
I  ticioio  profético  de  la  Yirgen,  cuando  hablando 
con  su  prima  santa  Isabei,  dijo  que  todas  las 
generaciones,  eotiéodase  de  los  hombres  y  los 
liempos,  la  llamarian  feliz,  y  que  corno  tal  la 
felicitarian  y  honrarian  dandole  el  cullo  debido; 
Beatam  me  dicent  omnes  generationes.  Tes- 
timonio es  de  està  verdad  la  aparicion  que  en 
este  periodo  se  verificò  en  Montaflana  de  Riva- 
gorza  de  la  Virgen  sin  mancilla  a  quienes  los 
\  rivagorzanos  al  bacerle  su  imégen  le  jlamaron 
nueslra  SeBora  de  Baldós,  por  haberse  apare-' 
cido  à  un  pastor  baldado  à  quieù  curò,  por 
baberse  querido  trasladar  la  imàgen  al  aitar 
mayor  de  la  iglesia  parroquial  de  MontaQana 
mismo^  por  renovarse  la  aparicion  constante- 
mente  à  los  dcvotos  que  alli  imploraci  sus  fa- 
vores.  Ya  lo  dice  la  propia  imàgen  con  la 
blancura  de  la  piedra  de  que  està  construida, 
porque  es  espresion  de  la  puréza  de  los  mo- 
tivos  que  le  animaron  al  oslentarse  al  li  con  su 
majestad  y  belleza ,  por  su  solidez  indicio 
de  su  grandeza,  poder  y  virtudes  celestiales , 
por  encontrarse  en  pie  al  ostar  siempre  dis- 
puesta  à  favorecer  à  los  snyps,  y  presentar 
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los  ruegos  de  su  iolercesion  omnipolenle,  al 
tener  co  sus  brazos  a  su  divino  Hijo  con  la 
perdiz  que  lleva  en  la  noano,  por  designar  esle 
SeOor  la  abundancia  de  los  dones  y  gracias. 

136  Las  iuslituciones  son  corno  oiedios  de 
realizar  los  hombres  grandes  fiues,  segun  sos 
varias  vicisiludes  en  los  siglos.  Àsi  que  el  d)0- 
nasterio  de  Linares  de  que  bablamos  anterior- 
mente, presentandolo  corno  fundacion  del  vey 
Recesvinto,  y  que  en  esle  periodo  sufiió  una 
variacion  importante  à  causa  de  que  la  villa 
de  Benabarre  con  aprobacion  pontificia  otorga- 
da  en  25  de  Setiembre  de  1413  cedió  los  edifi- 
cios  y  demàs  que  se  hallaban  por  decìrlo 
asi,  sin  destino,  6  la  religion  de  predicadores 
fundada  por  santo  Domingo  de  Guzman,  y  tam- 
bien  dei  conde  de  Rivagorza  don  Juan  de  Ara- 
gon  anàdiéndole  donativos,  vino  à  converlirse 
ahora  en  pateon  de  los  condes  de  Rivagorza, 
porque  aficionado  luego  à  dicha  casa  ei  mis- 
ino  conde  repilió  sus  regalos  y  le  bizo  los 
suyos  su  esposa  la  condesa  dona  Maria  Jun- 
queras,  mandando  enterrarse  alli  en  la  mis- 
ma  iglesia  de  Linares  &  que  luvo  predileccion 
particular. 

137    Nombrado  rey  don  Fernando,  se  so- 
mctió  à  la  declaraeion  del  parlamento  de  Gas* 
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pe  el  Gonde  de  Rivagorza  don  Alfonso,  hacien- 
de pleilo  homenaje  por  el  condado  de  Riva* 
gorza,  en  12  de  Octubre  del  propio  aSo  141^. 
con  lo  cuai  quedaron  fuera  de  duda  la  separa- 
,cioD  de  la  soberania  y  el  principado  de  Riva- 
^gorza  y  fué  bien  deiìnida  de  nuevo  nuestra 
geografia  aragonesa. 

138  Peor  avenido  don  Jaime  conde  de 
LlJrgel  con  la  declaracion  del  parlamento  de 
[Caspe,  en  1413  se  levantóen  armas  en  Gala- 
jluna  yAragon,  y  ocupó  diferenles  pueblos  cer- 
mos  à  Rivagorza,  con  ayuda  de  los  anglo* 
[gascones.  poniendo  à  nuestro  pais  en  consler- 
nacion*  Nueslro  conde  don  Alonso  acudìó  con 
rivagorzanos  en  defen?a  del  rey  don  Fernando 
que  estaba  en  Barcelona  con  sus  tropas,  y  aili 
hubo  una  gran  balalla ,  corno  antes  bubo 
cerco  de  la  ciudad.  Y  nuestro  conde  hizo 
prodìgios  de  valor  con  los  suyos,  habiendo  Io- 
grado  tornar  uno  de  los  fuerfes  principales  en 
20  de  Oclubre  del  propio  afio.  É  intervino 
el  propio  conde  de  Rivagorza  duque  de  Gan- 
dia  en  la  capitulacion  de  Balaguer  y  prision . 
del  conde  de  Urgel,  al  tomarse  aquella  ciu- 
dad  en  31  de  Octubre  del  propio  afio.  Y  tam- 
bien  en  la  senlencia  de  niuerte  fulminada  con- 
tra  el  mismo  conle  de  Urgel,  en  la  cual  tomo 


parte,  comò  juez,  el  repelido  Berenguer  de 
feardaji. 

139  Los  eslaJos  se  congregaroo  eD  cortes 
generales  en  1114  en  Zaragoza,  y  acodieron 
a  ellas  ios  rivagorzatios,  habiéodose  coronado 
en  ellas  el  rey  y  la  reina,  y  siendo  uno  de  Ios 
que  mas  figuraron  en  las  fiestas  mismas  el 
propio  conde  de  Rivagorza  duque  de  Gandia. 
Se  empieo  para  la  coronacion  la  misma  corona 
de  que  se  servian  Ios  reyes  de  Castilla  en  se- 
mejantes  fiestas,  siendo  elio  corno  un  prenoncio 
con  que  daba  à  enleoder  la  Providencia  la 
próxima  union  (le  Ios  e5^tados  aragoneses  y 
casteilanos.  Fué  tambien  reconocido  corno  prin- 
cipe heredero  su  hijo  don  Alfonso,  despues  de 
jurar  Ios  mismos  rey  y  principe  nuesiros  fue- 
ros,  derechos  y  liberlades. 

140  El  aOo  1415  sera  célèbre  en  Ios  fas- 
tos  eclesiàsticos  por  baber  venido  à  Rivagorza 
à  predicar  por  loda  ella  el  apóstol  de  Valen- 
cia y  lambien  de  Rivagorza  san  Vicente  Fer- 
rer.  Este  repùbiico  insigne,  despues  de  baber 
contribuido  corno  el  que  mas  à  la  pacifìcacion 
de  Ios  ànimos,  agitados,  con  motivo  de  la  cues- 
tion  de  sucesion  que  se  terminò  en  el  parla- 
mento de  Caspe,  paso  en  el  mes  de  Junio  desde 
Barbastro  à  Graus,  en  compaRia  del  P.  Fedro 


Cerdan,  ambos  dominicos.  Àgradecido  à  las 
muestras  de  afecto  que  recibió  de  los  rivagor- 
zanos  en  Graus,  lesdejó  el  crucifijo  que  lleva^ 
ba,  no  sin  profetizar  la  destruccion  de  la  villa, 
quedàndose  alli  el  mismo  P.  Cerdan,  mas  ade- 
ìaoleeolISS  fallecido  en  olor  de  santidad. 
Despues  se  paso  à  Bènabarre  capital  de  Riva- 
gorza,  descansando  la  noche  anterìor  à  su  lle- 
gada  en  ei  mas  Ferrer  boy  llamado  de  Piniés 
propiedad   de  don  José   Clemente  de  Piniés 
abogado  distìnguido  del  mismo  Bènabarre.   Y 
dejando  ei  recuerdo  de  su  cama  eu  dicha  casa, 
mas  addante  estubo  en  Fonz  predicando, y  olor- 
gando  una  promésa  memorable  para  nosotros, 
estoesque  ninguno  de  sus  hijos  moriria  de 
inuerte  violenta  en  el  campo  de-balalla.  En  tcdos 
estos  pueblos  y  otros  de  Rivagorza  hizo  conver- 
siones  admirabies,  babiéndose  purifìcado  morai- 
m€nte  no* poco  las  coslumbres  póblicas  y  priva- 
das,  y  mejorado  mucho  las  condiciones  religiosas 
de  nuestros  pueblos,  con  la  voz  elocuentisima 
del  santo,  con  su  prestigio  y  sus  milagros. 
Alojose  en  Bènabarre  en  la  casa  de  Linares  en 
compafiia  de  sus  hermanos,  babiendo  servido 
su  visita  para  el  fomento  de  la  fundacion  del 
del  mismo   Linares.  San  Vicenle  en  nuestro 
suelo  dio  en  sus  sermones  adm.irables  algu- 
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nosimpresos  en.  latin,  gènero  y  formas  ora- 
torias  nuevas,  de  que  en  el  sigio  pasado  se 
aprovecharon  los  célebres  oradores  franceses 
Masillou  Bordalue,  etc. 

HI  En  tanto  ei  legado  pontificio  Alaman 
Adimar  cardenal  de  Roma,  despues  de  haber 
hecho  su  enlrada  solemne  en  Lérida,  convocò 
un  concilio  para  la  conclusion  del  cisma  de  oc- 
cidente, ó  de  Fedro  de  Luna,  Celebrose  està 
augusta  asamblea,  y  a  ella  asistieron  nuestros 
abades  y  capituio  catedral  de  Roda,  con  tribù- 
vendo  no  poco  a  la  estincion  del  mismo  cisma. 
A  la  vez  tràtó  el  rey  don  Fernando  de  reducir 
a  I9.  abdicacion  al  papa  Benediclo  XIII  despues 
de  unas  visitas  que  tuvieron  en  Morella  y  de 
vacias  otras  gestiones.  Se  convirlieron  mu- 
chos  judios  à  la  fé  católica,  y  a  consecuen- 
cia  de  elio  en  1415  se  cerraron  todas  las  alja- 
mas  de  Aragon,  entre  otras  la  de  Barbastro,  de 
suerte  que  los  nuestros  se  vieron  libres  del 
todo  de  las  depredaciones  judàicas  de  gentes 
naturales  del  pais,  a  bien  que  quedaron  mu- 
chos  judios  ocultos. 

142  LIegó  el  a&o  1416  y  el  rey  don  Juan 
y  su  córte  y  estados  se  separaron  de  la  ohe- 
diencia  del  papa  Benedicto,  publicando  la  se- 
paracìon  solemnemente  en  6  de  Euero  del  prò- 


-  181  - 

pio  alio.  Tambien  se  hizo  publieación  en  Ri- 
vagorza  en  otros  dìas,  sometiendo  à  la  vez  à 
ladecision  del  concilio  de  Constanza  este  asunto^ 

143  Enfermó  don  Fernando,  y  corno  no 
quisiese  pagar  en  Barcelona  las  sisas  que  la 
ciudad  babia  impuesto  sobre  la  venta  de  las 
carnes,  reqniriole  al  pago  el  antecesor  del 
autor  de  eslas  lineas  Juan  Fivaller,  en  nombre 
de  la  misma.  Reslstiose  e)  monarca,  pero  bien 
aconsejado  pago  el  tributo;  pago  y  tributo  que  . 
dieron  a  enlender  la  disposicion  que  para  de- 
fender sus  derechos  eslaban  en  1416,  tanto  los 
estados,  corno  las  ciudades. 

144  En  el  mismo  afio  y  dia  2  de  Àbril 
murió  el  rey  don  Fernando,  estando  en  Iguala- 
da.  Dejó  varios  legados.  enire  otros.  dos  muy 
importantes  à  don  Berenguer  de  Bardaji  riva- 
gorz^no  dìcho. 

145  Por  rauerte  de  su  padre  don  Fernan- 
do entrò  à  reinar  en  los  estados  de  Aragon.   y  ^ 
l>or  consiguiente  en  Rivagorza,  su  hijo  primo- 
genito y  sucesor  ya  declaradOf  don  Alfonso  que 
fuéel  quinto  de  su  nombre, en  dicho  aQo  1416. 

146  Este  monarca  quiso  fuese  nombrado 
justicia  mayor  de  Aragon  don  Berenguer  de 
Bardaji,  y  lo  fué  en  el  afio  1420,  Enlonces 
pudimosdecir  que  Rivagorza  era  mas  arago- 
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ncsa,  pues  el  inagistrado  principal  de  Aragon 
era  suyo.  Por  este  liempo  t^mbien  figurò  qju- 
cho  en  Rivagorza  olro  parienle  de  Berenguer, 
JJeroardo  de  Bardaji,  octavo  de  esle  nombn^ 
iabad  de  san  Victorian. 

1  il  Los  Bardajies  rivagorzanos  mismos  de 
quieDes  descieode  el  autor  de  estas  lioeas,  sc^- 
jgun  documenlos  que  cbran  en  su  poder,  siguie- 
ron  dislinguiéndose,  pues  en  la  guerra  que 
luvo  don  Alfonso  V  en  Nàpoles,  eslando  esle 
monarca  en  Capuana,  le  salvo  de  una  muerte 
segura,el  ano  1423,  al  atravesar  por  un  puénte 
Juan  de  Bardaji  hijo  del  propio  Bereoguer. 

1 48    Murió  en  el  mismo  aDo  el  à  la  sazon 
ya  antipapa  Benediclo  en  23  de  Marzo,  y   laoi- 
bien  don  Alfonso  de  Aragon  conde  de  Riva- 
gorza duque  de  Gandia,   Y  no  temendo  hijos 
legilimos,  se  hubo  de  pensar  en  nombrar  un 
sucesor,   por  haber  reverlido  à  la  coiona  real 
el  condado  de  Rivagorza.   Enlonces  ceso   la 
disgregacion  dicha  de  la  misma  corona.   Vino 
pues  Juan  Carrillo  caballerizo  del  infante  don 
Juan  berma  no  del  mismo  rey  don  Alfonso,  pi< 
diéndole  el  condado  de  Rivagorza.  Conteslole 
evasivamente  el  rey,  con  carta  de  fecha  8  de 
Abril   1424,  y  despues  de  varias  geslìones 
se  le  dio  a  don  Juan  'el  condado  de  Riva- 
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gorza  eo  Valencia  en  29  de  Noviembre  del 
afio  1425,  de  la  mismamanera  queto  babia 
IlDido  eo  feudo  el  infante  don  Fedro,  tornando 
posesion  eo  seguida.  Està  segunda  infeudacion 
infantai  demostró  corno  la  otra,  que  nues- 
tro  pais  no  podia  dejar  de  ser  estado  mas  ó 
inenos  independiente. 

1 49  En  las  cortes  celebradas  en  Maella  en 
el  afio  1423,  se  reconocieron  los  derechos  de 
nacionalidad ,  ó  naturaleza  aragonesa  con  el  li- 
tulo  de  iomunidades,  comò  se  ve  en  el  fuero 
aragonés  cuyo  epigrafe  es  de  Proslaturis  etc; 
fuero  que  con  otros  concordantes  fijó  la  natu- 
ralizacion  de  los  habitantes  de  Àragon,oarac- 
terizando  mas  corno  aragx)neses  a  los  rivagor- 
zanos.  La  naturalidad  tenia  entonces,  à  tener 
de  las  declaraciones  de  las  cortes  por  funda- 
mento  los  datios  y  perjuicios  ocasiònados  por 
Ics  empleados  extranjeros,  y  segun  indìcacioa 
de  aquel  cuerpo  soberaiio.  etra  razon  de  ser,  y 
es  la  voluntad  de  los  fuhdadores  ó  institnidores 
de  los  cargos,  que  era  la  de  conferirse  à  los 
propios  y  no  à  los  estraOos.  Para  nosotros,  lo 
)DÌsmo  en  aquella  ocasion  corno  boy,  se  funda 
en  la  conexion  naturai  que  bay  entre  la  juris- 
diccioo  y  la  nominacion  de  las  que  la  egercen, 
y  en  la  continuìdad  de  los  vinculos  de  los  im-^ 
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perantcs  y  de  los  subordioados,  eD  suma  en 
el  órden  pùbiico  que  exìge  dichas  inmunida- 
des,  corno  medio  de  aderto  eD  el  desempefio  ée 
los  cargos  ó  destìnos.  De  està  manera  los 
nuestros  teniao  sus  derechos  politicos  y  demàs 
corno  rivagorzanos  anliguos,  y  derechos  politi- 
cos y  demàs  comanes  corno  aragoneses  ;  dere- 
chos que,  andando  el  tiempo,  s^"  estendieroiì 
mucho,  por  medio  de  una  mixtura  ó  mistifi- 
cacion  CD  la  edad  moderna,  y  à  causa  de 
la  pODcentracion  de  derechos  operada  en  la 
edad  contemporànea,  debidas  la  una,  al  inte- 
gralismo peninsular,  y  la  etra  al  socialismo 
nacienal  actual.  Mas  ahora  se  llevó  à  deb!- 
da  egecucion  està  organizacion,  reportando  no 
pocos  beneficios  todos  y  cada  uno  de  los  es- 
tados  aragoneses.  La  doctrina  establecida  eia 
altamente  racional,  cuando  san  Pablo  se  ma- 
ravillaba  que  los  cristianos  pusiesen  sus  con  ~ 
tiendas  en  roanos  de  ios  inGeles,  y  la  juris- 
diccion  se  balla  en  el  mismo  caso. 

150  En  toda  Catalufia  se  dejó  sentir  à  ias 
ochò  de  la  mafiana  del  dia  2  de  Febrero  del 
alio  1428  un  gran  tcmblorde  tierra,  que  iam- 
bien  alcanzó  à  los  pueblos  de  la  zona  baja  de 
Rivagorza.  Esle  sacudimiento,  no  riuevo  en  los 
fastos  rivagorzanos,  junlo  con  los  anteriores  es 
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un  siDtoma  de  las  grandes  cabidades  y  corrien- 
tes  de  gases  que  por  ellas  circulan  debajo  de 
fìjjiestro  pais,  &  la  vez  qoe  del  hundimieoto  e 
interrupcioD  eo  aJguDos  puntos.  Los  terremotos 
con  sus  oscilaciooes,  soo  la  divulgacion  de  los 
fenómenos  tormentosos  que  se  verifican  dentro 
de  la  corteza  de  nuestro  globo;  las  comocìones 
mismas  ensefian  à  los  rivagorzanos  los  riesgos 
y  pefìgros  que  corren  sus  casas  y  pueblos  en 
tiempo  de  tales  crisis. 

151  Convoco  cortes  don  Alonso  V  rey  de 
Aragon  para  Teruel  el  aQo  1428,  y  a  ella  asis- 
tieron  los  procuradores  de  Rivagorza.  En  es- 
tas  cortes  se  nooibraron  dos  comisiones,  una  de 
diez  y  seis  personas,  y  etra  de  oche,  formando 
parte  de  una  Juan  de  Bardaji  rivagorzano.  Fué 
la  primera  una  comìsion  pecinanente,  pues  tuvo 
por  objeto  la  espedicion  de  los  negocios,  y  la 
segunda  por  objetive,  el  arrendamiento  de  hsi 
generalidades,  ó  rentas  de  la  nacion;  todoea 
representacion  de  los  eslados  aragoneses.  Los 
que  dicen  que  la  intervencìon  de  las  cortes  en  el 
presupueslo  general  de  la  nacion  tuvo  su  origen 
y  orgaoizacion  enlnglalerra  se  equivocan,  por- 
que  està  intervencìon  y  el  estableciniienlo  de 
comisiones  data  en  nuestra  patria  de  tiempo  an- 
lerior  a  su  establecimiento  en  el  pueblo  inglcs. 
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152  Mas  anles  se  habian  celebrado  cortes 
en  Àragon  por  la  reina  de  Àragon  dofia  Maria 
esposa  de  Alonso  V,  eslando  él  en  Nàpoles; 
cortes  que  prepararon  las  ìndicadas,  por  ha- 
berse  consìgnado  alli  la  doctrma  de  que  do 
habiendo  primogenito  sucesor  de  la  corona, 
porque  no  tenia  bijos  el  rey,  debian  celebrarse 
cortes,  y  Àragon  llamado  universidad,  por  su 
caràcter  nacional  debìaser  llamado,  eongregado 
y  forraado  legilimamente;  locual   quiere  decir 
que  debian  ser  llamados  todos  ios  estados, 
congregados  todos  Ios  procuradores,  ó  represen- 
tanles,  y  forraarse  el  congreso,  ola  asaroblea; 
frase  mas  gràfica  ó  espresi  va  que  las  que  se 
usan  en  Ios  tiempos  modernos,  ya  que  indica- 
han  mejor  que  ahora,  que  las  cortes  son  lini- 
dad  por  laformacion,  tofahdad  por  ia  congrc- 
gacion,  ó  reunìon  y  conjunlo  por  el  llamamien- 
to  de  Ios  que  tenian  voz  y  voto  en  ellas.  Asi 
una  reina  insigne,  ayudando,  ó  supliendo  al  mo- 
narca, contribuyó  al  desarrollo  del  estudio  del 
derecho  politico  de  nuestra  patria. 

1 53  Blevado  al  sólio  de  Navarra  el  infante 
don  Juan  conde  de  Rivagorza  en  el  mismo  ano 
1429,  nuestro  condado  tuvodosreyes,  un  rey 
nativo  don  Alonso  V  de  Àragon,  y  otro  adven- 
ticio  el  mismo  don  Juan  bermano  de  esle,  el 
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cual  se  concertò  con  aquel,  haciende  el  segan- 
do al  primero  pleilo  homenaje,  por  causa  de 
Rivagorza.  E&la  union  Irajo  algun  inconve-. 
niente,  porque  en' las  cortes  que  se  celebra- 
ron  en  Aragon  en  Valderobres,  en  presencia 
de  Berenguer  de  Bardaji  juslicia  mayor  do 
Rivagorza,  en  el  misino  aBo  29  del  propio  si- 
glo, se  dio  coiisenlìmienlo  al  conde  de  Hiva- 
gorza  don  Juan  rey  de  Navarra  para  que  pu- 
diese  vender  y  erapenar  cualesquiera  pueblos 
rivagorzanos,  con  sus  cas^ilos  y  jurisdiccion, 
no  obslanle  cualesquiera  vinculo,  ó  condicion 
con  que  los  poscia.  Dio  motivo  para  elio  el 
allegar  recursos  para  la  guerra  con  CastiUa.  y 
la  falla  de  melàlico  que  se  notaba  en  nues- 
tra  nacion. 

15^  En  el  mismo  aOo  li29  se  celebro  un 
concilio  proviocial  en  Tarragona  que  fué  pre- 
sidido  por  un  legado  apostòlico,  à  cuya  asam- 
blea  acudieron  nuestros  prelados  de  Rivagorza, 
y  en  el  cual  se  concludo  el  cisma  llamado  de 
occidente,  por  renuncia  de  don  Gii  MuQoz  su- 
eesor  del  antipapa  Benedicto  XIII  que  habia 
tornado  el  nombre  de  Clemente  Vili,  y  con 
elio  quedò  la  Sede  romana  reintegrada  en  los 
primitivos  derechos  que  tenia  segun  la  disciplina 
eclesiàstica.   Apesar  de  haber  sido  excomul- 
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gado  Benediclo  XIII,  su  cuerpo  cxalaba  grande 
olor  de  arooi^is  y  perfumes. 

1 55  Habiéndose  revelado  conlra  el  rey  de 
ÀragoD  don  Fadiique  coode  de  Luna  y  nielo 
del  rey  don  Martin,  no  queriendo  reducirse  a 
la  obediencia  hubo  de  reducirseie  a  la  fuerza, 
\iniendo  despues  è  un  convenio  en  1430  de- 
Janle  de  Berenguer  de  Baruaji. 

156  En  tanto,  despues  de  no  pocas  disideo- 
cias  enlre  el  rey  de  Castìlia  y  nueslros  reyes 
don  Alonso  V  de  Àragon  y  don  Juan  de  Ka- 
varra  coligados,  se  vino  a  una  (regua  en  que 
iolervinieron  siete  jueces,  enlre  olros  dicho  Be- 
rengjier  en  ^0  de  Agosto  del  propio  ano,  mas 
por  el  interés  propio  que  por  otra  cosa, 

157  Empero  faileció  en  Barcelona  en  el  ines 
de  Abril  del  ano  1432  Berenguer  de  Bardaji  jus- 
ticia  mayor,  dejando  hijos  de  su  consorcio  cou 
do&a  Isabel  Barn  bermana  de  don  Domingo  Ram 
obispo  de  Huesca,  à  Juan  de  Bardaji  camar- 
lengo  del  rey,  à  Berenguer  de  Bardaji,  y  a  Jor- 
gè  de  Bardaji  obispo  de  Tarazona.  De  ias  ra- 
mas  de  Bardaji  nìismo  salieron  diferentes  fa- 
milias,  sucediendo  que  boy  dia  en  una  gran 
parte  de  pueblos  de  Rivagorza  bay  familias 
que  llevan  el  apellido  de  Bardaji,  corno  el  pa- 
dre del  autor  de  està  bistoria  Uevó  su  segundo 
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apellido  de  Baidaji.   corno  descendienle  del 
tronco  de  Berenguer  de  Bardaji. 

158  En  el  ano  1433  y  dia  11  de  AbriI  la 
reina  dona  Juana  de  Nàpoles  adoptó,  confirman- 
do la  adopcion  que  tenia  hecha  con  anterioridad, 
al  rey  don  Alfonso  V  de  Aragoo  por  hijo  suyo; 
adopcion  no  nueva  en  la  historia,  corno  vi- 
mos;  acto  internacional.  por  el  cual  se  obligó 
el  cmsmo  don  \lfonso  à  no  hacer  empresa , 
daOo,  ni  novedad  alguna  contra  Nàpoles.  Ha- 
blase  en  esle  tiempo  de  Pero  Bast  que  debió 
ser  riVàgorzano  caballero  de  Rivagorza  parienle 
de  Juan  de  Bardaji ,  ei  que  sostubo  la  lucila 
con  Laso  de  QuiBones  en  1434  èn  el  Puenle 
de  Orbigo,  donde  desafiaba  à  los  que  iban  en 
la  gran  romena  de  Santiago  de  Galicia.  Movi- 
da  guerra  en  Nàpoles  por  don  Alfonso,  despues 
de  la  muerte  de  la  reina  dofia  Juana  bcurrida 
en  1435,  cayeron  prisioneros  de  los  Genoveses 
en  Italia  el  mrsmo  rey  de  Aragon  y  el  rey  de 
Navarra  conde  de  Rivagorza  Junto  con  otros 
caballeros  principales  dcnueslros  estados  ara- 
gon^ses,  algunos  de  Rivagorza.  Llamaronse  en 
consecuencia  las  cortes  por  la  reina  dona  Ma- 
Tia,  corno  lugarleniente  general  del  reino  para 
Zaragoza,  que  despues  se  porrogaron  à  Mon- 
zon.  A  eslas  cortes  asislieron  los  rivagor* 


zanos,  y  en  ellas  se  proveyó  à   la  defensa. 
159     Ed  el  mes    de  Enero  del  aQo  1433, 
cayó  en  Rivagorza  gran  nevasco,   durando  el 
descenso  de  la  nieve  cuarenta  dias  continuos. 
Hubo  con  esle  motivo  una  interrupcion  de  co- 
municaciones,  y  esto  relardó  el  desarrollo  cua- 
litativo  y  cuantitatìvo  de  nuestros  pueblos,  por- 
que  las  buenas  condiciones  de  las  vias  pùbii- 
cas.  à  la  manera  de  los  sistemas  médicos  oer- 
vioso  y  cireulàlorio  del  cuerpo  humano,  con- 
servando y  raejorando  las  relaciones  precisas 
para  la  continuacìon  de  la  solidaridad  do  la  so- 
ciedadjlevan  consigo  las  buenas  vias  de  comu- 
nicacion,  que  es  la  salud  si  funcionao  regular- 
mente,  las  malasson  anti-higénicas  y  adversas 
a  la  mejora  y  conservacion  de  las  poblaciooes, 
siendo  espresion  de  su  retraso  ó  incìvilizacjoii. 
Ocupado  el  soberàno  y   los  magna tes  en  las 
guerras  extranjeras,  no  era  fàcil  atender  à  esle 
servicio.  El  conde  infante  don  Pedro,  si  iba  al- 
guna  vez  a  Rivagorza,  no  era  para  proloogar 
alli  su  residencia,  por  causa  de  que  le  llama- 
ba  a  otra  parte  la  gobernacion  de  los  asuo- 
tos  del  reino  y  de  los  estados,  en  que  constan- 
temente  inlervenia.  ,En  verdad  que  es  una  se- 
rie de  inconvenientes  para  un  pais  el  ajf^ja- 
miento  de  sus  auloridades  nativas.   Estasoo 
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pneden  baeer  llegar  al  centro,  si  se  hallan  eti, 
ó  fuera  de  la  periferia,  su  accion  provechosa. 
A  Rivagorza  le  perjudicaba  tambien  el  que 
su  conde  lo  fuese  de  Ampiirias  y  sus  pueblos 
costa  del  mar  de  CataluDa,  aunque  era  pais  quo 
visitaba  con  frecuencia.  El  deber  de  residencia 
mejor  estudiadohoy  que  en  aquella  conyunlura, 
pesa  masen  la  conciencia  de  ics  hombres  probos, 
porque  es  la  espresion  del  egercicio  del  cargo 
referente,  comò  este  de  la  auloridad,  corno  està 
de  la  organizacion  de  los  poderes  pùbiicos. 
Eohorabuena  que  se  permitan  ausencias,  vece- 
sits  y  demàs,  siempre  seràn  muy  cierlos  los 
deberes  de  residencia  exigidos  por  la  moral  y 
el  derecho,  la  juslicia  y  la  conveniencia. 

160     El  ano  1435,  en  liempo  del  rey  don 
Alfonso  IV,  se  coleccionaron  las  observancias 
r  del  reino  de  Aragon.  encargàndose  este  Irabajo 
:  al  justicia  mayor  Martin  Diez  de  Aux.  Este  co- 
I  lec3Ìonamiento  fué  el  ùltimo, y  es  un  eco  del  con- 
\  suetismo.ó  de  las  costumbres  legales  aragonesas 
de  que  hablamos  antes;  complementarismo  le- 
gai, declaratorio  y  esplicativo  de  nueslros  de- 
rechos,  fueros,  usos,  '  liberlades  y  privilegios 
de  Rivagorza.  Este  fué  nueslro  derecho  escrilo 
elevado  à  derecho  escrito  ó  publicado,lalega- 
lidad  tan  eOcàz  corno  la  forai,  aunque  adjetiva 
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respeclo  de  los  fueros.  Solo  Aragoo,  y  con  él 

Rivagorpia.  supicron  dar  la  defioicion  verdadera, 

por  medio  de  la  publicacioo  de  este  cuerpo  legai 

de  lo  qu6  es  todo  derecho  conslituido  y  decla< 

rado,que  es  ser  espresionde  los  principios.  Solo 

nuestro  pais  supo  entonces  hacer  la  debida  se- 

paracioQ  de  la  legislacioo  coleccion  de  fueros, 

del  derecho  yjurisprudencra  observancias  ara- 

gonesas.  Àsi  aquella  era  el  libro,  el  código  de 

los  estados,  y  estas  el  código  de  lospueblos;  el 

uno  de  las  cortes  y  del  rey,  el  olro  de  los  terri- 

lorios  y  pueblos,  y  su  represenlacion  el  juslrcia 

roayor,  y  juntas,  y  concejos.  Asi  lo  conceptuó 

el  mismo  coleccionador  Diaz  Aux  cuando  dijo 

lo  destihaba  para  utilidad  de  los  subordioa- 

,dos  subjectorum  utilitatihus    corno   obra  de 

seis  literatos  distingnidos  elegidos  por  dicho 

justicia  gue  21551/5^  e/  consuetudines  regni  in 

pertraclandis  et  detidendis  causis  habentur 

et  observanlur.  No  es  decir  que  aules  no  exis- 

tieran  lales  observancias,  sino  qoe  ahora  se 

coleccionarop,  con  mucbo  tiempo  y  (rabajo,  de 

dia  y  de  noche:  pluribus  asiduisque  diebus 

et  noctibus,  corno  dice  el  preàmbolo  de  las 

inismas  observancias. 

161    Grandes  y  prolongadas  lluvias  se  vie- 

ron  caer  en  elaQo  1436^  pues  llovió  todo  el 
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itono  basta  el  Enero  siguienle.   Volvieron  à 

(ausar  grandes  estragos  los  aguaceros,  y  ocur- 

iieron  nuevos  dcsperfeclos  urbanos  y  rùslicos. 

iaslluviasse  bicìeron  ooeoos  gravosàs  en  nues- 

Ira  tierra,  por  el  mucho  arbolado  de  que  estaba 

idornada  Rivagorza  toda.  Mas  la  caniidad  de 

puvia  que  es  escesiva«  no  solo  perjudica  con  ei 

irrasle  de  lierras  veriflcado  pur  los  rios  y  lorren- 

iras,  si  que  altera  las  condiciones  higién^as  y 

leleorológicas,  trayendo,  por  causa  de  tocarse 

)dós  los  estremos,las  prolongadas  sequìas.  Gè- 

Talmente  eslas  son  precedidas  por  los  grandes 

proloDgados  aguacerosj  con  ppcas  excepcio- 

tes  las  unas  van  en  pos  de  los  otros.  Como  los 

iviernos  rigorosos  van  à  contiDuacion  de  eslios 

iplacables,  las  sequias  y  Iluvias  abundantes 

dàn  la  mano,  para  aviso  y  egercicio  de  la 
irudencia  y  de  la  paciencia  de  los  miseros 
iorlales;  aviso  para  preveer  los  males.  pru- 
lencia  para  procurar  los  bienes,  y  sufrir  los 
infortunios, 

162  En  1438  los  sobrejunteros  eran  ya 
loco  queridos  de  los  pueblos  rivagorzanos.  Al- 
;un  tanto  invasores  de  lajurisdìccion  y  atri- 
►ucionnes  de  los  concejos  y  de  las  universida- 
les  ó  localidades,  su  instilucion,  no  nativa,  é 
Iroportada,  era  antipàtica  à  los  nueslros,  pfin^ 
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cìpalmeDte  a  làs  localidades  de  la  zooa  ba]a 
de  Rivagorza.  Por  eslo  fué  que  Fodz  y  la  Al- 
moBÌa  de  san  Juan,  Agailaniu  y  olros  pue- 
blos  alcanzaroQ  del  rey  de  AragoD  la  excep- 
cioD  de  la  jurisdiccion  de  los  sobrejunteros,  y 
tambìen  la  separacìoo  de  las  juDtas  de  Aragon 
y  de  la  coercìon  de  los  udos  y  convocacìon  de 
las  otras,  lo  que  les  fué.  otorgado  en  la  carta 
r^al  de  fecba  ìì  de  Octubre  de  diche  aDo.  No 
se  aveoiao  en  verdad  oinguna  de  las  dos  ins- 
tilucìooesJuDtas  y  sobrejunteros  con  el  cark- 
ter  paciGco  y  leal  de  Rivagorza;  el  estrépito 
forense  de  estos,  y  las  agitaciobes  de  las  otras 
eran  por  otra  parte  muy  ageoas  à  los  ìotereses 
mercaDtiles  del  pais.  La  otorgacion  de  estas 
gracias  se  debió  al  obispo  de  Lérida  y  Roda 
sefior  de  dichos  pueblos,  fué  efecto  de  nuestras 
relaciones  aotiguas  con  Gataluna, donde  no  exìs- 
tian  aquellas  autoridades,  y  consecuencia  de 
agravios  becbos  à  la  jurisdiccion  episcopal 
que  indicamos.  Las  instiluciones  (odas  son  per- 
péluas,  pero  no  inmortales,  porque  adem&s 
de  subordinarse  à  los  motivos  y  bases  que  les 
dieron  origen,  estàn  dependienles  del  acerlado, 
ó  desacertado  egercicio  de  los  que  las  rigeo  ó 
representan,  con  espccialidad  las  que  pertene- 
cen  al  ramo  judicial;  por  esto  cuando  no  mue* 


-  495- 


ren  se  desvirtuan,  recibiendo  un  nombre  y  eger- 
cicio  de  atribuciooes  diferentes. 

163  Celebràndose  las  cortes  por  doBa  Ma^ 
ria  en  MoDZon  fueron  pueslos  en  libertad  en  Italia 
los  reyes  de  Aragon  y  Navarra  conde  de  Riva- 
gorza,  y  rescatados  los  caballeros  que  no  mu- 
rieron  en  la  prision,  y  don  Alfonso  rey  de  Aragon 
dio  à  su  herooano  don  Juan  conde  de  nueslro 
pais  la  lugarlenencia  del  reino  de  Aragon; 
coDcesion  que  demuestra  la  importancìa  que  te- 
nia el  principe  navarro,  el  mèrito  personal  de 
Dueslro  conde;  concesion  que  fué  confirmada 
por  las  mismas  cortes,  y  cargo  que  egerció  con 
inucha  prudencia.  En  dichas  cortes,  para  espe- 
dicion  de  los  negocios  idei  reino,  se  nombraron 
treinta  y  tres  personas.  ó  sea  otra  comision  per- 
manente, siendo  nombrado,  en  represenlacion 
del  mismo  don  Juan  conde  de  Rivagorza,  Luis 
de  Santangel  en  1436.  En  este  mismo  atio  se 
concerlaron  dichos  reyes  y  el  de  Navarra  en  la 
ciudad  de  Toledo. 

16i  Despues.  nuestro  conde  don  Juan  rey 
de  Navarra  intervino  en  las  cuestiones  interio-^ 
res  que  mediaron  con  el  condestable  don  Al- 
baro  de  Luna  en  1441,  habiendo.  despues  de 
inuerta  doOa  Bianca,  casado  de  nuovo  don  Juan 
con  dona  Juana  hìja  del  almirante  de  Gastilla. 


Celebrò  cortes  de  ouevo  Aragon,  por  convoca* 
cion  de  la  reina  dofia  Maria,  y  a  ili  asistieron 
los  rivagorzanos,  habiéndose  defìnido  inejor  las 
atribuciones  del  justicìa  mayor  de  Aragon.  Se 
celebraroD  primero  en  AlcaBiz,  y  despues  en 
Zaragoza  en  elaOo  1441. 

165  En  el  de  1442  el  rey  don  Alfonso  V 
con  sus  Iropas  compueslas.de  rivagorzaoos,  to- 
mo a  Nàpoles  y  su  reino  con  grande  alegria 
de  lodos  los  estados  aragonese  s,  a  cuyos  fué 
agregado,  siendo  su  representacion  la  del  mo- 
narca tan  solamente,  por  no  tener  procuradores 
ni  diputados  en  nueslras  cortes  genera les.  * 

166  En  Nàpoles  y  su  conquista  seacredi- 
taron  mucbo  los  soldados  aragoneses.  Don  Al- 
fonso Vescogió,  luogo  que  llegó  alli,  conio  dice 
Zurita,  à  los  mas  seRaiados  en  valor,  siendo 
elegidos  para  formar  esle  cuerpo  privilegiado 
algunos  rivagorzanos  ;  cuerpo  que  se  llamó 
soldadesca  aragonesa  de  Nàpoles.  Desde  en- 
tonces  se  <iió  un  epiteto  à  cada  caerpo  ó  re- 
gimiento.  de  modo  que  h  aragoneses  y  riva- 
gorzanos  se  debe  el  origen  de  los  tilulos  que 
llevan  IÒs  regimienlos  espanoles,  sobre  lodo  el 
de  la  corona  que  le  reconoce  por  su  abolengo. 

16T  Don  Juan  rey  de  Na varrà  y  conde  de 
Rivagorza,  despues  de  baber  entrado  en  Casti- 
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lla  con  sus  Iropas,  foé  dcrrotado  en  tierra  de 
Blirgos  en  144|,y  en  Olmedo  oira  vez  eo  14i5. 
Habiase  ìogerido  en  los  negocios  castellanos,  lo 
cual  era  imposicion  mas  ó  menos  contraria  à 
kt  autODomfa  del  pais,  y  elio  no  podìa  ser 
agradable  a  la  Providencia  divina.  Y  conio 
unas  des^gracias  son  precursoras  de  otras,  vino 
despues  el  rompimiento  con  su  bijo  don  Carlos 
principe  de  Viana  en  1446. 

168  En  1447  el  rey  don  Juan  naestro 
coiìde,  en  nombre  y  ausenciij  del  rey  don  Al- 
fotìso  V,  celebrò  cortes  en  Alcafiiz.  Convocolas, 
y  tambien  llaraó  a  los  rivagorzanos.como  liigar- 
tenient3  general  del  reino  de  Aragon;  hcnor  quo 
dio  à  entender  la  importancia  que  tenia  nuestro 
conde,  su  merito  y  prestigio,  y  que  solo  él  pò- 
dia  proveer  a  la  gobernacion  general  del  reino 
durante  los  catorce  afios  de  ausencia  de  niles- 
tro  monarciu  En  ellas  se  nombró  otra  comi'* 
Sion  permanente  compuesla  de  treinla  y  dos 
personas;  entro  ellas  a  don  Jorje  de  Bardaji 
obispo  de  Tarazona,  las  que  procedieron  ai  ar- 
regio  de  las  diferencias  con  Caslilia.  * 

169  Una  vez  que  don  Juan  fué  jefe  de 
Aragon  y  Na varrà,  agregàndose  està  a  la  con- 
federacion  aragonesa,  compusose  de  tres  centros 
mayorés  Aragon<  CataluGia  y  INavarra,  siendo 
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los  demàs  cenlros  Rivagorza ,  Sobrarve,  Rose- 
llon  y  Cerdaua  menores,  y  Ips  demàs  conda- 
dos  minimos,  de  suerle  quQ  todos  ellos  la  hi- 
cieron  niuy  robusta.  Para  que  Rivagorza  no 
se  confundiese  con  los  demàs  cenlros,  quiso  el 
propio  rey  don  Juan  dejar  bien  definido  el 
condado,  y  a  oste  fio  lo  dio  a  su  bijo  el  infante 
don  Fernando  nino  de  seis  aQos'en  aquella  sa- 
zon,  aQadiéndoIe  los  litulos  de  duque  de  Mod- 
blanch  y  el  seliorio  de  Balaguer  ;  ires  tilulos, 
que  con  el  de  infante,  indicaban  la  personali- 
dad  politica  del  agraciado;  el  que  lo  era  tri- 
plemente,  por  contener  Ires  veces  la  partici- 
pacibn  mas  tangible  de  la  soberanta,  y  por 
haber  sido  siempre  principes ,  los  condes  de 
Rivagorza,  los  duques  de  Montclancb ,  y  los 
senores  de  Balaguer. 

170  Mas  se  hizo  algo  mas  en  està  conce- 
sion  de  don  Juan  a  su  bijo,  pues  que  se  obli- 
gó  don  Juan  en  nombre  de  este  a  do  des- 
membrar  jamàs,  ó  en  tiempo  alguno.  de  su  co- 
rona de  Àragon  à  Rivagorza,  sino  que  siempre, 
continuamente,  iria  el  mismo  condado-auejoà 
hijos  legitimos  dictum  comitatum  nequaquam 
dare^donare^  vendere, investire^  seu  alodiare, 
nisi  in  filios  nostros,  seu  dicti  illustrtsimi 
principis  filii  nostri  legitimos  et  de  legiti- 
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Ino  matrimonio  procrealos,  minusque  eum 
segregare,  amovere,  seu  separare  d  corona 
regni. 

ni  Por  esle  tiempo  aparecieron  en  Riva- 
gorza  por  vez  primera  los  gilanos  modernos. 
LIegó  a  Barcelona  una  gran  colonia  de  ellos 
en  11  de  Junio  de  f447.  Estos  gilanos  vinie- 
roo  à  fundirse  con  los  que  ya  vagaban,  aunque 
CD  numero  escaso  procedente  de  la  invasion  de 
los  celtas,  de  suerte  que  nuestros  gitanos  son 
la  sintesis  de  la  gitaneria  anterior  y  posterior 
de  cuya  bablarcinos  mas  adelante. 

172  Celebràronse  cortes  de  Aragon  en  Val- 
derobres  por  don  Alfonso  V,  y  asislieron  à 
eiias  los  rivagorzanos.  Yiendo  eslos  las  guer- 
ras  varias  en  que  estaba  ocupada  la  federa- 
cìon  aragonesa,  asi  en  Espafìa  corno  en  Italia, 
requeridos  por  el  rey  de  Navarra  don  Juaa 
conde  nuestro,  para  que  se  le  permitiese,  ea 
caso  de  necesidad  urgente,  y  por  el  precio  que 
en  su  juicio  fuese  mas  conveniente,  para  los 
gastos  de  la  confederacion  misma,  ó  para  otro 
objeto;  vender  eh  todo,  ó  en  parte,  perniutar, 
hipolecar  ó  de  olro  modo  enagenar  el  condado 
de  Rivagorza.  le  fué  otorgado,  no  solo  por  don 
Alfonso,  sino  por  los  rivagorzanos.  Està  facul- 
tad  uo  fué  concedida  sin  prèvia  reunion  de  to- 


-  Mò- 
do el  condado  de  Rivagorza  en  la  forma  qoe 
digifflos  antes,y  prestando  previamente  sa  apro- 
bacion  y  consenlimiento  el  concejo  general.  Los 
rivagorzanos  no  consintieron  en  la  dìsgregacioa 
federai  de  Rivagorza  de  los  ertados  aragone- 
ses,  sino  que  le  concedieron  la  facullad  de  ena- 
genar  la  jurisdiccion  del  piincipado  llamado  con- 
dado, ó  sus  derechos  que  antes  mencionamos; 
no  abdicaron  sns  fueros  y  Itbertades,  sino  sus  de- 
rechos facullativos  de  impedir  la  traslacion  de 
los  émolumentos  jurisdiccionales,  lo  cual  indi- 
ca que  estos  no  tenian  el  caràcter  federai.  ^Se 
refundìa  acaso  la  jurisdiccion  del  conde  en  la 
de  los  esiados  ó  del  monarca  ?  De  modo  algu- 
no,  pero  influia  su  compaDerismo  en  el  eger- 
cicio  de  los  demàs,  ó  sea  en  la  del  estado,  y 
del  rey.  Quedó  en  libertad  el  conde  por  tanto, 
de  abdicar  sus  derechos  à  otro  personaje  y  à 
otra  familia,  y  Rivagorza  no  aprobó  mas  que 
el  cambio  de  su  dinaslismo  condal,  que  era  el 
elem^enlo  móvil  de  su  historia,  corno  vimos.  - 

ll3  Tu  vimos  en  consecuencia  un  nuevo 
conde,  otra  dinastia  infantai,  otra  desmem- 
bracion  dominical,  però  una  confirmaciou  de 
nuestros  fueros,  usos,  derechos  y  libertades. 
Y  si  comò  habia  sucedido  siempre  que  predio 
de  la  corona,  mediò  consenlimiento  general  de 
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loda  la  Rivagorza,  y  por  sufragio  geDeral,  y  no 

de  olro  modo  pudimos  tener  un  nuevo  principe 

subordioado  al  rey  de  Aragon,  cootìduando  esle 

con  el  dominio  principal  con  la  propiedad,  y 

aquel  con  el  dominio  ùtil,  huvimos  un  conde 

jefe  militar  regional  independiente  de  todos,  me- 

;  flos  del  rey;  continuamos  teniendo  un  conde 

sin  agravio  de  la  legalidad  propia,  y  comun,  ó 

federai.  Pero  bubo  algo  masen  està  concesion, 

por  cuanto  se  reprodujo  la  inseparabiiidad  de 

;  qoe  hablamos  antes,  y  con  mas  brios,  ya  que 

por  otorgamiento  real  paso  à  ser  fuero  la  mis* 

ima  inseparabiiidad  nuestra,  del  mismo  modo 

que  e(  de  la  inseparabiiidad  de  los  estados 

de  CataluQa  y  Mallorca  de  que  antes  se  babló. 

;Y  està  inseparabiiidad  fué  llamada  entonces 

privilegio,  no  bajo^el  punto  de  vista  de  los 

puebios  y  de  los  particulares,  sino  bajo  el 

coQcepto  de  estado.  ó  sea  en  el  de  federai, 

^rque  de  otro  modo  no   hubiera  sido  fue- 

ro,  ó  ley  fundamental.  Los  privilegios  de  los 

estados  aragoneses  corno  el  que  nosòcupa  eran 

derechos  reconocidos  por  todos  los  estados,  en 

iuerza  del  de  tratado  union  y  de  la  forma  que 

habia  para  éstablecerlos  que  era  la-  celebracion 

de  cortes.  Por  elio,  eslas  eran,  comò  son  boy, 

la  fuénte  de  los  derechos  comunes  ó  derechos 


ioternacionales.  A  la  vez  algunos  poeblos  de 
Rivagorza,  tal  corno  CoGla,  aidea  boy  de  Fooz, 
hadan  sus  convebios  con  Ics  sefiores,  pues  mas 
adelante  se  Grmó  por  el  Gastellan  de  Amposla 
senor  de  Cofita  en*1454,  una  escrilura  de  tri- 
bù lacion  à  favor  de  su  conoejo.  Tales  convenios 
eran  corno  teyes  locales  autorìloriales  para  ios 
contratantes,  apesar  de  que  afeclaban  iodirec- 
ta mente  à  Rivagorza,  aunque  eotonces  oo  se 
creia . 

174  Siguió  nueslro  conde  de  Rivagorza 
rey  de  Navarra  don  Juan  al  frente  de  las  co- 
sas  de  Aragon,  gpbernàndolo  lodo  con  mo- 
cha  prudencia.  Y  coijvocó  de  nuevo  cortes  en 
Zaragoza  en  el  ano  USO.  Mas  siguieron  ias 
graves  diferencias  que  habian  surgido  enlre  el 
prìncipe  de  Viana  y  su  padre  don  Juan  nues- 
tro  conde  en  1 452  ;  principe  perseguido  y  des- 
graciado  corno  todos  tos  que  Hevaron  su  doid- 
bre.  Enlrelanto  sucitose  de  nuevo  guerra  con 
su  ovismo  bijo  el  principe  de  Viana  en  1458 
y  hubo  de  nombrarse  cuarenla  personas  quo 
lo  fueron  enlre  otras  Berénguer  de  Bardaji  y 
Jorje  obispo  de  Tarazona  su  bijo,  à  cuyos  se 
entregó  el  principe  en  el  alio  siguienle.  Com- 
promelieron  sus  diferencias  don  Juan  diche  y 
principe  espresado,  en  raanos  del  rey  de  Ara- 


goti.  Sin  embargo  no  fuvo  efecto  el  coa)pro- 
miso,  porque  en  1458  y  27  de  Junio  falleció 
el  rey  don  Alfonso  V  en  Italia. 

175  Quedó  nombrado  heredero  y  sucesor 
de  los  eslados  de  Aragon,  y  por  tanto  de  Ri- 
vagorza,  el  rey  don  Juan  nuestro  conde,  incor- 
poràndose  de  nuevo  la  soberania  real  de  Riva- 
gorza  ó  su  condado  a  la  corona  de  Aragon- 
El  duqne  de  Calabria  le  beredó  en  lo  de  Ita- 
lia. Unieronse  lambien  legalmente  las  dos  co- 
ronas  la  do  Aragon  y  Navarra,  y  don  Juan 
jaró  nueslros  fueros  y  liberlades  en  Zaragoza 
en  25  de  Julio  del  propio  alio.  ' 

176  En  1459  comenzó  à  tratarse  el  ma- 
trimonio entro  don  Fernando  hijo  del  rey  de 
Aragon  y  Navarra  don  Juan  y  doBa  Isabeì  in- 
fanta de  Castilla,  y  ai  aGo  àiguiente  se  celebra- 
ron  cortes  en  Fraga,  en  donde  estuvieron,  co^ 
mo  siempre,  los  rivagorzanos. 

177  La  surnision  de  algunos  judios  y*  mo- 
ros  à  la  legalidad  nacional  civil  aragonesa,  mas 
poHtica  que  religiosa,  trajo  por  naturai  cons- 
ecuencia  la  tolerancia  religiosa  con  la  reduc- 
cjon  de  su  nùmero.  Y  despues  varios  incon- 
venientes  polilicos,  pues  moros  y  judios,  no 
en  Rivagorza,  porque  no  los  babia.  sino  en 
otros  puotos,  incurrieron  en  blasfemias  y  he- 
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chos  irroverenles  de  nuesira  religion  sacra- 
saDta,  lo  ciial  motivò  que  se  restringiese  di- 
cha  toierancìa.  Por  etto  don  Juan  li  y  las 
córles  celebradas  en  Calatayud  el  alio  1461 
dispusieron  se  encarcelase  a  todo  judio  ó  mo- 
ro que  blasfemase,  y  aun  que  se  castigase  ai 
que,  al  pasar  la  hostìa  consagrada.  no  se  apar- 
tase,  ó  sino  se  apartaba  que  no  doblase  las 
rodillas,  corno  se  ve  en  el  fuero  aragonés  de 
veneratione  Corporis  Chrisli.  Està  toleran- 
cia  y  està  limìtacion  cambiaron  pues  de  faz 
Jas  relaciones  enlre  judios  y  cristianos,  y  cste 
fuero  seOala  un  nuevo  periodo  bistórico  de  ella. 
Forque  corno  veremos  desde  eate  ano  Ics  judios, 
amparados  del  predominio  que  les  daban  sus 
riquezas,  insistiendo  mas  ó  menos  en  &ds  pérfi- 
dàs  conversaciones  conira  la  religion  del  pais, 
dieroo  màrgen  à  su  persecucion  y  su  espulsion. 
Siempre  mueren  las  clases  por  el  antagonismo 
de  la  mayorìa  de  las  demàs;  siempre  las  cla- 
ses perecen  cuando  nuevos  inlereses  progresi- 
vos  acusan  un  predominio  de  olras,  y  siempre 
concluiràn  las  clases  cuando  no  turnen  pacìfi- 
camente con  las  restanles.  Judios  babia  am- 
bulantes  en  Rivagorza  dedicadas  al  prestarne. 
No  sucedió  asi  con  los  rooros,  porque  babién- 
dose  verifìcado  la  reconquista  despaoio,  ibaa 
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bajando  los  àgarenos  corno  la  laogosta  à  Ics 
lianos,  ilevàndose  no  mas  qiie  los  recuerdos 
de  S(i  pais  natal. 

178  En  ias  mismas  cortes  de  Fraga  asis- 
tió  corno  procurador  del  infante  don  Fernando 
conde  de  Rivagorza  don  Gnerao  de  Espes»,  ade- 
màs  de  otros  rivagorzanos.  Despues  se  dio  ei 
tituio  de  rey  de  Sicilia  à  don  Fernando,  resul- 
tando que  nuestro  conde  fué  conde,  duque  y 
rey;  nominacion  ù  olorgacion  real  qoe  fué 
ceiebrada  esla  con  mucha  grandi  za,  majeslad 
y  fiesta,  corno  dice  el  historiador  de  Aragon 
MoDtemayor. 

179  El  a&0.1461  se  convocaron  por  don 
Juan  cortes  de  Aragon,  ias  quo  se  celebraron 
eo  Zaragoza  y  despues  en  Galalayud,  con  mo- 
tivo de  Ias  disidencias  qoe  se  i^crudecieron, 
liabldas  con  su  hijo  el  memorado  principe  de 
Ytana;  asistieron  à  éllas  los  rivagorzanos. 

179  Despues  falleció  el  principe  de  Viana, 
y  nuestro  don  Fernando  conde  de  Rivagorza 
y  rey  de  Sicilia  fué  jurado  corno  primogenito  y 
sucesor  dal  reino  de  Aragon  en  Ias  mismas 
c&ctes  de  Galatayud,  de  que  formaron  parte  el 
repetido  Berenguer  de  Bardoji  y  Pedì'O  de  Bar- 
ddji  rivagorzanos,  eslando  tambien  en  Léri- 
da  faé  jurado  alli  corno  tal  el  principe  nuestro 
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coDdé.   A  luego  se  marcbó  a  Sicilia  a  pose- 
siooarse  de  su  reino  y  cq  ella  stipo  defender  su 
derecbo  con  su  brabura  y  la  de  sus  tropas. 
180    No  es  del  caso  referir  las  alteracio- 
nes  y  guerras  que  en  esle  liempo  siguieron,  ya 
en  Castilla,  ya  eo  Gatalu&a.  pues  feiizmeble  no 
agitaron  à  Rivagorza  que  vivia  tranquila  basta 
el  aflo  1461.  En  cuyo  afio  se  levanló  en  ar- 
raas  el  principado  de  Cataluna  en  favor  de  la 
libertad  del  principe  de  Viana,  lomando  a  Fra- 
ga y  à  otros  punlos,  llegando  basta  la  zona 
baja  de  Rivagorza  senaladamente  basta  Fodz, 
pues  enlraron  en  la  villa,  y  donde  no  se  sabe 
conoo,  incendiaron  el  arcbivomunicipal,  come- 
tiendo  no  pocosdesmanes»  de  que  bay  unain- 
dicacion  en  los  documentos  posteriores,  al  de- 
cirse  en  ellos  que  se  perdieron  enlonces  lodos 
los  documentos,  con  naotivo  del  incendio  de  la 
villa.   La  guerra  està,  que  podemos  llamaren 
consecuencìa  de  los  calalanes,  aseguró  mas  nues- 
tro  aragonismo,  acentuando  mas  ouestra  geo- 
grafia aragonesa.  Desde  enlonces  comenzaron  a 
llamarse  à  los  catalanes  rebeldes,  en  el  lenguaje 
del  p^is  catald  rebela .  ^Lo  eran?  P^ip,  por- 
que  enlonces  eran  levanliscos  por  una  causa 
que  creian  jusla,  Io  que  escusa ba  el  levanla- 
uiiento,   no  asi  el  lamento  de  los  estragos. 
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Greemos  qiie  Fonz  tenia  lodavia  en  pie  sa 
caslillo  •  y  que  el  tornarlo  trajo  los  quebran- 
tos  dichos.  No  hace  muchos  afios  que  proce- 
dente del  sitio  de  nuestro  caslillo  se  eneonlra- 
roo  no  pocos  restos  humanos  ifìhumados,  y 
eran  de  los  que,  durando  el  sitio  algun  tiem- 
po  hubieron  de  enterrarse  alli.  Siempre  los 
castillos  interiores  en  épocas  de  lucha  atraen 
sobre  si  y  su  comarca  inconvcnientes  a  las 
personas  pacificas,  à  la  par  que  dolores  à  la 
patria.  Los  muros  del  propio  caslillo  parecen 
destrozados  por  fuerles  proyecliles  que  supo- 
nemos  lo  fueron  por  la  artilleria.  Lamente- 
monos  otra  vez  de  la  pérdida  de  documen- 
tos  referentes  y  necesarios  para  està  historia, 
pero  sigamos. 

181  En  el  atio  1464  se  distinguió  nuestro 
don  Fernando  rey  de  Sicilia  conde  de  Riva- 
gorza  en  Cataluna  al  luchar  las  tropas  del  rey- 
y  el  condestable  de  Portugal  con  el  ejército  de 
Castilla,  si^ndo  este  vencido.  En  1467  y  dia 
15  de  Octubre  fué  nombrado  gobernador  gene- 
ral del  reino  de  Àragon  corno  primogenito, 
no  teniendo  mas  que  catorce  alìos. 

182  El  ano  1467  la  reina  dona  Juana  es- 
posa de  don  Juan  li  rey  de  Aragon  y  Na var- 
rà  celebrò  córles  en  Zaragoza  en  nombre  de 
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SU  esposo  y  corno  lugarteDiente  suyo,  y  asistie- 
ron  aiti  los  rivagorzanos. 

183  En  1468,  estando  en  Cardona  el  rey 
don  Fernando,  combaliendo  al  duque  de  Lo- 
rena Giprian  de  Mur,  de  su  órden,  pasai>do  por 
Kivagorza,  fué  con  sus  tropas  al  valle  de  Àràn. 
donde  pudo  ocupar  à  sus  enemìgos  los  fraace- 
tres  mil  cabezsts  de  ganado  mayor  y  frece  mil 
menor,  para  lo  cual  le  ayudaron  OQUcfao  los 
nues(ros. 

184  El  mismo  afio  y  25  de  Novieoibre  fué 
jurada  por  beredera  y  sucesora  de  los  reinos 
de  Caslìlla  dona  Isabel,  esposa  del  mismo  don 
Fernando,  y  en  el  siguiente  se  concertò  su  ma- 
trimonio con  el  mismo,  verificàndose  ias  bodas 
en  Yalladolid  en  16  de  Octubre.  Llenosede 
alegria  teda  la  nacion,  porque  \m  incoada 
con  este  matrimonio  la  ansiada  uiyioo  de  toda 
EspaDa. 

185  En  tanto  el  rey  don  Juan  11  mandò 
convocar  cortes  en  Monzon  el  aOo  1470  y  dia 
S7  de  Noviembre.  Hubo  de  figurar  en  ellas 
el  mismo  monarca  comò  nos  dice  Zurita,  no 
comò  seflor  y  propielario  ùnico  dei  condado 
de  Rivagorza,  sino  en  nombre  del  rey  de  Sici- 
lia su  hijo  que  era  conde  de  Rivagorza  y  se^ 
fior  ùlil  del  condado.  Y  considerando,  segua 
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dice  el  mismo  Zurila  «queaquel  estado  que 
està  eBtre  el  reino  de  Francia  y  GascuDa  y 
reioode  Aragon,  tenia  diversos  castillos  y  fuer* 
zas  inexpugnables,  pobiado  de  muchas  per- 
sonas  nobies  y  generosas  y  de  gentes  muy 
animosas  y  guerreras,  y  que  eraenlrada  Ad 
reioo  de  Francia  y  GascuBa ,  y  por  estar 
ocupado  el  rey  en  la  gAierra  de  CataluDa  y 
el  rey  de  Sicilia  en  lo  que  tomaba  à  la  le- 
gitima  sucesion  del  reino  de  Casliiia,  era  ne- 
cesario  para  la  defensa  de  Aragon  y  del  prin- 
cipado  de  CataluDa,  y  para  el  paciGco  estado 
de  la  tierra"  proveer  de  tal  persona  que  fuese 
tan  bastante  que  lo  pudiese  defender  y  ampa- 
rar  centra  sus  enemigos,  hizo  donacion  à  don 
Alfonso  de  Aragon  su  hijo  de  aquel  condado, 
con  el  titulo  de  conde,  con  consentimiento  y 
voluntad  de  tqdo  el  condado»  y  se  loconcedió  en 
feudo  con  los  mismos  fueros  que  babian  teni- 
do  sus  antecesòres  para  éi  y  sus  bijos  le- 
gilimos.» 

136  Fucron  célebres  para  Rivagorza  las 
cortes  aragooesas,  porque  en  este  tiempo  se 
confinnó  el  fuero  de  la  inseparabilidad,  ó  la 
coDc^sìon  becba  por  don  Alfonso,  ya  por  ba- 
borse  declarado  corno  ley  fundamental,  ya  por 
causa  de  que  élla  marcaba  la  fuerza  de  los 
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vinculos  qiie  unian  à  Aragon  y  Rivagorza,  dl^ 
ciéodose  en  el  mismo  coogreso  ce  PIau  al  senor 
rey  que*ei  dicho  condado  de  Rivagorza  del 
dicho  don  Alfonso  de  Aragon  su  hijo,  que  poeda 
pervenir  y  prevenga  en  hijos  legilimos  varo- 
nes  y  de  legitimo  malrimonio  procreados  del 
dicho  don  Alfonso.  Y  que  despues  de  aquellos, 
ó  si  el  dicho  don  Alfonso  muriese  sin  hijos  su- 
yos  iegitimos  y  de  legitimo  matrimonio  procrea- 
dos, vueiva  el  dicho  condado  à  poder  del  rey 
de  Aragon  que  por  tiempo  fuere.  Y  en  cual- 
quiera  de  dichos  dos  casos,  en  ninguo  tiempo, 
ni  en  olra  manera  alguna  pueda  dividirse  ni 
desmembrarse  de  la  corona  de  Aragon  el  di- 
cho condado  de  Rivagorza,  sino  que  deban  su- 
ceder  en  el  de  los  reyes  de  Aragon,  y  sus  hi- 
jos primogénitos  de  la  forma  que  se  balla  dis- 
puesto  en  la  ioveslidura  primeca  del  infante 
don  Pedro.» 

187  En  el  afSo  1470  recibió  don  Alonso 
"nuestro  conde  el  tilulo  de  duque  de  Villa her- 
mosa,  y  siguió  al  frenle  de  nuestro  condado. 
Desde  luego  se  distinguió  en  la  guerra  de 
Gatalufia  con  los  franceses.  derrotàndolos  junto 
al  rio  Besós,  no  lejos  de  Barcelona,  cuya  co- 
marca  y  sii  defensa  le  habia  encomendado  el 
rey  don  Juan,  en  25  de  Noviembre  de  147h 


Tambien  se  distinguió  en  el  Roscllon  eo  la 
guerra  con  los  franceses  del  aBo  1473. 

188  En  cuyo  afio,  hallàndose  siflTsucesion, 
estando  en  Perpifian  con  el  rey  don  Juan,  à 
snplicacion  suya,  legilimó  la  persona  à  su  bijo 
don  Juan  de  Àragon  para  la  sucesion  en  el 
condado  de  Rivagorza.  Y  no  se  hizo  esto  sin 
consentiraienlo.  Ioaclon,  y  aprobacion  del  con- 
cejo  general  de  Rivagorza  corno  representanle 
del  eslado  rivagorzano;  aprobacion.  loacioa  y, 
consenlimienlo  que  signifìcaban  la  importancia 
jurisdiccional  del  asunlo,  la  necesidad  de  nues- 
tra  autonomia  y  nueslro  democratismo  fede- 
rai. Olorgose  la  carta  real  en  28  de  Julio,  y  la 
testifico  Alfonso  Carrillo  secretarlo  de  los  reyes 
de  Aragon  y  Sicilia,  siendo  testigos  don  Alfon- 
so Enriquez  y  don  Rodrigo  de  Rebolledo;  con 
lo  cual  decididamente  se  consideraba  cuestion 
nacìonal  la  legilimacion  de  los  condes,  corno  si 
digeramos  las  cuestiones  dinàslicas. 

189  En  el  afio  1473  nuestro  conde  don  Al- 
fonso dio  olra  vcz  muestras  de  gran  valor,  pues 
habiendo  entrado  à  ocupar  nuestro  pais  tropas 
francesas.  y  habiéndose  apoderado  del  castillo 
y  comarca  de  Gistan,  despues  de  haber  pedido 
en  vano  refuerzos  à  las  cortes  del  reiao  de» 
Aragon,  hecho  un  llamamiento  a  todos  los  pue- 


blos  de  Rivagorza,  reuniendo  selecienlos  iofan- 
tes  y  veiote  cabailos  lodos  rivagorzaoos,  aiacaà 
sus eoenttgos  y  obliivo  uoa  gran  victoria.tograo- 
do  la  recuperacioD  de  los  castillos  y  la  espulsion 
del  ejércilo  exlranjero  en  16  de  Seliembre. 
Mucho  le  sirvieroD  para  està  em presa  los  jefes 
rivagorzanos  deoodados  que  le  acómpaOaroo, 
à  saber  Gebrian  de  Mur,  Beoilo  March  y  Fer- 
nando Aogulo.  Gracìas  de  es(a  manera  a  noso- 
tros,  y  unicamente  à  nosotros,  se  salvò  eo- 
tonces  la  confederacion  aragonesa  y  el  estado 
de  Aragon  debió  à  nueslro  pais  la  salvaeioo 
de  so  autonomia. 

1 90  Proclamada  reioa  de  Castiila  doQa  Isa- 
bel  y  reconocido  por  esposo  don  Fernando  rey 
de  Sicilia,  por  muerle  del  rey  don  Enrique  en 
Segobia,  y  aDo  de  1474,  y  teoiendo  guerra  con 
et  rey  de  Portugal  en  Castiila,  le  ausilio  nue$- 
tro  conde  don  Alfonso  de  Aragon,  mandando  la 
caballerìa  de  sus  tropas  que  se  ìmpuso  a  este 
rey  de  Porlugal  y  su  ejércilo  en  1476.  Lo  mis- 
mo,hizo  en  Fuenlerabia  en  la  lucha  con  los 
franceses,  donde  combalió  en  compaQìa  del  rey 
don  Fernando. 

191  Bn  el  mismo  aOo  hubo  de  luehar  eoes- 
tro  conde  de  Rivagorza,  por  defender  su  dere- 
cho  a  la  baronìa  de  Arenos  con  don  Jaime  de 
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Aragon  su  parìente.  y  hubo  de  sucuinbir  es- 
te,  babiéodose  conOrmado  las  donacione?  del 
coiìdado  de  Rivagorza,dueado  de  Villahermosa, 
y  Baronia  de  Areaos  à  favor  del  inismo  don 
Alonso  por  el  rey  don  Juan  li. 

192  Em pero, temendo  al  mìsnrìo  tiempo  don 
Alonso  de  Aragon  et  condado  de  Rivagorza  y 
ducado  de  Villahermosa.  y  viviendo  su  hìjo  don 
Juan  de  Aragon  en  ìill,  stendo  maestre  de  la 
ót  den  de  Santiago,  quìso  contraer  matrimonio 
con  dona  Leonor  de  Soto,  y  comò  esto  no  le 
era  permitido  por  ser  maestre  de  la  órden,  es- 
cribióle  el  rey  don  Juanel  dia  primero  de  Mar- 
zo increpàndole  fuertemente,  y  amenazàndole 
qne  si  no  separaba  le  mandarla  ocupar  cuan- 
tos  bienes  tenia.  No  debió  acceder  a  los  deseos 
del  rey,  cuando  este  mandò  que  don  Juan  de 
Aragon  su  nieto  ocupase  el  condado  de  Riva^ 
gorza,  comò  asi  se  hizo.  Los  rivagorzanos,  6 
concejo  general  de  Rivagorza  consinlió  y  apro- 
bó  las  disposiciones  soberanas,  comoencami- 
nadas  a  evitar  un  matrimonio  sacrilego.  Con 
esto  vino  à  deslindarse  mas,  geograGcamente, 
el  estado  rivagorzano,  si  bien  anunciando  los 
carobios  nueva  y  próxima  geografia. 

193  LIegó  por  Qn  el  dia  de  la  muerle  del 
rey  de  Aragon  don  Juan,  y  eslando  en  Bar- 
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celona,  falleció  de  vejéz  el  dia  19  de  Enerc  de 
l'ili).  Àsistió  a  los  funerales,  corno  à  su  muer- 
le,  nuestro  conde  doD  Juan  de  Aragon. 

194  Abierlo  su  lestamento  se  vió  devolvia 
el  condado  de  Rivagorza  à  don  Alonso  de  Ara- 
gon y  sus  hijos,  lo  cual  se  cumplió,  vinieudo 
à  posesionarse  de  nuevo,  y  cesando  la  dìcba 
ocupacion  de  don  Juan. 

195  Despues  en  el  propio  afioquisosQ* 
ceder  en  el  reino  de  Navarra  doBa  Leonor  hija 
del  propio  rey  don  Juan  11,  y  pareciéndole  poco 
se  llamó  tambien teìna  de  Rivagorza.  LIamose 
condesa  de  Bigorra  y  de  Rivagorza,  mas  el  cielo 
corto  sus  ideas  ambiciosas,  babiendo  faliecido 
poco  despues  de  su  coronacion  en  Navarra, 
juntàndose  las  Oostas  alegres  y  las  lugubres,  ó 
las  de  su  coronacion  y  sepultura,  en  el  mis- 
fìio  ano. 

196  Quedó  despues  en  paz  Rivagorza,  sin 
enemigos,  ni  rivales  en  armas,  habiéndose  in- 
corporado  del  reino  de  Aragon  don  Fernando  rey 
de  Gastilla  esposo  de  la  reina  dofia  IsabeK  ha- 
biéndose unido  en  su  persona  las  cuatro  coronas 
la  de  Aragon  con  Rivagorza,  la  de  Galaluna, 
la  de  Navarra»  y  la  de  Caslilla,  y  siendo  Riva- 
gorza ya  subcenlro  de  Aragon,  comò  veremos, 

197  Reasumiendo  lo  contenìdo  en  este  ca- 
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pitulo,  vemos  que  es  una  copia  del  georania 
bizaDlioo  de  la  eddd  primera,  pues  dentro  de 
^ste,  corno  del  aclual  se  vén  igual  y  continua- 
mente) ó  confederaciones,  corno  la  rivagorza- 
na  y  sobrarvina,  ó  soberanias  federadas,  conio 
la  de  GataluDa  y  Àragon,  ó  eslados  agregados 
corno  Nàpoles,  Navarra  y  Sicilia.  Se  vén  los 
ehoques  de  nuestros  pueblos.  y  ios  italianos  y 
francese^»  corno  los  de  ios  bkbaros  y  bizanti- 
nos;  las  corrientes  de  las  ideas  beiicosas  ronoa- 
nas  y  crìstianas  seniejanles;  las  mayòi es  vias  de 
comunicacion,  al  Iravés  de  los  mares  de  levante 
con  las  mayores  relaciones  pare^idas  à  la  del 
imperio  bizantino.  Paréceo&e  pues  la  geografia 
rivagQrzana,  bizantina  y  la  aragonesa  por  sus 
respectivas  conjuntos;  cònjùnlo  de  pueblos, 
conjunto  de  estados,  coojunlo  de  ideas  y  co* 

digos  legales,  y  conjunto  de  cóiigos  é  ideas 
foralfis. 
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CAPlTULO  X. 


JAelf^iones  de  Rlvasonafi  durante  la  ediid 

media* 


1  Graodes,  numerosas,  iDtimas,  faeroD  las 
relaciones  que  unieron  à  Rivagorza  con  los 
demàs  pueblos;  relaciones  mórales,  relaciones 
politicas;  relaciones  de  toda  especie. 

En  prioier  termino  campean  las  que  por 
medio  de  los  alanos  tuvo  con  los  pueblos  del 
norie,  y  por  los  visigodos  con  Francia  é  Italia, 
porque  la  venida  de  los  bàrbaros  &  EspaOa  y 
a  Rivagorza,  fué  la  sustancia  plàstica  de  aque- 
]Ias.  Como  el  gobierno,  ó  civilizacion  gotica  fué 
ioplantada  cn  ei  bizantinismo,  ó  civilizacion  bi- 
zantina, del  consorcio  de  ambas  cosas  salió  ei 
neolatinismo,  ó  latinismo  de  la  raza  nuestra  que 
se  organizó  despucs.  Este  fué  el  génesis  de  las 
relaciones  nuestras.  Pero  bay  que  tener  cn 
cuenta  que  fué  modiiicado  uno  y  otro  con  la 
invasion  alana,  y  que  las  guerras  que  à  los 
godos  hicieron  los  francos  las  limilaron,  y  por 
elio  que  las  relaciones  de  los  rivagorzanos  al- 
gunas  veces  no  pasaron  de  las  galias. 
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Tambien  en  el  primer  periodo  Rìvagorza  maQ-* 
lubo  difereotes  relacioDes  eoo  estraDos,  pues 
sao  Yictorian  abad  del  monasterio  de  Àsao  fué 
con  moojes  y  fu  rido  otras  casas  monacales  de 
Espa&a,  eslabieciondo  la  regia  de  san  Benito , 
y  de  ellas  puede  considerarse  corno  uno*  de 
sus  fundadores.  Asi  salieodo  de  su  monasterio 
comò  un  fuego  sagrado,  y  iiegando  à  distinto^ 
paises,  dàndoles  monjes  virtuosiainios  que  as- 
cendieroQ  al  epi$copadu,  Rivagorza  por  san 
Viclorian,  vino  à  serconocida  y  amada  en  va- 
rios  estados.  Este  vincuio  de  union  fué  mas 
importante  desde  el  punto  que  todas  las  casas 
monacales  reconocieron  corno  reformador  al  mis: 
mo  san  Yictorian. 

2  Eo  el  segundo  periodo  aparecen  las  re- 
laciones  de  Rivagorza  por  mediacion  de  la  le- 
gislacion  gòtica,  modelo  de  ios  pueblos,  seguida 
en  nuestro  pais  y  llevada  é  otros.  Fueron  con- 
sultadas  nuestras  costumbres.  agricola  legales 
por  Ios  pueblos  estraSos,  gracias  al  código  de  Ios 
visigodos  vijente  en  nueslra  tierra, donde  se  apli- 
caba  la  doctrina  legai  de  Ios  titulos  de  termi- 
nis  et  limitibus,  de  damnts  arborum  hor- 
torum  et  frugum,  d»3  damnis  animalium^  de 
aptbus  et  carum  damnis,  de  pascendis  ani-- 
malibus,  de  confringentibus   melina^  de  fu- 
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rantibus  aquas,  etc.  Tambien  por  la  moneda 
nuestra  que  era  admitida  eo  los  mismos  pueblos 
eslranos,  y  era  la  libra,  y  sueldo,  liamadotodo, 
semia,  (remìsa,  silica  y  ckisacio;  semejantes  a 
Jas  romanas,  cuya  Dumeracioo  era  seguida  en 
Europa. 

En  (ieropo  de  Ripagplia  las  relacioDes  de 
Bivagorza  con  los  demàs  pueblos  eran  sin 
dnda  mas  bìen  eclesiàslicas  que  pollticas  y 
civiles.  Como  el  crislianisoio  cs  altamente  co- 
municativo, las  dos  ca^as  religiosas  de  san 
Victorìan  y  Linares  atraian  romeros  de  la  parte 
de  Francia  y  de  olros  punlos,  viniendo  à  co- 
municarse  tambien  con  estos  dos  monaslerios 
los  de  la  misma  órden  de  san  Benito  que  Fran- 
cia poseia.  Pero  mas  principalmente  se  comu- 
Bicaron  por  las  misiones  ó  predicaciones  evan* 
géticas  llevadas  a  distintos  paises  por  los  re- 
ligiosos. 

3  En  tercer.  termino  los  nuestros  estubie- 
ron  en  relaciones  intimas  con  los  francos.  Fan- 
dadas  en  la  contiguidad  de  territorio,  y^  en  la 
lìecesidad  de  combatìr  al  enemiga  comun,  et  is- 
lamismo, no  solo  corno  Bencio  se  ftié  é  pedir 
ausilio  para  Rivagorza  al  rey  Carlos  el  Calvo, 
al  iogreso  de  los  àrabes  en  nuestro  pais,  no 
solo  fué  à  pedirlo  el  monje  Belascuto,  si  que 
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fueron  ahora  olros,  de  saerte  que  las  relaciones 
entre  rivaj^orzanos  y   francos  desde  eiUonces 
faeron  muy  cordiales.  No  inenos  los  emigrados 
fomentaron  laies  relaciones,  siendo  la  emigra- 
cion  el  vinculo  de  union  de  la  crisliandad  mo* 
zàrabe  quieta   y  de  ia  crisliandad  militante 
rivagorzana,   la  de   lodos  bajo  el  comun  pro- 
pòsito de  la  literatura   de  la  patria.  Mas  en- 
tre ellos  les  ayudaron,   y  se  dislinguieron  los 
niODtanesos  de  Jaca   y  del  Pallars ,   porque 
formando  alli  otros  dos  nócleos  de  emigra- 
dos ,  unos   se  amparaban  de  otros ,  se  co- 
municaban  con  frecuencia  y  concurrian  juntos 
al  ensancbe  de  las  relaciones  mismas.  Igual- 
mente  los  nueslros  se   hallaron  en   relaciones 
con   los  crislianos  tambien  emigrados  de  las 
comarcas  limilrofes  del  valle  de  Aràn  y  acceso- 
rìos   basta  que  vinieron  à  reunirse  los  tres 
centros. 

Las  relaciones  del  periodo  tercero  de  la  edad 
media  presentan  la  esclusiva  de  Rivagorza,  co- 
rno base  de  su  autonomia  armonizada  con  la 
de  otros  pueblos.  Està  esclusiva  que  'en  la 
edad  antigua  y  en  el  primero  y  segundo  perio- 
do de  la  edad  media,  pudiera  parecer  corno  un 
monopolio  territorial,  era  ahora  diverso  de  todos 
los  demàs,  puos  esle  tiempo  parece  de  con  * 


ccnlracion,  por  asociarse  las  fuerzas  viva$ 
del  pais,  formando  un  nucleo  que  se  pusa 
en  relacion  con  lodos  los  demàs  centros  el 
de  Sobrarve  y  el  de  las  montaQas  de  Jaca; 
relaciones  empero  de  combinaclon  para  la  re- 
conquista. La  concenlracion  referida  nos  pa- 
rere ser  la  base  de  la  constilucion  interna  de 
lìueslra  sociedad,  y  en  consecuencia  que  de  alli 
partian  las  relaciones  con  los  demés  pueblos. 

Y  partian  dibujando  las  influcncias  de  activi- 
dad  y  receplividad  de  nuestro  pueblo.  Y  dibu- 
jaban  el  conopaDerismo  de  propios  y  agenos. 

Y  era  que  los  nuestros  pensaban  ccmo  Àrriaza, 
vate  cilado,  cuaodo  decia  : 

Mas  sin  amor,  ni  amistad, 
Adios  iman  de  la  vida, 
Toda  union  es  soledaa 
Sin  amor,  sin  amistad. 

Rivagorza,  sur^  condes  y  su  gente,  no  solo 
tenìan  una  politica  que  sabia  defenderse  de 
sus  enemigos,  sino  que  era  una  nueva  poten- 
cia  que  sabia  ausiliar  à  las  demàs  naciones  con- 
4ra  los  islamitas.  Por  esto  el  aSo  979  los  nuestros 
capitaneados  por  su  conde  asistieron  à  don  San- 
cho  Abarca  rey  de  Aragon  y  atacaron  y  vencie- 
ron  à  los  mahomeianos^  y  eslo  contribuyó  no 
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poco  a  la  inlimacioD  de  las  relaciones  de  unos  y 
de  otros,  aparle  de  las  venlajas  que  proporciona 
erdejar  lo  conocido  é  ir  à  ver  lo  desconocido, 
pues  esto  iluslra  el  talento  humano  haciéndole 
comprender  mejor  à  los  hombres  y  à  sus  co- 
sas.  Los  canobios  de  clencia  animao  al  espiriti! 
Uanoando  la  atencion  de  los  observadores,  v 
dào  origen  à  nolables  pensamienlos. 

Y  no  solo  acrecieron  las  relaciones  civi- 
les,  sino  (ambien  las  eclesiàslicas ,  porque 
Aymerico  obispo  de  tioda  fué  invilado  el  ano 
991  por  Psala  obispo.de  Urgel,  para  asis- 
tir  y  asislió  a  una  junla  de  canónigos  y  inon^ 
jes  y  a  la  que  concurrió  Vives  obispo  de  Bar- 
celona; junla  en  que,  con  consentimienlo  de  to- 
dos,  se  puso  entredicho  en  los  condados  de  Cer- 
dana  y  Berga,  excoraulgando  à  Arnaldo  y  Ro- 
dulfo  y  à  sus  partidarios,  por  haber  abusado 
de  la  autoridud  de  Esmengaudia  condesa  de 
Cerdana. 

En  este  periodo  pues  se  descompuso  defi- 
nitivamente el  idioma  latino,  viniendo  a  ser 
lenoosin  el  de  Rivagorza.  Los  idiomas  arran- 
can  todos  de  la  primera  interjecion  de  Àdan, 
ó  de  las  palabras  ìnterjecionales  inspiradas 
al  padre  del  gènero  humano,  ial  encontrarse 
con  nueslra  madre  Eva.  Todo  reconoce  por  au- 
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tor  a  Dios,  y  por  inslrumenlo  à  los  hombres. 
puesto  que  nuestros  primeros  padres,  miràndose 
cara  à  cara,  por  dìsposicioD  divioa^   prorttro- 
pieodo  ec  la  esclamacion  de  Os  ex  ossilus  etc. 
iiicieron  brotar  la  lengua  UDiversal  base  de  las 
demàs  derivadas,  siendo  ella  producto  de  una 
gran  revelacion,  é  hijoesle  leoguaje  de  la  és- 
pontaneidad  espirìtual  que  les  otorgó  el  mismo 
Dios.  El  idioma  adamicojevelàndose  mas,  vino 
à  consliluir  el   lenguaje   y  este  diversificàn- 
dose  organizó   los  idiomas  conocidos,  à  im- 
pulsos  de  las  grandes  crisis  acaecidas  eo  el 
curso  de  los  siglos,  sobre  lodo  de  la  confusion 
babelica.  Mientras  Rivagorza  estubo  bajo  la 
dominacioQ  romana,  mientras  permaneció  bajo 
la  bizantina,  su  lengua  debió  ser  latina,  co- 
rno simbolo  de  coslumbres  romanas,  pero  des- 
pues.  cambiadas  las  coslumbres,  al  llegar  la 
gran  crisis  por  la  que  pasaron   los   pueblos 
todos,  durante  el  principio,   ó  el  primer  pro- 
medio de  la  edad  media,  aquella  crisis  que 
derrumbó  en  nuestra  patria  el  poder  imperiai, 
trajo  los  godos  y  àrabes,y  requirió  el* ausilio  de 
los  fraocos,   operò  una  conglulinacion  idiomà- 
tica retralo  de  la  fusion  social  de  bizanlinos, 
gólicos  y  francos.  Y  con  la  fusion  y  congluli- 
Dacion  vino  el  dialeclo  rivagorzano,  una  de  las 
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lenguas  oeolatinas,  un  lemosin  algo  variable 
respeclo  al  idioma  del  Lenguadoc;  punto  da 
partida,  ó  principio  de  grandes  relaciones  enlre 
Rivagorza  y  Catalufla;  ambos  pafses  indepen- 
dientes.  Asi  Rivagorza  se  relacionó  intioQanocQle 
con  la  nacion  catalana;  asi  nuestros  pueblos 
debieron  frecuenlar  los  de  Francia  mismo  don- 
de se  hablaba  el  lemosin. 

'  El  idiomalisrao  nueslro  rivagorzano  se  nos 
figura^  ser  la  base  de  la  aclual  lengua  es^ 
paQola»  por  cuanto,  a  virlud  de  él  paso  el  latin 
à  ser  castellano,  de  suerte  que  es  padre  de  nues- 
tro  neolatinismo  leoguistico.  Nos  fundamos 
para  hacer  està  aseveracion  en  las  analogias  y 
semejanzas  que  existen  entre  ambos,  mas  que 
enlre  otras  lenguas.  Por  eso  el  lenguaje  prò- 
ducto  del  idioma  en  Rivagorza  carece  de  giros 
y  tortuosidades;  por  eso  el  lemosin  nueslro  es 
el  mismo  que  se  usaba  en  la  redaccion  de 
nuestros  antiguos  fueros  aragoneses.  Por  esto 
las  relaciones  rivagorzanas  no  fueron  solo  coor- 
dinativas,  sino  subordinativas,  a  fuer  influyen* 
tes  en  los  demàs  paises. 

Contemporaneamente  las  relaciones  de  Ri- 
vagorza se  indicaron  de  dos  maneras;  en  tiem- 
po  de  los  Hafsum  padre  é  hijo  jefes  àrabes  le- 
vantados  conlra  los  mabometanos  y  gobierno 
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de  Cordova»  junto  con  los  de  Lérida,  Huesca 
y  Zaragoza;  y  por  los  cristiaDOs  qae  maudados 
por  Ojer  ocuparon  los  piriDeos  catalaoes.  Estas 
reiaciones  dobles  no  fueron  lan  ioti  mas  corno 
erade  dcsear,  à  consecuencia  del  aislamieolo 
producido  por  las  rooDtafìas,  de  suerte  que  la 
topografia  que  fué  la  ba>e  de  coDservacioii  de 
los  Duestros»  fué  impedimento  à  la  comuoica- 
cion  con  los  demàs  pueblos.  -^ 

i  En  cuarto  termino  las  reiaciones  de  Ri- 
vagorza  eoo  los  vecinos  de  Sobrarve  fueron 
muy  cordiales.  Garci  Jimenez  primer  rey  de 
Sobrarve,  respciando  siempre  la  autonomia  ri- 
vagorzana,  quiso  anles  que  se  apoderó  de  la 
villa  de  Ainsa,  solìcilar  la  cooperacion  de  los 
iiuestros,  y  obluvo  su  apoyo  ayudàndole  eo  sus 
conquistas.  Como  es  consiguiente,  à  los  riva- 
gorzanos  les  fueron  reconocidos  sus  derechos,  y 
ci  apoyo  y  reconocimienlo  se  tradugeroo  en 
algun  tratado  que  debió  escribirse,  pero  que  el 
tiempo  y  sus  vicisitudes  nos  ba  ocultado  basta 
ahora;  lo  cual  era  naturai,  porque  corno  dice 
un  historiador  esto  le  importaba  corno  principe 
y  cristiano. 

Y  asimismo  aparecen  las  reiaciones  de  los 
rivagorzanos  con  los  mahomelanos,  pueslo  que 
al  constiluirse  erx  Gistaia  Duejslros  gobiemos  hi- 


cieron  varios  tralados  sobre  freguas;  convenios 
que  espresaban  estas  relaciones,  sabido  que  los 
nueslros  nunca  quisieron  reconocer  corno  le- 
gftima  la  invasion  musuImaDa  en  nucslrosueio. 

Las  relacioDes  que  los  rivagorzanos  te- 
DiaD  con  Ics  qtie  no  lo  eran  durante  este 
periodo,  eran  tambien  induslriales,  puesiban 
entra  otros  pueblos  a  Fonz  a  espiotar  can- 
teras  de  piedra  para  sillares  de  construccion. 
Testificalo,  ademàs  de  otras  cosas,  un  sepulcro 
àrabe  enconlrado  ci  ano  1878  en  Barbastro 
en  casa  del  seQor  Samitier,  cuyas  losas  soa 
de  la  cantera  de  dicbo  Fonz.  Es  decir  que  del 
territorio  del  anterior  gobierno  de  Albortat  ó 
Rivagorza  salian  productos  para  los  demàs  ter- 
rilorios. 

No  parece  estratto  aGrmar  con  alguoos 
historiadores  de  nuestras  cosas,  conio  prueba 
de  hs  relaciones  intimas  que  tenia  Riva« 
gorza  con  otros  pueblos  independientes,  que  en 
este  periodo  fué  elegido  nuestro  territorio  para 
nombrar  jefes  para  Sobrarve  y  el  condado 
de  Aragon.  Asi  nuestro  pais  fué  corno  un  cam* 
pò  naturai  para  las  demàs  agrupaciones  cris- 
tianas  en  liempo  de  la  reconquista;  un  teatro 
pacifico  donde  se  estrechaban  los  vinculos  so^ 
ciates;  un  seno  noalerno  donde  se  fecundi^aroa 


los  fuercs  ó  el  espiritu  forai  nueslro,  motivaùdd 
quc  auD  despues  de  absorvida  en  otros  periodos 
por  Zaragoza  la  magistratura  del  justicia  ma- 
yor  de  Sobrarve  conservase  el  suyo  los  riva- 
gorzanos. 

Tambien  en  este  periodo  priQcipia  à  darse 
solemnidad  à  los  tralados  celebrados  enlre  fie-^ 
les  é  inGeles  que  tanto  ensaocharon  Duestras 
relaciones  eoo  los  mahometaQos.^Estos  tratados 
se  hacian  entro  nuestros  soberanos  y  los  cali- 
fas  bajo  formai^,  soberanas  y  erdn,  unos  aliao* 
zas  militares,  otros  de  tributo  y  vasallage. 

En  el  cuarto  periodo  vemos  que  Riva- 
gorza  por  medio  de  sus  condes  y  soldados  asis- 
tia  à  los  aragoneses  unas  veces  solos.  etra  en 
compaDia  de  los  condes  y  tropàs  de  Urgel  y 
Pallars.  Estaba  entre  ellos  establecìda  una  es- 
pecie de  alianza  militar  permanente,  por  la 
fralernidad  cristiana  que  habia  enlre  todos  Ics 
paises  cristianos  espaDoles.  Las  relaciones  de 
Rivagorza  se  ampliaron,  porque  llegaron  bas- 
ta Gastilla,  donde  ayudaron  à  su  rey  y  \eD- 
cieron  à  Àlmanzor  el  aRo  1001.  Estas  re- 
laciones eran  muy  estensas,  porque  estuvie- 
ron  alli  unidos  todos  los  principes,  y  aliados 
todos  los  espaiioles;  elias  fueron  de  gran  tras- 
cendeocia,  porque  forliiìcaron  la  federacion  es- 


paiiola,  y  prepararoD  à  lo  lejos  la  unidad  pe* 
ninsular.  No  es  tludoso  q uè  para  eslos  trabajos 
hubo  UD  tratado  de  alinnza  ofeosiva  y  defen- 
siva  entre  todos  los  caudìllos  y  sus  naciones. 
y  por  tanto  que  Rivagorza  ó  su  conde  firmò  u 
otorgó  el  Iralado  respectivo- 

3  Las  razas  se  unen  por  los  matrimouiod 
de  las  familias,  aliaozas  de  los  gobiernos  y 
servicios  muluos  que  se  prestao  las  nacio-^ 
nes  respeclivas.  De  aqui  que  cuando  llega  este 
caso  tiene  lugar  una  especie  de  asimilacion; 
un  coQsorcio  de  provecliosos  resullados.  Esto 
se  vió  al  conlraer  amislad  eslrechisima  el  con- 
de don  Ramon  Berenguer  principe  de  Aragon 
yelrey.de  Inglalerra  en  llS9,al  hacer  su 
Iratado  con  el  emperador  de  Alemania  Federico 
en  1612,  y  al  afeclar  estos  iralados  las  rela- 
ciones  de  Rivagorza.  Encastìllados  à  la  vez  en 
sus  fnerles  los  condes  de  Rivagorza,  Pallars  y 
Urgel  se  protegian  los  Ires  mutuamente,  impi- 
diendo  el  paso  de  la  morfema  por  los  ca- 
minos  estrechos  que  los  tres  paises  tienen  y 
abrieron  los  rios  Cinca,  Noguera  y  Segre  Ila- 
mados  congostos  ó  lugares  angóstos.  Asi  ve- 
nian  a  ser  los  Ires  terrilorios  uno  solo  federai 
en  cuanto  a  la  milìcia,  si  bien  disfrutando 
cada  uno  completa  independencia  con  respecto 
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al  olro.  No  se  dùda  que  hubo  traiados  entre 
los  tres,  DO  solo  para  la  espulsioo  de  los  ma- 
homelaoos,  si  que  sobre  iimiles  de  los  tene* 
nos  conquislados.  EI  que  mastìyudó  a  Riva- 
gorza  fué  Pallars  en  esle  quinto  periodo. 

Se  ensancharon  tambien  las  relaciones,  ha- 
ciendo  don  Bernardo  conde  de  Rivagorza  un 
tratado  con  don  Bernardo  ó  Berecudo  conde 
de  Barcelona,  para  oponerse  y  vencer  al  jefe 
mabonoetano  Àyub  ó  Ayzo  que  con  sus  iropas 
y  reputacion  militar  era  una  amenaza  cons- 
tante à  los  dos  condados.  Estas  relaciones 
fueron  muy  ótiles  a  anobos,  porque  quedaron 
libres  de  las  incursiones  agarenas,  no  solo  es- 
tos  paises,  sino  los  condados  de  Pallars.  Urgel 
y  Cerdafia.  De  este  modo  nuestras  relaciones 
alcanzan  a  los  cuatro  condados  mereciendo  ma- 
yor  prestigio  entre  los  tres  óUimos.  De  està 
manera  sesimulianeaban,  fundando  relaciones, 
los  Irabajos  de  la  liberacipn  de  la  patria. 

6  En  sexio  lugar  vemos  que  se  inliman 
las  relaciones  Rivagorza  Aragon  con  la  Siila 
apostolica,  al  enviar  por  legado  para  e!  rey  de 
Aragon  al  cardenal  Hugolino  el  papa  Alejan- 
dro  II  en  1068.  Por  él,  y  por  medio  de  nues- 
tros  obispos  de  Roda,  se  relacionaba  con  otros 
puntos,  Asi  Poncio  obispo  de  Roda  llevó  el 


nombre  de  Rivagorza,  al  concilio  provincìal 
c^lebrado  en  Gerona  en  e!  afio  1099.  Tam- 
bien  lo  hizo  brillar  en  la  consagracion  .de  la 
iglesia  de  Goisona,  à  que  asislieron  los  obispos 
de  Urgel  y  de  Barcelona.  Asi  Gatalufia  no  dejó 
de  estar  relacionada  jamàs  con  Rivagorza. 

CI  afio  105i  hubo  un  tratado  de  alianza 
ofenslva  y  defensiva  enlre  el  rey  de  Aragon 
don  Ramiro  y  los  condes  de  Rivagorza,  Urgel, 
Pallars  y  Barcelona,  para  asistir  alprimero  eri 
la  guerra  que  luvo  contra  los  mahometanos  de 
Zaragoza,  Huesca  y  Barbaslro.  Este  convenio 
file  muy  beneficioso  para  acelerar  la  espul- 
Sion  total  de  los  islan)itas  en  el  alto-Àragon, 
no  menos  que  para  estrechar  las  relaciones  in- 
(ernacionales  de  estas  comarcas. 

Massi  alguien  nosinlerogóra^à  donde iban 
los  mahometanos  de  los  terrilorios  ocupados  por 
losnueslros?.les  diriamos  se  iban  a  los  puebios 
dominados  teda  via  por  los  infìeles.  Estos  ha- 
bian  aumentado,  y  con  la  espulsìon  de  Riva- 
gorza vinieron  k  ser  muy  numerosos.  de  moda 
que  en  este  sex  lo  periodo,  con  los  rivagorzanos 
àrabes  se  formaron,  segun  creemos  en  Espana. 
barrios  de  poblaciones  musulmanas.  Las  rclacio* 
nes  de  Rivagorza  asi,  se  genera liz Aron,  no  solo 
enlre  las  cristiandades  dislintas,. sino  entre  las 
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infidelidades  mahonietaDas  diversas.  E\  OìqJìo- 
metismo  rivagorzano  dio  ud  cooligente  pues 
para  los  agarenos  de  nueslra  actual  proviocìa, 
por  cuaolo  oo  se  coocibe  fueseo  sin  él  tao 
iiumerosas. 

Tamblea  las  relaciones  que  los  rivagor- 
zaoos  y  los  aragooeses  teoiao  eo  el  sexio  pe- 
riodo eran,  unas  de  tregua,  olras  de  tributo 
eoo  los  iDahomctaDos.  Ni  las  upas,  ni  las  otras 
eran  duraderas  por  niucho  tlempo,  por  la  des- 
lealtad  de  los  infleles,  y  por  los  vivos  deseos  de 
liberacioD  del  pais,  por  parte  de  los  erislianos. 
Sìd  embargo  erau  beneOciosas  &  eslois,  porqueles 
facilitdban  las  coDquìstas  de  los  4em4s  paises. 
corno  sucedió  al  hacerse  tribù  larios  los  sobera- 
Dos  agarenos  de  Zaragoza  y  Huesca  en  tiem- 
pò  del  rey  don  Saocho  Ramire;:.  Estos  tribo- 
tos  eran  objeto  de  tratados  en  forma. 

Ai  paso  las  relaciones  entre  aragoneses, 
rivagorzanos  y  las  restantes  crisliandades  es- 
pafiolas  eran  parecidas,  aunque  mas  cordia- 
Ics,  inlimas.  y  duraderas,  y  beneGciosas.  Salvo 
el  caso  de  guerra  enlre  ellas,  los  erislianos  se 
ausiliaban,  implorando  mutuamente  su  ayuda 
en  circunstancias  dad^s;  asistiéndose  siempre 
corno  hermanos,  una  misnta  vìda  parecìa  ani- 
marles,  porque  de  un  lado  comprendian  que 


etari  comunes  los  inlereses  religiosos,y  por  olro 
presentiao  qoe  todos  sos  afanes  babiaD  de  ser- 
vir un  dia  à  la  reconsfitucion  de  la  nacion  es- 
padola.  Asi  el  caràcter  de  estas  relaciones  era 
esclusivamente  espa&ol.  Mas  eDtre  todas  las 
relaciones  cristianas  campeaban  las  qne  tenia 
nueslro  pueblo  rivagorzano  aragonés  con  los 
pueblos  catalanes  gobernados  por  el  conde  de 
Urgel,  porque  eran  de  parentosco,  de  vecindad, 
de  anoislad  antìgua,  y  eslo  no  solo  refrenó  los 
impelus  de  los  agarenos  de  Balaguer,  Lérida, 
IMonzon  y  F^aga,  sino  quelos  hizo  (ributarios, 
y  con  elio  temerosos  de  alacar  à  los  nuestros, 
co6trìbuyendo  no  poco  està  siluacion  à  eslre- 
char  mas  ios  afectos. 

7  Unidos  los  aragoneses,  entendido  por 
esle  «ombre  los  rivagorzanos  y  sabrarvinos,  y 
los  catalanes,  la  nacion  aragonesa  coropuesla 
de  todos  estos  pueblos,  sin  temer  ya  de  nave- 
gar  en  mares  poHticos  desconocidos,  sin  miedo» 
y  sin  necesidad  de  sonda  para  evitar  encalia-- 
déros,  sin  peligro  de  abozar  acenques.  sin  ne- 
cesidad de  colocar  faroles  en  pepa,  iba  sur- 
cando  à  todo  trapo  las  aguas  del  tiempo»  comò 
nave  velerà  en  el  periodo  séptimo.  Esto  refluia 
naluralmenle  en  Rivagorza  que  con  las  demàs 
partes  integradtesse  perfeccionaba  corno  nacion; 


eslo  elevaba  el  prestigio  de  nuesfro  territorio, 
cuyo  nombre  era  llevado  à  otras  naciooes  de 
Europa,  estableciendo  relaciones  entro  Aragoo, 
Rivagorza  y  Cataluna,  con  Francia  é  Italia  y 
dem&s  naeiones  neolatinas.  Mucho  contribuia 
el  que  en  este  séptimo  periodo  los  rivagorzaoos 
que  fqrmaban  parie  del  ejéreito  aragonés-cata- 
lan  se  distinguian  entre  los  demàs. 

En  el  mismo  periodo  aparecen  igualmente 
muy  estrechas  las  relaciones  de  los  aragooeses  y 
]os  iogleses  por  mediacion  de  sus  reyes,  y|  por 
causa  de  los  condados  y  seOorios  que  doo  Ra- 
mon Berenguer  tenia  en  la  Provenza,  Narbona  y 
Garcasona,  y  Ricardo  soberano  de  loglaterraen 
la  Normandia;  todo  en  el  territorio  que  boy 
conocemos  con  el  de  Francia.  Las  aiianzas  y 
tratados  de  ambos  reyes  y  pueblos  alcanzó  à 
Rivagorza»  de  modo  que  la  raza  latina  vino  à 
unirse  con  la  sajona  por  los  aragopeses. 

Asimismo  se  estrecharon  las  relaciones  en- 
tre caslellanos  y  aragoneses,  con  motivo  del 
matrimonio  que  celebro  don  Alfonso  con  doDa 
Sancha  bija  dei  emperador  de  Gastilla,  estando 
en  Zaragoza  el  dia  18  de  Enero  del  atto  1 174. 

En  1192  se  agrandaron  las  relaciones  mis- 
mas,  à  causa  de  la  liga  y  confederacion  que 
don  Alfonso  li  de  Aragon  bizo  con  don  Sancho 
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rey  de  Porlugal  y  don  Alfonso  rey  de  Leon  y 
àe  Galicia;  concìerto  por  el  que  quedaron  obii- 
gados  à  no  hacer  paz,  ni  tregua,  sino  de  vo- 
lonlad  y  consentimiento  de  todos. 

En  este  periodo  parecen  tambien  organi- 
zadas  las  pleitesias.  La  pleitesia  simbolo  de  las 
relaciones  de  los  pueblos,  de  los  magDates  y 
de  los  soberanos,  no  eran  mas  qu«  concier- 
tos  revestidos  de  solemnidades,  y  contraidos  à 
poblaciones,  lerritorios  y  comarcas  importan- 
tes,  pactos  hechos  por  entidades  mas  ó  me- 
nos  autonómicas.  Las  pleitesias  ias  constituian 
mas  las  personalidades  mayores  y  las  grandes 
representaciones,  y  su  objeto  era  muy  aten- 
dible.  La  pleitesia  iba  acompafiada  del  ju- 
ra mento  de  fidelidad  à  los  pactos  IlamadoiS 
homenaje,  traduccion  de  la  palabra  feudal 
latina  homogrusa.  La  primer  pleitesia  de 
que  se  habla  en  la  hìstoria  de  Àragon,  es  la 
que;  con  motivo  de  las  disidencias  habidas  en- 
tro los  reyes  prfocipes  de  Aragon  don  Beren- 
goer  y  don  Alonso  emperador  de  Gastilla,  hi- 
cieron,  al  abdicar  sus  respectivas  pretensiones, 
y  pactar  que  à  nuestro  principe  pertenecia  la 
conquista  de  Valencia  y  Miìrcia.  Està  pleitesia 
fìjó  mas  las  relaciones  de  los  pueblos  aragone- 
5es  y  castellauos,  y  Rivagorza  parlicipó  de  las 
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venlajas  coosiguìentes  de  Àragoo  y  Caslilla. 

Traló  don  Fedro  llcoo  Maria  reioa  de  Je- 
rusaleo  su  casamìento  el  afio  1206.  Para  este 
matrimonio  se  tuvo  en  cuenla  qqe  el  oombre 
de  Aragon  era  uno  de  los  mas  respetados  de 
Europa,  y  qoe  su  monarca  recuperarla  con  su 
denuedo  ia  ciudad  santa, demoslrando  las  gran- 
des  reiacìones  que  en  toda  Europa  tenia  nues* 
Irò  Aragon  y  con  él,  Riviigorza  en  este  sép- 
timo  periodo. 

8  Casado  don  Fedro  con  doQa  Maria  so* 
fiora  de  Montpeller  é  bija  y  lieredera  dd  im* 
perio  de  Gonstantinopla,  coino  hija  ùnica  des- 
cendiente  de  Alejandro,  continuaron  las  relacio- 
Des  del  pueblo  aragonés,  esiendiéndose  mucbo, 
motivando  cierta  hermandad  entre  el  pueblo 
griego  y  el  nuestro;  bermandad  de  que  parti- 
ciparon  los  rivagorzanos,  sobre  todo  al  quedar 
el  rey  don  Jaime  beredero  del  seliorio  de  Mout* 
peller,  con  ocasion  del  fallecimiento  de  I&  rema 
dofia  Maria  su  madre  en  el  1218. 

Al  bablar  del  protectorado  que  la  Siila 
apostòlica  cgerció  en  los  eslados  aragoneses,  es- 
plicamos  la  estension  ó  alcances  de  està  prò* 
teccion.  AI  llegar  el  aDo  1238  los  succsob  ocur- 
ridos  en  Italia  ensefiaron  mas,  lo  que  era  el 
protectorado  mismo,  desenvolviendo  su  efica- 


eia  religiosa.  En  efecto,  asostado  el  papa  Gre^ 
gorio  IX  con  las  disidencìas  de  Italia  y  vieto- 
rìas  del  emperador  Federico,  en  union  de  las 
ciudades  de  Milao  y  Placencia  y  de  Francia  y 
Bolonia,  rcqnirieron  la   proteccìon  de  nuestros 
e&lados,  proteccìon  que  les  fué  ooncedida,  en- 
vlando  tropas  y  en  ellas  sotdados  rivagorzanos 
en  niiniero  de  dos  mjl  caballejos.  De  està  ma- 
nera  pagaba  Àragon  al  Ponlifice  la  proteccìon 
que  antes  le  dispensò,  y  eì  rey  de  Àragon  al 
oiorgarla  fijaba  la  proteccìon  anterior,  haciende 
que  fuese  recìproca,   de  suerle  que  el  papa  y 
el  rey,  la  iglesia  y  los  esfados  aragoneses,  for- 
maban  corno  un  còrdon  sanitario  centra  las  in- 
justicias  de  aquellos  tiempos'.  Union  sublime, 
sobre  manerà  util  ai  sacerdocio  y  al  imperio; 
coDJuDcion  de  dos  astros  que  alumbraban  à  to« 
dos  ios  pueblos  con  la  luz  de  magnificos  ejem-- 
plos.  Mas  està  proteccìon  nuestra  à  Italia  sig- 
nificaba  otra  cosa,  y  era  la  fuerza  de  cohesion 
de  nueslro  latinismo;  latinismo  de  qne  no  po- 
dia  desentenderse  nacion  alguna,  y  cobesion  de 
que  era  mas  fuerte  entre  Àragon  y  sus  està- 
dos  y  todas  las  ciudades  italianas,  que  entro 
todas  las  naciones  neolatinas.  Este  latinismo 
y  su  tratado  y  la  proteccìon  dispensada  fueron 
en  celavo  terminò  un  motivo  poderoso  de  en- 


saDChe  de  nueslras  relaciooes  eD  Europa,  a  Id 
vez  que  el  génesis  de  la  dominacioo  aragonesa 
en  una  gran  parie  de  Ilaiia,  el  origen  de  nues- 
Ira  fraleruidad  con  todos  los  poeblos  italiaoos, 
el  de  los  a  u  meo  los  de  nueslra  cultura  sobre  de 
las  bellas  letras  y  bcllas  arles,  siendo  cierto 
que  la  fraternizacion  de  los  paises  trae  primera 
sus  progresos  cìeDliGcos  y  iilerarios,  y  despues 
su  unioD  politica. 

Con  motivo  de  las  bodas  de  don  Fernando 
làeto  del  rey  don  Jaime  primero,  cetebradas  en 
Burgos  en  1269,  bubo  una  reunion  de  reyes, 
))rincipes  é  infantes,  reyes  de  Àragon  y  CasliHa, 
principes  de  Francia  é  Inglaterra.  y  de  infantes 
de  varias  naciones.  Alli,  acompanando  af  mo- 
narca aragonés,  fué  algun  seDor  rivagorzaao  y 
con  todos  los  demàs  se  aOrmaron  las  comuni- 
caciones  y  relaciones  nuestras  con  varios  esla- 
dos  de  Europa.  Paitieron  de  alli,  despues  de 
las  grandes  fiestas  que  se  celebraron,  à  sus  res- 
peclivos  paises  con  la  memoria  de  la  confede- 
racion  que  exislia  entro  todos  los  soberanos 
espaDoIes,  y  con  el  convencimiento  de  nuestro 
vitalismo  espaiiol. 

Àsimismo  el  rey  de  Àragon  don  Jaime  fué 
en  1 2^/4  al  concilio  general  de  Leon,  pasando 
é  glli  desde  Montpeller.    Fué  solemnetineiite 


-  817  - 

tecibido  por  el  ponllfice  Gregorio  X  y  por  to- 
ilos  los  obispos  y  demàs  personajes  de  la  córte 
romana,  acreditando  las  buenas  relaciones  que 
mafìtenian  Aragon  y  Calalofìa  y  con  ella  Riva- 
gorza.  Quiso  ser  coronado  por  el  papa,  pero 
corno  esle  exigiese  la  pension  del  prolectorado 
concedida  por  el  rey  doti  Fedro  de  que  habla- 
mos  anles,  renunció  à  la  coronacion.  En  aque- 
lla sazoQ  contestò  el  n^ionarca,  enlre  otras  cosas 
notables,  que  no  debia  hacer  reconocimiento  à 
ningun  prìncipe  de  la  tierra,  siendo  tan  en  no- 
torio agravio  de  la  liberlad  de  sus  reinos,  y 
que  mas  queria  volverse  sin  recibir  la  corona, 
que  con  ella  con  tanto  perjuicio.  Con  ella  acre- 
ditó  niucho  su  caràcler  real  y  la  representacion 
de  sus  estadós,  entre  ellos  la  de  nuestro  pais, 
y  viniendo  por  elio  a  ser  lodos  muy  considera- 
dos  por  los  extranjeros. 

Preparóse  en  esle  liempo  la  espedicion  de 
catalanes  y  aragoneses,y  por  consigniente  riva- 
gorzanos  a  Oriente,  los  que  habian  de  ser  con- 
ducidos  en  veinte  galeras  y  otros  buques,al  man- 
do de  Roger  de  Fior  y  salir  del  puerto  italiano 
de  Brindis.  Esle  intento  indicaba  qne  los  nues- 
tros  contaban  con  relaciones  de  los  pueblos 
orientales.  £1  neolatinismo  represenlado  por  los 
espedicionarios ,  se  aprestaba  a  confederarse 
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con  el  neoheleDismo  para  comprobar  los  or(« 
genes  comuoes  de  las  dos  razas  bélenica  y  la- 
tina. Era  que  dos  razas  venian,  &  virtud  de 
las  leyes  providenciales  hìslórìcas,  à  lucbar, 
demosirando  antiguas  rivalidades,  para  espre- 
sar  despues  la  hermandad  y  compa&erismo  de 
susgobiernos.de  sus  lileraturas  y  desus  béroes, 
ù  bombres  grandes. 

Estas  relaciones  de  Rivagorza  por  Aragoa 

se  vieron  signiGcadas  en  una  formula  suma- 

mente  precisa  y  espresi  va,  contenida  en  las 

memorables  palabras,   que  pronuncio  el  rey 

don  Fedro  IH  conde  de  Rivagor/a,  ai  ser  coro- 

nado  en  Zaragoza  en  1217,diciendo  que  no  re- 

cibia  la  corona  (que  le  daba  el  arzobispo  de  Tar- 

ragona)  por  la  iglesia  romiind,  niconlraella,  ó 

con  el  papa, ni  contra  el  papa.  Porqne  eo  verdad 

ni  nueslros  reyes-condes,  corno  representantes 

de  sus  estados,  ni  eslos  riepresentados  por  sus 

soberanos  se  conslituyeron,  ni  organizaron  civil 

y  polilicamenle,  asi  corno  militarmente.sinó  con 

sus  propios  recursos,  y  derra  mando  su  propia 

sangre;  no  con  ayuda  de  gobiernos  exlranjeros, 

sino  al  amparo  de  su  palriolisrao  y  de  su  per- 

severancia.   Por  lo    mismo,  à   las   relaciones 

nuestras  con  olros  paises  podia  aplicarse  la  mis- 

ma  fòrmula,  de  que  no  eramos  rivagorzanos 
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iodepeDdienles  por  las  naciones  extranjeras.  ni 
conlra  ellas;  ó  Io  que  es  lo  olismo  que  tenia- 
mos  Qoa  autonomia  con  la  que  podia  calìOcàr- 
senos,  politicamente  bablando,  corno  auctOlonos. 
£s{a  fòrmula  no  deben  olvidarla  los  gobìernos 
y  los  eslados  que  no  quieren  abdicar  su  per- 
sonalidad  gubernamenlal  y  su  representacion 
politica;  està  fòrmula  es  la  sinlesìs  de  nuestra 
entidad  nacional,  de  nuestro  federalismo,  de 
nuestra  constilncion  interna  y  externa  de  los 
siglos.  ,       ^ 

No  cabe  duda  alguna  que  en  oste  periodo  las 
visilas  que  se  bicieron  los  griegos,  los  bizantinos 
y  los  aragoneses  contribuyeron  para  la  comuni- 
cacion  y  relariones  cìenliGcas  y  literarias  de  ani- 
bps  paises.  Tambien  los  desafios  que  hubo  en 
tiempo  del  rey  don  Fedro  IH  enlre  aragone- 
ses y  franceses;  desafios  puramente  militares, 
dieron  motivo  a  que  se  ensanchasen  las  rela- 
ciones  con  Inglaterra  y  sus  reyes,  y  basta  con 
los  moros;  de  cuya  ampliacion  de  comunica- 
ciones  participó  sin  duda  Rivagorza. 

Al  paso  los  malrimonios  que  se  celebraron 
enlre  individuos  de  la  fcimilia  de  nuestros  re« 
yes  y  los  de  las  famiiias  reirante^,  enlre  otros 
de  don  Alonso  primogènito  de  don  Fedro, ,  y 
do&a  Eleonor  hija  de  Eduardo  rey  de  Ingla- 


terra,  cstendieron  mucho  las  relaciones  susodi^ 
chas  en  1283.  Esto  consistia  en  oueslro  ca- 
talanismo. 

El  rey  don  Alonso  III  teaia  ìgualmenle  en 
estima  a  los  capitulares  de  la  catedral  de  Roda, 
pues  en  1286  se  valió^del  arcediano  de  Riva- 
gorza,  para  una  embajada  al  rey  de  Gastilla, 
signiOcando  con  elio  las  relaciones  que  tenia 
nuestro  pais  con  los  pueblos  castellanos.  Tarn- 
bien  las  indicò  al  recibir  la  embajada  del  rey 
de  Caslilla  y  del  rey  de  Inglaterra  en  el  mis- 
ino  allo.  No  menos  se  restablecieron,y  por  tanto 
se  afirmaron  algun  tanto  las  anliguas  relaciones 
internacionales  entre  el  rey  de  Aragon  y  el 
papa  HoDorio  III,  sucesor  de  Marlin,  al  levan- 
^r  el  enlredicho  anti  canonico  impuesto  por 
este  à  don  Fedro. 

El  ano  1295  se  bizo  una  concordia  entre 
el  rey  de  Francia,  Carlos  de  Sicilia  y  el  rey 
de  Aragon;  concordia  que  fué  aceptadd  por  el 
papa  en  que  se  terminaron  todas  las  diferen- 
cias  civiles  y  canónicas;  tratado  que  tenia  el 
caràcter  de  concordalo  con  mayores  ventajas 
basta  cierto  punto  que  los  modernos,  porqae 
con  las  atribuciones  del  ponlificado  se  confor- 
inaba  mas  la  aceplacion,  que  la  cesion  y  ab- 
dicaciones  y  declaraciones  que  conlienen  los 
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concordalos  modernos.  Como  quiera  la  acep-- 
tacion  era  el  simbolo  de  la  bendicion  ecbada 
por  ei  pontifice  a  sos  subditos;  e)  rinculo  de 
union  tie  ios  reinos  mas  poderosos  de  Europa; 
era  la  fuente  de  mayores  comunicaciones  entra 
franceses,  ilalianos  y  aragoneses,  y  por  censi- 
guiente  Ios  rivagorzanos.  Concordando  Ios  està- 
dos  por  medio  de  sus  representates  Ios  sobera- 
nos,  y  aceptando  el  papado,  se  dabaà  entender 
que  existia  una  independencia  y  una  subordina- 
don  espiri  tua!  ;  aceptando,  despues  de  haber 
concordado.equivalia  à  dar  seguridades  Ios  unQs 
y  aceplar  el  olro;  se  consignaba  un  reconoci- 
ffliento  mótuo,  reciproco,  de  ios  derecbos  res- 
peclivos,  dentro  de  sus  facultades,  pues  que  el 
papa  representante  de  la  Iglesia  universal  no^ 
podia  dar,  y  Ios  soberanos  no  debian  aceplar  y 
podian  dar.  Meditese  este  punto  de  derecho 
internacional,  civil  y  canònico,  y  se  vera  que 
Ios  aragoneses,  y  ppr  consiguìente  el  estado  ri- 
vagorzano,  por  medio  de  su  conde-rey  hace 
muchos  siglos  que  enseHaroo  el  valor  que  de- 
ben  tener  Ios  concordalos.  el  alcance  de  està 
especìe  de  trafados  internacionales.  Fué  lam- 
bieo  la  aceplaciou  pontifìcia  hecha  con  rati- 
iìcacion,  la  que  tuvo  lugar  por  una  buia  es- 
pedida  en  27  de  Junio  del  afio  1295.   Porque 


sì  aceptando  recibìa  lo  qoe  no  podia  negar,  co^ 
iDojefe  tempora!,  ratificando  aprobaba  corno 
jefe  espirilual,  dando  mayor  validéz  à  los  con- 
veuios.  Concordacion,  aceptacion  y  ralificacìon 
eran  en  ìsuma  la  espresion  de  Ires  cierres  de 
las  disidencias  babidas,  la  primera  de  la  oca- 
pacion  de  Sicilia,  la  segunda  de  la  ilegalidad 
del  entredicbo,  y  la  lercera  de  la  necesidad  de 
dejar  espedito  el  funcionamiento  <!e  los  poderes 
civiles. 

Por  eso  en  el  olismo  periodo  se  observa,  al 
unirse  Rivagorza  con  Aragon,  la  foerza  deasi- 
milacion  de  ambos  paises,  la  grande  influencia 
de  sus  relaciones  anteriores,  y  la  espanston  que 
por  la  union  tubieron  estas.  Porqoe  nuestro 
pais  ideolificado  con  Aragon,  vino  a  relacio- 
narse  intimamente  con  Gatalufia,  à  ser  com- 
panero  de  Gastilla  y  demàs  Yeinos  peninsufa- 
res  espanoles.  Asi  no  cabe  duda  que  la  union 
misma  fué  una  fuente  de  grandes  relaciones  que 
cultivaroo  todas  lós  aragoneses.  Y  no  podia 
ser  de  otro  modo  que  habian  de  ensancharse, 
corno  veremos  mas  addante  las^  relaciones  mis- 
mas ,  porque  la  razon  y  de  su  acuerdo  la 
bisloria  nos  dicen  que  las  relaciones  de  los 
pueblos  pasan  por  tres  épocas  el  de  su  ere- 
cimienlo,  el  de  su  complemento  y  perfecciofi; 
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épocas  iodicadas  por  Dios,  cuando  dirigiéndose 
à  nuestros  primeros  padres  corno  cabezas  del 
géoero  humano,  corno  representanles  de  faini- 
lias,  pueblos  y  naciones  les  dijo  :  Crescite  et 
multiplicamini  et  replete  tcerram.  Génesis  1, 
y  las  nuestras  habìan  llegado  à  su  apojeo. 

9  En  el  a&o  1303  despues  que  la  genie 
de  guerra  aragonesa  y  catalana  que  eslaba  en 
Sicilia  fué  despedida  por  el  rey  don  Fadriqué, 
preparadas  lascosas  fué  la. gente  misma,  corno 
lìos  dice  Zurita,  en  socorro  y  ayuda  del  era- 
perador  Andronico  de  Conslantìnopla  centra  ios 
turcos.  Enlre  Ios  aragoneses  habia  algunos  ri- 
vagorzanos,  mereciendo  lodos  gran  prez  y  fa- 
ma, habiendo  conquistado  el  llamado  reino  de 
Neopalria,  bajo  la  direccion  del  famoso  marino 
Roger  de  Fior  y  otros  capitanes,  entre  olros 
Berenguer  de  Entenza  rivagorzano.  Està  con- 
quista por  su  signifìcacìon  politica  dà  a  en- 
teuder  qu3  la  federacion  aragonesa  fué  la  unica 
que  sostubo  sola  durante  la  edad  media  una 
cruzada  permanente  dentro  y  fuera  de  Aràgon 
centra  la  media  luna,  y  por  elio  que  Rivagorza 
fué  fuerte  de  relaciones  de  Ios  nuestros  con  Ios 
bizantinos  del  bajo  imperio.  Asi  mismo  significa 
que  Ios  aragoneses  y  catalanes  conlribuimos  a 
traer  lacivìlacion  griegaà  Europa,  preparando 
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el  reDacimieDto;  oiejor  que  eoo  las  cruzadas 
europeas,  porque  nueslra  dominacion  en  Neo- 
patria  durò  cerca  de  un  siglo,  y  las  comuoi- 
caciones  quc  nosotros  eslablecimos  fueron  co- 
nio una  via  abierta  a  todos  loseuropeos,  corno 
un  punto  de  apoyo  y  refugio^contra  Ics  maho- 
meianos. 

En  el  ùltimo  periodo  aragonés- se  ve  (f uè 
asi  corno  los  pueblos  aragoneses  y  su  monarca 
se  babian  confederado  en  el  reinado  anlerior, 
en  oste  liempo  y  en  el  de  don  Alonso  el  IV  se 
confedcrlton  los  reyes,  porque  que  este  caso 
con  doOa  Leonor  infanta  de  Caslilla  en  21 
de  Enero  de  1329,  é  hicieron  tratado  fe- 
derai nueslro  soberano  y  el  rey  de  Casli- 
lla don  Alonso.  Con  ambos  motivos  se  afi- 
naron  las  relaciones  de  todos  y  cada  uno  de 
los  estados  aragoneses,  y  ^r  tanto  de  Riva- 
gorza  con  Caslilla,  tanto  mas  cuanto  que  in- 
tervino en  estas  negociaciones  nuestro  conde  el 
infante  don  Fedro.  Eslas  reiaciones  sì  pareeea 
exleriores  y  lo  eran  entonees,  por  razon  de 
formar  los  reinos  espafioles  una  federacion  pe- 
ninsulare en  este  periodo  no  las  consideramos 
sino  interiores,  no  de  otro  modo  que  los  pac- 
tos  y  conv^nios  que  se  bacen  entro  parientes. 
Sin  embargo  garantizaron  las  que  babia  cor 
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otros  puebios.  Y  parienlcs  fueron,  aclemàs  de 
ser  herDiaooseo  religioo  y  cultura,  (odos  los 
inonarcas  crisiiaoos  espaOoles,  pucs  apenas 
hubo  soberaoo  oueslro  que  do  estu blese  uni* 
do  con  lazos  de  pareutesco  con  los  demàs  de 
la  Peninsula,  disponìéndolo  asi  el  cielo  para 
que  de  una  manera  ù  olra,  sìempre,  esluvìese 
enlazada  ia  gran  familia  ibèrica  depositaria  de 
grandes  desUnos. 

El  afio  1331  caso  don  Fedro  infante  y 
conde  de  Uivagorza  con  doQa  Juana  bermana 
del  conde  de  Fox;  boda  a  que  asislid^^ey  su 
bermano  con  loda  la  córte,  y  despues  fué  en- 
viado  de  embajador  por  Àragon  a  la  córte  del 
rey  de  Francia.  Àmbos  sucesos  contribuyeron 
à  poner  en  rjelacion  à  Rivagorza  y  a  Francia 
misma,  lo  mismo  que  los  Iratados  anteriores 
habian  afìrmado  las  relaciones  con  la  nailon 
castellana  en  esle  periodo. 

En  1349  una  comision  de  sicilianos  vino 
à  AragOD,  à  Rivagorza  y  Calaluna,  y  por  me- 
dio de  su  priucipal  Bonanat  Jaffet  pidló  so- 
corros  conlra  los  franci^ses,  lo  cual  indicò  las 
relaciones  en  que  se  hallaban  los  nueslros  con 
sus  bermanos  de  Sicilia. 

En  el  ùltimo  periodo  se  vén  ensanohar  las 
relaciones  de  Rivagorza  con  Navarra  à  con- 
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^ecuencia  dei  acuerdo  qtie  en  d  afio  !31l  hi- 
cieron  aragon^bes  y  navarros  de  entrar  libre- 
mente  cada  ODO  CD  el  territprio  de  Ics  oiros, 
conslituyendo  uo  coito paSerisuno léga!  ó  hermàn- 
dad  verdadera.  Este  acuérdo  fué  pensamieoto 
de  los  pueblos  y  no  de  sus  soberanos  respecli- 
vos,  en  razon  h  que  se  referia  al  egercicio  de 
sus  derecbos  y  liberlades,  y  conoo  consecuen- 
eia  de  la  semejanza  de  legalidad  é  idioma  de 
los  mismos  paises. 

'  ttf^cenòs  qoefn  esle  óllimo  periodo  nnes- 
tro  pai?**ÌéWì(itó  el  respelo  que  tenia  à  la  fa- 
milia.  Damando  &  lodo  hnesped  respetable,  tio 
ó  tia.  Este  epiteto  se  inlrodujo  para  enseOanza 
de  lo  que  es  la  hospitalidad,  y  corno  un  re- 
cucrdo  de  su  origen  y  etimologia  griega  Theos, 
ó  DIos.   Creian  sin  duda  los  rivagorzanos  que 
eran  enviados  por  Dios  los  fauéspedes,   y  que 
la  bospitalidad  era  una  deuda  pagada  a  Jesu>- 
cristo  corno  obra  de  misericardia,  ó  un  deber 
de  respeto  a  la  ioiàgen  de  Dios,  comò  es  e) 
hombre.  Tio  y  tia  en  consecuencia,  «>n  el  eoo- 
cepto  de  n nostro  ftó9:eTÌl%^bspresm  del  apre- 
ciò  en  que  se  tenian  los  forasteros;  el  caràc- 
ler  que  distingiiia  nueslras  relaciones  exlrao- 
jeras.   Despues  de  siglos  todavfa  oimos  repelir 
tan  dulce  nombre  farailiar,  y  nosolros  lo  he- 
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mos  aceplado,  corno  seRal  de  aprecio  mas  de 
una  vez,  en  el  concepto  de;  que  cesa  desdc  luego 
que  DO  existeei  bospedaje.  Mas  adelante  se  ge- 
nera lizó  tanto  el  uso  de  tìo  y  lia  qoe  se  kace 
equivalente  &  f ulano  y  fulana;  equivalencia  jus- 
(ificada  por  la  verdad  de  que  todos  somos  hijos 
de  Dios. 

A  la  vez  los  nobles  y  demàs  clases  privi- 
legiadas  procuraban  conservar  sus  derecbos 
y  fueros;   por  eslo  en  las  cortes  celebradas  en 

Zaragoza  por  don  Fedro  II  en  el  4^||d||MÌ  P^' 
dieron  y  obtuvieron  nuova  decla;^pp^ne- 
ral  de  sus  fueros  y  derecbos.  Ambas  clases  de 
preemìoencias  pusieron  en  relacion  con  los  de- 
més  paises  à  los  prìvìlegiados  rivagorzauos,  co- 
rno eran  los  sefiores  y  vecinos  de  algvnas  po- 
blaciooes  ìinportanles,  tales  corno  Benabarre, 
pm*qae  se  contraian  à  excepci^ones  dentro  del 
reino  y  de  las  costas  de  mar  y  para  el 
comercio*  terrestre  y  maritimo. 

En  nono  Ingar  pues  Rivagorza  se  puso  en 
comunicar jon  con  los  pj^los  de  oriente  y 
otros,  por  medio  u^  sjsìà^mips  caballeros  de 
la  órdon  de  san  Juan*  Hereoera  està  de  la  del 
Templejban  los  caballeros  en  romeria, formando 
sus  carabanas.à  oriente  à  guardar  y  defender  el 
sepulcro  del  Sofior  en  Jerusalen,  y  corno  era 
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notable  el  priorato  de  Mootanana,  por  el  presti- 
gio  que  le  daban  sus  bombres  y  sirs  reotas, 
persooas  distin^uidas  de  alli  parlian  para  aque- 
llos  paises,  ilevando,  no  soloel  nombre  de  Riva* 
gorza,  y  represenlàndolo,  si  qae  haciéodolo  res- 
petar.  Tambien  hizo  valer  su  represeotacioD  eo 
Castilla  por  medio  de  don  Alfonso  conde  de  Ri* 
vagorza,  al  asistir  en  Burgos  à  la  coronacion  de 
don  Knrique  conde  de  Trastamara  y  roy  de  Cas- 
trila, y^  al  otorgarle  diferenles  pueblos  en  pre-- 
mlo'MiH  :pimlàA  y  servicios,  6  presencia  de 
caballcrMiéÉÉranjèros,  lodo  espresion  de  ias  re- 
laciones  de  Castilla  y  Rivagorza,en  elaDo  1 366. 
El  aflo  1373  fué  poco  propicio  el  cielo  à 
Kivagorza,  pucs  fallàron  Ias  Ituvias,  asi  en  la 
zona  alla,  corno  en  lasdemàs.  A  causa  de  la 
sequia  se  organizaron  en  todos  los  pueblos  ro- 
nierias  à  los  sanluarios  ó  ermitas,  siendo  la 
mas  importante  y  solemne  Ias  que,  segan  acta 
levantada  en  18  de  AriI  de  dictio  alio  por  el 
notario  Domingo  Dontiduefia,  se  verificò  en  la 
ìglesia  y  monasterun»de  san  Yictorian.  siendo 
su  abad  BernardOr  ^iBenaste;  romeria  a  la 
cual  con3urrieron  varios  pueblos  de  la  Penin- 
sula  y  fuera  de  ella  en  procesion,  permanecien- 
do  alli  muchos  dias,  reclamando  se  exhiviesen 
Ias  reli(iuias  del  mismo  santo.  Lo  irual  puso 


eQ  mayor  comunicacioD  a  lUvagorza  y  a  los 
nueslros  con  los  navarros  y  caslellanos  y  fraoce* 
ses,  naciones  lodas  disliolas* 

El  13  fué  nombrado  Gondestable  de  cas- 
IìIId  el  eonde  de  Rivagorza  don  Alonso,  ponién- 
dose  en  relacion  intima  los  castellano^  y  riva* 
gorzanos,  con  este  motivo  basta  ei  alio  1394 
cn  que  cesò  en  dicho  cargo. 

Su  hijo  don  Alfonso  vino  a  relacionar  tam« 
bìen  mucho  &  Castilla  con  Rivagorza^jp 
que  en  1123  recibió  en  sus  esta^|pflpÌ^i(M^ 
de  Castilla  dofia  Catalina,  y  al  iiiiiÉiil«*ifi^  doù 
Alvaro  de  Luna. 

En  el  ano  1429  y  19  de  Noviembre  el  rey 
de  Castilla  escribió  una  carta  a  las  cortes  de 
Aragon,  escusàndose  de  la  guerra  que  moviera 
con  los  reyes  hermanos  de  Aragon  y  Na varrà, 
Io  que  dio  à  entender  eran  intimas  las  rela* 
^es  nuestras  con  Castilla. 

^  Los  triunfos  obtenidos  por  las  armas  cris- 
tiatfas  espafiolas  en  las  comarcas  de  Ubeda,  ó 
Navas  de  Tolosa,  con  la^ndlanza  para  ella  de 
Aragon,  Castilla  y  Navàr^tf^]N  venida  de  mu- 
chos  extranjeros  à  està  espedicion,  aceotuaron 
mas  las  relaciones  de  Rivagorza  por  Aragon  con 
los  demàs  pueblos  europeos,  dando  por  decirlo 
asi  caràcier  de  guerra  europea  à  la^mprendidn 
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conlra  los  mahomelaQOs.  Con  este  motivo  va  no 
solo  cofìservaba  la  federacion  espaDoIa  las  rela^ 
riones,  sino  que  las  acreeentaba  por  nìedio  de  la 
comunicacioa  con  caballeros  avenlureros. 

Despues  con  motivo  de  ia  guerra  lepida  en 
Italia  y  toma  de  Nàpoles  en  1443  hubo  rela- 
cìones  internacionales  con  casi  todos  los  pue- 
blos  ilalianos  y  el  aragonés  y  por  consiguiente 
con  Rivagorza,  Àragon,  entoaces  ftié  el  pala- 
diofde  Ja  cristlandad,  pues«  hallandòse  oercada 

C0hllhnt)IÌ9|MK)()i(U;J9^  reunir 

volunléd^b^^  lorjfìar  una^ru;a(ia  conlra  los 
infieles,  y  por  no  haber  secundado  su  pensa- 
miento  hubo  de  rendirse  en  1453. 

¥  hacemos  aqui  punto  para  pasar  a  la 
edad  moderna,  pueslo  que  (X)n  el  matrimonio 
de  don'  Fernando  y  doRa  Isabel,  ambos  despues 
Uamados  los  reyes  católicos,  se  intimaron  las  re- 
laciones  de  todos  Ics  estados  espanoles,  unificltik* 
dose  politica  y  territorialmentie.  Y  està  unifiea- 
cion  dàndònos  grafideza  y  poderio,  ensaochó 
las  relaciones  exleiinres  de  teda  ella,  ampliando 
tambien  las  de  Ri^gor^r^/llevando  nue^ro  nom- 
bre,  y  haciéndolo  respelar  en  todas  las  naciones 
principales  de  Europa  corno  Italia,  Francia,  In- 
glaterra,,  etc.  Loado  sea  pues  Dios  que  tales 
wnfaìai:  /uvnfifìdió  à  nueslfo  pais. 


IME  DEL  TOMO  TeRCEfiO. 
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